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INTRODUCCIÓN

Joaquín Osorio Goicoechea 

A u n año de la a l ternancia, el gobierno l idereado por Vicente Fox, ha
di lapidado buena parte de la leg i t imidad con que llegó y del capita l
político acumulado durante la campaña y los pr imeros meses de go-
bierno. Eso const i tuye u n riesgo no sólo para el gobierno, sino para la
sociedad misma, en términos de que la actuación gubernamenta l s in
r u m b o claro y s in logros contundentes, puede afectar negativamente
la credib i l idad y la confianza de los c iudadanos sobre la capacidad del
pr imer gobierno de a l ternancia para reforzar las inst i tuc iones demo-
cráticas con que el país podría lograr la transición política.

Intereses encontrados

Es claro que el actual gobierno de la República tiene fuertes compro-
misos con los grupos de poder económico y político que lo l levaron e 
impu l sa ron a la presidencia. Estos lazos const i tuyen fuertes presio-
nes que deberá sortear el equipo de gobierno actual , a f in de no evi-
denciar que en sus acciones p r i van los intereses y valores de esta
nueva clase política.

E n este sent ido, se impone la reflexión acerca de las tensiones
que generan los intereses encontrados que pres ionan al ac tua l go-
b ierno de la República: por u n lado está la exigencia de responder
adecuadamente a las expectativas generadas por el presidente Fox
antes de a s u m i r el poder; por o t ra parte , es necesario anal izar el
papel que h a n jugado los empresarios en el proyecto político del go-
b ierno de a l t e rnanc ia y la actuación los operadores que dicho sector
ha colocado en el equipo de gobierno; u n tercer elemento que deberá
incorporarse en el análisis, es l a interacción del P A N con el E jecut i -
vo, sus encuentros y d is tanc iamientos .

Prioridades de la agenda

A lo largo de el pr imer año de gobierno, dos de los asuntos centrales
en la agenda pres idencia l h a n sido la re forma fiscal y el reconoci-
miento de los derechos de los pueblos indios.
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L a reforma fiscal

E n lo que respecta a la Reforma Fiscal, cabe destacar que el tema se
impuso como pr io r idad del Ejecutivo y del Legislativo, pero ha pasado
por innumerables vicisitudes. Existe u n agudo problema de captación
de recursos, de l iquidez para el gasto gubernamenta l ; s i n embargo,
con la re forma hacendarla se pretende cubr i r también otro objetivo:
u n a distribución más equitat iva de los ingresos. La propuesta del go-
b ierno en t u r n o deberá enfrentar, cuando menos tres problemas: el
centro de la decisión se h a corr ido de los planos legislativo y fiscal a l
de los consensos políticos, y éstos no se h a n conseguido.

E l segundo problema es que la reforma fiscal que se pretende
establecer puede ser -en el mejor de los casos-, u n b u e n i n s t rumen to
para la recaudación, pero no para la act ivar la redistribución, pues lo
que se quiere gravar es el consumo y eso, afecta pr inc ipa lmente a los
grupos de ingresos más bajos, que gastan la mayor parte de su ingre-
so en artículos de p r imera necesidad; paradógicamente s i a los más
pobres se les exime de esos pagos, se beneficiaría también a los sec-
tores económicamente más favorecidos. E l tercer prob lema es que los
mexicanos carecemos de elementos que nos garant icen el buen uso
de los recursos recaudados por el gobierno y más, que dichos recursos
serán debidamente admin is t rados y red is t r ibuidos con u n auténtico
sentido social.

Derechos de los pueblos indígenas

Pese a la vo lun tad que mostró desde el pr inc ip io el Presidente Fox,
para i n c lu i r en la agenda y a f rontar el confl icto chiapaneco, las condi -
ciones que p r i van en aquel la ent idad, s iguen favoreciendo las prácti-
cas contra insurgentes e impid iendo el retorno seguro de la mayoría
de los desplazados. Más allá del confl icto localizado, el ac tua l gobierno
y s u comisionado, no alcanzan a comprender que se t ra ta de u n a re i -
vindicación nac ional de los derechos de los pueblos indios dispersos
por todo el terr i tor io nac ional . Es probable que alrededor del Congreso
Nac ional Indígena, representantes de las d i s t i n t as étnías, vean la
pos ib i l idad más cercana y real ista para establecer la mínima c o m u -
nicación con el gobierno de a l ternancia ; s i n embargo, sería deseable
mayor aper tura por parte del ejecutivo y su comisionado, así como
u n a labor más seria del legislativo, para comprender las demandas de
estas comunidades que son parte de u n México diferente que se pre-
tende negar.
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Política socia l , desigualdad socia l y regional

E l gobierno necesita recursos para operar y la sal ida que eligió fue
reducir el gasto social en u n 3.4%; es decir, postergar nuevamente
las posibi l idades de compensar las desigualdades que el modelo eco-
nómico vigente ha generado. E n el ámbito te r r i to r ia l se impone r edu-
cir las diferencias entre u n norte próspero y el sur-sureste golpeado
por la pobreza. S in d u d a el reto de la descentralización y reducción de
las desigualdades regionales, requiere de u n a estrategia de desarro-
llo regional equi l ibrado que rebaza con creces las pretensiones del
Plan Puebla Panamá.

E l ac tua l gobierno le apuesta a la educación y a la seguridad so-
cial , como ejes de su política social. S in embargo, mientras que la
política social no se piense y opere como auténtica política de Estado,
las propuestas no permitirán avances sustant ivos. La exigencia para
el gobierno será pasar de u n esquema asistencial y compensatorio a 
u n p lanteamiento en el que se potencien las capacidades y se ofrez-
can oportunidades reales para mejorar la ca l idad de v ida de las perso-
nas y comunidades.

El México r u r a l , ha sido nuevamente desplazado y no parece que
el actua l gobierno tenga interés efectivo y vo lun tad para apoyar se-
r iamente a los productores rurales . Mientras en los Estados Unidos y 
en E u r o p a se s u b s i d i a l a a g r i c u l t u r a , en n u e s t r o país se
i m p l e m e n t a r o n re formas legales que p e r m i t e n el u s u f r u c t o y l a
pr ivat i zac ión de l a s t i e r r a s y r e c u r s o s n a t u r a l e s , po l í t icas
agropecuarias orientadas a favorecer a los productores y a las act iv i -
dades más rentables y compet i t ivas, e l im inando cua lqu ie r t ipo de
subsidios.

E l campo sobrevive en medio de u n a cr is is ya crónica: s i n posi -
b i l idades de capitalización. Los productores de subs is tenc ia y aque-
llos que básicamente comerc ia l i zan su productos en el mercado na -
c ional , aparecen como inviables. Estos segmentos de la población
mexicana h a n dejado de ser sujetos de la política agropecuaria, para
serlo de u n a política social que sólo permitirá a malv iv i r a los campe-
sinos mientras no emigren a los centros urbanos o a los Estados Un i -
dos.

Uno de los aspectos que no puede aplazarse más, es el relativo a 
la nueva Ley de laborar en el país. Es u n a exigencia de los trabajado-
res por garant izar sus derechos en u n nuevo contexto económico y 
político, pero también es u n imperat ivo para los legisladores. E l año
2002, se antoja crítico en lo que respecta al crecimiento económico,
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ya du ran t e el segundo semestre se registra u n a pérdida impor tante
de empleos y todo parece ind i ca r que esa tendenc ia se mantendrá.

Segur idad
A l i gua l que en política social , en el r u b r o de segur idad pública,

el presupuesto se ha cortado drásticamente en u n 1 1 % . Se anto ja
incoherente que en dos de las áreas más sensibles para la sociedad
mexicana, se ap l i quen menos recursos y no se ve con c la r idad que
se haya def in ido u n a mejor estrategia.

Participación socia l
A lo largo del p r ime r año de a l t e rnanc ia , el d iscurso guberna-

menta l h a re i terado la impor t anc i a de la sociedad c iv i l , en el m ismo
Plan Nac ional de Desarrol lo se ins iste en la necesidad de la p a r t i c i -
pación y el compromiso c iudadano . E n términos críticos, rea lmente
no se sabe s i es u n d iscurso protector con el que el gobierno pre ten-
de mos t r a r u n a faceta de ape r tu ra o se or i enta a desentenderse de
ciertas responsabi l idades y a dejar en manos de la sociedad c iv i l
parte de sus funciones sus tant i vas .

Apuesta por la integración internacional

E n el ámbito in t e rnac iona l , la a l t e rnanc ia política sitúa al país en
condic iones de ventaja en ese esfuerzo de las naciones acercarse al
corazón del s is tema y alejarse de la per i fer ia. Para México, el riesgo
f u n d a m e n t a l estr iba en que los in ten tos de acercamiento a los c i r -
cu i tos de la p r in c i pa l potenc ia m u n d i a l y vecino nues t ro , lleve a ne-
garnos c iertas opor tun idades con el b loque emergente de la Unión
Europea.

E n lo que respecta a la política de a p e r t u r a comerc ia l , en los
últimos dos sexenios México h a t ra tado ganar posic iones en la ca-
r r e ra po r a t raer inversión ex t ran je ra , y s i b i e n es c ierto que con
esta es t ra teg ia se h a p r e t end ido e m i t i r señales de e s t ab i l i dad y 
conf ianza a los invers ion is tas , el hecho de que más de l 8 0 % del
f lu jo comerc ia l se de con los Estados Un idos , cons t i tuye u n factor
decisivo que resta c r ed ib i l i dad en las ventajas v i r tua l es que d ichos
t ra tados podrían acarrear . E l a c t u a l gobierno, ha m a n t e n i d o a lo
largo de s u p r i m e r año la m i s m a tendenc ia , sólo que ahora lo hace
en u n contex to adverso, en donde los factores económicos y la ola
de a t a q u e s y c o n t r a a t a q u e s t e r r o r i s t a s h a n a l t e r a d o
sus tanc i a lmen t e las condic iones de la economía es tadounidense y 
se prevén in tensas repercusiones en la m a r c h a de la economía na -
c iona l .
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Retos fundamentales para el gobierno de a l ternancia

Después de u n año de aprendizaje y con los ejes fundamentales del
proyecto de gobierno trazados, el pr imer gobierno de a l ternancia en
México, tiene frente a sí la exigencia de or ientar de manera mucho
más def inida y real ista el rumbo , de pref igurar u n proyecto de país que
realmente convoque a todas las fuerzas políticas y sociales.

Hoy, se impone la necesidad de reactivar la discusión y decisio-
nes que apunten a u n a Reforma de Estado verdaderamente integral ,
de la que se deriven auténticas políticas de Estado, con visión estraté-
gica y no sexenal. De manera complementar ia, el gobierno de la Repú-
bl ica deberá sentar las bases para u n a renovación ins t i tuc iona l , act i -
var factores que refuercen la aper tura democrática y abr i r espacios
para u n a sólida participación de los c iudadanos en la definición del
r u m b o que el país habrá de tomar. Asumi r estos retos por parte del
gobierno, de las inst i tuc iones públicas, pero también como desafío de
la propia sociedad, sería ya u n gran avance en el proceso de transición
hacia la democracia que el país reclama.
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EXPECTATIVAS Y DECEPCIONES

Jorge Alonso* 

P a r a empezar a caminar hacia u n a evaluación del p r imer gobierno
de a l ternancia habría que repasar la larga l ista de pendientes con los
que ingresó. Muchas propuestas importantes habían quedado conge-
ladas previamente, debido a que el par t ido del Estado las había obsta-
culizado para mantener su poder. Con el t r iunfo opositor se reactivaron.
Se formó la Mesa para la Reforma del Estado. Se ha argumentado que
dado que sólo u n a qu in ta parte de los artículos originales de la Const i -
tución de 1917 permanecen, convendría hacer u n a nueva Cons t i tu -
ción. Ha habido varias reformas, a lgunas de ellas contrar ias al espíri-
t u invocado por los constituyentes, sobre todo en mater ia social. Hay
dos caminos: seguir parchando la Constitución existente, o elaborar
u n a totalmente nueva acorde con las nuevas exigencias nacionales y 
mundia les . Se advierte que no hay u n a r u p t u r a const i tuc ional en el
presente. E l problema fundamenta l es que la actua l constitución no
permite sino adiciones y reformas. Pero u n camino sería hacer u n a
adición const i tuc ional para que se permi ta la convocatoria a u n a asam-
blea cuyo único objetivo sea la redacción de u n nuevo texto cons t i tu -
cional. E n esta nueva Constitución deberían quedar las formas direc-
tas de democracia. Se tendrían que hacer más operativos los concep-
tos actuales vagos sobre derechos a la sa lud y a la vivienda. Se debería
terminar con ese s indical ismo tutelado por el Estado y patronos para
pasar a la plena l iber tad para formar sindicatos. Se tiene que llegar a 
la constitución de u n poder j ud i c i a l confiable. Es imprescindible que
exista creación de riqueza y u n a distribución equitat iva de la misma.
Se debe buscar u n a inserción equi l ibrada de México en la global idad.
Existen muchas propuestas. Se h a n producido muchas discusiones.
De las viejas propuestas hay que rescatar lo esencial y dejar de lado
todo aquel ropaje que se le ponía para t ra tar de convencer al part ido de
Estado de la v iabi l idad de dichas propuestas. S in embargo, todo el t ra -
bajo realizado por comisiones plurales e interdisc ipl inares ha quedado
en el archivo. Es claro que esto no corresponde sólo a la Presidencia de
la República, sino que impl ica a todas las fuerzas políticas en una s i -
tuación de gobierno dividido, o para decirlo mejor, de Poder Legislativo

* CIESAS-Occidente.
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en donde la Presidencia no tiene u n a mayoría que pueda impu lsa r sus
propuestas. Pero en la agenda actual , pese a esas di f icultades, no se
ve que se encuentre entre las pr ior idades gubernamentales.

México necesita conseguir muchos logros para decirse p lenamen-
te democrático. Han habido acuerdos par lamentar ios abortados por el
par t ido de Estado que deben volverse a plantear, como la derogación de
los obstáculos legales para la conformación de coaliciones electorales,
la reintroducción de la f igura de las candidaturas comunes, y la p roh i -
bición de la participación forzosa en los part idos políticos. Se discutió y 
se avanzó mucho en cuanto al voto de los mexicanos que se encuen-
t r a n en el extranjero. Esto se podría ya garantizar. Otro p u n t o que va
en contra de la decisión c iudadana es la sobrerrepresentación en la
Cámara de Diputados, que tendría que el iminarse. Se debe avanzar
hacia la equidad en el acceso a la radio y la televisión; se tiene que
ampl iar la facul tad fiscalizadora de la autor idad electoral sobre el i n -
greso y gasto de los part idos inc luyendo las precampañas. Es impor -
tante hacer menos costosa la democracia. E l t iempo de campañas y 
precampañas debería reducirse substancia lmente . Habría que valorar
la conveniencia de la reelección legislativa, de las representaciones por
género y por cuestiones étnicas. Se tiene que p roh ib i r que algún pa r t i -
do tenga el uso exclusivo de los colores de la bandera nacional . Se
t ienen que incorporar normas para imped i r el uso de los programas de
gobierno y su pub l i c idad a favor de cualquier part ido . Ya no es tolera-
ble que existan formas de compra y coacción del voto, que van contra lo
más elemental del voto l ibre. Nacionalmente hay u n viejo reclamo en
cuanto a la instauración y reglamentación de las formas directas de
democracia: plebiscito, referéndum e in ic iat iva popular . Se deben am-
pl iar los derechos ciudadanos. Los c iudadanos h a n demandado el re-
conocimiento de candidaturas c iudadanas no ligadas directamente con
los part idos. Se debe t ransparentar la rendición de cuentas por parte
de los gobernantes. Es importante garant izar que la información esta-
ta l sea del conocimiento público y que los c iudadanos tengan acceso al
proceso de toma de decisiones y par t i c ipen en la evaluación de resul ta-
dos. Se tiene que llegar hasta la revocación del mandato . Hay que cons-
t r u i r u n a nueva c u l t u r a política democrática. Hay u n a gran cant idad
de puntos en los que resta avanzar para que haya u n a mínima garantía
de democracia procedimental y part ic ipat iva, y para acceder a u n a de-
mocracia social. Todos estos temas se h a n dejado en segundo plano, o 
prácticamente h a n sido relegados.

La ciudadanización había sido u n avance por el cua l los part idos
reconocían que entre u n a gran parte de la población había deseos de
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formas de democracia confiables, y que los part idos eran ins t i tuc io -
nes que estaban (y s iguen estando) en los peldaños más bajos de
conf iabi l idad c iudadana. Así se llegó a la forma de consejeros c iudada-
nos. Pronto se le dio la vuelta a través de u n a burocratización que lo
que hizo fue precisamente desvincular a los consejeros de sus ubica-
ciones propiamente c iudadanas para confinarlos en espacios corres-
pondientes a funcionarios estatales, al convertir los en consejeros elec-
torales. La nueva e s t ruc tu ra hab la de cierta ciudadanización, pero
estructura lmente la revierte. Si a esto se le añaden malas selecciones
de los designados en los ámbitos locales, el resultado no es lo más
prometedor para la democratización. Debería exist ir u n cuerpo de f u n -
cionarios ágil, profesional, confiable y no costoso. Los consejeros, s in
desvincularse de sus tareas diarias y como u n servicio c iudadano, de-
berían realizar la tarea de asegurar a los c iudadanos que la ley se c u m -
ple en beneficio precisamente de la vo luntad c iudadana.

Los c iudadanos h a n ido aprendiendo que pueden expresarse no
sólo a través de los organismos políticos tradicionales. La complej idad
social ha ido empujando hacia u n a p lura l idad política. La tolerancia y 
la búsqueda de comunicación para encontrar soluciones a problemas
sociales y políticos son parte del espíritu de la ciudadanización.

Hay que resaltar que el proceso de ciudadanización de los organis-
mos electorales fue producto de u n a larga lucha de muchas agrupacio-
nes civiles por todo el país. A l poder se le fueron arrebatando reformas
y se fueron conf igurando inst i tuciones autónomas que h a n sido las
pocas instancias estatales con confiabi l idad. E l Ins t i tu to Federal Elec-
tora l ( IFE) ha pasado con éxito dos importantes pruebas con repercu-
siones en la democratización del país: las elecciones de d iputados y 
senadores en 1997, y las elecciones presidenciales, de d iputados y 
senadores en el año 2000. E l t r iunfo de una alianza opositora encabe-
zada por Vicente Fox pudo darse con t ranqu i l i dad social porque había
u n organismo independiente garante de unas elecciones confiables.
S in embargo, la lucha cívica no ha cu lminado. Hay muchas ins t i tuc io -
nes públicas que habría que ciudadanizar. Para comenzar, todavía resta
u n t ramo para t e rminar de c iudadanizar toda la es t ruc tura del I F E .
Habría que cuidar que en las entidades federativas se garantice u n a
ciudadanización que imp ida las todavía presentes maniobras de g ru -
pos de poder. Se tiene que acabar con las simulaciones. Pero el verda-
dero proceso de ciudadanización tiene que ver con la transformación
de la c u l t u r a política imperante en u n a donde los c iudadanos reconoz-
can sus derechos, los defiendan y amplíen el ámbito de los mismos. Si
el camino de la ciudadanización de organismos electorales no ha con-
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c lu ido, la ciudadanizaclón en s u sentido más ampl io está apenas en
s u in ic io . Faltaría que otras instanc ias públicas se c iudadan i zaran
para que no estuvieran a merced de los intereses par t id is tas n i de
caprichos del gobierno. Tales son, por ejemplo, el Ins t i tu to Nacional de
Geografía, Estadística e Informática (INEG1). Conviene que como se ha
conformado el I F E , el INEGI esté en manos de c iudadanos confiables y 
competentes que entreguen los datos estadísticos a toda la población y 
que no existan manipulac iones gubernamentales como desgraciada-
mente h a ocurr ido . Otro organismo que se debería crear con el carác-
ter de c iudadano sería el encargado de vigilar el uso de todos los recur-
sos públicos. Mientras esta labor quede confiada a grupos part id is tas
no se evitará el peligro de que se ut i l i ce para negociar sanciones o 
para imponerlas, dependiendo de venganzas entre part idos y de conve-
niencias en coyunturas electorales. A su vez, el I F E (y los organismos
electorales estatales) deberían cump l i r su obligación de educación cí-
vica propic iando información y prácticas c iudadanas. No es desdeña-
ble el que la ciudadanización haya dado sus pr imeros pasos. Las
al ternancias h a n sido v ictor ias c iudadanas. Se requiere todavía u n
intenso trabajo para democrat izar toda la v ida nac ional . Esta tiene
que pasar por u n a extensiva ciudadanización en todas sus acepcio-
nes .

E l 2 de j u l i o del año 2000 se abrió la puer ta en México para el
desmantelamiento de uno de los part idos de Estado más viejos de la
h is tor ia m u n d i a l . E l P R I , u n par t ido corroído por la corrupción, realizó
sus mayores esfuerzos para conservar el poder presidencial . Hizo u n
escandaloso manejo de recursos, protegió a f inancieros defraudadores
para asegurar complicidades, utilizó recursos públicos a manos llenas
para la compra, coacción y cond ic ionamiento del voto, desató u n a
dispendiosa campaña sucia en cont ra del candidato de la Al ianza por el
Cambio (coalición del PAN y del part ido verde). Nada le bastó. Pese al
fraude documentado por los observadores de Al ianza Cívica, de Global
Exchange y de otros organismos internacionales, el voto joven hizo t r i u n -
far a Vicente Fox, el candidato de Al ianza por el Cambio. También i n -
fluyó el l lamado voto útil de u n a porción importante de simpatizantes
de Cuauhtemoc Cárdenas.

E l voto del electorado fue en el sentido de la desestructuración del
par t ido de Estado al qui tar le la presidencia; pero ese par t ido todavía
cuenta con dos terceras partes de los gobernadores y con la mayoría de
los munic ip ios del país. La composición del actual PRI como part ido de
Estado implicó u n largo proceso: su formación como arena para d i r i m i r
conflictos entre jefes regionales armados, la estructuración corporat iva
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entre sectores (los obreros, los campesinos, el sector popular y u n sec-
tor innominado de los grandes empresarios), la centralización de las
decisiones en la presidencia, el tejido de relaciones y de complic ida-
des con los poderes económicos más prominentes, entre ellos los f i -
nancieros y los de los medios electrónicos de comunicación, etc. E l P R I
perdió en la elección del año 2000 la pieza más impor tante desde don-
de emanaba el autor i ta r i smo y la cohesión: la presidencia. Pero toda-
vía falta que deje de u s u r p a r los colores patrios, que los gobernadores
en cada región no sigan haciendo uso de los recursos públicos para
favorecer a ese part ido, que deje de existir la compra y coacción del
voto, que haya l ibertad s indica l y se acabe con el corporat iv ismo s ind i -
cal que todavía tiene peso, sobre todo para frenar acciones de cambio.

E l PRI perdió la cabeza que tenía en el poder presidencial , desde
donde se daban órdenes y se repartían puestos y recursos. Había m u -
cha decepción y enojo. Hubo pri istas que p lantearon la expulsión de
Zedillo por haber reconocido el t r iun fo de Fox. No le perdonaban que no
les hub iera dado la opor tun idad de la segunda fase del fraude. Surgie-
r o n muchas luchas en su inter ior por ver quiénes comandaban la rees-
tructuración part idar ia . E l reto ha sido mantener la un idad . Pero no ha
surgido todavía u n a cabeza reconocida por todos que pueda regentear
el proceso. Los gobernadores del P R I se h a n estado reuniendo para exa-
m ina r cómo proseguir. Los del sureste, comandados por Madrazo, pro-
c lamaron que la refundación vendría del sureste. Pero en Chiapas t u -
vieron su pr imer descalabro, y en Yucatán el segundo. S in embargo,
pese a los reclamos del P R D hacia la Secretaría de Gobernación de que
varios de los delegados federales en Tabasco h ic ieron campaña a favor
del tr icolor, esas acusaciones no fueron atendidas. Con denuncias de
combinación de viejos fraudes con refinadas formas de violentar la l i -
ber tad del voto, en ese estado el P R I ganó la elección extraordinar ia
para gobernador, con lo que el liderazgo de Madrazo se afianzó.

México ha destacado entre los países calificados mund ia lmente
como m u y corruptos. Fox prometió que no habría impun idad . No obs-
tante, a diez meses de su mandato , no ha tenido ins t rumentos o vo lun-
tad para enfrentar a los responsables de las escandalosas expoliacio-
nes que h a s u f r i d o el p u e b l o m e x i c a n o . Los c u l p a b l e s de los
mul t im i l l onar i os fraudes que cobijó el Fobaproa siguen impunes. Los
políticos que medraron a costa de los puestos públicos y a u n del erario
público gozan t ranqui lamente de sus riquezas. Los que h a n sido acu-
sados, van t r iun fando en las componendas judic ia les .

E l Ins t i tu to Nacional de Estadística, Geografía e Informática ( I N E G I )

reveló que, aunque desde 1994 se había dado u n crecimiento de r ique-
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za, su reparto era en el año 2000 m u y in justo ; pues mientras 10% de
los hogares más ricos percibían 3 8 . 1 % del ingreso nacional , 10% de
los hogares más pobres apenas alcanzaba 1.5% del ingreso nacional .
E l Banco M u n d i a l , en su reunión de Praga, aceptó que las diferencias
entre ricos y pobres ponían en riesgo la estabi l idad. E n México, 3 0 % de
los mexicanos sobrevivía con el ingreso de menos de u n dólar a l día. E l
Banco M u n d i a l apuntaba que la reforma f inanciera en México había
sido u n fracaso pues había aumentado la pobreza. E l P R I no cumplió
con su pa labra de conseguir el bienestar para las famil ias mexicanas.
E l modelo económico impuesto por el gobierno había logrado generar
crecimiento, pero acompañado de u n a a larmante concentración del
ingreso y u n aumento de la pobreza entre los estratos más marg ina-
les. Los hogares mexicanos por debajo de la línea de pobreza se habían
incrementado de 69% a 76% en el anter ior sexenio. Habría que señalar
que dos terceras partes de esos pobres son asalariadas. Las políticas
de combate a la pobreza a lo sumo h a n llegado a u n tercio de los
pobres que t raba jan por su cuenta. Se requiere de u n a política oficial
para recuperar los salarios. E l equipo foxista reconoce que para errad i -
car la pobreza se requieren tres décadas. Pero si no in ic ia rápido y bien,
sus cálculos j u n t o con los sufr imientos y la in just ic ia se ampliarán. E n
los organismos encargados de atender la pobreza h a n incorporado a 
grupos que se h a n destacado por sus propuestas c iudadanas a l te rnat i -
vas. Ha incrementado el gasto social en los clásicos programas de Pro-
gresa y Procampo. Los nuevos equipos h a n ido l impiando los progra-
mas de todo u n lastre que tenían relativo a la incorporación en ellos de
grupos ligados al par t ido del Estado (y a u n a paramil i tares) cuya labor
era ut i l i zar tales programas con fines part idistas. Este ha sido u n avance
importante . S in embargo, puede suceder que dichos equipos no pue-
dan t raduc i r sus planteamientos cuando se encuentran encerrados en
l incamientos de programas individual izados de atención casi asistencial
a la extrema pobreza y que dejan fuera de la solución de los problemas
a los impl icados, a los cuales se les designa centralmente, en u n con-
texto de dádivas alejadas de los derechos. Fox colocó al frente del I M S S

al ideólogo de los programas neoliberales de combate a la pobreza, qu ien
en ese nuevo puesto ha ido encarr i lando todo su quehacer hacia la
privatización de la seguridad social.

E l t r iun fo de Fox implicó la profundización de las crisis del P R I y 
del P R D . También desató u n a crisis en el P A N , que ha tardado en com-
prender su relación con el nuevo Presidente. La proliferación de u n
gran número de pequeños part idos en la coyun tura electoral de 2000
evidenció que estos sólo podían sobrevivir a través de protegerse en
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alianza con part idos mayores. Los tres que no lo h ic ieron perdieron su
registro. Los que lo conservaron, cuando salieron a la v ida pública so-
los, demostraron que tenían poca inserción social. Se hizo patente
otro hecho: la utilización de registros part id is tas o de agrupaciones
políticas como negocios grupales y hasta famil iares; el ofrecimiento
de siglas part id istas como franquicias a grupos de poder regionales en
contiendas munic ipales . E n todo esto hay u n a gran simulación políti-
ca y u n a enorme sangría de recursos públicos para u n parasi t ismo
político. Organismos de la sociedad civi l h a n demandado que en la re-
forma política se estudien estas deformaciones para sanear el siste-
ma de part idos. Para colmo, se puede dar el fenómeno de que al entrar
en decadencia el presidencial ismo autor i tar io , se instaure, paradóji-
camente, u n a part idocracia s in que exista u n sano sistema de par t i -
dos. De esto ya ha habido muestras. Como los part idos son los que
legislan, lo hacen en beneficio de sus intereses y relegan demandas
ciudadanas que consideran competidoras de su poder.

Antes de la j o rnada electoral, Fox estableció varios acuerdos con
fuerzas sobre todo de centro izquierda, las cuales se compromet ieron a 
u n voto útil por Fox a cambio de compromisos de gobierno. E n dichos
compromisos se encuentran los puntos más destacados de u n a agenda
de la transición. E n u n acto solemne, en donde estuvieron presentes
representantes del que fuera el part ido comunista , y de otros represen-
tantes de tendencias de izquierda, Fox se comprbmetió a mantener el
carácter laico del Estado mexicano y de la educación pública; promover
reformas legales y constitucionales que acotaran las facultades del Pre-
sidente y se garantizara la autonomía y equi l ibr io de poderes. Se com-
prometió también a respetar la l ibertad, diversidad y p lura l idad de la
sociedad y no usar n u n c a el poder del Estado para imponer estilos de
vida, creencias religiosas o códigos de comportamiento. Aceptó el reto
de generar las condiciones para la solución pacífica del conflicto en
Chiapas y el desarme de los grupos armados en el país; y a buscar u n
aumento sustanc ia l de los recursos de la educación. De acuerdo con
estos compromisos no podría privat izar el petróleo n i la electricidad.

Los grupos de centro izquierda que s ignaron compromisos de cam-
paña con Fox rescataron como base la plataforma que a finales de 1999
ocho part idos habían construido en torno a u n a posible alianza oposi-
tora. Esta se había abortado no por los puntos programáticos sino por
los mecanismos de llegar a la cand ida tura única de la posible alianza.
E n dicho programa se establecía que los cambios estructurales y pací-
ficos debían sustentarse en políticas públicas y en nuevas relaciones
de poder político, social y económico en la sociedad mexicana, para así
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generar oportunidades para quienes carecían de ellas. Hubo énfasis
en señalar que la política de asistencia no era la solución al problema
de la pobreza. Se anunc iaba que se mantendría el carácter gratu i to y 
laico de la educación pública y que el gobierno que emanara de esa
alianza promovería por todos los medios al alcance del gobierno y de la
sociedad el mejoramiento de su cal idad. Se daría apoyo preferente a 
las mujeres para superar las condiciones de desigualdad y de exclu-
sión. Se ofrecerían a los jóvenes mayores oportunidades de empleo,
educación y recreación en u n ambiente de l iber tad y seguridad. Se
rompería con las prácticas clientelares, excluyentes, corporativ istas y 
caciquiles que h a n permit ido man ipu la r la pobreza para fines políti-
cos. Se reconstruirían y democratizarían las inst i tuc iones de apoyo al
desarrollo r u r a l , la educación, la sa lud y los programas de bienestar
comuni tar io , para que las comunidades t omaran las decisiones que
promovieran el desarrollo. Se combatiría la corrupción con decisión y 
eficacia, empezando por los altos niveles de la función pública. Se
establecería u n sistema efectivo de rendición de cuentas. Se e l imina-
ría la i m p u n i d a d y las complicidades entre los funcionar ios públicos.
Se daría t ransparenc ia a la administración pública, seguimiento de
los resultados del ejercicio del gasto. Se garantizaría el derecho a la
información de modo que cualquier c iudadano pudiera estar enterado
del ejercicio de la función pública y se ligaría esta garantía al sistema
de rendición de cuentas.

A esta pr imera plataforma se le hic ieron importantes añadidos: el
gobierno de transición se comprometía a respetar las l ibertades para
los indiv iduos, grupos sociales y etnias, pr imord ia lmente en lo que se
refería a sus costumbres y formas de vida. E l modelo de desarrollo que
debía adoptar el nuevo gobierno reconocería que la naturaleza es u n
bien pat r imonia l , que todos los mexicanos tenían derecho a u n am-
biente sano y que los patrones de aprovechamiento y manejo deben
garantizar que las actuales y futuras generaciones podrán hacer uso
del capi ta l na tu ra l para satisfacer sus necesidades. E l gobierno de t r a n -
sición tendría que pronunciarse por u n sindical ismo l ibre y p lu ra l ;
manifestarse en contra del corporat iv ismo; impu lsar u n programa na-
cional de recuperación salarial , y u n a reforma laboral y product iva.
Este documento, que fue f i rmado por Fox, representa u n a agenda de
gobierno.

Una semana antes de las elecciones otro grupo de centro izquierda
promovió u n a declaración que sostenía que la a l ternancia en la Presi-
dencia de la República se podía lograr a través de las urnas , para com-
pletar el ciclo de la r f is ic ión democrática que se había inic iado hacía
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varios años. También propuso u n pacto con el candidato Fox. Entre los
compromisos resaltaban los siguientes: establecer u n gobierno p lu ra l
e inc luyente ; n o m b r a r mexicanos progres istas en carteras como
Sedesol (combate a la pobreza) y Pemex; tener tolerancia a la diversi-
dad; garantizar el respeto absoluto a todas las minorías; impu lsa r u n
Estado promotor de u n a economía agresiva de apoyos a pequeños em-
presarios; y recursos masivos a las regiones más pobres, admin is t ra -
dos por la comunidad ; reconocer la autonomía de los pueblos indígenas
y adoptar de inmediato los Acuerdos de San Andrés; respetar las con-
quistas de las mujeres, rat i f icando los convenios internacionales en
mater ia de derechos de la mujer .

Antes de la elección, Fox enfatizó que establecería u n gobierno
p lu ra l , incluyente y de transición democrática; respetaría la educación
laica y gratu i ta ; mejoraría el sistema de sa lud pública; promovería la
c u l t u r a y los valores de México; garantizaría la tolerancia a la diversi-
dad y a la plena l iber tad s indical ; reconocería la autonomía de los pue-
blos indígenas; adoptaría de inmediato los acuerdos de San Andrés;
promovería el respeto pleno a las conquistas de las mujeres; y tendría
u n compromiso irrestr icto con la l iber tad de expresión. Habría que re-
conocerle que, teniendo la opor tun idad de echar mano de la vieja fór-
m u l a de la requisa, cuando el sindicato de sobrecargos de la empresa
Aeroméxico fue a la huelga. Fox no requisó la empresa. Esto mostró
que cumplía u n a de sus promesas. Obviamente eso ha significado u n
avance. Tampoco el gobierno interv ino ante la huelga del sindicato de
la Volskwagen, el cua l consiguió u n impor tante aumento salarial por
encima de la inflación y de los viejos topes salariales. Esto se encamina
hacia u n a nueva relación del gobierno con los sindicatos. No obstante,
al frente de la Secretaría del Trabajo ha puesto a u n representante
pat rona l conservador y part idar io de la flexibilidad neoliberal del t ra -
bajo.

Con el t r iunfo de Fox se encrespó el ala ultraderechista del panismo.
E n Guanajuato, la mayoría de los legisladores panistas aprobó u n a ley
por la cual la mujer, aunque fuera violada, no podía recurr i r al aborto.
Si lo hacía, iría a la cárcel. Esto provocó u n gran repudio nacional . La
direct iva nac iona l panis ta aclaró que eso no era u n a estrategia del
P A N a esca la n a c i o n a l . Prometió r e u n i r s e c o n l e g i s l ado res de
Guanajuato para encontrar soluciones adecuadas. Se recalcó que la
ley a p r o b a d a po r los p a n i s t a s en G u a n a j u a t o n o respondía a 
l ineamientos de la dirección del PAN n i a los del Presidente electo. Fox
enfatizó su desacuerdo con la ley ant iaborto de Guanajuato. Recordó
que se había comprometido a no promover n inguna in ic iat iva que cam-
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b iara las c i rcunstancias en que se encontraba definido el asunto del
aborto en las leyes federales. Los ocho gobernadores panistas también
most raron su repudio a ta l ley. E l gobernador de Guanajuato mandó
hacer u n a encuesta para conocer el sent i r de los guanajuatenses.
Resultó que 63% no aprobaba las modificaciones hechas por la nueva
ley. E l gobernador, ut i l i zando su derecho de veto, dejó s in sustento la
cuest ionada ley. Los grupos derechistas habían advertido a Fox que no
podría inc lu i r en su equipo a u n a l ista de personas que consideraba
part idar ias del aborto. No obstante, Fox incorporó a dos de ellas: Mar i
Claire Acosta en tareas de embajadora especial de Derechos H u m a -
nos y a Cecilia Loria a l frente de uno de los organismos gubernamen-
tales de combate a la pobreza. Convendría también resaltar que, con-
t ra todas las presiones de esa derecha con apoyos clericales, Fox se
casó por lo civi l con quien había sido su responsable de prensa, lo cual
le trajo u n a andanada de críticas de los sectores derechistas.

Ot ra de las sonadas promesas de Fox fue su decisión de resolver
en breve el conflicto chiapaneco. A l a sumi r Fox la presidencia, el Ejér-
cito Popular Revolucionario (EPR) advirtió que seguiría combatiendo,
ahora a Fox por ant ipopu lar y privat izador. Durante sus pr imeros me-
ses de gobierno, grupos armados h a n hecho presencia simbólicamen-
te, y h a n inquietado a las fuerzas de seguridad.

E l Congreso Nacional Indígena, u n a red que reúne a 150 organiza-
ciones indígenas y u n a g ran cant idad de pueblos y comunidades indí-
genas, ha rechazado la ley indígena elaborada por la al ianza pr i i s ta -
pan is ta comandada por los senadores Bart le t t y Fernández de Cevallos,
y ha demandado que el gobierno cump la con el convenio 169 de la
Organización Internacional del Trabajo y con los acuerdos de San An -
drés. Han exigido que las etnias sean reconocidas como sujetos de de-
recho en el proceso de la re forma del Estado, y que se vuelva a la
formulación que había presentado la Cocopa.

Para establecer lazos y aprender de experiencias, Fox realizó giras
por el mundo . E n su vis i ta a centroamérica pidió perdón por las veja-
ciones y el ma l t ra to de las autoridades mexicanas a los migrantes cen-
troamericanos, y prometió impedir esos abusos. E n Canadá, en u n a
reunión con Organizac iones No G u b e r n a m e n t a l e s canadienses y 
mexicanas, anunció que tomaría en cuenta a tales grupos, y ofreció u n
gobierno respetuoso de los derechos humanos . Pidió a las ONG que
ejercieran vigi lancia para que se respetaran los derechos humanos ,
en par t i cu la r de los migrantes. Los anf i tr iones declararon que espera-
b a n que el nuevo Presidente mexicano siguiera por esa vía, pues así
se consolidaría la democracia. Entre O N G de Estados Unidos, Fox t am-

22



EXPECTATIVAS Y DECEPCIONES

bién conquistó simpatía porque invitó a dichas agrupaciones a par t i c i -
par en la transición política y en la construcción de u n a nueva rela-
ción bi lateral . Antes, los presidentes mexicanos habían tratado a las
organizaciones no gubernamentales con host i l idad; ahora Fox les ofre-
cía u n a buena relación.

Dirigentes de sindicatos independientes h a n demandado al Pre-
sidente electo part ic ipar en las reformas del área laboral . Fox no debía
olvidar que había llegado al gobierno impulsado por u n grupo p lu ra l . E l
Presidente electo, a l insta lar la mesa de la reforma del Estado insistió
en que quería compart i r el poder, s in exclusiones.

Fox h a definido a su próximo gobierno como u n gobierno de nego-
cios con sensibi l idad política. Ha llegado a decir que es u n equipo de
empresarios para empresarios. La mayor parte de su equipo está com-
puesto por empresarios y sus gerentes, que h a n llegado al poder y que
quieren imponer u n gobierno empresarial , lo cual c iertamente no re-
solverá los graves conflictos y carencias sino que añadirá nuevos agra-
vios. E n el equipo de transición, a l frente del sector laboral , se encuen-
t ra u n empresario que ha manifestado que se condiciona el incremento
de salarios al aumento de la product iv idad. Los empresarios h a n esta-
do presionando al Presidente electo para que, apoyado en su capita l
político, ponga impuestos a medicinas y al imentos, acción mal vista
por la población y a u n por buena parte de los d iputados. E n mater ia
educativa ha recibido muchas críticas. Es cierto que impor ta el conoci-
miento útil, aplicable, al servicio de la economía, pero hay conocimien-
to que no es para el mercado, el que es integral de la persona, el filosó-
fico, y sobre todo el crítico social. La educación no puede reducirse a 
saber qué hacer para las empresas, no pude someterse a los intereses
de las empresas.

E n su relación con Estados Unidos ha alentado u n a peligrosa de-
pendencia hacia el gobierno de ese país. Su cancil ler, con motivo del
atentado terror ista de septiembre de 2 0 0 1 , en lugar de mantener la
postura digna y pacif ista que había caracterizado a México, en lugar de
apelar al derecho internacional , mostró u n apoyo incondic ional al a n u n -
cio de venganza y represalias que se podrían t raduc i r en u n terror ismo
proveniente ahora de u n Estado. Pareciera que entre Fox y B u s h h u -
biera u n a amistad y u n a m i sma ideología. La de B u s h se ha l lamado
conservadurismo «compasivo».

Bernardo Barranco, en su artículo de La Jornada del 17 de sep-
t iembre de 2001 «El h u m a n i s m o social de Fox», señala que el Presiden-
te en su informe dijo que la alternat iva mexicana al desarrollo era la de
u n human i smo moderno, el cual suponía que se desarrol lara la socie-
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dad y que me jorara la capac idad de gobernar . Desde u n a opción
tercerista se enfrenta al capital ismo salvaje. U n pr imer p lanteamien-
to sería que h a intentado Fox tomar d is tancia del pragmat ismo. No
obstante, surge u n a duda en ese autor . S i no será lo mismo que hizo
Carlos Sal inas cuando habló retóricamente de u n l iberal ismo social
para enmascarar u n tecnocratismo político neol iberal .

No en lo pronunc iado , pero sí en lo escrito, la introducción a l p r i -
mer in fo rme pres idenc ia l p roc l amaba que había quedado atrás el
neol iberal ismo y la confianza en el mercado. E l Presidente reconoció el
desempleo, la falta de crecimiento y prácticas en la administración que
debían cambiar. Pero afirmó que sí hay proyecto, que está en el Plan
Nacional de Desarrol lo (PND) , el cua l h a sido acusado de ser no u n
programa sino u n l istado de buenas intenciones s in mediaciones con-
cretas. Fox ha convocado a los part idos a u n acuerdo para sacar ade-
lante las reformas que pongan al día al país (telecomunicaciones, sec-
tor r u r a l , ley hacendarla, reforma del Estado). Enfatizó que no había
fuga de capitales, que las tasas de inflación eran no vistas desde 1970,
que las tasas de interés estaban bajas. Ante el incremento del mov i -
miento de descontento en el campo mexicano pidió que se d is t inguie-
r a n los problemas que provienen de atrasos históricos y las necesida-
des coyuntura les . Reconoció que el cambio no basta por sí para romper
viejas inercias. Fox aceptó que la a l ternancia no impl i ca cambio. Y des-
tacó el equi l ibr io de los poderes, lo cua l c iertamente ha sido u n impor -
tante cambio en el nuevo escenario político.

U n día después del informe expropió 27 ingenios azucareros. Esto
fue visto por el movimiento de los cañeros como u n tr iunfo de su lucha.
Sin embargo, se levantaron voces para advertir que el gobierno había
comprado chatarra y que en el quebranto de la industr ia azucarera había
responsables y culpables. Parecía que se podía reeditar, como en el caso
de las carreteras en tiempos de Zedillo, u n rescate que transfiriera los
costes a los contribuyentes s in que se hiciera pagar a los culpables.

E n el informe, Fox habló sobre el conflicto en Chiapas. Reiteró s u
compromiso político nac ional con la causa de los indígenas, pues Méxi-
co no podría ser s i los excluidos no eran escuchados. Dijo que el gobier-
no había dado muestras de querer con t inuar con el diálogo, que había
voces que habría que escuchar. Pero anotó que todos debían aceptar lo
que el Const i tuyente Permanente había decidido con la reforma const i -
tuc iona l . Ante estas declaraciones, la especialista en derecho indíge-
na, Magdalena Gómez, en u n artículo de La Jornada del 3 de sept iem-
bre («Más de lo mismo para los pueblos indígenas y el diálogo») hizo ver
que aunque el Presidente había dicho que él había cumpl ido con las
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tres señales de la paz, no todos los presos zapatistas habían sido libe-
rados, que estaban en curso denuncias de comunidades y organismos
de derechos humanos sobre reacomodos mi l i tares, y f inalmente resul-
taba claro que Fox había enviado la inic iat iva de la Cocopa s in compar-
t i r l a en su sentido más profundo, por lo que no podía valorar las razo-
nes del E Z L N n i del C N I y de numerosas organizaciones nacionales e 
internacionales para rechazar los contenidos de l a contrarre forma.
Además había dado como cosa juzgada esa contrarre forma cuando fal-
taba que el poder j u d i c i a l se p ronunc ia ra sobre las controversias cons-
t i tucionales interpuestas. Hasta el pr imero de septiembre dos de los
poderes del Estado le habían dado la espalda a las voces de los pueblos
indígenas. E l legislativo había redactado su propia reforma acudiendo
al expediente de Zedillo. Fox no había planteado la más mínima re-
flexión sobre los costos políticos de eso. Cuando se refería a que había
que escuchar a los indígenas no se sabía si lo que quería decir era que
había que permi t i r que protestaran. S u compromiso con los pueblos
indígenas era sólo u n juego retórico. Este ha sido el g ran pendiente de
su gobierno. Se preocupó más por u n a reforma hacendaría que favore-
ce a los de mayores ingresos y que pretende gravar a las mayorías, que
en haber cabildeado su propuesta de ley indígena.

E l Presidente ha privi legiado la promoción propia y del país en el
extranjero. Uno de los planes que ha presentado como fundamenta l en
su proyecto es el denominado Plan Puebla Panamá (PPP). Acompañado
por los nueve gobernadores del sur mexicano, en el viaje que realizó a 
mediados de j u n i o a Centroamérica, Fox expuso este p lan a los siete
mandatar ios centroamericanos. Argumentó que se t ra ta de romper con
la transmisión generacional de la pobreza y de convert ir la región en
polo de desarrollo m u n d i a l . Punto centra l de la cumbre centroamerica-
na de mandatar ios de la región con Fox fue u n diseño de las bases de
f inanciamiento y u n a calendarización de los proyectos de infraestruc-
t u r a del PPP. Se f i jaron las líneas estratégicas de dicho p lan . Entre
éstas destacaron la consolidación de u n a relación de socios comercia-
les para incrementar el comercio y el tur i smo . También se habló de
lograr u n a integración via l y de impulsar u n a interconexión energéti-
ca. Se anunció que se creaba la Comisión de Ingeniería Financiera,
presidida por el Banco Interamer icano de Desarrol lo, y que en tres
meses presentaría u n diagnóstico para arrancar el PPP . E l B I D ofreció
dos m i l mil lones de dólares al p lan . Se incluyó la l lamada cláusula
democrática («cualquier alteración o r u p t u r a del orden democrático
en u n Estado mesoamericano const i tuye u n obstáculo para la par t i c i -
pación del gobierno de dicho Estado» en el PPP) . Por lo que se puede
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apreciar, este p lan const i tuye u n a pieza más dentro del Acuerdo de
Libre Comercio de las Américas planteado meses atrás en Québec. E n
esta forma eufóricamente se proclamó que para el año 2025 la región
sería el nuevo «jaguar americano». Fox pronosticó que este p l an con-
vertiría a México y Centroamérica en u n polo de desarrollo «de clase
mundial» en América Lat ina. Precisó que, además, incluía propuestas
r e l a t i v a s a l a s e g u r i d a d (de m a n e r a espec ia l en el c o m b a t e a l
narcotráfico y a l robo de autos). E n este contexto el Presidente mexica-
no hizo u n a confesión que su práctica gubernamenta l h a rati f icado
con creces: su gobierno era de, por y para los empresarios; e invitó a 
los inversionistas a sumarse al proceso de desarrollo económico del
PPP. Los globalicríticos h a n develado que no se t ra ta de n inguna nove-
dad y que la patern idad de dicho p l a n no es mexicana. Tiene que ver
con el viejo diseño geopolítico de seguridad nacional ideado en la Casa
Blanca, con apoyo tanto de los republ icanos como de los demócratas.
Se busca asegurar trabajo barato y explotación de recursos de la re-
gión, consol idar la implantación de compañías transnacionales y con-
f o r m a r u n a c o m p e t e n c i a c o n los l l a m a d o s t i g r es asiáticos. E l
f i nanc i am i en t o proveniente del B I D está en concordanc ia con los
l incamientos del Banco Mund i a l . A México se le ha asignado el papel
de capataz mayor. Se pretenden los más bajos costos de producción
indus t r i a l con base en sobreexplotación de mano de obra y subsidio a 
capi ta l pr ivado. Se intenta atraer a indus t r ias trasnacionales mediante
subsidios y recibir inversión externa directa. E l escritor Carlos Fazio
calificó a este p lan como el proyecto «de los amos de México». A l promo-
ver la entrada masiva de capitales extranjeros s in regulación y con
subsidio estatal de in f raest ructura , se pretende t rans formar a la re-
gión en u n encalve maqui lador y monoproductor de cult ivos de p lanta-
ción y en u n lugar privilegiado para la exportación con base en la mano
de obra depr imida y en la rapiña de los recursos locales. U n análisis
del P P P no puede dejar de examinar las clases que se benefician y las
que se sacri f ican en el p r inc ipa l p l a n económico del foxismo y de sus
patroc inadores internos y externos. Se in t en ta la «americanización»
de la región en el sentido que quede a merced de los designios y del
«destino manifiesto» de Estados Unidos. Se inscribe en el denominado
consenso de Washington, y apun ta a u n a colonización salvaje del s u -
reste mexicano y de toda Centroamérica. Esta modernización neol iberal
quiere apunta la r u n a rapiña que acentuará el carácter dependiente
de nuestras economías. Se presenta como ins t rumento para impu l sa r
el desarrollo, arguyendo que su intención es remediar la pobreza y la
marginación, inv i r t iendo en la generación de empleos; pero no se dice
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que esto será con u n a mano de obra ma l pagada para poder competir
con la mano de obra de otras regiones del mundo . E l investigador Ar-
mando Bar t ra , en u n escrito publ icado por La Jomada, también advir-
tió que el PPP combina demagogia, contra insurgenc ia y l lamados a 
u n a nueva colonización. Se in t en ta que los norteños la organicen.
Destacando que en cualquier convenio internac iona l se deben tener
en cuenta las asimetrías, el PPP no lo hace; sigue los pasos de todos
los tratados comerciales que no h a n sido sino patentes de corso para
los i n v e r s i o n i s t a s , s i n t ener en c u e n t a los derechos l abora l es ,
m i g r a t o r i o s y a m b i e n t a l e s . Se podría dec i r que , en u n m u n d o
globalizado, no hay otro camino. No obstante, los críticos también pre-
sentan alternativas. Primero hay que poner al descubierto las verda-
deras intenciones de este p lan . Después, no sólo hay que l lamar a 
resistir, sino a presentar opciones. U n PPP de la sociedad civi l de los
de abajo debería privi legiar el autogobierno regional, en donde u n punto
clave sería la autonomía de los pueblos indígenas, y la autogestión
económica, encarnada en pequeños productores sureños. U n verdade-
ro p lan que beneficiara el desarrollo de los pueblos implicados sólo po-
dría darse a p a r t i r de p o t e n c i a r las expe r i enc i a s autonómicas
autogestionarias desarrolladas de manera colectiva y sol idaria en esa
región para devolver a la población la subsistencia a l imentar ia y la
soberanía laboral . No hay que dejarse llevar por las i lusiones democrá-
ticas que contiene. Se necesita u n a democracia electoral, pero no se
puede quedar ahí. Hay que lograr u n a democracia social y cu l tu ra l que
implemente u n a lógica de mercado subord inada a fines humanos . Salta
a la vista que en el p lan presentado por Fox no pueden entrar indíge-
nas con autonomía que decidan sobre los recursos de sus terr i tor ios,
como se demandaba en el proyecto de ley C O C O P A , y lo cual fue quitado
en la nueva legislación indígena. E n este contexto habría que ubicar
las dec larac iones foxistas en Centroamérica, según las cuales el
zapatismo ha entrado a u n proceso de desactivación. Por eso el mismo
Fox consideró que no había que dar más espacio o situación de poder
al zapatismo, que en Chiapas ya no existía confl icto, que había paz, y 
q u e el P P P e ra «mil veces más que el E Z L N O u n a c o m u n i d a d
chiapaneca». A l t ra tar de min imizar al movimiento zapatista, Fox des-
tacó que, si bien no había pláticas, no había violencia. Retador, el Pre-
sidente mexicano aclaró que, si hub ie ra algún proyecto del PPP que se
quis iera insta lar en la zona zapatista y no era aceptado, se ubicaría en
otro s i t io . Siguiendo esta orientación, el coordinador en México del
PPP ha anunciado que ahí donde los grupos sociales no acepten los
proyectos, no se echarán a andar. Se quiere ocul tar que en el actua l
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proceso m u n d i a l se encuentran los globalizadores y los globalizados,
los ganadores y los prescindibles. Tanto el P R D como el Centro de De-
rechos Humanos Miguel Agustín Pro cr i t i caron los pronunc iamientos
de Fox en Centroamérica con respecto a Chiapas. E l Centro Miguel
Agustín Pro advirtió que el zapatismo no era sólo u n movimiento local,
y que no era cierto que se estaba desactivando. E l P R D las consideró
como irresponsables y hasta provocadores, pues parecían querer inc i -
tar al E Z L N a retomar el camino de las armas. E l P R D acusó que, cuan-
do Fox dijo que no se debían abr i r más espacios a los zapatistas, estaba
apuntando a cercarlos y a ut i l i zar la represión. Mientras no se diera
u n a re forma cons t i tuc iona l que auténticamente respetara los dere-
chos de los pueblos indígenas, el PPP representaría sólo u n nuevo des-
pojo y saqueo a los recursos de dichos pueblos.

Convendría apunta r a favor del gobierno foxista el que se haya
dado u n a distensión política ta l , que ha propiciado que movimientos
antes aletargados (y maniatados corporat ivamente por el part ido del
Presidente) se hayan podido expresar l ibremente. No obstante, habría
que destacar también que sus demandas h a n sido en contra de la polí-
tica económica foxista.

U n pr imer balance de la gestión de Fox apunta a elementos con-
t r a d i c t o r i o s . H a y s i g n o s q u e p u e d e n a b o n a r h a c i a c a m b i o s
democratizadores. Pero el peso mayor de las acciones se encuentran
encaminadas a favorecer intereses de los poderosos económicamente,
a someterse a los dictados de Estados Unidos y a pal iar problemas de
los más agraviados.

E l gobierno foxista tendrá que dialogar con todas las fuerzas; en-
tre ellas con las de su mismo part ido . Pero no debe perder de v ista la
composición social del país, y lo estrecho de la m i ra empresarial . Hizo
muchos compromisos con agrupaciones de centro izquierda, que no
aceptarán pasivamente que la palabra empeñada con ellos sea e ludida.

La mayoría de los c iudadanos esperan que el cambio sea para
mejorar. Pero el trastocamiento de las reglas en el operar político ha
desatado u n rejuego en las pr incipales fuerzas políticas que pueden
hacer peligrar la tersa transición que se inició en j u l i o de 2000.

Fox ha ins ist ido en que tendría en cuenta a todos, que quiere com-
pa r t i r el poder y que gobernaría a través de consensos. Resolver el
problema de la pobreza atendiendo a los mismos núcleos depauperados
y no a los imperat ivos de los centros f inancieros internacionales será
v i ta l para la democracia en México.

Pero el nuevo gobierno h a recibido y seguirá padeciendo muchas
presiones internas y externas. Las más poderosas le exigirán que pro-
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siga con el esquema neoliberal. Tendrá que hacer muchos acuerdos
para poder gobernar, y eso abre muchas posibil idades para las agrupa-
ciones que desde u n a posición de centro izquierda acordaron u n pa-
quete de medidas con el entonces candidato. Dejado a su propia iner-
cia, el nuevo Presidente no cumplirá con lo acordado con las fuerzas
populares. Necesitará presión social. Pero esta deberá correr a cargo de
la vigi lancia y de la acción social y política de esas fuerzas populares.
Es cierto que si no hay u n a política social fuerte, la transición a la
democracia quedará t runca . Pero lo que no se puede negar es que para
la mayoría de los mexicanos la permanencia de u n part ido de Estado
era ya intolerable. La transición no puede reducirse a cambio de fun -
cionarios. Fox mismo ha declarado que recibió u n mandato de cambio;
que los mexicanos no votaron sólo por el cambio de personas sino por
la transformación de las relaciones entre el gobierno y la sociedad.
Para que ese cambio sea incluyente, no puede c ircunscr ib irse a los
ámbitos del conservadurismo. E l t r iun fo de u n candidato opositor ha
abierto la puer ta para que u n a movilización c iudadana p lu ra l y conver-
gente pueda empujar a t e rminar la tarea de desmantelar todo lo que
queda del part ido de Estado. S in esa traba, los problemas de la pobre-
za, los retos de u n a democracia part ic ipat iva y deliberativa prosegui-
rán, pero la vía estará más despejada. E n México se sigue esperando
que el nuevo gobierno inicie la solución de los graves problemas here-
dados del part ido de Estado.
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F O X , LOS EMPRESARIOS

Y EL NUEVO BLOQUE DE PODER EN MÉXICO

Rubén Martín Martín* 

¿Quiénes l levaron a Fox al poder?

La ampl ia leg i t imidad democrática con la que Vicente Fox Quesada
llegó al poder despertó u n a genuina ola de satisfacción y opt imismo
entre la sociedad mexicana, académicos, analistas y comunicadores.
E l opt imismo está plenamente just i f icado pues la derrota del PRI y la
llegada de u n gobernante no pr i is ta a la Presidencia de la República
representa la culminación de u n largo ciclo de la histor ia política del
país.

La instalación de Vicente Fox en Palacio Nacional cu lm ina el pe-
riodo de hegemonía autor i ta r ia posrevolucionaria, con el que goberna-
r o n los presidentes de extracción pr i i s ta mediante el respaldo de g ru -
pos e inst i tuc iones que integraron el bloque de poder.

Pero el opt imismo generado por este gobierno de al ternancia y de
transición democrática ha oscurecido o ha dejado de lado el análisis
del reacomodo de grupos y clases sociales en todo el país, y en par t i cu -
lar en el bloque dominante .

Fox ganó la elección del 2 de j u l i o de 2000 con el voto de mil lones
de mexicanos, en buena medida por el acierto de capital izar en su cam-
paña electoral las ganas y necesidades de cambio político que se acu-
mu laban en amplias capas de la sociedad mexicana.

Pero, ¿qué grupos, inst i tuciones y recursos humanos hic ieron que
Fox const i tuyera u n a alternat iva de cambio en el país, que integrara
u n liderazgo político, u n a plataforma social y u n a base de poder con los
recursos económicos y la fuerza suficiente para arrebatarle el poder al
PRI? Esta es u n a de las preguntas que el ensayo se plantea responder.

Se plantea también que Fox es u n protagonista y artífice central
en la transición política que vive el país, pero a la vez es producto del
reacomodo que sufrió el bloque de poder en el país desde mediados de
los años setenta.

Para el caso de Vicente Fox, sus cuadros más cercanos, activistas
y patrocinadores, es de especial relevancia seguir el rompimiento de

* Diario Público.
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u n sector de la burguesía mexicana con el Estado mexicano a media-
dos de la década de los setenta, pues a pa r t i r de esa coyun tura algunas
fracciones de los empresarios mexicanos se propus ieron crear alter-
nat ivas de participación social y política para oponerse y cambiar el
régimen gobernado por el PRI .

E l p r imer Presidente panis ta de México llegó al poder respaldado
por grupos, inst i tuc iones, actores y clases sociales que fo rmaron u n a
sólida base de apoyo y que, visto en conjunto están conf igurando u n
nuevo bloque de poder que está al mando del país.

E n esa ampl ia coalición de intereses sociales y políticos están el
PAN, diversos organismos no part idar ios , empresarios, desprendimien-
tos del PRI y de otros part idos, intelectuales, sectores de las iglesias
(especialmente la católica) y grupos del establishment de Estados U n i -
dos y del mundo .

E n este ensayo nos interesa destacar en par t i cu lar el papel empre-
saria l en el proyecto político que permitió que Fox llegara al poder;
quienes aportaron recursos económicos, con qué interés y cómo están
representados sus intereses en el gobierno foxista y en el nuevo bloque
de poder encabezado por Fox.

Bloque del poder pr i ista y fractura con empresarios

Según Leonardo Valdés y Gabriel Gaspar, el concepto de bloque de
poder es útil para identi f icar a los actores políticos relevantes de u n
determinado régimen político; ayuda a precisar los acuerdos estableci-
dos entre esos actores y faci l i ta el seguimiento de las relaciones y ten-
siones que se establecen al seno del bloque dominante . 1

La h is tor ia del bloque de poder de hegemonía pr i i s ta , como es sa-
bido, tiene su origen en el pacto político establecido por los grupos
tr iunfantes de la Revolución Mexicana de 1910 y las sucesivas etapas y 
transformaciones que vivió desde esa fecha hasta su ciclo f inal en el
año 2000.

Los Integrantes esenciales del bloque de poder de matr i z pr i i s ta ,
según Garrido, Jacobo y Q u i n t a n a 2 , estaban const i tu idos por los s i -
guientes actores sociales:

1 Leonardo Valdés y Gabriel Gaspar, «Continuidad y cambio del bloque de poder en Méxi-
co», revista Iztapalapa núm. 16. UAM. México, jul io-diciembre 1988; y de los mismos auto-
res, «Las desventuras recientes del bloque en el poder», revista Esíudtos Sociológicos, El
Colegio de México, septiembre-diciembre 1987.

2 Celso Garrido, Edmundo Jacobo y Enrique Quintana. «Crisis y poder en México: u n
ensayo de Interpretación», en revista Estudios Sociológicos, El Colegio de México, sep-
tiembre-diciembre 1987.
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1. E l aparato gubernamenta l , que incluía la administración cen-
t ra l , el part ido oficial y el sistema paraestatal.

2. Las corporaciones de contro l popular, pr inc ipa lmente el s ind i -
cal ismo oficial.

3. Los grupos financieros nacionales.
4. Grupos privados nacionales.
5. La banca internacional .
6. Las trasnacionales, y;
7. La pequeña y mediana burguesías nacionales.

E l papel dominante lo tenía, s in duda, el aparato gubernamenta l
pr i is ta , que estableció con las fracciones de la burguesía mexicana u n
acuerdo central consistente en que la pr imera ejercía «el monopol io del
manejo y contro l del aparato estatal ejercido por la burocracia», mien-
tras los segundos se beneficiaban de «la política de expansión capital is-
ta». 3

Por eso no se creó dentro del PRI u n sector empresarial , lo que no
significó que los representantes de la burguesía mexicana no part ic ipa-
ran en las decisiones del poder. «A pesar de las taxativas, los empresa-
rios hacían política, pero de modo velado. A veces presionando las deci-
siones sobre el personal político, ya sea apoyando o vetando a determi-
nado aspirante, otras asociando a su negocio a funcionarios y políticos
o también involucrándose con sigilo en la act iv idad político-partidaria
del PAN. Pero es importante recalcarlo: nunca frente a la opinión públi-
ca».4

Huelga decir que este acuerdo jamás fue f i rmado en ningún do-
cumento que pueda ser consultado ahora en el Archivo Histórico de la
Nación, o que los puntos de este pacto se apl icaran a pie jun t i l l a s en
todo momento. Se t rata de u n proceso histórico-social que se verificaba
según las coyunturas del país. Lo cierto es que este pacto comenzó a 
considerarse incumpl ido por algunos sectores del empresariado nacio-
na l . E l pun to de quiebre determinante consignado por todos los espe-
cialistas que h a n seguido, estudiado y analizado las relaciones empre-
sarios-Estado mexicano, es el sexenio del presidente Luis Echeverría
Álvarez.

3 Valdés y Gabriel, Las desventuras recientes del bloque en el poder. 
4 Mati lde Luna y Ricardo Tirado. «El papel de los empresarios en la redefinición del

sistema político», Revista de la Universidad de Cuadalajara. núm.2, diciembre 1995-
enero 1996, p.56.
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La política considerada popul i s ta de ese mandatar io pr i i s ta (la ex-
propiación de ejidos en el valle del Yaqui en Sonora, la estatización de
múltiples empresas y la política de expansión salarial , entre otros p u n -
tos) fue considerada cada vez más dañina para los intereses de la bur -
guesía mexicana en su conjunto. E n ese sexenio, el rompimiento más
evidente y abierto fue el del grupo Monterrey, que cuestionó cada vez
con mayor radica l idad a los gobiernos pr i istas.

La gota que derramó el vaso para todos los grupos empresariales
del país fue la nacionalización bancar ia decretada por el presidente
José López Porti l lo el pr imero de septiembre de 1982.

Para muchos patrones esta acción oficial significó u n a r u p t u r a
de los mecanismos tradicionales de negociación con el gobierno y fue
vista como u n a «agresión contra los empresarios». Entonces, «la incer-
t i dumbre dejó de tener contenido abstracto para signif icar insegur i -
dad jurídica de la propiedad y de las funciones propias que cada sector
desempeñaría en la sociedad».5

«Algunos sectores empresariales se p lantearon entonces que la vía
trad ic iona l de negociación pr ivada, es decir, la realizada a través de las
organizaciones corporativas de los hombres de empresa era insuf ic ien-
te. S in abandonar la , i n s t rumen ta r on u n a estrategia que incorporaba a 
la acción empresarial nuevos campos de intervención política: a la vía
económico-administrativa se le un i e ron la cívica o social y la par t idar ia
electoral».6

Ese o b j e t i v o se concret i zó en múlt ip les o r g a n i z a c i o n e s ,
movilizaciones, elaboración de programas políticos y de gobierno, así
como en la formación de cuadros políticos orientados bajo este proyec-
to empresarial de matr i z ideológica l iberal en lo económico y demócrata
cr is t iana en lo político.

«La expresión de este proyecto se realizaba mediante organiza-
ciones gremiales como el Consejo Coordinador Empresar ia l ( C E E ) cons-
t i tu ido en 1975 para enfrentar lo que denominó la ofensiva estatista
de la administración de Echeverría (...) u n sector de los grandes em-
presarios privados nacionales desarrolla, en esta década de los seten-
ta e inic io de los ochenta, intentos más concretos por es t ruc turar sus
reflexiones ante la crisis del patrón de acumulación y proponer pro-
gramas de acción concreta para la transformación. Destaca en ello la
secuencia de los Atalayas, realizada en 1974, 1979 y 1982, donde se

5 Nora Pérez Rayón, Alejandro Carril lo, Virginia de la Torre y Mar ina Loyo, «La derecha en
México 1982-1990: cont inu idades y rupturas», revista Sociológica núm. 15, UAM-
Azcapotzalco, enero-abril 1991, p. 128.

6 Ibid, p. 129.
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comenzó inv i tando a u n destacado núcleo de políticos e intelectuales
extranjeros para t e rminar discut iendo líneas concretas de cambio para
el país; la preocupación por crear centros de formación para preparar
u n a nueva élite empresarial y política, como los casos del Tecnológico
de Monterrey, las universidades Anáhuac e Iberoamericana y el Ipade
(ligado al Opus Dei); la constitución del Centro de Estudios Económicos
del Sector Privado ( C E E S P ) » . 7

Según Mati lde L u n a y Ricardo T i rado 8 el activismo político em-
presarial desde 1975 tiene tres etapas: la fase defensiva que corres-
ponde a la creación del C E E en 1975; la fase contraofensiva de 1982¬
1983 y la fase preposit iva y construct iva de 1986-1989.

E n estas acciones, el movimiento social orientado, encabezado y 
patrocinado por los empresarios tuvo efectos claros de inducción en la
opinión pública. Así lo cuentan L u n a y Tirado: «La in ic ia l defensa que
condenó el acto expropiatorio de la banca pr ivada como ' u n paso al
socialismo', de inmediato se convirtió en u n a contraofensiva de gran
envergadura. Esta estrategia pasó por la inducción de u n movimiento
social de opinión pública que procuró cohesionar a los empresarios y 
buscó aliados en los sectores medios y en el P A N , con u n nuevo e 
impactante discurso -de tono m u y afín al de ese part ido- que criticó
radicalmente el poder político s in contrapesos, el intervencionismo es-
tata l , el presidencial ismo, la debi l idad de la sociedad civ i l y la falta de
vigencia de las inst i tuc iones liberales y republ icanas: división de pode-
res, sistema de part idos, autonomía de los estados, etcétera».9

La n u e v a e s t r a t e g i a «consistió en c o n f r o n t a r en la a r e n a
sociopolítica al gobierno, apoyándose en u n movimiento social de cor-
te clasista (que) contribuyó a deslegitimar gravemente al gobierno, a 
la clase política y en par t i cu lar al Presidente».1 0

E l otro movimiento significativo fue la participación abierta de los
empresarios en la arena política, afiliándose al P A N y postulándose a 
cargos de elección pública en ese mismo part ido.

E n la década de los ochenta in ic ia abiertamente la participación
empresarial como candidatos del P A N : Manue l Clouthier en Sinaloa,
Adalberto Rosas en Sonora, Francisco Barr io en Ch ihuahua , Fernan-
do Canales en Nuevo León, Ernesto Ruffo en Baja Cali fornia, entre

7 Celso Garrido, «Llderazgo empresarial y reforma económica estructural en México», en
Enrique de la Garza Toledo, coordinador. Democracia y política económica alternativa,, 
editado por La Jornada  C I I H - U N A M , 1994, pp. 153-194.

8 Matilde Luna y Ricardo Tirado, op cit.
9 Jbid, P. 58.
10 Ibid, P. 58.
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o t ros . 1 1 Es el periodo conocido como la llegada de los bárbaros del norte al
P A N . E n retrospectiva, implicó también la abierta mi l i tancia empresa-
rial en la política nacional. Esta estrategia política tiene su punto cu l -
minante en 1988 con la campaña presidencial de Manue l Clouthier,
Maquío, u n empresar io s inaloense que fue d i r i gente nac i ona l de
Coparmex y del C E E . 1 2

Esa campaña representó u n salto cual i tat ivo en la experiencia de
participación política de los organismos patrocinados por empresarios
o con quienes tenían af inidad ideológica. E l D H I A C (Desarrollo Humano
Integral y Acción Ciudadana) , fundado en 1975 con patrocinio empre-
sarial , jugó u n papel ar t icu lador m u y importante entre el candidato
Clouthier , el P A N , cuadros empresariales y organismos sociales inter-
medios de tendencia demócrata-cristiana y derechista.

«La es t ruc tura formal del D H I A C sirvió para convocar a u n con jun-
to de agrupaciones sociales, entre las que destacan la Unión Nacional
de Padres de Famil ia, el Ejército Democrático, el Frente de Sol idar idad
Empresar ia l , la Asociación Nacional Cívica Femenina, el Comité Pro-
Defensa del Voto de Jalisco, etcétera, las cuales mani festaron su apo-
yo a la postulación de Manue l J . C louthier como candidato del poder
ciudadano».1 3

Como se sabe, Clouthier no ganó y en octubre de 1991 falleció en
u n accidente automovilístico. S in embargo, el movimiento social que
encabezó no desapareció. Una parte impor tante de los cuadros forma-
dos en esas luchas son ahora mi l i tantes del P A N y algunos otros son
miembros del gabinete foxista o de gobiernos estatales panistas. Este
fue el ambiente en el que Vicente Fox ingresó y se formó en política.

Breve histor ia política Fox i s ta y de su proyecto presidencia l

E l 3 de noviembre de 1987, Vicente Fox, en ese entonces u n mediano
empresario guanajuatense de 45 años, recibió u n a l lamada que le cam-

11 Sobre esta Incursión de los empresarios como candidatos del PAN puede verse el aparta-
do «El neopanismo, la política de brinkmanship» de Soledad Loaeza, en Eí Partido Acción 
Nacional; la larga marcha, 1939-1994. Fondo de Cul tura Económica, México, 1999, pp.
362-398.

12 Rosario Mariñez, «Clouthier: la campaña de u n bárbaro del norte». E¡ Cotidiano, UAM-
Azapotzalco, núm. 25, septiembre-octubre 1988.

13 José Luis Pérez Hernández y Alejandro Paussic. «La vanguardia de la derecha», revista El 
Cotidiano. UAM-Azapotzalco, n° 24. julio-agosto 1988. El artículo incluye una relación de
los vínculos entre el DHIAC y grandes empresarios mexicanos entre los que destacan
Claudio X. González, Lorenzo Servitje de Bimbo y J u a n Sánchez Navarro del grupo
Modelo, considerado por muchos como uno de los principales ideólogos de los empresa-
rios mexicanos.
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biaría la vida. «Oye Fox, en México siempre nos quejamos del sistema,
de la deshonestidad, pero no hacemos nada para cambiar lo . Hagamos
algo, ahora». A l o t ro lado de la línea telefónica estaba el Maquío
C l ou th i e r . 1 4

E l 31 de diciembre de ese mismo año Fox recibió su credencial
que lo acreditó como miembro activo del PAN y de Inmediato es pos tu-
lado como candidato a d iputado federal por el tercer d is t r i to electoral,
con sede en León, para las elecciones del 6 de ju l i o de 1988. E n su
pr imera incursión en la vida política Fox gana la diputación, lo cual le
permite formar parte de la histórica 54 Legis latura federal al inicio
del sexenio de Carlos Salinas de Gortar i . M u y pocos se acuerdan de si
Fox intervino en la t r i buna legislativa o si promovió a lguna nueva ley.
Lo que la mayoría se acuerda es que Fox se puso en las orejas dos
boletas electorales, tachadas ilegalmente por el PRI , mofándose de las
inmensas orejas del candidato pr i i s ta Carlos Salinas de Gortar i . La
mayoría conservó en la memor ia esta imagen del guanajuatense, i n -
c luido el propio Carlos Salinas, qu ien desde entonces guardó u n ren-
cor en contra de Fox por este gesto. Carlos Salinas se empeñó desde
entonces en obstaculizar la carrera política de Fox, y lo hizo con éxito.

Tras su pr imera incursión exitosa en la política, Vicente Fox de-
cide cont inuar en esa profesión, por lo cual se apunta para contender
por la gubernatura de Guanajuato en 1991. Oficialmente, las autor ida-
des electorales declaran t r iunfador al pr i i s ta Ramón Aguirre Velázquez,
s in embargo, Fox y el PAN también se declaran tr iunfadores, a l t iempo
que denunc ian irregularidades en los comicios. Porfirio Muñoz Ledo,
candidato del PRD, legit ima políticamente la pos tura de Fox al decla-
rar lo t r iunfador de los comicios. Carlos Salinas no le concede la razón
a Fox, s in embargo, acepta que no llegue Ramón Aguirre al gobierno y 
deja al PAN la designación de u n gobernador inter ino, a condición de
que no sea Vicente Fox. Así se cobraba Salinas el rencor en contra del
guanajuatense.

Desilusionado de la política, Fox decide regresar a sus negocios y 
a recomponer las relaciones famil iares. Pero siguió manteniendo con-
tactos e interés en la política. E n 1994 es invi tado a formar parte del
Grupo San Angel, u n a plataforma política integrada por intelectuales y 
políticos mexicanos, const i tu ida para in f lu i r en la opinión pública en
las elecciones presidenciales de ese año.

14 Esta conversación telefónica fue relatada por el propio Fox en una entrevista para la
revista Líderes Mexicanos (especializada en perfiles de personajes de la vida pública del
país), tomo 30, marzo-abril 2000, p. 42.
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Meses después resolvió compet ir nuevamente por la cand ida tura
de Guanajuato, en las elecciones de mayo de 1995, luego de tres años
de inter inato de Carlos Medina. Fox ganó la elección por ampl io mar-
gen y rindió protesta como mandatar io de ese estado en octubre de
1995. E l proyecto de contender por la presidencia de la república en el
2000 ya estaba en marcha y aunque no se hizo público sino hasta dos
años después, varios de los programas y objetivos del gobierno estatal
tenían como f inal idad la promoción y proyección de la imagen de V i -
cente Fox.

La mañana del domingo 6 de j u l i o de 1997, día de las elecciones
federales intermedias, tras votar en la casi l la más cercana a s u rancho
de San Cristóbal, en Guanajuato, Vicente Fox esperó a que se reunie-
r a n todos los reporteros que cubrían sus actividades para anunc ia r
que desde ese momento arrancaba su campaña para convertirse en
candidato presidencial en el 2000.

S u prematuro destape tomó por sorpresa a toda la clase política
del país, a los pañis tas y a sus mismos colaboradores. Una trabajadora
en el área de Comunicación Social del gobierno de Guanajuato reveló
como al lunes siguiente tuvo que trabajar más de la cuenta para enviar
la transcripción de la entrevista de su jefe a decenas de diarios del país
que la sol ic i taban.

Una vez que anunció su aspiración presidencial . Fox comenzó a 
organizar la es t ruc tura de lo que seria u n a poderosa y eficaz maqu ina -
r ia electoral. Una semana después de su destape, el sábado 12 de j u l i o ,
el entonces gobernador de Guanajuato invitó a tres de sus colaborado-
res a u n a reunión en su rancho San Cristóbal, para d i scut i r asuntos
relacionados únicamente con su proyecto presidencial . Los invitados
fueron Ramón Muñoz Gutiérrez (originario de Lagos de Moreno que
interrumpió sus estudios en el seminario para estudiar psicología y 
convertirse posteriormente en jefe de cal idad total en Bimbo); Mar tha
Sahagún, su directora de Comunicación Social; y Eduardo Sojo Garza
(economista del T E C y ex funcionar io del I N E G I ) . 1 5

Ese fue el núcleo de lo que puede l lamarse el comité central foxista.
Varios personajes h a n entrado y salido, pero ellos tres jamás h a n deja-
do de ser los colaboradores y confidentes más cercanos en las decisio-
nes políticas foxistas. Ramón Muñoz era el responsable de la organiza-
ción, Sojo de los análisis, los discursos y las propuestas y M a r t h a
Sahagún de la comunicación social y las relaciones públicas.

15 Los datos de reunión están contados por Guil lermo Cantú, Asalto a Palacio, las entrañas 
de una guerra, editado por Grijalbo. México. 2001, pp. 114-118.
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Desde entonces Fox llamó también a colaborar a u n hombre clave
en su proyecto por alcanzar la presidencia de la república: Lino Korrodi
Cruz, uno de sus grandes amigos, cuya relación se formó cuando am-
bos trabajaban para la Coca-Cola de México. L ino Korrodi se encargó
de procurar el f inanciamiento para la campaña foxista.

De esas reuniones surge la idea de crear la organización Amigos
de Vicente Fox que tantos beneficios políticos le redituaría posterior-
mente. La idea fue de Ramón Muñoz, pero fue posteriormente perfec-
cionada por José Luis González y González, conocido por Fox también
en la empresa Coca-Cola donde trabajaron j u n t o s en los 70. E n sep-
t iembre de 1997, j u s t o en las fiestas del festival Cervantino, Vicente
Fox le propuso a José Luis González, «El Bigotón» (entonces u n exitoso
empresario, dueño de la cadena de Helados Holanda) hacerse cargo de
la coordinación general de la campaña. «El Bigotón» aceptó y en febrero
de 1998 invitó a Fox y a su equipo a su rancho en Veracruz para pre-
sentar lo que llamó Proyecto Millenium.16

El Proyecto M i l l en ium constó de tres etapas, u n a por cada año que
faltaba para llegar a la elección presidencial . E n 1998 preveía dar a 
conocer a Fox, en 1999 d i fund i r qué se propone Fox y en el 2000,
convencer a la gente de por qué votar por Fox. Cada u n a de esas etapas
tenía sus p rop i o s ob je t i vos , es t ra teg ias , med i c i ones y políticas
mercadotécnicas.1 7

E n dicha estrategia se contemplaron los objetivos de aumentar el
crecimiento de la popular idad de Fox entre la población y las tácticas
de penetración entre la mi l i tanc ia panista, a través el proyecto denomi-
nado Red Ad Int ra , también ideado por Ramón Muñoz.

Dotado de u n a estrategia política, de campaña, de u n a novedosa
estrategia de márketing político y de recursos económicos. Fox fue

16 Adolfo Aguilar Zinser, actual Coordinador de Seguridad Nacional en el gobierno de Fox,
cuenta así ese histórico encuentro. «Tuvimos una reunión en el rancho de José Luis
González en Veracruz que, desde el punto de vista estratégico, fue muy importante. A la
j u n t a ya asistió Rodolfo Elizondo. En esa ocasión se tomaron las decisiones básicas de
una estrategia que se respetó hasta el f inal de la campaña. Despuntaba el año 1998. El
sol veracruzano nos animaba a determinar que lo que había que ganar eran los votos de
la gente, no el calor de la opinión pública, n i el de los intelectuales. Vicente fue muy claro
y nosotros estuvimos de acuerdo. Bien, lo que cuenta es el voto de la gente». Citado por
Guil lermo Cantú, op. cit., p. 298.

17 El Proyecto Millenium se puede leer completo en el l ibro de Gui l lermo Cantú, citado
arriba. Vale la pena consultarlo para quien quiera conocer en detalle cómo es que Fox
llegó a la presidencia de la república. El documento consta de diez apartados: Seguridad;
el candidato; éxito del gobierno de Guanajuato; estrategia política; planeación y organi-
zación; partido; sinergias; f inanciamiento; competencia; y funciones.
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cump l i endo u n a apre tada y ex tenuante agenda de act iv idades en
Guanajuato, en el resto del país y en el ex t ran je ro . 1 8

A la luz de los resultados obtenidos, la estrategia foxista cumplió
sus objetivos básicos, pues en septiembre se convirtió oficialmente en
el candidato de Acción Nacional a la Presidencia de la República1 9 y el
crecimiento de su persona aumentó signif icativamente en ese t iempo.

Grandes Audiencias y P inanciamientos

¿Qué necesita u n político para ser votado? Además de u n part ido u 
organización, de vo luntad y de proyecto o d iscurso político, requiere
otra característica esencial: Que la gente lo conozca, que lo identi f ique.

Como gobernador de Guanajuato, Vicente Fox hizo todo lo posible
para posicionarse en temas y asuntos de proyección nacional y atraer
la atención de los medios. Así se promovió la f igura de u n político en-
trón, campirano y dicharachero que no tenía empacho en l lamar víbo-
ras prietas, alimañas y tepocatas a los pr i is tas y vat ic inar que los iba a 
sacar a patadas de Los Pinos en el año 2000.

Esa postura lo convirtió en u n a atract iva f igura política para los
medios nacionales. E n cuanta opor tun idad había, Fox se colocaba en
el centro por sus declaraciones tronantes y directas. Las botas, el c in -
turón con su nombre, la vest imenta, fueron cuidadas para proyectar
esa imagen.

E n su l ibro sobre el proceso de cómo Fox realizó lo que l l ama el
«asalto a palacio», Gui l l ermo Cantú revela que Fox contrató los servi-
cios del consul tor político Rob A l lyn , con sede en Dallas, Texas. Ade-
más de asesorarlo sobre qué hacer y qué no hacer frente a las cámaras
y los debates, este asesor cuidó y pulió la imagen personal de Fox.
«Allyn trajo consigo a u n a mujer experta en el vestuario que deben usar
los políticos. Revisó el ropero de Fox y... tiró la m i t a d de la ropa, así no
tendría la tentación de usar algún vestido inapropiado».2 0

18 Sólo como botón de muestra, Vicente Fox vino entre 1998 y 1999 unas diez veces a 
Jalisco; algunas de ellas con la camiseta de gobernador de Guanajuato y otras como
precandidato presidencial. Recuento propio publicado en el diario Público en distintas
fechas.

19 Como candidato único, pues al f inal n inguna de las personalidades panistas que se
mencionaban como posibles aspirantes presidenciales, inc lu ido Diego Fernández de
Cevallos, se animaron a contender en contra de Fox.

20 Guil lermo Cantú, op. cit, p. 178. El autor transcribe una sesión de trabajo que tuvo Fox
con el consultor texano. Los temas eran: «al Ropa: corbata o no corbata; b) cómo lucir en
televisión: consejos para usar ropa informal; c) cómo parecer presidente: consejos para
atuendo formal; d) cabello, bri l lo del rostro y peinado: e) postura, semblante y apariencia
de buena salud; f) modo de estrechar la mano, abrazos, saludos y secretos del lenguaje
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Rob A l l yn no fue el único consul tor extranjero que colaboró con
Fox, lo h i zo también el r e p u t a d o asesor A l a n S toga , de Z e m i
Communica t i ons , u n a empresa con sede en Nueva York . Stoga fue
uno de los principales colaboradores de Henry Kissinger en el i n f l u -
yente y poderoso despacho del ex Secretario de Estado. A l parecer el
consultor de Nueva York no fue t an asiduo n i trabajó asuntos p u n t u a -
les de imagen de Fox, como lo hizo el texano Rob A l l yn , s in embargo
Stoga aportó ideas cruciales para la estrategia y el mensaje político
del candidato panista. E n u n memorándum en el que sintet izaba su
análisis de la campaña foxista y de la situación política del país en
enero de 2000, Stoga consideraba que la ventaja del pr i i s ta era consi-
derable, y que sólo podría revertirse si Fox reenfocaba s u campaña y la
centraba en el concepto de cambio político que demandaban amplios
sectores de la población, especialmente los más jóvenes. A la luz del
desarrollo posterior de la campaña, es evidente que Fox adoptó a lgu-
nas sugerencias de Stoga. Por otro lado, es probable que el memorán-
d u m no haya sido la única colaboración de Stoga con Fox. Stoga, gra-
cias a su trabajo y cercanía con Kissinger, tiene importantes conexio-
nes con las élites que t oman las decisiones en Estados Unidos. Ade-
más de los clientes estadounidenses, Stoga trabaja para compañías y 
gobiernos de Argentina, Bras i l y Escandinavia, pero su mayor cartera
de clientes son empresas mexicanas, entre las que destacan Bancomer
y Femsa, de Eugenio Garza Lagüera; Cemex de Lorenzo Zambrano;
Vi t ro de Adrián Sada González y otra docena más. Casualmente varios
de estos empresarios fueron algunos de los que apor taron recursos a 
la campaña de Vicente Fox. ¿Los trabajos de consultoría de Stoga fue-
r o n pagados por estos empresarios mexicanos? No se sabe con certe-
za, pero no sería descabellado suponer que así haya s i do . 2 1

E l reto de Vicente Fox de ser conocido por la mayoría de los votantes
del país era titánico. E n febrero de 1998, apenas era identif icado por 12
% de la población y su meta fue terminar con u n nivel de conocimiento
de 55 o 60 de cada 100 mexicanos. A l f inal de la campaña presidencial
de 2000, más de 95 % de los mexicanos sabían del candidato panista.

¿Cómo lo logró? Con u n a adecuada estrategia de márketing polí-
tico y difusión de su imagen en los medios de comunicación de todo el

corporal; y g) transmisión de una imagen de comodidad, descanso, energía y de disposi-
ción abierta». Este fue apenas una de las diez sesiones de trabajo que tuvo Fox con su
asesor de imagen u n sábado.

21 El memorándum de Stoga a Fox puede leerse completo en el l ibro de Guil lermo Cantú
antes citado, pp. 181-185. Los antecedentes, objetivos y clientes de Zemi Comunications. 
pueden verse directamente en su página Internet: www.zemi.com
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país, especialmente la radio y la televisión, los medios que garant i -
zan u n a mayor audiencia .

Sostener u n a campaña por la Presidencia de la República requiere
de enormes r e cursos f i nanc i e r o s p a r a pagar l a i n f r a e s t r u c t u r a
organizativa, los sueldos y viáticos de la red de colaboradores, renta
de casas, teléfonos, propaganda como volantes, trípticos, p i n t a de bar-
das, calcomanías, p ins , regalos, mantas , autos, ta r imas , equipos de
sonido, seguridad, hoteles, comidas y la pub l i c idad y anuncios en p la-
nas de periódicos y spots de radio y televisión. De todos estos gastos,
según el IFE, los candidatos presidenciales ejercieron 75 % del gasto
que of icialmente repor taron en pub l i c idad en medios electrónicos.

Para los candidatos, los medios electrónicos se convierten en el
medio por excelencia para ser conocidos y d i fund i r s u mensaje entre la
sociedad en general y en par t i cu la r entre segmentos de votantes.

Pero el gasto en medios es demasiado caro. U n anunc io de 20
segundos en el horar io de mayor ra i t ing del canal 2 de Televisa, costó
el año pasado entre 151 m i l pesos con pago ant ic ipado o 180 m i l pesos
en compra l ibre. E n Televisión Azteca los costos de u n comercial de 20
segundos iban de 100 a 200 m i l pesos, de acuerdo al programa y el
horar io de transmisión. Se ca lcula que el año pasado los part idos po-
líticos inv i r t i e ron en las campañas presidenciales unos m i l mi l lones
de pesos en pagos de pub l i c idad . De acuerdo a estos cálculos, el PRI
gastó unos 400 mdp, 350 el PAN y otro tanto el P R D . 2 2

E n radio, u n comercial de 30 segundos costaba de 33 m i l a dos
m i l 500 pesos, según la cadena y programa radiofónico. Las planas de
pub l i c i dad en los diarios editados en el D is t r i t o Federal costaban entre
110 m i l y 28 m i l pesos . 2 3

Por eso el área v i ta l de los proyectos políticos y las campañas
electorales son las f inanzas. E l dinero es el combust ib le que mueve la
política. Se acabaron los t iempos en que los candidatos hacían campa-
ña electoral con el soporte de las maquinar ias de los part idos, contac-
to directo con los electores y los masivos mítines con seguidores. A u n -
que estas prácticas s igan usándose, ahora el medio esencial para
llegar a las grandes audiencias es la pub l i c idad política.2 4 Y para ac-
ceder a ella se requiere de grandes cantidades de dinero, que puede
ser recabado entre miles de c iudadanos comunes y corr ientes, s i n

22 «La TV ya ganó la elección de 2000», revista Milenio núm. 122, 10 de enero 2000.
23 Los datos de la radio en la misma edición: costos de planas en diarios. Milenio núm. 123,

17 de enero 2000.
24 Manuel Castells dedica u n capítulo esclarecedor sobre esta tendencia de la política

contemporánea en su trilogía de La era de la Información, vo lumen I I El poder de la 
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embargo, el grueso del f inanciamiento es aportado por empresarios
medianos y grandes, así como por las grandes compañías, corporativos
y grupos f inancieros del país.

Los empresarios que apoyaron a Fox

«Para que Fox sea Presidente es necesario que los planes estratégicos,
la organización de actividades y las actividades programadas se lleven
a la práctica, es decir, se necesita dinero, mucho dinero sobre todo en
la etapa de precampaña. E l periodo crítico será 1998 y 1999, después
en el 2000 contaremos con recursos federales de lo acuerdo con la
ley». 2 5

¿Cuánto dinero requirió Fox para su proyecto político y quienes
fueron los responsables de recaudarlo? La campaña electoral de 2000
fue la cuar ta de Vicente Fox. Como se reseñó anter iormente, en 1988
contendió po r u n a diputación federal , y en 1991 y 1995 por l a
gubernatura de Guanajuato. Es decir, en el 2000 Fox tenía ya cierta
experiencia en campañas electorales y en recaudación de fondos para
f inanciar su proyecto.

La contabi l idad de los recursos para el proyecto presidencial de
Vicente Fox se puede div id ir en cuatro etapas: 1) de j u l i o de 1997 a 
septiembre de 1999, cuando era precandidato; 2) de septiembre a d i -
ciembre de 1999 cuando era ya candidato por el PAN; 3) de enero a 
j u n i o de 2000, en la campaña electoral oficial, y; 4), de ju l i o a noviem-
bre de 2000, cuando tuvo el título de Presidente electo.

De estos cuatro periodos, sólo hay reportes de del pr imero y del
tercero. E n el pr imer caso, L ino Korrodi , responsable de las finanzas
de Fox, informó que en la precampaña la asociación Amigos de Fox

identidad. El capítulo se l lama «La política informacional y la crisis de la democracia», de
donde extrajimos la siguiente cita: «La derecha, la Izquierda y el centro deben procesar
sus proyectos y estrategias a través de u n medio tecnológico similar si quieren llegar a la
sociedad y de este modo asegurarse el apoyo de suficientes ciudadanos para lograr e!
acceso al Estado. Sostengo que este medio tecnológico induce a nuevas reglas del juego
(...) que afectan de forma importante a la sustancia de la política. El punto clave es que
todos los medios electrónicos (incluidas no sólo la televisión, y la radio, sino todas las
formas de comunicación, como los periódicos y la Internet) se han convertido en el
espacio privilegiado de la política. No es que toda la política pueda reducirse a imágenes,
sonidos o manipulación simbólica, pero, s in ellos, no hay posibil idad de obtener o acce-
der al poder», pp. 342-343. La campaña presidencial mexicana del año 2000 es la primera
que se l ibra con las reglas y los medios de lo que Castells l lama «política informacional» y 
Vicente Fox es el máximo exponente de ellas.

25 Así inicia el apartado sobre financiamiento del Proyecto Millenium. Guillermo Cantú, op.
cit., p. 156.
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recaudó y gastó u n tota l de 90 mil lones de pesos en 1998 y 1999, es
decir, casi u n millón de pesos por semana. Es la cifra proporcionada
por la agrupación foxista, pero es impor tante recalcar que la ley no
obliga a ningún precandidato a in fo rmar detal ladamente sobre sus
gastos y el origen de los recursos. Hay datos que permi ten poner en
d u d a estas cifras debido a la in f raes t ructura que Amigos de Fox logró
levantar, el gasto en pub l i c idad que realizó el panis ta y la cargada agen-
da de actividades que desarrolló en ese lapso.

Ex is ten elementos para sostener que los recaudadores foxistas
no proporc ionaron todos los detalles de los gastos. Por ejemplo, Fox fue
electo candidato panis ta el 12 de septiembre de 1999, y s in embargo el
P A N no le tomó la protesta como ta l sino hasta noviembre del mismo
año, con el propósito deliberado de no empezar a contabi l izar el gasto
de sus actividades entre septiembre y noviembre, según reveló u n inte-
grante del equipo de comunicación de Fox.

E n el tercer periodo de gastos, el de la campaña presidencial ofi-
cial, la Al ianza por el Cambio, la coalición electoral establecida entre
el P A N y el P V E M que postuló a Fox, ejerció u n presupuesto de 490
mil lones de pesos, es decir, u n gasto promedio de 20 mil lones de pesos
semanales .

No hay reportes no oficiales n i extraoficiales de los gastos realiza-
dos por Fox y su equipo en el periodo previo a su designación como
candidato oficial por parte del P A N n i del periodo como Presidente elec-
to, salvo la controversia cuando trascendió que Fox solicitó 40 mi l lo -
nes de pesos al gobierno saliente del presidente Ernesto Zedillo para
hacer func ionar al equipo de transición.

¿Quién o quienes eran los recaudadores y cómo operaban? Los
e m p r e s a r i o s p i o n e r o s en a p o s t a r a l p r o y e c t o f o x i s t a s o n dos
guanajuatenses: El ias Villegas y Ricardo Alanís. E l pr imero es u n em-
presario zapatero, texti lero, dueño de hoteles a qu ien se le l iga con el
Opus Dei en León, Guanajuato . Ha aportado recursos en efectivo y en
el 2000 le prestó su avión. Ricardo Alanís es u n empresario zapatero de
ese mismo estado. 2 6

E n la campaña presidencial, el pr inc ipa l recaudador de fondos para
Fox fue Lino Korrodi , su ant iguo compañero de la Coca-Cola, que inició
la c ruc ia l tarea de recabar fondos a pa r t i r de la l ista de quienes dona-
r o n dinero en la campaña por la guberna tura en 1995. Posteriormen-
te, el coordinador de la campaña incorporó a esta m i sma tarea a Car-

26 Datos aportados por Carlos Rojas Magnon, uno de los recaudadores de fondos de Fox, en
el artículo, «Los hombres y mujeres de Fox». Revista Milenio, 20 de septiembre 1999.
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los Rojas Magnon, u n empresario y exdirectivo de d ist intas empresas,
entre ellas ICA y la trasnacional D u Pont . 2 7

Las relaciones que Fox tejió en sus 15 años como funcionar io de la
Coca Cola de México fueron u n a base sobre la cual se fue construyendo
la pirámide contr ibuciones que permitió a Fox pagar los enormes gas-
tos de su proyecto político.

Gui l lermo Cantú revela detalles de la estrategia recaudadora de
Lino Korrodi en su l ibro «Asalto a Palacio». «El núcleo básico de los
contr ibuyentes iniciales recayó en gente que conocía a Vicente Fox des-
de sus tiempos cocacoleros: embotelladores, proveedores, grandes cl ien-
tes y ejecutivos de todas las empresas relacionadas, inc luso algunos
pepsicoleros, quienes habían sido sus contr incantes y reconocían en él
a u n hombre probo, leal competidor, combatiente ético e incansable
compañero de indus t r ia . Su carisma, su sencillez y disposición a escu-
char ideas o recomendaciones, así como para rendir cuentas sobre la
forma en que gastarían el dinero donado fueron armas eficaces que
Korrodi tuvo irrestr ictamente a su disposición. Él tenía derecho a u t i l i -
zar la agenda de Fox con el f in de organizar reuniones con empresarios,
ejecutivos, grupos de mujeres y simpatizantes».2 8

No todos los simpatizantes donaban directamente grandes cant i -
dades de dinero, que es el sueño de todo g ran recaudador de fondos.
Las vías de recaudación son diversas, u n a de las más importantes es la
contribución directa en desayunos, comidas o cenas en las que par t i c i -
pa el candidato. Aquí en Guadalajara se organizaron varias actividades
de este t ipo, con buenos resultados para las finanzas foxistas. E n no-
viembre de 1998 se organizó u n a cena en el gran salón del hotel Presi-
dente Intercont inenta l , a razón de 500 pesos el boleto y a la cual asis-
t ieron unos 800 comensales. Ya como candidato, en mayo de 2000, Fox
asistió a u n a comida en el C lub de Industr ia les donde unos 150 fun -
cionarios, candidatos y políticos panistas pagaron cada uno 10 m i l pe-
sos para comer con Fox. E n u n «bocado», Lino Korrodi engrosó las arcas
foxistas con 1.5 mil lones de pesos. 2 9

27 Guil lermo Cantú, op. cit., pp. 202-203. Carlos Rojas se había sumado al equipo por
invitación de José Luis González y su tarea original fue la de abr ir puertas de empresa-
rios y obtener recursos económicos. Su negocio profesional, buscador de talentos, supo-
nía relaciones con ejecutivos de primer nivel y con dueños de empresas que uti l izaban
sus servicios». Carlos Rojas se encargó del manejo del dinero en la campaña y ya una vez
en el gobierno. Fox lo invitó a hacerse cargo de la administración de Los Pinos. Es el
personaje a quien se le responsabilizó de las compras suntuarias en la casa presiden-
cial, caso conocido como toallagate. Pero la misma reportera de Milenio que destapó el
caso, descubrió que Carlos Rojas sigue trabajando para Fox, ahora como asesor externo.

28 Guillermo Cantú. op. cit.. p. 134.
29 Notas aparecidas en el diario Público de esas fechas.
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Pero las vías de aportación eran diversas: Según cuenta Gui l l e rmo
Cantú en el l ibro citado, Lino Korrod i «aceptaba cualquier aportación,
lo mismo en efectivo que en especie, o intercambios entre compañeros
y muchas formas más de contribución u n tanto ocultas, pues prevale-
cía el temor de que los verdugos del sistema la t omaran en contra de
ciudadanos que habían decidido apoyar a la oposición».3 0

De hecho, en el Proyecto Millenium, documento estratégico de la
campaña foxista, el apartado relativo a las finanzas establecía en s u
p u n t o número 4 que «las aportaciones directas que deseen hacerse
anónimamente deberán ser canalizadas por medio de u n a sola perso-
na, Marcelo de los Santos, u n empresario y candidato del PAN al gobier-
no de San Luis Potosí.

Hay varios ejemplos de aportaciones directas que, cont ra lo que
pudiera pensarse, no fueron simbólicas, s ino signif icativas. Una mues-
t ra son las fincas y casas que cientos de simpatizantes foxistas presta-
ron en toda la República. Amigos de Fox llegó a tener presencia en todo
el país, y no hubo u n a c iudad impor tante en la que no se estableciera
u n a casa de esta asociación civi l . E n dos años se establecieron 262
casas de Amigos de Fox, la mayoría de las cuales fueron prestadas o 
rentadas por simpatizantes de la causa del guanajuatense.

Pero el mismo Fox necesitó, s in eufemismos, u n a casa donde v i -
vir. Una vez que se dedicó por completo a la campaña presidencial Fox,
residió en el hotel Fiesta Amer icana de la c iudad de México. E l ahora
Presidente utilizó varias habitaciones de u n piso de ese hotel de cinco
estrellas convenientemente instalado en la céntrica avenida Reforma
de la capi ta l del país. Fox vivió ahí más de u n año completo, de sep-
t iembre de 1999 a diciembre de 2000, cuando se mudó a Los Pinos. E l
hotel es propiedad del Grupo Posadas que encabeza Gastón Azcárraga
Andrade. A l parecer, el vínculo de este empresario con Vicente Fox se
dio a través del ahora secretario de gobernación Santiago Creel, qu i en
es socio de Gastón Azcárraga en el Grupo Posadas. Gastón Azcárraga
fue inv i tado por Fox a la gira que realizó en agosto de 2000 a Chile,
Argent ina, Bras i l y Uruguay, cuando aún era Presidente electo. 3 1

E n el D.F., Fox utilizó fincas como oficinas de Helados Holanda,
propiedad de José Luis González (el pr imer coordinador de la campaña
foxista), de Alejandro Arenas (Reforma 525), u n empresario del bajío

30 Op. c t t . p. 135.
31 Flavia Irene Rodríguez. «Detrás de u n gran presidente, hay u n gran empresario». Revista

Milenio. 14 de agosto 2000. Este artículo aporta una buena cantidad de información
respecto a las relaciones de Fox con algunos grandes empresarios mexicanos.
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guanajuatense 3 2 , de Roberto Hernández, acc ionista del g rupo f i nan -
ciero Banamex y compañero de Fox en la Univers idad Iberoamerica-
na.

Otra aportación importante de los empresarios a Fox fue la in f ra-
es t ruc tura en transporte durante la campaña. Varios de los grandes
empresarios del país fac i l i taron a Fox el uso de sus aviones y je ts pr iva-
dos, con los que el entonces candidato cumplía su agotadora agenda de
actividades electorales. U n ejemplo de esas jornadas puede ser el do-
mingo previo a las elecciones, el 25 de j u n i o , cuando Fox amaneció en
la c iudad de México, voló en la mañana a Guadalajara, a mediodía a 
San Luis Potosí, por la noche a C iudad Juárez, y ya en la madrugada
regresó a la c iudad de México nuevamente. Es obvio que u n i t inerar io
así no se puede cubr i r en vuelos comerciales. De ahí la necesidad de
contar con jets privados para cump l i r con esos compromisos.

Los empresarios que prestaron aviones a Fox fueron Carlos S l im
Helú, de Telmex, considerado el hombre más r ico de México y de
Latinoamérica; Roberto Hernández de Banamex; Lorenzo Zambrano de
Cemex; Alfonso Romo Garza, del grupo Savia y Lorenzo Servitje de
B i m b o . 3 3 Ellos están entre los doce empresarios más importantes del
país.

Además de aportaciones directas, de donaciones en especie y del
préstamo de fincas y aviones, Fox se sirvió durante la campaña electo-
ra l de cuadros que servían a grandes corporativos mexicanos. Dos ca-
sos son significativos: Francisco Ortíz Ortíz y Pedro Cerisola y Weber.

E l pr imero fue responsable de mercadotecnia durante la campa-
ña foxista y ahora es el vocero de la Presidencia de la República, lugar
que ocupa desde que Mar tha Sahagún formalizó su enlace con Fox el
pasado 2 de j u l i o de 2 0 0 1 . Francisco Ortíz estudió administración en el
IPADE , la escuela de formación gerencial de la Univers idad Panameri-
cana (ligada al Opus Del) y después se especializó en el manejo de
importantes marcas del m u n d o publ ic i tar io mexicano como Choco Mi lk ,
sal de uvas Picot y pasti l las Vick. De ahí ingresó a Televisa donde llegó
a ser vicepresidente de mercadotecnia del consorcio televisivo.

Pedro Cerisola, por s u parte, se quedó a cargo de la coordinación
general de la campaña en septiembre de 1999, cinco meses después

32 Op. cit, p. 192.
33 El listado fue revelado por uno de los coordinadores de la campaña de Vicente Fox en

Jalisco, a cambio del anonimato. A su vez, Carlos Rojas, uno de los recaudadores de
fondos para Fox admitió que fueron siete los empresarios que prestaron sus aviones a 
Fox. Al mismo tiempo reveló que el candidato presidencial del PRI, Francisco Labastida
Ochoa, viajaba únicamente en el avión part icular de Vázquez Raña. «Los hombres y 
mujeres de Fox», revista Milenio, 20 de septiembre 1999.
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de que el «Bigotón», José Luis González dejara el cargo por discrepan-
cias con el propio Fox 3 4 . Cerisola era, hasta antes de que Fox le ofre-
ciera hacerse cargo de su campaña, uno de los pr incipales directivos
de Teléfonos de México (Telmex), donde ocupó las direcciones de
planeación, operaciones y regional. E l candidato presidencial dio con
Cerisola a través de u n a empresa caza talentos, y tuvo que hablar con
el accionista mayor i tar io de Telmex, Carlos S l im, para convencerlo de
que lo dejara i r . S l im no sólo aceptó sino que además de la liquidación,
dio 200 m i l pesos más a Cer iso la . 3 5

Más hombres de negocios se entus iasmaron en la campaña foxista,
como Anton io Díaz de León, u n vendedor de negocios de productos de
belleza a través de la organización mult in ive les , que inc luso llegó a 
sugerir como modelo para Amigos de Fox. Contribuyó también de ma-
nera destacada Francisco de Paula León, u n controvert ido empresario
con incl inaciones políticas y editoriales, qu ien contribuyó creando u n
Movimiento de Un idad Nacional que jugó u n impor tante papel en las
últimas semanas de la campaña, presionando a favor del voto opositor
útil para Fox y en contra de Cuauhtémoc Cárdenas.3 6

Los hasta aquí reseñados no son los únicos empresarios que cola-
boraron en la campaña foxista. Muchos lo h ic ieron en las propias re-
giones donde t ienen sus negocios. Como ejemplo de esta colaboración
puede mencionarse que algunos de los mariscales37 e ran empresa-
rios. Carlos Mouriño, encargado en la región Sureste, Presidente del
Grupo Energético del Sureste; Max Tejada, encargado en Guerrero,
candidato panista a la gubernatura ; Fernando González Corona, re-
gión Occidente, precandidato del P A N a la gubernatura ; Marcelo de los
Santos, ex candidato panista a la guberna tura de San Luis Potosí (a su
vez responsable de las recaudaciones anónimas en la campaña). 3 8

Para t e rminar este apartado del ensayo conviene precisar dos cues-
tiones; u n a , que la campaña presidencial de 2000 no fue la pr imera en
la que los empresarios colaboraban con el P A N . Históricamente, a lgu-
nos hombres de negocios h a n simpatizado y mi l i tado abiertamente en
el P A N . E n estados con al ta votación panista, como Sonora, Sinaloa,
Nuevo León, Jal isco y Dis t r i to Federal, la simpatía empresarial hacia
el P A N y sus candidatos no es nueva. Lo nuevo en el 2000 es que el
apoyo empresarial se extendió por todo el país.

34 «Se quiebran los amigos de Fox», revista Milenio, 26 de abri l 1999.
35 Los detalles de esta salida son contados por Guil lermo Cantú en su libro, p. 198.
36 Guil lermo Cantú, op. cit., pp. 194 y 300.
37 Era el nombre que recibieron los coordinadores regionales o estatales de la campaña

foxista.
38 «Los hombres y mujeres de Fox», revista Milenio, 20 de septiembre 1999.
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La segunda aclaración es que en las elecciones de 2000, los gran-
des empresarios apoyaron al abanderado panista. No siempre par t i c i -
paron los grandes empresarios con el PAN. E n 1988 y 1991 la mayoría
de ellos se alineó convenientemente con el PRI y sus candidatos; i n -
cluso en el 2000 hay evidencias de que los grandes empresarios y 
corporativos mexicanos apostaron tanto por Fox como por Labastida. E l
vo lumen de sus negocios e intereses es tan grande que no se permite
la improvisación política. Se apostó a ambos para garantizar canales
de comunicación con el poder político.

Gabinete Fox is ta y proyecto de Gobierno

¿Qué consecuencias, compromisos y relaciones establecieron los em-
presarios que par t i c iparon en la campaña con el nuevo gobierno enca-
bezado por Fox?

E l pr imer compromiso fue de relaciones públicas. Entre sus p r i -
meras actividades después del 2 de ju l i o , u n a vez que ganó la elección,
Vicente Fox se dio a la tarea de reunirse con diversos sectores, y entre
los pr imeros en la l ista estuvieron los empresarios. E l 16 de j u l i o tuvo
u n a cena con los poderosos empresarios de Monterrey; el anfitrión fue
Eugenio Garza Lagüera, accionista pr inc ipa l en Bancomer (hasta antes
de la fusión con B B V ) , y de Femsa, la empresa de bebidas más grande
de América Lat ina, cuyas divisiones son la producción de Coca-Cola y 
de las marcas de la cervecería Cuauhtémoc (Tecate, Sol, Indio, etcé-
tera). E l directorio de Femsa está integrado por u n a constelación de
poderosos, entre los que se encuentran, además de Eugenio Garza,
Lorenzo Zambrano de Cemex; Alberto Bailleres de Industr ias Peñoles
y Palacio de Hiero; Danie l Servitje de B i m b o . 3 9 Garza Lagüera es el
sexto empresario más rico del país y es considerado uno de los hom-
bres más inf luyentes en Monterrey. A l día siguiente, Fox se reunió
con el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios.

Según Fox, llegó a la presidencia de la república s in ningún com-
promiso con grupos de poder. S in embargo, desde los pr imeros pasos
en la integración de su equipo de transición fueron mostrándose las
excelentes relaciones de a lgunos empresarios con el entonces Pre-
s i d en t e e lecto . A l a s u m i r el g ob i e rno , las v i n c u l a c i o n e s en t r e

39 Los datos sobre la cena están contenidos en el l ibro de Guil lermo Cantú. op. cít, p. 287.
Sobre la riqueza de Eugenio Garza, ver: «Los 100 empresarios más importantes de Méxi-
co», revista Expansión 30 de mayo 2001 . Además páginas de Intenet de Bancomer y 
Femsa.
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f inanciadores de campaña y posiciones en el gabinete fueron más
claras o evidentes.

De hecho, a lgunos empresar ios se in t eg ra ron d i rec tamente a l
equipo de transición de Vicente Fox, entre ellos Alfonso Romo Garza,
Federico Sada González y Valentín Díaz Morodo, quienes formaron parte
del Consejo Asesor de Asuntos In te rnac iona les . 4 0 E l pr imero está en el
onceavo lugar entre los 100 empresarios más impor tantes del país; es
accionista del grupo Savia, de Comercial América y de Ponderosa. Se
sabe que es uno de los empresarios que más aportaciones realizó a la
campaña foxista y fue uno de los hombres de negocios que prestó su
avión par t i cu lar al actual Presidente.

Federico Sada es accionista del grupo Vl t ro , empresa fabricante de
envases de vidrio para d is t intas compañías del país, entre ellas Coca-
Cola. Por esta act iv idad conoció a Vicente Fox. Díaz Morodo, en tanto ,
es uno de los principales accionistas del Grupo Modelo. Estos dos últi-
mos hombres de negocios acompañaron a Fox a las giras que como
Presidente electo realizó a Sudamérica, Estados Unidos, Canadá y E u -
r o p a . 4 1

Diversos artículos periodísticos y fuentes que trabajaron en la cam-
paña foxista a f i rman que el empresario más cercano al actua l Presi-
dente de México es Roberto Hernández Ramírez, accionista mayor i tar io
del grupo financiero Banamex Accival (hasta antes de la fusión con
Cit ibank) . Roberto Hernández y Fox fueron compañeros en la carrera
de administración de empresas en la Universidad Iberoamericana. La
relación se reafirmó durante la campaña electoral. «Roberto Hernández
participó con apoyo económico y recursos materiales en la campaña
del guanajuatense, se le vio a su lado en diversos actos prosel it istas, a 
su t r iun fo le ofreció su isla Punta de Pájaros para que descansara,
atendiera diferencias famil iares y, según se rumora , se entrevistara en
u n ambiente in formal con el presidente Ernesto Zedillo, qu i en también
es amigo del banquero». 4 2

Pero la inf luencia y compromisos empresariales se perciben más
en el gabinete que, según declaró Fox, iba a surg i r entre los mejores
hombres y mujeres de México a través de u n proceso exhaustivo de
selección realizado por los cazadores de talentos. Lo que surgió, s i n
embargo, fue u n gabinete plagado de cuadros provenientes del m u n d o
empresarial . Veamos algunos ejemplos.

40 Flavia Irene Rodríguez. «Detrás de u n gran presidente, hay u n gran empresario», revista
Milenio. 14 de agosto 2000.

41 Ibid. 
42 lbid. 
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E l secretario de Hacienda y Crédito Público, Francisco Gil Díaz,
qu ien ya había sido subsecretario en esa dependencia en el sexenio de
Carlos Sal inas de Gortar i , trabajó como director general de la empresa
de telefonía Avantel , uno de cuyos pr incipales accionistas es precisa-
mente el amigo de Fox, Roberto Hernández.4 3

E l secretario de Comunicaciones y Transportes, Pedro Cerisola,
como ya se relató más arr iba, fue director general en la empresa Telmex,
de Carlos S l im. Ernesto Martens Rebolledo, t i tu l a r de Energía, trabajó
durante 18 años en Unión Carbide, de la cua l llegó a ser director gene-
ra l y 17 años en el Grupo V i t ro , de los Sada de Monterrey.

Raúl Muñoz Leos, director general de Petróleos Mexicanos (Pemex),
trabajó en D u Pont in ternac iona l y director general de D u Pont de
México; fue también vicepresidente nac ional de Coparmex. Luis Er-
nesto Derbez Baut is ta , secretario de Economía, fue asesor de los g r u -
pos Vi t ro , Femsa y Alfa de los empresarios regiomontanos.

Leticia Navarro, secretario de Tur i smo, «fue la mujer de más alto
nivel en la organización Gillete a nivel mundial»; fue presidenta m u n -
d ia l de la empresa de productos de belleza Jafra; trabajó en Pepsico y 
en el Grupo Panif icadora Azteca, del grupo G r u m a de Roberto González
Barrera, otro empresario reg iomontano (muy v inculado a la famil ia
Salinas de Gortari ) .

J o h n MaCarthy, d irector del Fondo Nacional de Fomento Turísti-
co (Fonatur), fue director general de la división de tu r i smo del Grupo
Financiero Bancomer, de Eugenio Garza Lagüera. Javier Usabiaga Arro-
yo, secretario de Agr i cu l tura , es considerado el rey del ajo del país.
Colaboró como secretario del mismo ramo en el sexenio de Fox en
Guanajuato.

Mario Laborín Gómez, designado por Fox como director de Nacional
Financiera, fue empleado de Eugenio Garza Lagüera. Trabajó como Pre-
sidente de la casa de bolsa Bancomer y como director corporativo del
Grupo Financiero Bancomer. E l vocero de la Presidencia, Francisco Ortiz,
como ya se mencionó, fue vicepresidente de mercadotecnia de Televisa.

Como se puede apreciar, hay u n a cant idad impor tante de miem-
bros del gabinete que trabajaron, f o rmaron parte o mant ienen alguna
relación con varios de los pr incipales empresarios del país, especial-
mente de Monte r rey . 4 4

43 Este y los siguientes currículums de los funcionarios del gabinete fueron extraídos de la
página de Intenet de la presidencia de la república: www.presidencia.gob.mx

44 No fue casual . por ello, que varias notas periodísticas destacaran esta característica. Por
ejemplo, Dav id Carr i za les , «Predominante representación de neoleoneses en el
gabinetazo». La Jomada. 29 de noviembre 2000.
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Jesús Br i to Nieto escribió al respecto: «No deja de causar impacto
o cur ios idad para diversos sectores de la población, el que l legan al
Poder Ejecutivo algunos de los exdirectores u hombres de confianza de
empresas como Coca-Cola , Pepsico, Gu i l l e t e , Sab r i t a s , Te lmex ,
Bancomer, Banamex, Coparmex y la mayoría de ellos cuyas l i cenc iatu-
ras las real izaron en el Ins t i tu to Tecnológico de Estudios Superiores de
Monterrey , institución educat iva creada y f inanc iada por el Grupo
Monterrey (Garza Sada), de cuyas empresas u organizaciones provie-
nen, también, algunos de los más importantes secretarios de Estado o 
comisionados».4 5

¿Qué sugieren estos nombramientos? No puede caerse en el ex-
tremo de suponer que se t ra ta de u n gobierno de pleno predominio
empresar ia l y cuyo objetivo es el de satisfacer los intereses de esta
clase. Pero de otro lado, tampoco puede min imizarse y subest imarse
esta in f luenc ia .

La relación de hechos, datos y personajes expuestos en el ensayo
dan cuenta de u n viejo proyecto empresarial de mayor participación po-
lítica e injerencia en la toma de decisiones en el país; de cómo Fox mis-
mo fue producto de este ambiente de mayor participación empresarial;
de cómo su proyecto presidencial contó con el respaldo de los principales
capitalistas del país; y de cómo varios hombres de confianza de estos
empresarios o grupos económicos son ahora parte del gabinete de Fox.

La pregunta clave es si los ahora integrantes del gabinete podrán
mantenerse imparciales y hacer prevalecer el interés público en deci-
siones en las que se vean involucrados sus ant iguos patrones. ¿Podría
Gil Díaz oponerse a u n a petición de Roberto Hernández? ¿Carlos S l lm y 
su empresa Telmex no se verán beneficiados por decisiones de su ante-
r ior colaborador Pedro Cerisola? ¿Los diversos ex funcionarios del g r u -
po Monterrey, como el director de Nafinsa o el secretario de Energía,
serán capaces de negar favores a sus ex empleadores?

La política contemporánea tiene uno de sus pr incipales riesgos
en las relaciones que se establecen entre políticos con aspiraciones
de poder y los grupos económicos capaces de aportar los recursos ne-
cesarios para sufragar d icha aspiración. Los años recientes están pla-
gados de ejemplos de casos de corrupción, cuyos protagonistas p r inc i -
pales son candidatos-políticos y hombres de negocios. Estos caos de
corrupción no son privativos del m u n d o en desarrol lo (como Collor de
Mello en Brasi l , Carlos Menem en Argent ina o la podr ida clase política
paraguaya). Los casos de financiación ilegal o cambio de favores de u n

45 Jesús Brito Nieto, «Llegó la hora», en el sitio Internet de todito.com
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gobierno y la empresa que aportó recursos a la campaña h a n tocado a 
B i l l C l in ton en Estados Unidos, a He lmut Kol l en Alemania, a Jacques
Chirac en Francia, a Felipe González en España y más.

Manue l Castells centra el debate alrededor de estos hechos: «Los
sistemas inst i tucionales actuales de financiación política no están a la
a l tu ra de la tarea. Los actores políticos padecen u n a infrafinanciación
crónica y la brecha entre los gastos necesarios y los ingresos legales ha
aumentado de forma exponencial, y continúa haciéndolo. Así pues, tras
agotar todas las fuentes legales, las aportaciones personales y los t ra -
tos comerciales, los part idos y los políticos suelen recurr i r a la única
fuente real de dinero: contr ibuciones bajo cuerda del m u n d o empresa-
r ia l y los grupos de interés, a cambio, obviamente de decisiones de
gobierno a favor de sus intereses. Esta es la matriz de la corrupción 
política sistèmica, a partir de la cual se desarrolla una red en la sombra de 
negocios e intermediarios*.'16

U n especialista en estos temas considera que el predominio em-
presarial en la financiación de la política generaría que «los grandes
grupos económicos, a través de financiación que no tiene t ransparen-
cia, t e rmina, por el tráfico de inf luencias, comprando y generando la
agenda pública».4 7

E l predominio empresarial en el gabinete y en la toma de decisio-
nes del actual gobierno federal puede ser discut ible . Pero si las cosas se
m i r a n en retrospectiva, tomando en cuenta al menos los últimos 25
años, no hay duda de que u n sector de los empresarios cumplió su
proyecto. Como sostienen L u n a y Tirado:

«La act ivac ión de s u o r g a n i s m o cúpula p a r e c e r e s p o n d e r a c u a t r o o b j e t i -

v o s p r i n c i p a l e s : p r o m o v e r d e t e r m i n a d a s po l í t i cas púb l i cas ; d e s a c r e d i -

t a r y r e v e r t i r l a s pol í t icas g u b e r n a m e n t a l e s de carácter e s t a t i s t a y l os

g r u p o s y f u e r z a s i d e n t i f i c a d o s c o n e l l a s ; o b t e n e r p o s i c i o n e s y v i g i l a r l o s

p r i n c i p i o s de a c u e r d o e s t a b l e c i d o s c o n e l g o b i e r n o , y de m a n e r a m á s

g e n e r a l a s e g u r a r s u par t i c ipac ión e n l a t o m a de dec is iones» .

No es u n a profecía autocumpl ida proc lamada hace u n cuarto de
siglo, se t ra ta de algo más terrenal : u n cambio en la correlación de las
fuerzas políticas del país que produjo u n reacomodo en el bloque de
poder en el que los empresarios juegan u n papel central . A l f in y a l
cabo Fox mismo no es sino u n empresario.

46 Castells, op. cií., p. 3 7 1 . La frase en itálica es del propio autor.
47 La opinión es de Daniel Zovatto, delegado internacional de IDEA, una asociación de

Estados interesados en mejorar la calidad de la democracia. «La campaña electoral es
cara y no transparente», entrevista que concedió al diario argentino La Nación, en el sitio
Intenet: www.lanciononline.com.ar, agosto 1999.
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LA AGENDA GEOPOLÍTICA DE LOS ESTADOS UN IDOS

DESPUÉS DEL 1 1 DE SEPTIEMBRE, 2 0 0 1

Mario Edgar López Ramírez* 

El/1 11 de septiembre de 2001 , el terr itorio de Estados Unidos fue blanco
de dos atentados terroristas en contra de instalaciones estratégicas
para las finanzas y la política mund i a l . Esta fecha es ya u n parteaguas
para la política exterior del m u n d o y esclarece mucho de la conforma-
ción global del poder, su complej idad y su vulnerabi l idad. E l objetivo del
presente artículo es presentar u n a serie de reflexiones sobre los cam-
bios en la agenda geopolítica estadounidense a pa r t i r de esa fecha y 
enumerar posibles consecuencias que esto tendrá para los países u b i -
cados en la periferia del sistema internacional .

Geopolítica y diplomacia: un breve acercamiento teórico

La política internacional , a pr incip ios del siglo XXI, continúa siendo
determinada por u n conjunto de criterios geopolíticos. Lo anterior, m u y
a pesar de las nuevas posturas teóricas que destacan la preeminencia
de los espacios v irtuales -es decir, el papel de las redes informáticas
como fuentes de poder-, y menosprecian el peso de los espacios rea-
les, cuyas manifestaciones geopolíticas siguen centradas en el t e r r i -
torio, la energía y la población. Como se demuestra con los aconteci-
mientos del 11 de septiembre, aún no existe el poder s in base terr i to-
r ia l y la geopolítica aún no ha sido desplazada por el ciberespacio.

Los factores geopolíticos adquieren diversos pesos estratégicos en
el escenario m u n d i a l , todos ellos determinados por la forma en que se
relacionan con las poderosas élites f inancieras, ideológicas, mi l i tares y 
tecnológicas, que residen en el núcleo global del poder. Los terr i tor ios
del centro, dentro de los cuales se desarrol la la gestión de esta especie
de «clase política global», hacen las veces de u n verdadero conjunto
decisorio que, pese a su complej idad - y gracias a el la-, inf luye con
suficiente poder de persuasión y disuasión sobre las sociedades del
planeta, tanto las que hab i t an en el propio terr i tor io central , como las
consideradas sociedades satélites o periféricas. La organización en

* Coordinador del metaprograma de apoyo universitario a la micro y pequeña empresa, del
ITESO.
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centro y periferias forma u n sistema de extracción de la riqueza en
beneficio del centro, el cual concentra la mejor in f raes t ruc tura econó-
mica, recibe el mayor abastecimiento energético y genera la tecnolo-
gía del más alto nivel . Toda anomalía contrasistémica impl i ca u n sal-
to contestatario de la periferia al centro.

Esta característica de concentración del poder económico y políti-
co m u n d i a l en u n sólo núcleo, es fundamenta lmente u n a construcción
histórica e ideológica del m u n d o moderno occidental, material izado en
el capital ismo: comienza con la expansión europea de u l t r amar , en los
albores de los siglos XV y XVI (Ferrer, 1996); se fortalece con el estable-
c imiento del mercant i l i smo de Estado, se consolida gracias a la orga-
nización de las sociedades industr ia les de Occidente y llega a s u ex-
t remo con la aparición de las l lamadas superpotencias nucleares d u -
rante la guerra fría. Hasta la actual idad, esta es la organización cruc ia l
que permea toda estructuración de la política exterior, como expresa
Jacques A t ta l i (1990): «lo esencial de las relaciones internacionales
puede explicarse por las estrategias empleadas por las naciones para
permanecer en el corazón -es decir, en el centro del s istema-, o para
acceder a él, o también para sal ir de la periferia, o, f inalmente, para
ent ra r en él cuando dichas naciones están as imismo excluidas del
orden mercantil».

Como consecuencias de lo anterior, la agenda internac iona l está
ampl iamente in f lu ida por las prior idades que le i m p r i m e n las élites
mundia les residentes en el centro y se pr ior i zan las acciones que refle-
j a n sus intereses. Esto no significa que no existan espacios para la
negociación centro-peri feria, pero sí que dichas zonas de acuerdo y 
negociación se amplían o l i m i t a n según la ponderación que le otorgan
los actores centrales y esto se traduce en función del t iempo en el que
se puede negociar u n tema. La negociación es el privi legio histórico de
la diplomacia. Su práctica en el marco de la modern idad representa la
forma racional de convivencia entre los dist intos actores de la escala
global. Dentro de la teoría moderna de la diplomacia el supuesto básico
es la pos ib i l idad de exponer y valorar los intereses de las contrapartes,
mov i l i z a r las pos ic iones h a c i a e q u i l i b r a m i e n t o s que p e r m i t a n l a
sobrevivencia de los actores y que les acerquen a zonas de posible acuer-
do, lo cua l se supone más provechoso que la destrucción completa del
adversarlo.

E l t iempo que requiere la negociación diplomática es el t iempo de
lo político, es decir, el t iempo de la discusión, del acuerdo y el consenso
de lo que interesa a muchos y no sólo a uno . E n el ámbito internacio-
na l , la lógica que subyace a la d ip lomacia es la resolución de conflictos

56



LA, AGENDA GEOPOLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS DESPUÉS DEL 11 DE SEPTIEMBRE 2001

por medios pacíficos. La dip lomacia entre centro-periferia llega a ser
inoperante cuando no hay tiempo de escucha, en otras palabras, cuando
la agenda internac ional propuesta por los intereses del centro, adquiere
u n valor incuestionable, irrevocable e inmediat is ta . La pr i o r idad u n i -
la tera l de uno o varios temas está fuera del t iempo de lo político -que
es el t iempo del acuerdo- y se inscr ibe en el t iempo de lo ético, del
instante , en el que sólo basta que u n a de las partes esté convencida
para que se ejecute u n a acción, en u n escenario maniqueo en el que
alguien, el que tiene d icha pr io r idad , es el bueno y otros son los malos.

L a agenda geopolítica del centro después del 1 1 de septiembre

Sin lugar a dudas, los ataques terror istas ejecutados contra Estados
Unidos, el 11 de septiembre de 2 0 0 1 , imprimirán variaciones impor-
tantes en las pr ior idades de política in ternac iona l de este país, el cual
continúa siendo el centro del s istema m u n d i a l , por lo menos en lo que
se refiere al poder f inanciero y m i l i t a r del planeta. Esto signif ica que el
tipo de negociación y el t iempo que se dedique a los temas que propon-
gan las diplomacias periféricas serán ponderados y relativizados en
función de los intereses de los actores centrales y que las prior idades
de dichos actores tenderán cada vez más a privi legiarse como temas
incuest ionables, cuya ejecución estará normada por criter ios de la re-
flexión un i la te ra l , tendiendo cada vez más a r ecur r i r al instante - a l
nerviosismo, a la venganza, al manten imiento del poder por la fuer-
za- como el t iempo en que se concretan acciones.

Las lecciones del 11 de septiembre, que nos hab lan de los cambios
de pr i o r idad en la agenda del centro y de la permanencia de los crite-
rios geopolíticos en la política internac ional , son por lo menos cuatro :

1. La vigencia del territorio comofactor crucial del poder. Si b ien la l lama-
da era del conocimiento ha generado la expectativa de que el capital
es cada vez más u n a manifestación intangib le de las comunidades
virtuales, cuyos referentes son el dinero electrónico, el poder de la i n -
formación y la generación de mentes de obra - en contraparte a la t rad i -
c ional mano de obra- , los ataques dir igidos contra las torres gemelas
del World Trade Center y el Pentágono, demuestran que existe u n a es-
trecha relación entre el espacio v i r tua l y los espacios reales: el mer-
cado t radic ional no es desplazado por el mercado cibernético, s ino com-
plementado. La crisis del m u n d o electrónico es también la crisis de la
base terr i tor ia l de la economía, con su logística y sus cadenas de pro-
ducción operadas por hombres de carne y hueso. Se demuestra que
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tocando la base ter r i to r ia l de producción -de bienes, o de ideas, o de
decisiones-, se toca también la base v i r tua l de poder que hab i ta en las
redes electrónicas.

Lo anter ior mani f iesta lo lejos que se encuentra la armoniosa A l -
dea Global propuesta por McLuhan : aquella «comunidad m u n d i a l , con-
cretada en las realizaciones y las posibi l idades de comunicación, i n -
formación y fabulación abiertas por la electrónica» ( Ianni , 1996); asi-
mismo, clari f ica que aún no se llega al escenario ideal que desean v iv i r
las élites mundia les , en su aspiración por ejercer u n poder s in ter r i to -
rio, desde el ciberespacio donde «los cuerpos no t ienen inf luencia. . .
aunque aquel tiene u n a inf luencia decisiva e irrevocable sobre los cuer-
pos» (Bauman, 1999). E n palabras de Zygmunt B a u m a n , esta sería «la
combinación, t a n mister iosa como sobrecogedora, de lo etéreo con lo
omnipotente , la ausencia de cuerpo físico y el poder de formar la rea-
lidad».

Efectivamente, u n a de las grandes estrategias que Estados Unidos
se ha planteado para garantizar el nuevo siglo de imperia l ismo estado-
unidense, es el contro l del ciberespacio. David Rothkopf, director gene-
ra l de la oficina de consultoría de Henry Kissinger, describía en 1999
este propósito de la siguiente forma «para Estados Unidos, el objetivo
central de u n a política exterior en el área de la información debe ser el
de ganar la batal la de los flujos de información mund ia l , dominando las
ondas hertzianas, así como Gran Bretaña reinaba antaño en los mares»
(Schiller, 1998). Con el escenario del 11 de septiembre, queda más claro
que esta gran estrategia no sólo se t rata de la producción de software de
punta , o de la difusión cu l tu ra l de u n a ident idad pro-estadounidense
para todo el globo, sino también de la protección de la in f raestructura
desde la cual se contro lan las ondas hertzianas. No basta determinar
las reglas del comercio electrónico, hay que garantizar la base terr i tor ia l
desde la cual se toman decisiones.

2. La transformación del concepto de seguridad. E n el caso del ataque al
terr i tor io estadounidense, resulta difuso el concepto de seguridad na-
cional, en el que se t ra ta de discernir entre aquellos factores que son
estratégicos y que por lo tanto es preciso vigi lar (como las fronteras, las
fuentes energéticas, las rutas aéreas, terrestres y marítimas, infraes-
t r u c t u r a pr ior i tar ia , etc.) y aquellos que más bien se encuadran en la
idea de seguridad pública, cuya función es el castigo a la infracción de
los derechos c iudadanos al inter ior de u n Estado. Ta l parece que todo
se vuelve estratégico en el evento del 11 de septiembre, desde el ind iv i -
duo hasta la in f raest ructura convencional de la aviación comercial: la
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lógica que divide a la seguridad estratégica, de la seguridad pública se
trastoca. Ahora bien, no es nuevo que el f in de la guerra fría, la apar i -
ción del ciberespacio y la estrecha imbricación económica global, están
transformando el concepto de seguridad, el cua l ya se salió de su fase
tradic ional , basada en el sistema de Estados nacionales modernos, y 
entró a u n a fase int rap lanetar ia en el que se confunde la seguridad
nacional , con u n a especie de seguridad pública global. E l p r imer paso
en la transformación de este concepto lo dio la OTAN . E l 23 de abr i l de
1999 se celebró el quincuagésimo aniversario de la Al ianza Atlántica,
con el cua l se cerró el ciclo de redefiniciones en torno de la misión
mi l i t a r de ese organismo, inic iado en la Cumbre de Roma de 1991 .
Con la única oposición de Turquía, los restantes 18 miembros de la
OTAN aprobaron que entre las nuevas labores de organización se en-
cuent ran «las intervenciones de paz, la lucha contra el terror ismo, el
uso de armas de destrucción masiva y el fortalecimiento de Europa
dentro de la organización» {El Occidental, 25/04/99) . E n otras palabras,
dinámicas celulares o internas de los países ya son parte de lo que la
OTAN estima como amenaza a su seguridad.

Por su parte, en los últimos años Estados Unidos ha asumido con
toda c lar idad el papel de policía mund ia l , al auto ins t i tu i rse como los
encargados de realizar las intervenciones human i t a r i a s en diversas
partes del planeta. Lo anterior corresponde a u n a forma de pensar el
m u n d o como u n a sola ent idad política, que de facto es comandada
desde Norteamérica. E n ese sentido, la declaración del presidente George
W. Bush , en cuanto que los atentados terror istas en Washington y 
Nueva York son de hecho la p r i m e r a gue r ra del siglo X X I , deben
interpretarse como la inauguración oficial de la pr imera guerra civil de
la globalización. R ichard Haass ha matizado el papel policiaco de Esta-
dos Unidos, interpretándolo desde el modelo del sheriff: «en su escena-
rio, el sheriff, contrar iamente al policía, no se encuentra ocupado la
mayor parte del t iempo. Trabaja solamente cuando es necesario orga-
nizar u n a redada contra las potencias recalcitrantes -Estados parias,
en su jerga-, es decir zonas o grupos que no aceptan el orden impuesto
por Washington. E l sheri f f entonces reúne a u n destacamento de «Es-
tados voluntarios» para ayudarle a establecer el orden» (Schiller, 1998).

3. El nuevo papel de los pueblos y los individuos. Hacia el f i n de la gue-
r r a fría, era relat ivamente sencillo aceptar que los pueblos periféricos
del m u n d o tenían nu las posibil idades de revelarse o contestarle al cen-
tro estadounidense. A pesar de que países como Pakistán o la India,
poseyeran armas nucleares, el escenario de s u utilización equival -
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dría a evaluar el an iqu i l amiento de a lgunas regiones o del p laneta
entero. La debi l idad de la peri feria era aceptada también con sufic ien-
te na tura l i dad por el centro mismo, en el cual se evaluaba que inc luso
n i la coalición de los países periféricos podría poner en riesgo la esta-
b i l i dad del sistema (Taylor, 1994). Estas eran necesariamente visio-
nes t r a d i c i o n a l e s de c o n s i d e r a r la g u e r r a , d e n t r o de s i s t emas
interestatales. No obstante, los ataques terror is tas h a n esclarecido
algunas cegueras sobre el papel de los pueblos, no como conglomera-
dos mi l i tares dispuestos a i r al campo de batal la, sino como generado-
res de sentido y de valores sobre el ind iv iduo. La idea de pel igrosidad
doméstica del ind iv iduo se extiende hacia la pel igrosidad de los pue-
blos y sus formas de entender el mundo .

Es evidente que Estados Unidos no es fácilmente vulnerable en el
sentido convencional de la guerra - sus recientes esfuerzos para ge-
nerar u n escudo ant imisi les dan perspectiva en este sent ido- , pero la
acción ind i v idua l suic ida h a aparecido como u n nuevo factor de inesta-
b i l i dad que germina en el in ter ior del poder central . Se t ra ta de u n
factor complejo que revela que el poderío estadounidense es capaz de
d isuad i r Estados pero no personas, y es que, como lo describe Jean-
Bapt iste Durosel le (1992) «el poderío va mucho más allá de lo mi l i tar ,
de lo jurídico, de lo ejecutivo, de la administración. Por jerarquías com-
plicadas, que se red ibujan, y que hacen que el poder supremo se d i fun -
da y se d i luya en u n a m u l t i t u d de subpoderes, lo económico, la c u l t u -
ra , los valores, par t i c ipan en gran medida de la vo lun tad que muchos
hombres t ienen para dominar a otros hombres. Y por u n movimiento
simultáneo en sentido inverso, es de la masa, de las comunidades y 
f inalmente de grupos pequeños de donde surge el poder». Vigi lar todos
los factores de ta l nivel de complej idad resulta difícil.

Según propone Michel Foucaul t (1978), el m u n d o moderno orga-
nizó u n a serie de instancias que le permitían hacer u n a vigi lancia con-
t i n u a de los ind iv iduos a fin de est imar su grado de pel igrosidad. Este
sistema l lamado panóptico -debido al privilegio que daba al poder polí-
t ico, de realizar u n a observación silenciosa sobre la conducta de las
personas-, contaba con instancias como la escuela, las empresas, ios
hospitales, las cárceles y los sistemás administrat ivos , que son lugares
en donde se adoctr ina y se persuade a la población, y donde además se
extrae información sobre la par t i cu la r idad de las personas. Esto aparte
de las instancias especializadas como la policía y los servicios de inte-
ligencia. Tal parece que este t ipo de esquema panóptico fue inoperante
en los eventos del 11 de septiembre, en donde las redes humanas de
compl ic idad-sol idar idad, aunadas a la discreción y el d is imulo de los
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indiv iduos, por u n lado, y el descuido de los encargados de la vigi lancia
soc ia l , p o r el o t r o , se c o m b i n a r o n y p e r m i t i e r o n u n a reacción
contrasistémica. La ética personal - insc r i t a en el marco de la ident i -
dad c u l t u r a l - , fue capaz de insertarse en los esquemas de vigi lancia
panóptica y salirse de su fase de contro l durante u n t iempo suficiente
para golpear al sistema.

4. El tipo de relaciones que se establecen entre las grandes compañías y el 
gobierno estadounidense. Según Immanue l Wallerstein (1996), la c r i -
sis petrolera de los años setenta marcó el despegue definit ivo de las
grandes compañías a escala mund ia l , gracias a la gigantesca a cumu-
lación de recursos económicos que se dio en esos años. Esto significó
que por pr imera vez, las Armas privadas reunían suficiente poder eco-
nómico para no depender de su alianza tradic ional con las grandes
potencias occidentales. A par t i r de ahí, el sistema de beneficios m u -
tuos entre la sociedad central , las élites políticas y la élites económi-
cas, entró a u n a fase de debi l i tamiento. E n el caso par t i cu lar de Esta-
dos Unidos este es u n punto crucia l , ya que de las pr imeras 500 em-
presas trasnacionales del mundo , 162 de ellas (32.4% del total) son de
o r i g e n e s t a d o u n i d e n s e ; E s t a d o s U n i d o s posee 25 e m p r e s a s
trasnacionales en la l ista de las 50 más grandes y cuatro empresas de
refinación de petróleo entre las diez mayores (El Financiero, 02/08/
97:30); tres empresas estadounidenses (General Electr ic, Microsoft
Corp y la fusión Exxon /Mobil) son las más grandes capitalizadoras de
mercado en el m u n d o (El Occidental, 07/11/98), además, los gigantes
en las comunicaciones mundia les ( A T & T y M C I ) también son estado-
unidenses .

E l fracaso del «rally patriótico», basado en «el sentimiento nacio-
nal ista de los inversionistas estadounidenses» (El Financiero, 17/09/
01) a l que convocó el gobierno de ese país luego de los atentados del 11
de septiembre, con el f i n de evitar el desplome de la bolsa de valores de
Nueva York, pone en entredicho la vigencia de las alianzas entre el
gobierno y el sector privado en Estados Unidos. Aunque este no es u n
dato definitivo, podría ser sintomático de u n a nueva etapa en que la
sociedad del centro comenzará a pagar el costo de u n a economía en
recesión, el cual no quieren asumir las grandes corporaciones. Quizá
sea la pr imera vez en que la sociedad estadounidense se vea c laramen-
te defraudada por u n sector, que no obstante su nacional idad, se con-
sidera indenti f icado con su puro interés ind iv idua l , debido a su status
de habi tante del espacio v i r tua l .
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Perspectivas de la política estadounidense
con relación a la periferia: a modo de conclusión

Como se mencionaba en la parte introductor ia de este artículo, la agen-
da del centro disuade y determina las prioridades y el t iempo de negocia-
ción que se le da a las agendas de política exterior de los países periféricos.
E l momento actual no es la excepción. A par t i r del análisis desarrollado
anteriormente, pueden preverse ciertas líneas de acción sobre las cua-
les se establecerán las relaciones prioritarias entre centro y periferia.

Es previsible que Estados Unidos buscará legitimar el concepto am-
pliado de seguridad nacional, que ya ha comenzado a establecerse en el
marco de la OTAN . Lo cual impl ica que, al grado de Injerencia estadouni-
dense por motivos humani tar ios y democráticos -que por demás son
u n a fachada de otros intereses de poder-, se le sumará u n a Injerencia
abiertamente política por motivos de seguridad nac ional . La serie de
manifestaciones de repudio a los actos terroristas y de apoyo al castigo
de los culpables, que manifestaron la mayoría de los países del m u n d o en
los días inmediatos a dichos atentados, son u n pr imer paso de esa legiti-
midad. Esto puede revivir aspectos de la época del l lamado «keynesianismo
m i l i t a n del presidente Ronald Reagan, durante la cual se siguió u n a
estrategia de presión sobre las naciones aliadas, para que aceptaran,
s in cuestionamientos, las políticas de intervención estadounidense, a 
la vez que apoyaban el fortalecimiento de la economía de ese país, en
nombre de la estabilidad del sistema.

También es m u y probable que se establezcan controles civiles
m u c h o más estrictos y que la jurisdicción de las ins t i tuc iones de j u s -
t i c ia y legislación Estadounidense, busquen ampl iarse hac ia la per i -
feria. Noam Chomsky [La Jomada, 15/09/01) comenta que son los
sectores ultraconservadores de Estados Unidos los que más salen be-
neficiados con la situación después de los atentados, ya que para ellos
esta es «una opo r tun idad maravi l losa para imponer más reglamenta-
ción, más disc ip l ina, promover los programas que desean aquí, la m i -
litarización del espacio y otras cosas parecidas. Y como señaló Paul
K r u g m a n esta mañana, ta l vez u n a reducción del impuesto a las em-
presas». E l mov imiento de ampliación de la ju r i sd i c i ona l i dad del cen-
t ro a la peri feria también h a comenzado a manifestarse con los l la -
mados a que el gobierno estadounidense derogue u n ley establecida
hace 25 años, según la cua l se prohibe que las fuerzas especiales de
Estados Unidos asesinen a dir igentes extranjeros. D i cha derogación
podría hacer la el presidente B u s h s in consul tar n i s iquiera a l Con-
greso {El Informador, 17/09/01) .
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E l mon l to reo de los d i scursos ant iocc identa les y ant i es tado-
unidenses será más estricto, en la medida en que la identidad cu l tura l
ha demostrado ser u n enemigo del centro cuando esta cuestiona los
valores fundamentales del esquema de mercado. Las comunidades
migrantes de todo tipo, radicadas en Estados Unidos, tendrán que refren-
dar su compromiso con la forma de vida estadounidense y occidental,
aceptar sus símbolos, su estética y su ética, so pena de ser llevados a 
ju ic io , sufr ir actos xenofóbicos cubiertos como delincuencia común o 
experimentar la represión abierta del Estado sheriff y su destacamento
de Estados voluntarios. S in duda alguna la comunidad de origen árabe y 
de profesión islámica será objeto de extrema vigilancia.

E n la medida en que la alianza estratégica entre el gobierno de
Estados Unidos y las grandes corporaciones vaya en declive, los acuerdos
regionales de comercio adquirirán mayor relevancia y pasarán del nivel
de p u r a competit ividad económica, en el que se encuentran actualmen-
te, a niveles de concertación e imbricación política, pero en u n escena-
rio de integración hegemónica. Seguramente el tema del abasto ener-
gético -petróleo, gas natura l , energía eléctrica- tendrá u n nivel pr ior i ta-
rio y se promoverán las coinversiones centro-periferia en estas y otras
áreas como la producción de bienes de capital, al imentos y servicios
técnicos. Lo anterior no s in antes experimentar los acomodos de u n a
posible recesión m u n d i a l con sus repercusiones en la generación de
pobreza y exclusión, el cual a su vez podría provocar el aumento de los
flujos migrantes del sur del planeta hacia el norte del mismo.
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LA POLÍTICA SOCIAL

EN EL CONTEXTO DE LA ALTERNANCIA

Joaquín Osorio Goicoechea* 

Introducción

Si b ien es cierto que la distancia entre las expectativas sociales respec-
to del gobierno de al ternancia y los mínimos logros que ahora se perci-
ben, obliga a los diversos sectores sociales, organizaciones y al c iuda-
dano común a realizar u n ejercicio práctico y real ista de ajuste de sus
propias expectativas. Desde u n a óptica política, pero también de la
exigencia social e histórica, el actual gobierno no puede postergar inde-
f inidamente el cumpl imiento de sus obligaciones, por más que sean
u n a herencia, de satisfacer las necesidades básicas de u n a población
pauperizada y estructura lmente excluida de las oportunidades y los
beneficios el desarrollo alcanzado en el país.

La Política Social es concebida como «el i ns t rumento creado para
mejorar los niveles de vida de la población»1, que se or ienta a la «crea-
ción de capacidades básicas en la población, capacidades indispensa-
bles para que cada ind iv iduo tenga la pos ib i l idad de romper con el
círculo vicioso de la pobreza... la creación de condiciones para que to-
dos los mexicanos lleguen a tener, fundamentalmente, las mismas opor-
tunidades de acceder a la vida product iva y a la participación política»;2

s in embargo, diversas tendencias y par t icu larmente las políticas espe-
cíficas apun tan más bien a la compensación de las condiciones de vida
desiguales que el desarrollo ha generado.

E l actual gobierno de la República tiene u n a definición propia de
lo que es y significa la política social: en el Plan Nacional de Desarrollo
(PND) se advierte que su «fin último es mejorar la cal idad de vida de los
mexicanos», y que el «objetivo integrador de la política para el desarro-
llo social y humano de este gobierno es la emancipación ind iv idua l y 
colectiva de los mexicanos»3.

* Académico del Centro de Investigación y Formación Social (CIFS) del ITESO.
1 Guillermo Trejo y Claudio Jones: Contra la Pobreza 154:93
2 Ibid. Presentación de Luis Rubio, pág. 10.
3 Plan Nacional de Desarrollo, pág. 48.
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A par t i r de este postulado o pr incipio general, se establece u n obje-
tivo estratégico en política social, centrado en la educación y se advier-
te como reto fundamental la atención a la salud, que en el desarrollo del
análisis veremos cómo se hace extensivo a la seguridad social.

Educación y seguridad socia l
áreas estratégicas de la política socia l

El actua l gobierno se propone que sea la educación el centro estratégi-
co del desarrollo nacional y par t i cu larmente del esfuerzo nacional con-
t ra la pobreza y la inequidad. (PND, p.48) S in embargo, no se explica
cómo es que se pretende t rans formar y hacer cual i tat ivamente d is t into
el s istema educativo; más aún, pareciera que no se consideran con
suficiente pro fund idad otros factores que es t ructura lmente l i m i t a n las
oportunidades de trabajo o ingreso para aquellos que logran mejores
niveles de escolaridad y viven en condiciones precarias. (El caso espe-
cífico puede ser el de los jóvenes que buscan incorporarse a l mercado
de trabajo y no encuent ran oportunidades)

Otro de los elementos que se destaca es la necesidad de «involucrar
a la gente en la conformación de la política nacional para el desarrollo
social y humano y en la ejecución de las acciones que de ella se deri-
ven». (PND, p.48) S in duda cabe preguntarse: ¿Hasta qué punto se pre-
tende u n a participación real y consistente de la sociedad y sus organi-
zaciones en el diseño de la política social?, ¿En la adecuación de planes
y programas para entidades, regiones y comunidades específicas?

E l filo entre fomentar el interés, la corresponsabi l idad y la creat i -
v idad de la sociedad y el desentendimiento de la responsabi l idad del
Estado, respecto de «compensar las desigualdades generadas por la
dinámica estructural» es m u y fino (Cfr. Cohesión social como eje de la
política de desarrollo social y h u m a n o PND, p.52). E n ese sentido vale
la pena hacer u n a serie de preguntas que pe rmi tan profundizar más
en el análisis crítico de los planteamientos que sobre política social se
hacen en el PND:

¿Qué mecanismos de participación efectiva se pretenden desarro-
l lar? ¿Qué margen de posibil idades t ienen los actores específicos para
adecuar programas macro y de reasignar recursos etiquetados? ¿Ha
valorado el gobierno ac tua l la necesidad de adecuar las políticas -par -
t i cu larmente las focalizadas-, para d i s m i n u i r los efectos no deseados
como la desintegración y generación de conflictos in tercomuni tar ios o 
familiares? ¿Qué mecanismos se prevén para evitar o d i s m i n u i r tales
efectos?
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¿De qué manera se pretende equi l ibrar la relación entre políticas
dirigidas al conjunto de la población (políticas universales) o a los sec-
tores marginados o en vías de empobrecimiento y las que se or ientan a 
c o m u n i d a d e s , f a m i l i a s o h a s t a pe rsonas específicas? (políticas
focalizadas).

E l p lanteamiento de los ejes rectores de la política de desarrollo
social y h u m a n o está formulado con suficiente coherencia, en el sent i -
do de que se presenta el eje, su contenido y la forma en que serán
evaluados sus resultados; s in embargo, desde u n a lectura crítica y ex-
terna, destacaría que en algunos de estos ejes el contenido no es suf i -
cientemente claro y específico, tampoco se precisan los mecanismos
mediante los cuales se pretende ins t rumenta r los ejes de la política
social y, en términos generales, los mecanismos de evaluación están
centrados en el acceso a información o reportes generados por el go-
bierno mismo y no se abre la posibi l idad de evaluaciones externas o de
ejercicios que invo lucren a los propios beneficiarios o afectados.

De manera esquemática se presentan los ejes de la política so-
cial, su contenido y los mecanismos con que el PND se propone eva-
luarlos (ver tabla).

Atención a la salud

De manera complementar ia y ar t icu lada con el énfasis que se da a la
educación, el área de sa lud aparece como segundo p i lar del desarrollo
social y humano .

E n sa lud se pos tu lan como objetivos centrales:

- E l e v a r e l n i v e l de s a l u d de l a pob lac ión y r e d u c i r l a s d e s i g u a l d a d e s .

- G a r a n t i z a r u n t r a t o a d e c u a d o a l os u s u a r i o s d e l o s s e r v i c i o s d e s a l u d .

- O f r e c e r pro tecc ión f i n a n c i e r a e n m a t e r i a de s a l u d a t o d o s l o s m e x i c a -

n o s , a p o y a n d o de m a n e r a p r i o r i t a r i a e l f i n a n c l a m i e n t o púb l i co .

- F o r t a l e c e r e l s i s t e m a de s a l u d .

A pa r t i r de estos objetivos, el gobierno actua l pretende generar
cer t idumbre y confianza en el sentido de que las aspiraciones de los
mexicanos, en mater ia de servicios de sa lud y cal idad de los mismos,
serán cubiertas. E l pr imer gobierno de a l ternancia tiene claro que «la
esperanza de que muchas personas y famil ias puedan alcanzar u n
desarro l lo persona l más pleno, me jo ramiento económico y u n a posi-
ción social más alta, se f inca en las políticas sociales»; s i n embargo,
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E j e s r e c t o r e s d e l a po l í t ica d e d e s a r r o l l o s o c i a l y h u m a n o

E J E S D E
P O L I T I C A

CONTENIDO
H E C A N I S M O S

D E EVALUACIÓN

Mejorar
los niveles

de bienestar
Evitar que existan grupos de población

cuyas condiciones de vida
y oportunidades de superación personal

y participación social
estén por debajo de ciertos umbrales.

«Se medirán los avances
en aspectos tales como educación,

salud, vivienda, infraestructura
y reducción de la pobreza»

Equidad en los
programas e 

igualdad en las
oportunidades

Los criterios para la asignación de los
recursos públicos estarán orientados a 

estimular e impulsar la superación del nivel
de vida de los grupos y personas más
vulnerables... sin perder de vista los

programas de cobertura general.

«Como indicadores de los resultados el
gobierno utilizará información sobre

oportunidades en el acceso a la salud,
a la educación, al trabajo, y en otros

aspectos del ámbito social y humano que
tengan distintos grupos...»

Capacidad e 
iniciativa

Pretende fomentar la actitud emprendedora e 
independiente de los ciudadanos.

«Para evaluar cobertura, calidad y 
repercusión de los programas, se utilizarán

estadísticas relacionadas con la
escolaridad, las competencias laborales
y sociales, la capacidad emprendedora

y de innovación»

Cohesión Social Acciones y programas que tiendan al
aumento de la solidaridad entre mexicanos;
acrecentar el compromiso con la nación a 

través de la mayor participación de grupos y 
disminuir la presencia del Estado en los
aspectos y áreas en que las ONG pueden

tener una contribución efectiva.

Información sobre procesos de participación
comunitaria, funcionamiento

de organizaciones civiles, y existencia
de valores solidarios.

Concepción de
desarrollo en

armón fa con la
naturaleza

El desarrollo social y su necesaria base de
progreso económico, deberán incorporar

esquemas eficaces para la protección
de los recursos naturales.

Se integrará información sobre la
moderación, el dañó a la atmósfera,
el consumo de energía, la pérdida

de sistemas forestales y la tasa
de conservación de acuíferos, etc.

Confianza en la
capacidad del

gobierno y en las
instituciones

Diseñar estrategias de respuesta eficaz ante
situaciones no previstas, de orden natural y 

social, ampliar la capacidad de respuesta del
Estado, crear condiciones institucionales que

permitan anticipar riesgos, establecer

esquemas de coordinación de las
organizaciones sociales que refuercen

su compromiso en la continuidad
de los programas sociales.

Se utilizarán indicadores como la rendición
de cuentas, la calidad del trato a usuarios y 

el alcance de la protección financiera
frente a eventos catastróficos.

FUENTE: Elaboración propia con base en el Plan Nacional de Desarrollo 2001 -2006. 
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también advierte que «es mani f iesta la insatisfacción por la cal idad
de los bienes o servicios que obt ienen mediante algunos programas,
par t i cu larmente en las áreas de sa lud y educación» (PND, p.79).

E n coherencia con el análisis gube rnamenta l , la visión sobre
México que el PND propone para el 2025, pretende erradicar del país la
pobreza extrema y lograr u n a cobertura universa l en los servicios de
sa lud. As imismo, explícita s u concepción sobre el desarrollo h u m a n o
y social, como «Un proceso de cambio sustentado en la educación,
tendiente a cons t ru i r oportunidades de superación para amplios sec-
tores de la población... or ientado a reduc i r las desigualdades extre-
mas y las inequidades de género; a desarrol lar capacidades educat i -
vas y de salud. . . estableciendo así las bases para u n a emancipación
ind i v idua l y colectiva, p roducto de la segur idad que da la capacidad y 
confianza en sí mismo» (PND, p.73).

Pese a que en los p lanteamientos el PND t ra ta de enlazar diver-
sas áreas como la educación y la atención a la sa lud , como generadoras
de oportunidades y potenciadoras de capacidades, se advierte u n a cier-
ta orientación mecanicista. E n otras palabras, aunque el impulso a 
estas dos áreas estratégicas sea condición necesaria para abat ir las
desigualdades económicas y sociales, para c imentar u n modelo de
desarrol lo más equitat ivo, es necesario superar la visión u n tanto
mecánica de que con educación y atención a la sa lud , los indiv iduos
pueden mejorar sus condiciones de v ida y aprovechar oportunidades
de «emancipación», cuando existen muchos otros factores que se a r t i -
cu lan es t ructura lmente y favorecen o b loquean las posibi l idades de
mejoramiento económico y mov i l idad social.

Por ejemplo, u n joven estudiante puede alcanzar u n nivel de esco-
lar idad medio, t e rminar la secundaria o bachil lerato técnico; s in em-
bargo, es necesario que en el mercado laboral se ofrezcan oportunida-
des de empleo suficientemente remunerado y estable. De otra manera
la educación por sí m isma no desencadenará los demás factores que
permiten el bienestar de este tipo de indiv iduos. E n síntesis, pareciera
que es necesaria una visión mucho más integral del desarrollo y de los
factores que -a r t i cu lados - pueden impulsar lo y hacerlo sustentable.

L a articulación política de los ejes estratégicos
de la política social

Vale la pena destacar la impor tanc ia que se le da al área de seguridad
social en el Plan Nacional de Desarrollo. De entrada, se nos presenta
u n a concepción que supera la identificación de servicios de sa lud con
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seguridad social. E l P N D es m u y claro al enfatizar que «el gobierno de
la República desarrollará y ampliará las modal idades de seguridad so-
cial : brindará u n a mejor atención a la población actual . . . y apoyará a 
quienes no t ienen esta protección» ( PND, p.82).

S in duda la apuesta parece clara, se presenta u n a nueva concep-
ción de la seguridad social y de las prestaciones que de ella derivan; s in
embargo, en las condiciones actuales parece imposible que se pueda re-
vertir la dinámica de exclusión creciente de importantes segmentos de
la población que no reciben atención en lo que respecta a los servicios de
salud elementales, debido a que los actuales esquemas de cobertura es-
tán estrechamente vinculados a la seguridad laboral. E n este sentido, lo
menos que podemos esperar es una reforma sustantiva a la ley laboral o 
bien reformas importantes orientadas a la ampliación de los servicios y 
la cobertura que se presta a través del área de seguridad social.

Si la nueva propuesta pretende ampl iar los servicios más allá de
la atención a la sa lud y abr i r oportunidades de crédito para la vivienda,
nuevos esquemas en los sistemas de pensiones, «protección de los me-
dios de subsistencia y servicios sociales necesarios para el bienestar
ind i v idua l y colectivo...» ( P N D , p.82) habrá que hacer u n seguimiento
cuidadoso de los planes específicos que se desarrol len en cada u n a de
estas áreas.

Para dicho análisis, no basta tomar en consideración los factores
técnicos, que nos llevarían a concluir que las reformas postuladas se
anto jan inviables; vale la pena tener en cuenta que persisten elemen-
tos de carácter político que pueden tener mucho más peso en el curso
que tome la política social con el actua l gobierno.

Santiago Levy, artífice del programa de política social que tuvo
mayor alcance y generó mayor polémica en la administración de Ernes-
to Zedillo, el P R O G R E S A , actualmente tiene bajo su responsabi l idad la
conducción del I M S S , institución que vive uno de sus momentos más
críticos por la falta de recursos y la cal idad de los servicios que otorga,
etc. Con el liderazgo de Santiago Levy, y desde el I M S S como t r inchera
y con apoyo político necesario, podrían diseñarse proyectos, esquemas
y programas que al mismo t iempo darían con t inu idad a la política so-
cial y permitirían apostar a la creación de nuevos escenarios para la
seguridad social de los mexicanos, par t i cu larmente de los segmentos
de la población más pobre.

Por o t ra parte, a par t i r de la evaluación del P R O G R E S A , se prevé
u n a nueva fase en la que se atenderá no sólo la pobreza r u r a l y de los
pueblos indígenas, sino que se pretende ampl iar la atención a la po-
blación u rbana que vive en condiciones de pobreza extrema.
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E n consecuencia, se impone la necesidad de dar seguimiento a 
las propuestas que sur jan del I M S S y por o t ra parte, analizar el nuevo
sesgo que tome el PROGRESA, puesto que a través de dicho programa se
podrían ins t rumenta r ciertas reformas para la atención de la pobreza
extrema en nuestro país y establecer mecanismos reales de ar t i cu la -
ción entre el impulso a la educación y la inclusión de la seguridad
social en el horizonte de la política social.
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POLÍTICA CULTURAL EN TIEMPOS DE ALTERNANCIA

Rogelio Marcial* 

AEly,

quien maestra alfin (y de las mejores), 

me enseña cada día que la esperanza se tiene 

que t r aduc i r en la mejor de las luchas, 

porque sólo así puede haber esperanza. 

L/as condiciones propias de la economía m u n d i a l h a n ido const ru
yendo la idea de que la seguridad social cada vez es menos eficaz, por lo
que el gasto en ella debe ser reducido al máximo posible. Hay quienes
llegan a af irmar que a la seguridad social le quedan m u y pocos años de
existencia, considerando que hoy lo que no es «rentable» no puede ser
«sostenible» (siempre desde u n a visión más economicista que social).
S in embargo, hay muchos indicios que a p u n t a n más b ien a que esa
supuesta crisis de las políticas de protección social es u n a construc-
ción discursiva con objetivos ideológicos m u y definidos.

E l avance de gobiernos conservadores en varias regiones del mundo,
específicamente en América Lat ina, está apuntando hacia u n a «reforma»
de las políticas públicas que esconde u n a tendencia (con diferentes mat i -
ces, velocidad e implementación) hacia la privatización de muchos de los
servicios tradicionalmente cubiertos por lo que se llamó «Estado de bienes-
tar», cuya crisis se presentó en los años ochenta. 1 Es precisamente aquella
visión que concibe este modelo de bienestar social encabezado por u n Es-
tado central ista como uno de los fracasos más ro tundos de las medidas
públicas y de ciertos modelos económicos, la que hoy aboga por abando-
nar a su suerte a los millones de pobres que crecen sin cesar. Sin embargo,
habrá que enfatizar que el fracaso del «cómo» (Estado de bienestar) nunca
podrá just i f icar el abandono del «qué» (la seguridad social).

Así, quienes imponen los modelos de desarrollo económico y social
a escala mund ia l , contundentemente, no dan más de 25 años de vida a 

* El Colegio de Jalisco.
1 Esta crisis del «Estado de Bienestar» o «Estado Benefactor» no sólo se debió a una distor-

sión que dicho modelo generó en el mercado, erosionando los incentivos para trabajar, a 
los efectos no calculados del envejecimiento de la población, y al proceso de globalización
que castigó a las economías «no competitivas»; sino además a las fallas propias del mer-
cado de trabajo que sobrecargaron los sistemas de bienestar y a su falta de capacidad
para responder a las nuevas situaciones (véase Jul io Boltvinik, «Economía moral. Deba-
t i r el modelo social». La Jomada, México, 13 de noviembre de 1998).
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las políticas públicas de asistencia social; sosteniendo que los cada vez
más escasos recursos económicos deben ser uti l izados solamente, pero
solamente, en actividades que sean altamente productivas, donde la
inversión sea la mínima posible y los resultados sean sorprendentes.

Lo anterior no puede verse sino como u n a clara tendencia regre-
siva de lo que se conoció como la emancipación de la clase trabajadora
que, más allá de dogmatismos part id istas, en real idad impl ica lo que
Espin-Andersen l lama proceso de desmercantilización, refiriéndose con
ello al avance en la protección social de los trabajadores para que s u
fuerza de trabajo deje de ser u n a mercancía más en el mercado capita-
l is ta de bienes económicos.2

Es dentro de este ampl io contexto desde donde se deben revisar
los fundamentos de las políticas sociales en nuestro país y el proceso
de desresponsabil idad pública que las medidas neoliberales están bus -
cando imponer en la planeación y el gasto sociales.

(Neo)liberalismo y políticas públicas en México

A par t i r del gobierno de Miguel de la Madr id (1982-1988) , 3 el modelo de
desarrollo económico y social seguido en nuestro país, con diferentes ade-
cuaciones, ha seguido medidas c imentadas en las recomendaciones del
Banco M u n d i a l y el Fondo Monetar io Internacional , cuya f inal idad es
desregular la economía y hacer eficiente el gasto público. Para México, las
medidas chilenas de planeación tendientes a la privatización de sectores
otrora cubiertos por el Estado h a sido el modelo a seguir en estos últimos
años. S in evaluar las posibi l idades de modelos alternativos, el gobierno
mexicano optó por seguir los l incamientos señalados por las instituciones
financieras internacionales.

Los neoliberales sugieren que el camino al crecimiento y la prosperidad
está pavimentado de flexibilidad y desregulación. Su recomendación para
América Latina y Europa del centro-este consiste, por tanto, en emular la
privatización chilena y no el estatismo sueco del bienestar.4

2 Gósta Esping-Andersen. The Three Worlds ofWelfare Capitalism. Cambridge: Polity Press,

1990.
3 Esto no pretende asegurar que dicho periodo fue u n «parteaguas contundente» que hizo

aparecer las medidas neoliberales de la noche a la mañana (o de u n sexenio a otro).
Como todo proceso social, su manifestación es producto de tendencias de muy largo
plazo. Sin embargo, existe u n «acuerdo implícito», en el que me inscribo, sobre el f in de
los gobiernos de corte populista con la salida de José López Portillo en 1982 y la llegada
de los gobiernos neoliberales con el arribo de Miguel de la Madr id a la presidencia de la
República.

4 Boltvinik, op. cit.
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Bo l t v ln ik resume en cinco puntos básicos el modelo chileno a lu -
dido: «1) la eliminación de los subsidios generalizados a la población. 2)
La privatización del sistema de pensiones, convertidas en u n sistema
de capitalizaciones indiv iduales. 3) La privatización del sistema de sa-
l u d para las clases medias y altas, los l lamados Ins t i tu tos de Sa lud
Previsional, o I S A P R E S , con pr imas m u y altas y que sólo cubrían al 16%
de la población en 1990. E l resto de la población permanece con el
s istema público que se ha venido deter iorando rápidamente. 4) La
reactivación (y creación de nuevos) programas dir ig idos a los más po-
bres a través de mecanismos de focalización de hogares. Y 5) La opera-
ción pr ivada de la educación básica manteniendo su gratuidad».5 Estas
son las «experiencias positivas» que h a n guiado el modelo implementado
en México.

S in embargo, evidentemente lo anter ior deja ver que la intención
desregulatoria del Estado neol iberal ve en la protección social u n a he-
r ramienta para hacer llegar a los más pobres ayudas de emergencia,
las cuales se asemejan más a las l imosnas caritat ivas que a programas
sociales para mejorar de forma integral las condiciones materiales y 
cul tura les de la población de escasos recursos.

S i n pre tender rea l i zar aquí u n segu imien to de ta l lado de las
implicaciones de estos criterios en el bienestar económico y social de los
millones de pobres en México, lo que intento es apuntar en pocos párrafos
el contexto en el que el nuevo gobierno se inserta y las nu las opciones
alternativas que se v i s lumbran con el equipo encabezado por el gobierno
de Vicente Fox, en lo relacionado a las políticas sociales.

A pesar de que con la alternancia política en México se abrieron algu-
nas posibil idades para enderezar «caminos equivocados» y replantearse
muchas de las medidas seguidas por los gobiernos pr i istas que tuv ieron
que ver con la política social, el nuevo gobierno no ha logrado diseñar
mejores programas de asistencia y seguridad social. Fox y su equipo no
pudieron darle u n «sello propio» a su trabajo en pro del bienestar social y 
la con t inu idad ha sido el camino (sencillo) a seguir en este r u b r o . 6 Las
expectativas de cambio generadas en la campaña electoral de Fox y en los
trabajos de su equipo de transición, h a n quedado «enterradas» bajo el
peso de las declaraciones demagógicas, los informes que no in f o rman y 
las promesas no cumpl idas en muchas comunidades «de carne y hueso»
del país.

5 Idem. 
6 Al respecto véase «Política social s in sello propio». Mural, Guadalajara, 29 de agosto de

2 0 0 1 .
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A d i f e r e n c i a de o t r o s t e m a s ( i n c l u y e n d o s a l u d ) , d o n d e l o s t r a b a j o s d e l

p e r i o d o de t rans ic ión ( j u l i o - n o v i e m b r e de 2 0 0 0 ) t u v i e r o n c o n t i n u i d a d e n

e l n u e v o g o b i e r n o , e n educac i ón , e n l a pol í t ica s o c i a l e n s u c o n j u n t o , y 

e n l a s po l í t i cas de l u c h a c o n t r a l a p o b r e z a (Sedeso l ) , l o s e q u i p o s d e t r a n -

s i c ión y l o s q u e t o m a r o n poses i ón a p a r t i r d e l p r i m e r o de d i c i e m b r e de

2 0 0 0 f u e r o n d i f e r e n t e s . E l t r a b a j o d e as imi lac i ón de l o e x i s t e n t e , d e r e -

flexión s o b r e e l r u m b o d e s e a b l e , d e f o rmu lac i ón de po l í t i cas y de l íneas

p rog ramát i cas , y d e p r o p u e s t a s de es t ruc turac ión o r g a n i z a t i v a q u e l levó

a c a b o e l e q u i p o de t rans ic ión e n m a t e r i a d e pol í t ica s o c i a l f u e t i e m p o y 

e s f u e r z o p e r d i d o s , y a q u e u n o s d ías a n t e s d e l p r i m e r o de d i c i e m b r e F o x

n o m b r ó e n l o s p u e s t o s c l a v e a v a r i a s p e r s o n a s q u e n o h a b í a n p a r t i c i p a -

d o e n l a s t a r e a s d e l e q u i p o de t rans ic ión [...] D e e s t a m a n e r a , e l p r o c e s o

d e g es tac i ón q u e se hab ía i n i c i a d o e n j u l i o d e 2 0 0 0 f u e v í c t ima de u n

a b o r t o p r o v o c a d o . L a dec i s i ón d e l m é d i c o de p r o v o c a r l o , s e g ú n se s u p o ,

f u e r e s u l t a d o de l a s di f íc i les r e l a c i o n e s q u e , e n t o n c e s y a h o r a , t i e n e c o n

s u p a r t i d o (PAN) , q u e a ú l t ima h o r a l o p r es i onó p a r a q u e l a p o r t a n t e de

t a n a p e t e c i b l e b ebé fuese u n a m u j e r p a n i s t a [ J o s e f i n a V á z q u e z M o t a de

l a Secre ta r ía de D e s a r r o l l o S o c i a l ] . L o s n u e v o s f u n c i o n a r i o s l l e v a n u n

p r o c e s o de g es tac i ón de p o c o m á s de n u e v e m e s e s ( s i c o n t a m o s d e s d e

q u e se e n t e r a r o n q u e o cupar í an e l p u e s t o ) p e r o n o h a n p a r i d o y e l p r o -

d u c t o ( l a po l í t ica s o c i a l ) es tá e n riesgo de p a s m a r s e y m o r i r s i n h a b e r

n a c i d o . 7

La causa fundamenta l de la ineficacia de la política social es, se-
gún Bo l tv in ik , que n i los gobiernos anteriores n i el de a l ternanc ia se
h a n detenido a evaluar adecuadamente la m a g n i t u d de los problemas
sociales, y «sin diagnóstico todo programa será ineficaz»; así como por
el divorcio entre la política social y la económica, situación que «bene-
ficia m u y poco a los pobres cuando hay crecimiento y los per judica
enormemente cuando hay recesión».8

Es en este contexto dentro del que se ub ica la política c u l t u r a l del
pr imer gobierno federal de a l ternancia en nuestro país. Me resultaría
m u y difícil no par t i r de este escenario, a pesar del poco espacio dedica-
do y el alto nivel de general idad expuesto hasta aquí.

7 Ju l io Boltv inik, «Economía moral. Política social: cont inu idad neoliberal», La jornada, 
México, 31 de agosto de 2001 .

8 Véase al respecto, «Política social s in sello propio», op. cit. La metáfora del «divorcio» entre
la política económica y la social, ideada por Boltv inik, puede ser impugnada (no s in
humor negro) por otra metáfora mencionada por Joaquín Osorio durante el Seminarlo,
en la que se puede ver la política social como la «ambulancia» que recoge los «muertos»
y los «heridos» que va dejando a su paso la política económica.
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Política cultural en a lternancia

Aún a sabiendas de que varios de los part ic ipantes en el seminario
aportarán ideas mejor sustentadas y ordenadas sobre el modelo de
desarrollo económico y social, y la política social que de ahí se des-
prende, m i intento insistente por ubicar dicho contexto fue uno de los
primeros puntos que l l amaron m i atención. Ello porque es necesario,
considero, dejar claro de entrada el hecho de que si en general la polí-
t ica social del nuevo gobierno se mant iene anclada en presupuestos
neoliberales que centran su atención en el «uso eficaz de los recursos
públicos», considerando que no hay otra sal ida para la situación nega-
tiva de los 70 mil lones de pobres en México más que las l imosnas de
los programas focalizados y la filantropía car i tat iva de los «teletones»;
entonces las cuestiones cul turales , algo «mucho menos necesario para
(sobre)vivir», ocupan u n nivel de importanc ia aún más inferior que lo
relacionado a la sa lud, la educación, el empleo, la vivienda, las pensio-
nes de ret iro, etc. E l esquema costo-beneficio sale todavía peor l ibrado
en este rubro .

Ante la t e r r ib l e y c r i t i cada ausenc ia de u n a política c u l t u r a l
mínimamente definida en el Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006
presentado por Fox, lo relacionado a la cu l tu ra tuvo que ser tratado
aparte. Con bombos y plat i l los se anunció el apoyo del Banco Intera¬
mericano de Desarrollo (B ID ) con 500 mil lones de pesos, canalizados a 
través del Banco Nacional de Obras Públicas (Banobras), destinados a 
la in f raes t ructura cu l tu ra l del país. 70 de esos 500 mil lones estarán
destinados específicamente al apoyo a la lectura, rubro en el que el
gobierno federal tendrá que aportar u n a cant idad semejante. 150 m i -
llones irían al apoyo del cine mexicano para cump l i r u n a promesa he-
cha en diciembre pasado por parte del equipo de Fox.

Por su parte, el dinero será manejado a través del Programa de
Fortalecimiento a estados y Munic ip ios (Fondem), lo que impl ica que
sean los gobiernos estatales y munic ipales , y no el federal, los que
tengan que sa ldar la deuda con el B I D . Este d inero se entregará
discrecionalmente según lo considere u n a Comisión de Enlace, inte-
grada por representantes del Consejo Nacional para la C u l t u r a y las
Artes (CNCA) y Banobras, la cual evaluará los proyectos que presenten
los estados y munic ip ios y decidirá la v iabi l idad de ellos según se ape-
guen al Plan Nacional de Cu l tu ra .

E l Plan Nacional de C u l t u r a 2001-2006, «Cultura en tus Manos»,
presentado el 22 de agosto de 2001 por Sari Bermúdez ( t i tu lar del C N C A ) ,

parte de cinco «principios fundamentales»:
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- R e s p e t o a l a l i b e r t a d de expres ión y c reac ión .

- A f i rmac ión de l a d i v e r s i d a d c u l t u r a l .

- I g u a l d a d de a cceso a l os b i e n e s y s e r v i c i o s c u l t u r a l e s .

- C iudadan i zac i ón de l os b i e n e s y s e r v i c i o s c u l t u r a l e s .

- F e d e r a l i s m o y d e s a r r o l l o c u l t u r a l e q u i l i b r a d o .

Define su visión como «el fortalec imiento de la c u l t u r a , de la pre-
servación de los bienes y valores en que se expresa y de los servicios
que promueven s u disfrute generalizado, como elementos sustanc ia-
les del desarrol lo y la cohesión social» y concibe su misión como «acre-
centar la equidad y la i gua ldad de oportunidades de desarrol lo c u l t u -
ra l , a pa r t i r de la preservación y difusión del pa t r imon io c u l t u r a l en
toda la var iedad de sus manifestaciones tangibles e intangibles, pa-
sadas y contemporáneas, y del estímulo e impu lso a la educación, la
creación y la difusión artísticas y cu l tura les a l alcance de todos los
mexicanos».

Para lograrlo, este p lan especifica «algunas condiciones básicas»:

- M u l t i p l i c a r l a s f o r m a s de par t i c ipac ión o r g a n i z a d a y c o r r e s p o n s a b l e d e

l a s o c i e d a d .

- P r o m o v e r l a r e f o r m a d e l m a r c o l e ga l p a r a e l s e c t o r c u l t u r a l .

- F o m e n t a r l a v incu lac ión e n t r e l o s s e c t o r e s e d u c a t i v o y c u l t u r a l .

- F o r m a r púb l i cos p a r a t o d a s l a s m a n i f e s t a c i o n e s art ís t icas y cuí ta les .

- H a c e r de Méx i co u n pa í s de l e c t o r e s .

- A m p l i a r y m e j o r a r l a i n f r a e s t r u c t u r a c u l t u r a l d e t o d o e l pa ís .

- I m p u l s a r e l d e s a r r o l l o d e l a s i n d u s t r i a s c u l t u r a l e s .

- I m p u l s a r u n a pol í t ica c u l t u r a l i n t e r n a c i o n a l es tratég ica .

- H a c e r d e l a i n f o r m a c i ó n l a b a s e d e l d i s e ñ o d e l a s p o l í t i c a s y l a

p l a n e a c i ó n c u l t u r a l e s .

Los dos ejes ordenadores del Plan Nacional de C u l t u r a se defi-
nen , por u n lado, como u n trabajo en pro de la descentralización y, por
e l o t r o , e l apoyo a l a l e c t u r a . Por allí empezaré. Los h u e c o s ,
indef in ic iones, contradicc iones y carencias del documento parecen
evidenciar que más que u n t ra to aparte deliberado por el gobierno de
al ternancia , con el f in de def inir mejor las estrategias en este rubro ,
más b ien fue la respuesta apresurada a las críticas en to rno a s u
inexistencia dentro del p l a n sexenal. Sólo el t iempo «dirá» la última
palabra.

78



POLITICA CULTURAL EN TIEMPOS DE ALTERNANCIA

Por lo pronto, resul ta evidente que dicho p lan carece de lo más
elemental y, por ello, no tiene diferencia a lguna con uno de los p r inc i -
pales problemas de la política social citado en párrafos anteriores: no
es posible diseñar políticas culturales s in u n diagnóstico confiable de
la situación en la que pretenden inc id ir .

A pesar de que en repetidas declaraciones se enfatiza el reconoci-
miento de la diversidad regional y c u l t u r a l de nuestro país, el gobierno
actual carece de la información mínima deseable que refleje dicha diversi-
dad y que permi ta entender las diferentes necesidades de la población
mexicana en materia cu l tura l . Mencionarlo nunca implicará definirlo.

E s n e c e s a r i o p r o p o n e r u n n u e v o m o d e l o d e pol í t ica c u l t u r a l p a r a u n a

s o c i e d a d a b i e r t a , p l u r a l y democrát ica , p u e s y a n o es p o s i b l e i m p o n e r

l íneas desde e l c e n t r o [... 1 E l pa ís r e q u i e r e d e u n a pol í t ica c u l t u r a l c o n c e -

b i d a y d i s c u t i d a n a c i o n a l m e n t e y n o sólo p r o p u e s t a o, p e o r aún, i m p u e s -

t a ; q u e i n t e g r e y re f le je l a v is ión y l a s n e c e s i d a d e s de l a s r e g i o n e s y l o s

a c t o r e s l o ca l e s , y q u e p u e d a , p o r t a n t o , s e r s u s c r i t a y a s u m i d a p o r t o -

d o s . 9

Aunque el Plan Nacional de Cul tura no partió de la lógica que subyace
a la declaración citada, el funcionar io que la emitió defendió dicho p l an
argumentando que este era «resultado del diálogo del gobierno federal con
los diversos organismos culturales del país y con los ciudadanos de todas
las regiones de México». La realización de dist intos foros en varias partes
del país, en los que par t i c iparon u n gran número de actores sociales del
ámbito c u l t u r a l con propuestas de mucho valor y cuyo aporte no queda
evidenciado en el documento, no puede dar por agotado u n trabajo de
diagnóstico y recopilación de información sobre la diversidad cu l tu ra l de
nuestro país. Pensar así es considerar que la diversidad cu l tu ra l de Méxi-
co es fácilmente abarcable, además de que puede ser analizada desde el
centro del país y habrá que esperar que las propuestas concretas lleguen
desde allá, ya que los participantes locales desconocen el trabajo de reco-
pilación, ordenación y análisis de las propuestas presentadas en los «fo-
ros regionales de consulta» en materia cu l tu ra l .

Uno de los pr incipales puntos que debe contemplar u n «nuevo
modelo de política cultural», como la política social en general, tiene
que ver con la urgente descentralización no sólo de los «foros de con-
sulta», sino también (y más importante ) del diseño de trabajos de diag-
nóstico sobre lo existente; la definición de políticas específicas según

9 Declaración de Eudoro Fonseca, director general de Vinculación Cultural y Ciudadanización
del CNCA, publicada en «Necesario, u n nuevo modelo de política cul tura l , afirma Fonseca»,
La jomada, México, 4 de septiembre de 2001 .
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cada problemática (y no seguir adaptando las políticas a cada región,
¿o cada región a la política?); s u segu imiento y evaluación; y s u
redefinición ante nuevas problemáticas. M ien t ras la descentral iza-
ción no contemple estos rubros , que forzosamente deben tener como
precepto la descentralización de las decisiones y el presupuesto aso-
ciado a e l l a s , 1 0 n u n c a se podrá avanzar en el diagnóstico de la real i-
dad local y el diseño de políticas cul tura les específicas. Por supuesto,
esta fue u n a observación repetit iva en esos «foros regionales», pero no
se ven medidas pert inentes a l respecto en el Plan de Cu l tu ra . Eso sí,
la atención pr io r i ta r ia del p l an tiene como ordenador explícito el t ra -
bajo de descentralización (además del apoyo a la lectura), aunque la
exposición no rebasa lo relacionado a la «descentralización de la infra-
e s t r u c t u r a cultural» como s i solamente en la falta de edificaciones
radicara la problemática cu l tu ra l del país. 1 1

Por lo anterior, la política c u l t u r a l del gobierno encabezado por Fox
sigue part iendo de una idea homogénea de la población mexicana, negan-
do con ello u n a diversidad c u l t u r a l que sólo se acepta en discurso. La
salida a esto en el documento presentado por Bermúdez es contemplar u n
Programa de Atención a Públicos Específicos, cuya f inal idad radica en d i -
señar programas para discapacitados, hospitalizados, reclusos, pero a su
vez, también para jóvenes, adultos mayores, niños en riesgo y mujeres.
Pensando en los jóvenes, las mujeres y los niños en tanto «públicos especí-
ficos», habrá entonces que desmembrar lo «específico» de ellos en muchas
formas concretas (específicas) de ser joven, mujer y niño en las diferentes
regiones del país.

E n relación al segundo aspecto, el Programa de Fomento al L ibro y 
la Lec tura 2001-2006, «Hacia u n País de Lectores», presidido por el
escritor Felipe Garrido y con u n presupuesto s in incremento con rela-
ción al que se venía manejando (50 mil lones de pesos), pretende editar
u n promedio de 240 títulos en el pr imer año (el promedio anter ior fue
de 230 títulos) y proponer «tirajes masivos» de 30 m i l ejemplares a m u y
bajo costo, mediante el recurso de coediciones. Inc luye también el Pro-

10 Hay que recordar aquí lo que Indiqué líneas arriba: la decisión final de cuáles proyectos
se apoyarán radica en una «Comisión de Enlace» en la que no existe la participación de
gobiernos y sociedades locales, reproduciendo así el central ismo que en discurso se
niega.

11 Para el caso de Jalisco, lo anterior implica dar prioridad a trabajos de remodelación y 
rescate de edificaciones como la librería y cafetería del Inst i tuto Cul tura l Cabañas, el
Teatro Degollado, el Teatro Alarife y el ex Convento del Carmen, todos en Guadalajara,
como parte de una «descentralización centralizada»; además de la realización de u n
directorio general de los edificios patrimoniales en el Estado. Por supuesto, antes se
tendrán que f irmar los convenios pertinentes por parte de las autoridades locales y las
del centro del país.
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grama Nacional de Salones de Lectura que buscará ampl iar los m i l
800 salones del país para llegar a 12 m i l al f inal de la presente admi -
nistración. Así, se intenta impulsar en México la lectura como base de
la formación y capacitación c u l t u r a l de la población en general, para
«subir el raquítico porcentaje nac ional de u n l ibro y medio al año leído
por persona en todo el país».

Dos fueron las notas que impres ionaron en este aspecto. Por u n
lado, el presidente Fox hizo declaraciones que hic ieron creer, porque
posteriormente se retractaría, que a los l ibros no se les aplicaría el
Impuesto al Valor Agregado (IVA). Además, se anunció la creación de la
Biblioteca Nacional, «a semejanza de otras existentes en diferentes paí-
ses del mundo». Con este anuncio , el Plan Nacional de C u l t u r a hizo
evidente que quienes lo redactaron no se detuvieron n i u n momento a 
llevar a cabo u n diagnóstico de la situación actua l y pasada del país.

[...] el primer de^eto para el establecimiento de la Biblioteca Nacional
data de 1833. Posteriormente, en 1867, el presidente Benito Juárez la
estableció definitivamente en el antiguo convento de San Agustín. Hija
de la Reforma y del pensamiento liberal, la Biblioteca Nacional de Méxi-
co, al igual que las nacidas a partir de otros movimientos de indepen-
dencia, tiene como objetivos concentrar, custodiar y hacer accesible los
materiales impresos, o registrados en otros soportes, que integran la
memoria histórica de la nación. A partir de 1929, su custodia y funcio-
namiento, junto con la de la Hemeroteca Nacional, está encomendada a 
la Universidad Nacional Autónoma de México. Sus actuales instalacio-
nes en el Centro Cultural Universitario y su adscripción al Instituto de
Investigaciones Bibliográficas le permiten cumplir con los objetivos en-
comendados a una Biblioteca Nacional, y para los cuales está jurídica-
mente capacitada: recopilar la hemerobibliografía nacional, recibir el
depósito legal, realizar estudio de fuentes, cooperar con instituciones afi-
nes, nacionales o extranjeras. Por lo anteriormente expuesto, considera-
mos que en la presentación de un Plan Nacional de Cultura, resulta sor-
prendente el desconocimiento de una Institución tan noble como decisiva
en la historia de nuestro país.1 2

12 Desplegado firmado por el Consejo Técnico de Humanidades de la Universidad Nacional
Autónoma de México, La jomada, México, 25 de agosto de 2001 , Si no fue u n claro
desconocimiento histórico sobre la trayectoria de la Biblioteca Nacional de México, ads-
cr i ta a la UNAM; siendo menos ingenuo, tal vez la intención es crear otra Biblioteca
Nacional como una estrategia más (junto con la reciente campaña de desprestigio que se
ha lanzado hacia la institución acusándola de «semillero de terroristas y guerrilleros»)
para restarle importancia a la UNAM (que precisamente cumple en estos días 450 años
de noble trayectoria) y buscar su desmantelamiento.
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Ante la falta de estudios de diagnóstico en los diferentes rubros
que abarca la política social, esta y otras propuestas del gobierno de
a l t e rnanc i a 1 3 parecen caer en u n a práctica m u y generalizada de los
sexenios anteriores, mediante la cua l la dup l i c idad de funciones y el
tener que «iniciar de cero» en cada cambio adminis t ra t ivo a l imentan
la inoperancia de las políticas sociales en nuestro país.

Por su parte, varias voces se levantaron para cr i t icar esta falta de
conocimiento evidenciado en el p lan de cu l tu ra . Entre ellas, resul ta
destacable la que propone el fortalecimiento de la existente Bibl ioteca
Nacional mediante la creación dentro de ella de u n a Fonoteca Nacional,
que sí hace tanta falta en México.

E v i d e n t e m e n t e , a l i n s i s t i r e n l a i m p o r t a n c i a d e f o r m a r u n a f o n o t e c a

n a c i o n a l n o e s t o y h a b l a n d o e x c l u s i v a m e n t e d e l r o c k , s i n o de t o d o ese

p a t r i m o n i o i n t a n g i b l e d e n u e s t r o pa ís q u e es l a mús ica , i n c l u i d a s l a s

mús i cas p o p u l a r e s , fo lc lór icas, u r b a n a s , e l j a z z y , d e s d e l u e g o , l a mús i -

c a a cadém i ca o d e c o n s e r v a t o r i o . Y a d i f e r e n t e s p e r s o n a l i d a d e s h a n l l a -

m a d o l a a tenc ión e n d i s t i n t a s épocas s o b r e l a i m p o r t a n c i a de e d i f i c a r

u n a f o n o t e c a n a c i o n a l . [...] U r g e , p u e s , r e t o m a r e s t o s r e c l a m o s y v a l o -

r a r , c o m o se m e r e c e , l o q u e vendr ía a s e r l a p i s t a s o n o r a de n u e s t r a

h i s t o r i a . 1 4

13 Es necesario resaltar aquí el anuncio de la Primera Dama de México, Marta Sahagún,
acerca de la creación de u n nuevo inst i tuto para la atención de la niñez y la juven tud del
país. Habrá que detenerse a preguntar qué pasará entonces, por u n lado, con el Sistema
Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), creado en 1977 y consolidado en
1984 como parte de la Ley General de Salud, pero que tiene sus raíces en el Inst i tuto
Mexicano para la Infancia y la Familia (IMIF) de 1975, el Inst i tuto Mexicano de Asisten-
cia a la Niñez (IMAN) de 1968, el InsUtuto Nacional de Protección a la Infancia (INPI) de
1961 y la Asociación de Protección a la Infancia (API) de 1929 (Al respecto véase Ricardo
Fletes Corona. La infancia abandonada.. Zapopan: El Colegio de Jalisco, 1996). Y, por el
otro, qué pasará a su vez con el Inst i tuto Mexicano de la Juventud, creado en 1999 por
el gobierno de Ernesto Zedillo como respuesta al largo proceso de desatención a la j u -
ventud durante el gobierno de Salinas de Gortari, quien desapareció el Consejo Nacional
de Recursos para la Juventud (CREA) en 1988 y dejando una pequeña oficina (la Direc-
ción General de Atención a la Juventud , DGAJ) dentro de la Comisión Nacional del
Deporte. El CREA fue el resultado, a su vez, de varias instituciones: El Inst i tuto Nacional
de la Juven tud , creado en 1970: el Ins t i tu to Nacional de la Juven tud Mexicana, de
1950; la Oficina de Acción Juveni l , dentro de la SEP, creada en 1942; la Central Única
de la Juventud, de 1939; y la Confederación de Jóvenes Mexicano, de 1938 (véase al
respecto José Antonio Pérez Islas (coord.). Jóvenes e instituciones en México 1994-2000. 
Actores, políticos y programas. México: SEP-Instituto Mexicano de la Juventud, 2000, pp.
76-84).

14 Esta propuesta fue presentada por Pacho Paredes, escritor y baterista del grupo la Mal-
di ta Vecindad y los Hijos del Quinto Patio, ante jóvenes darks, punketos, skatos y demás
en u n foro organizado en el Tianguis Cul tura l del Chopo, de la c iudad de México [La 
Jomada. México, 4 de septiembre de 2001).
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La concentración en el rub ro referido a la lectura no permite ver
en el Plan de C u l t u r a lo que se pensaría apoyar en otros rubros no
menos importantes. Como destacara el dramaturgo Emi l i o Carbal l ido:
«Lo de los l ibros es excelente, pero faltó hablar de danza, artes plásti-
cas, artes escénicas o música, expresiones que también debe atender
el C N C A » . 1 5

Además, la atención focalizada en el impulso de la l ec tura debe
tener en cuenta que el acceso a las publicaciones es m u y l imi tado en
nuestro país. Primero, porque para los ingresos de la inmensa mayoría
de los mexicanos, el costo de u n l ibro resul ta u n gasto demasiado one-
roso, y lo será aún más si se les grava con impuestos. Segundo, porque
la tasa de analfabetismo en México está cerca de 10%, según las últi-
mas estadísticas publ icadas por el I N E G I ( Inst i tuto Nacional de Estadís-
tica, Geografía e Informática). Seguramente hace falta u n apoyo más
decidido para u n programa de alfabetización, específicamente para ba-
j a r el porcentaje referido, para poder in ic iar con aquel que pretende
«hacer de México u n país de lectores», según los postulados que hab lan
de la «igualdad en el acceso a los bienes y servicios culturales» (eviden-
temente los analfabetas están excluidos de este programa y ello contra-
dice dichos postulados). La vinculación estrecha entre educación y cu l -
t u r a tiene aquí el pun to más importante por atender.

Ciudadanizar la cultura :
derechos civi les y fiscalización socia l

Como parte medular del Plan Nacional de C u l t u r a 2001 -2006 se des-
taca el concepto ar t i cu lador de «ciudadanización de la cultura», pre-
tendiendo concebir con esto, me parece, el método operativo que logre
avanzar en las políticas cul tura les , invo lucrando a la sociedad civi l del
trabajo eficaz, t ransparente y expedito en b ien de la sociedad en gene-
ra l . Se recurre a dicho término para hacer hincapié de que no se t ra ta
del inic io de u n proceso de privatización de la cu l tu ra , como u n a mues-
t ra c lara de la desresponsabilización del Estado mexicano en mater ia
de política cu l tu ra l . Más b ien la ciudadanización, se explica, tiene que
ver con el avance en las prácticas democráticas en mater ia de admi -
nistración gubernamenta l que busca abr i r los espacios necesarios para
que la población acceda a los bienes, servicios, e información; y pueda
así ejercer la crítica const ruct i va como motor de cambio y mejora-
miento de las condiciones de la población en mater ia c u l t u r a l . N i

15 «Reaccionan al Programa de Cultura», Mura!, Guadalajara, 23 de agosto de 2001 .
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privatización n i popul ismo, se enfatiza, más b ien «un ampl io apoyo» a 
la producción c u l t u r a l y a las facilidades para su conocimiento «por
todo el pueblo».

As í c o m o l a c iudadan ía pol í t ica c o n f i e r e y r e c o n o c e d e r e c h o s y r e s p o n s a -

b i l i d a d e s , l a c i udadan í a c u l t u r a l t a m b i é n d e b e h a c e r l o : e l d e r e c h o a 

d i s f r u t a r d e l o s b i e n e s y s e r v i c i o s c u l t u r a l e s ; a d e s a r r o l l a r l a c a p a c i d a d

c r e a d o r a y p a r t i c i p a r e n l a c r eac i ón y e n l a p r oducc i ón c u l t u r a l e s e n

i g u a l d a d de o p o r t u n i d a d e s ; a c o l a b o r a r e n l a ges t ión c u l t u r a l ; a p r o t e g e r

l o s i n t e r e s e s m o r a l e s y m a t e r i a l e s q u e r e s u l t a n de l a p roducc i ón l i t e r a -

r i a o art íst ica; a p r e s e r v a r l o s b i e n e s c u l t u r a l e s y e n p a r t i c u l a r l o s q u e

f o r m a n p a r t e d e l p a t r i m o n i o c u l t u r a d ; a r e a f i r m a r y e x p r e s a r l a i d e n t i -

d a d ; y a t e n e r a c ceso a l a in fo rmac ión y e j e r c e r l a c r í t i c a . 1 6

S in embargo, las Imprecisiones al respecto dejaron muchas d u -
das . O t r a vez en p a l a b r a s de C a r b a l l i d o : «Yo p e n s a b a en las
ciudadanizaciones que hacían Hit ler y Sta l in , que eran nivelar la c u l t u -
ra con el c iudadano medio, en vez de elevar al c iudadano medio a la
c u l t u r a misma. Con la definición que hoy se dio, sólo no queda claro si
la participación de la gente será económica o espiritual»; mientras que
Alberto Ruy Sánchez enfatizó: «El término de ciudadanización de la
c u l t u r a es bueno en la medida en que las comunidades par t i c ipen y 
peligroso en tanto sirva que el Estado se lave las manos». 1 7 Por s u
parte, la idea de ciudadanización, para Sofía González Luna , t i t u l a r de
la Secretaría de C u l t u r a del Estado de Jalisco, dejaría más dudas que
aciertos y buscaría las expl icaciones mediante el encadenamiento
discursivo de sustant ivos convertidos en verbo y de vuelta convertidos
en sustant ivos abstractos de acción de esos verbos (de «ciudadanía»,
«región» y «municipio», pasando por «ciudadanizar» «regionalizar» y «mu-
nicipalizar», hasta llegar al f in a «ciudadanización», «regionalización» y 
«municipalización»):

T e n g o interés de s a b e r qué es l a c iudadan izac ión , n o m e q u e d a todav ía

m u y c l a r o , p u e d o d e c i r q u e d e n t r o de l o q u e y o le capté a S a r i Be rmúdez ,

l a c iudadan i zac ión y e l q u e h a c e r c u l t u r a l i m p l i c a d i s f r u t a r d e l o s b i e n e s

y s e r v i c i o s c u l t u r a l e s . E n t i e n d o q u e l o s p r o y e c t o s n o v a n a i r d i r e c t o a l os

m u n i c i p i o s , v a a v e r [ s i c ] u n t i p o de reg iona l i zac ión y munic ipa l i zac ión ,

p e r o l a r e s p o n s a b i l i d a d es t o m a r de c a d a c i u d a d a n o s u v a l o r a l a c u l t u r a

[ s i c ] , e l a r r a i g o a l a c u l t u r a y e l r e s c a t e a l a s t r a d i c i o n e s . 1 8

16 «Ciudadanizar la cu l tura no implica abdicar n i privatizar». La Jornada, México, 23 de
agosto de 2001 .

17 «Del optimismo al escepticismo, la percepción acerca del plan de Fox», La Jomada, Méxi-
co, 23 de agosto de 2001 .

18 «Dan paso a democracia». Mural, Guadalajara, 22 de agosto de 2001 .
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Lo cierto es que el contenido que se le da al concepto referido no
logra resolver la paradoja de b r inda r u n acceso igual i tar io de la pobla-
ción a los bienes y servicios cu l tura les , respetando la compleja diversi-
dad c u l t u r a l que nos caracteriza a los mexicanos; sobre todo cuando
ello se pretende hacer a través de las decisiones de u n a Comisión de
Enlace f o rmada por func i ona r i o s de la administración c e n t r a l y 
sesionando desde oficinas ubicadas en la capi ta l de la República.

Por otro lado, si bien es cierto que la ciudadanización impl ica el
reconocimiento de los derechos culturales de la sociedad, ello no resuel-
ve uno de los principales lastres de la política social en México. Los dere-
chos sociales (desde el acceso a la vivienda, el empleo, la salud, la edu-
cación, el retiro, hasta la posibil idad de expresar y reafirmar la identidad
cu l tura l y acceder a servicios, bienes e información) no son reales por el
hecho de estar definidos en leyes, constituciones, programas, planes y 
proyectos oficiales. Para que cualquiera de los derechos ciudadanos sea
efectivo, deben existir las instancias y mecanismos que aseguren a la
población la dotación del servicio que presupone ese derecho y, más i m -
portante, las instancias y mecanismos propicios para reclamar la falta
de dotación del servicio y el seguimiento de la respuesta por parte del
Estado. E n papel, planes y programas pueden llegar a ser progresistas y 
avanzados, aunque en la realidad la población objeto de dichos planes
siga viviendo en la peor de la miseria material y cu l tura l .

Finalmente, la mencionada ciudadanización de la cu l tura , como
se dijo anteriormente, tampoco avanza en la necesidad no sólo de des-
centralizar decisiones y presupuestos, sino que además carece de la
posibi l idad de definir los mecanismos específicos que permi tan la par-
ticipación de la sociedad civi l en la designación de recursos (normal-
mente «devorados» casi en su tota l idad por la burocracia, cosa grave en
u n país p o b r e como el n u e s t r o 1 9 ) y en l a f iscal ización de l a
implementación y avance de los diferentes programas y proyectos cu l -
turales (que cuando «pertenecen» a las «administraciones pasadas»,
aún del mismo part ido político, resulta imposible saber de sus resulta-
dos 2 0 ) . Si d icha ciudadanización se reduce a los «foros ciudadanos de

19 Para el caso de Jalisco basta el ejemplo de la Secretaría de Cu l tura : del total de su
presupuesto ($120 millones), el 96% ($115'200,000) serán destinados al pago de suel-
dos y el 4% restante ($4'800,000) para ser invertidos en proyectos culturales, aunque de
este 4% habrá que restar u n millón de pesos comprometido para el rescate de la zona
arqueológica de los Guachimontones en Teuchitlán, otra parte para terminar el Museo
de Huejuquil la y u n porcentaje más para la remodelación pendiente del Teatro Alarife.
Al respecto véase «Dan paso a democracia», citado.

20 También para el caso de Jalisco, los programas pendientes de la administración ante-
rior, sea porque no se llevaron a cabo o por la mala calidad de su resultado son, por
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consulta», no es más que u n p l an nacional que repite el esquema t a n
gastado de los «miércoles ciudadanos»,2 1 implementado por el part ido
en el poder (PAN), desde donde se concibe la democracia como aquel
recurso que permite que la población sea escuchada en el pat io m u n i -
c ipal por el mismísimo presidente munic ipa l , y ahí termine su par t i c i -
pación; s in la posibi l idad, propiamente democrática, de dar seguimien-
to a su queja y responsabil izar a quienes por dolo u omisión permit ie-
r o n u n daño a la población.

Palabras finales

La política cu l tu ra l , como parte de la política social, se encuentra en
u n a encruci jada ante las tendencias actuales de desresponsabilización 
pública que están reproduciéndose en diferentes contextos, y en pa r t i -
cu lar en México, como parte integrante de la visión que sobre el papel del
Estado t ienen los nuevos gobiernos conservadores que están arr ibando
al poder en este cambio de mi lenio . La llegada de personas provenien-
tes de empresas y negocios a los puestos públicos no ha sido gra tu i ta .
Pensar en u n país como u n a «enorme empresa productiva», dentro de
la cua l pueden adaptarse las teorías prevalecientes en la admin i s t ra -
ción pr ivada, regida por la búsqueda de u n a ganancia cada vez mayor,
es regresar a la idea de ver en la población de ese país, en los trabaja-
dores, u n a mercancía más expuesta a los vaivenes del mercado y del
consumo. Los criterios de eficiencia, cal idad tota l y rentab i l idad (pro-
pios de las teorías de la administración de empresas 2 2 ) buscan imponer
u n a mi rada economicista de la problemática social y los costos que re-
presenta. Pensar en estos términos ha ocasionado que el Estado se
desligue de su compromiso de atención y procuración de la seguridad
social aduciendo razones referidas al l ibre mercado y a las relaciones
de costo-beneficio y oferta-demanda. Como b ien dice J u l i o Bol tv in ik ,
«la economía mora l es convocada a existir como resistencia a la econo-
mía de ' l ibre mercado': el alza del precio del pan puede equi l ibrar la
oferta y la demanda de pan , pero no resuelve el hambre de la gente». 2 3

mencionar algunos, el Museo de Arte Africano, el Museo de las Artes Populares, los
Museos Municipales y las Hojas Literarias. Al respecto véase J u a n José Doñán, «Troche
y moche. Incoherencia y olvido». Público, Guadalajara, 14 de septiembre de 2001 .

21 El programa del «miércoles ciudadano» inició con los primeros gobiernos de alternancia
en León. Guanajuato, y se ha extendido a los principales municipios gobernados por
Acción Nacional como parte del «diálogo democrático» entre autoridades y pueblo en
general.

22 Sobre el origen del término «calidad total» y su falaz uso en relación a los procesos
sociales, véase Andrés Fábregas, «La cu l tura y la calidad total». Mural, Guadalajara, 21
de ju l i o de 2000.
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Todo ello se reviste de u n a envol tura de ciudadanización y se nos ven-
de como el resultado del avance democrático del gobierno de a l t e rnan-
cia, que «pone en manos» de los c iudadanos la responsabi l idad de lle-
var a cabo las políticas públicas en b ien de la población en general.

S in embargo, ahora más que nunca la responsabil idad estatal me-
diante su intervención a través de la políüca social no sólo resulta i m -
prescindible en países pobres como el nuestro. Incluso, ya no puede
seguir siendo vista dicha responsabil idad como mecanismo de integra-
ción social y «ajustador» del sistema social. Debe entenderse como parte
esencial en el trabajo legítimo en pro de la jus t i c i a y la seguridad socia-
les, y en contra de la desigualdad social y la inequitat iva distribución de
la riqueza; además de ser u n auténtico promotor de la participación
social. Como agente en la gestión de las políticas culturales, el Estado
ha demostrado su ineficacia al despilfarrar recursos y tornar In t rans i -
tables los caminos gracias a la buroc rac ia . 2 4 Pero ello no quiere decir
que pueda deslindarse de su compromiso de proporcionar los recursos
necesarios para llevar a cabo las políticas de intervención. La t an men-
cionada ciudadanización de la cu l tu ra debe entenderse como el proceso
mediante el cual la sociedad civi l organizada encabece los trabajos de
gestión e implementación, diseño y seguimiento, organización y d i s t r i -
bución de competencias de las políticas culturales; mientras que el Es-
tado mantenga u n papel de apoyo en la dotación de recursos e infraes-
t ruc tu ra , asesoría en los campos de su competencia, redistribución de
beneficios y como garante del cumpl imiento de los derechos y prestacio-
nes sociales de la población. Importante es, pues, que las decisiones y 
los recursos económicos que las sustenten recaigan en la comunidad
correspondiente. Sólo así se podrá hablar de ciudadanización, descen-
tralización, regionalización, municipalización, «empoderamiento», eman-
cipación, desmercantilización, etc.

Por supuesto, ello presupone la responsabi l idad pública, pero más
impor tante resul ta la responsabi l idad de la sociedad civ i l , s u organi-
zación democrática, su capacidad de exigencia de servicios, su inno-
vación y su experiencia en los problemas que atañen directamente a la
población y, sobre todo, su tota l independencia f inanciera, ideológica,
estratégica y de acción del Estado, de cualesquiera de sus ins t i tuc io -
nes y de los part idos políticos. A su vez, en esto también estamos ante
u n largo camino por recorrer.

23 Jul io Boltvinik, «Economía moral. Un informe a la Fox», La jomada, México, 7 de septiem-
bre de 2001 .

24 Además de la baja calidad de los servicios y el bajo impacto en la problemática que
pretenden atacar.
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LOS JÓVENES Y EL NUEVO GOBIERNO

Mario Ramón Silva Rodríguez* 

L a Generación Fox: Jóvenes y el cambio democrático

Ser joven en México es ser hijo de la crisis. La definición de lo juven i l
ha sido hasta ahora u n tema reservado para algunos académicos e 
investigadores. E n el mejor de los casos, este concepto se asocia a la
visión dominante de que ser joven es ser desmadre, desobligacion,
irresponsabi l idad y rebeldía. Ya sea en los años sesenta, con el fervor
de los cambios sociales en u n m u n d o bipolar, en los setenta con la
revolución sexual y la desinhibición social, en los ochenta con el sur-
gimiento de nuevas expresiones juveni les a la par de la caída del blo-
que comunista , en los noventa en u n m u n d o en constante crisis so-
cial y con u n a agudeza en los problemas sociales, o en el siglo x x i , en
u n m u n d o globalizado no sólo en lo económico, sino en las ideas y en
las aspiraciones por alcanzar u n estilo de vida lo suficientemente bue-
no para sobrevivir. S in duda alguna, nadie se ha escapado del estigma
de lo que es ser joven.

¿Qué signif ica lo juven i l ? E n palabras del investigador Manue l
Valenzuela 1 , lo juven i l es:

- U n c o n c e p t o r e l a c i o n a l . Só lo a d q u i e r e s e n t i d o d e n t r o de u n c o n t e x t o

s o c i a l m á s a m p l i o y e n s u re lac ión c o n lo n o j u v e n i l .

- H is tó r i camente c o n s t r u i d o . No h a s i g n i f i c a d o l o m i s m o s e r j o v e n a h o -

r a q u e h a c e v e i n t e años ; e l c o n t e x t o s o c i a l , e c onómi co y pol í t ico c o n f i -

g u r a caracter ís t icas c o n c r e t a s s o b r e e l v i v i r y e l p e r c i b i r l o j o v e n .

- S i t u a c i o n a l . P o r l o q u e r e s p o n d e só lo a c o n t e x t o s b i e n d e f i n i d o s .

- R e p r e s e n t a d o . P u e s s o b r e l o j u v e n i l se d a n p r o c e s o s d e d i s p u t a y 

negoc i a c i ón e n t r e l a s «he t e ro - r epresen tac i ones » ( e l a b o r a d a s p o r a g e n -

t e s e i n s t i t u c i o n e s e x t e r n a s ) y l a s a u t o - p e r c e p c i o n e s de e l l o s m i s m o s .

- C a m b i a n t e . S e c o n s t r u y e y r e c o n s t r u y e p e r m a n e n t e m e n t e e n l a

in teracc ión s o c i a l , p o r l o t a n t o n o está d e l i m i t a d o I i n e a l m e n t e p o r l os

* Centro de Investigación y Formación Social, del ITESO.
1 José Manuel Valenzuela. «Culturas Juveniles. Identidades Transitorias» en JOVENes 

Revista de Estudios sobre Juventud, Centro de Investigación y Estudios Sobre Juventud,
núm. 3, México, 1997.
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p r o c e s o s e conómicos o d e o t r o t i p o , y a u n q u e és tos i n c i d a n , e l a s p e c t o

c e n t r a l t i e n e q u e v e r c o n p r o c e s o s de s i g n i f i c a d o .

- Se p r o d u c e e n l o c o t i d i a n o . S u s ámb i t os de r e f e r e n c i a s o n ín t imos , c e r -

c a n o s , f a m i l i a r e s : b a r r i o s , e s c u e l a s , a m b i e n t e s de t r a b a j o , e t c .

- T a m b i é n se p r o d u c e e n lo « imag inado» , e n d o n d e l a s c o m u n i d a d e s de

r e f e r e n c i a t i e n e n q u e v e r c o n l a mús ica , l o s e s t i l o s , i n t e r n e t , e t c .

- Se c o n s t r u y e e n l a s r e l a c i o n e s de p o d e r , d e f i n i d a s p o r c o n d i c i o n e s de

dominac i ón/suba l t e rn idad o de c e n t r a l i d a d / p e r i f e r i a , d o n d e l a re lac ión

d e d e s i g u a l d a d n o i m p l i c a s i e m p r e e l c o n f l i c t o , p u e s t amb i én se d a n p r o -

cesos c o m p l e j o s de c o m p l e m e n t a r i e d a d , r e c h a z o , superpos i c i ón o n e g a -

c ión.

- T r a n s i t o r i a . L o s t i e m p o s b io lóg icos y s o c i a l e s d e l a j u v e n t u d e n lo i n d i -

v i d u a l , l o s i n t e g r a n o e x p u l s a n de l a cond ic ión j u v e n i l .

Ser joven en México significa formar parte del 3 5 % de la población
y carecer de u n a propuesta seria de políticas públicas que at iendan las
necesidades de u n sector t a n impor tante de la población. Ser joven en
el México del año 2000 es ser u n a importante fuente de votos «nuevos»
y fáciles, en u n país donde la renovación de las es t ructuras políticas y 
sociales era necesaria.

Las elecciones del año 2000 s in duda a lguna marcaron el Inicio de
u n a nueva etapa dentro de la v ida democrática de México, no sólo en
las formas de la democracia, s ino también en las formas de hacer po-
lítica y campañas electorales. La imagen le ganó a la pa labra y la mer-
cadotecnia a la propuesta. Promesas iban y promesas venían y sobre
todo, el argumento contra lo establecido y la ansiedad por explotar la
idea del cambio no sólo como u n a promesa, sino como el p i lar del nue-
vo gobierno, ganara qu ien ganara.

Fue precisamente la idea del cambio la que motivó a que más del
70% de los jóvenes votantes sufragaran a favor de Vicente Fox, bajo esa
premisa de lograr t rans formar el «Viejo Régimen» por u n gobierno acor-
de con las necesidades de los nuevos t iempos. Muchos y muchas jóve-
nes por p r imera vez emitían u n sufragio y todos esos votos unidos
representaron u n porcentaje importante para definir la elección presi-
dencial . Estábamos ante el fenómeno de la generación Fox: la genera-
ción del cambio, la de las inquietudes por vivir en u n país que ofreciera
oportunidades de crecimiento, empleo y desarrollo.

Llegó el 2 de j u l i o y con este las expectativas de nuevas formas de
convivencia social, democracia y políticas públicas. Vicente Fox se con-
virtió en el t r iunfador de u n a cont ienda electoral marcada por la a u -
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sencia de propuestas y compromisos de fondo y por el contrar io , la re-
tórica y la mercadotecnia se impus ie ron ante las plataformas políti-
cas y los dist intos proyectos de nación. E n u n a elección cerrada entre
el PRI y el PAN, el «voto joven» era decisivo para que la balanza favore-
ciera a uno u otro candidato. Finalmente, la mayoría de los y las jóve-
nes se inc l inaron por la Alianza por el Cambio.

E n d ist intas encuestas realizadas en México, acerca del porqué y 
por qu ien los y las jóvenes emit ieron s u voto el 2 de j u l i o arro jaron
datos importantes: más del 80% votó por que creían que la única op-
ción era u n cambio de gobierno, y quien representaba esos intereses
fue Vicente Fox Quesada. E n ningún momento se hizo mención o inte-
gró el factor «jóvenes» como parte de esa decisión, es decir, no importó
su propuesta en mater ia de j u v e n t u d como para in f lu i r en el voto joven.

E l impresionante despliegue mercadológico hizo que se dejara de
lado el análisis de las propuestas sobre el tema de j u v e n t u d . Cierta-
mente, los jóvenes votaron por u n a nueva manera de gobernar, porque
per se, representaba la inclusión de lo juven i l .

S in embargo, la poca propuesta en mater ia de j u v e n t u d siempre
estuvo ahí. Con propuestas que incluso ya existían dentro de la admi -
nistración pr i is ta , pocos, por no decir que n inguno de los compromisos
por parte de Vicente Fox Quesada se podría decir que fueron innovadores.

Más que u n análisis sobre la real idad de la j u v e n t u d , Vicente Fox
Quesada habló de lo que las y los jóvenes se quejaban, y que demanda-
ban de u n nuevo gobierno. 2

1. E l compromiso de que tengamos u n gobierno exitoso. Ya están
cansados de tener, desde que nacieron, gobiernos con crisis sexenio
tras sexenio.

2. La garantía de que ellos y los que vienen detrás podran tener
opciones de desarrollo h u m a n o que le pe rmi tan capital izar u n proyecto
de v ida jus t o y digno.

3. La certeza de que no se les considerará u n agregado de menores
de edad y que serán tomados en cuenta y valorados por la importanc ia
que merecen.

4. E l reconocimiento de que uno de los objetivos pr ior i tar ios de la
Nación Mexicana es salvaguardar su j u v e n t u d . Respetarla, or ientarla,
satisfacer sus necesidades legítimas y combat ir todo aquello que imp i -
da su desarrollo.

2 Tomado de la página de internet www.vicentefox.org del artículo «De la generación de la
crisis a la generación del cambio». Discurso de Vicente Fox en el Palacio Mundia l de las
Ferias. Puebla, Pue., 17 de septiembre de 1999.
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5. La conciencia del obstáculo serio que están teniendo los jóve-
nes para incorporarse a l mercado de trabajo, y con t r ibu i r así a la cons-
trucción del país.

Estas fueron sus propuestas para responder a las inquietudes antes
planteadas:

1. Si los jóvenes h a n sido los grandes olvidados de este sistema,
m i propuesta es tener u n programa nacional inc luyente para los jóve-
nes, donde las decisiones las tome u n consejo formado por jóvenes. Los
servidores públicos de las inst i tuc iones responderán a los jóvenes, no
al Presidente de la República.

2. Si sus principales preocupaciones son la educación, el empleo,
la cu l tu ra , los valores, los deportes, la sexual idad y las adicciones; m i
cr i ter io será establecer políticas públicas con compromisos verificables,
indicadores a lograr en u n t iempo perentorio y auditoría social que
evalúen los avances y demande el cumpl im ien to de los compromisos.

3. Si el p r inc ipa l obstáculo para su desarrollo son las opor tun ida-
des educativas, yo les ofrezco canalizar los recursos suficientes, haga
lo que se tenga que hacer, para garantizar la igualdad de opor tun ida-
des educativas para los jóvenes, s in impor ta r su cundición social y 
económica.

4. Si seguimos incorporando miles de jóvenes cada año a las filas
del desempleo y la economía in formal , yo me comprometo a desarrol lar
programas de promoción destinados a incrementar la oferta de empleo,
pero también y sobre todo, a poner en sus manos los ins t rumentos que
les pe rm i tan la creación de empresas, la asociación con empresarios
establecidos y el autoempleo.

5. Si el problema de mayor crecimiento es el consumo de drogas
m i propuesta será integral : atacar la distribución. No quedarán i m p u -
nes quienes estén envenenando a nues t ra j u v e n t u d ; pero también
establecer programas de orientación y promover el establecimiento de
clínicas de rehabilitación para dar opor tun idad a todos los jóvenes que
deseen l iberarse de la adicción a las drogas.

6. E n síntesis, si los jóvenes de hoy son la generación de la crisis,
yo les propongo que ahora sean la generación del cambio.

Juven tud y Agenda Pública: el tema olvidado del nuevo gobierno

Se ha analizado el impor tante papel de la j u v e n t u d en el cambio de
gobierno. La promesa de que los jóvenes dejarían de ser los grandes
olvidados del sistema y se convertirían en parte impor tante dentro del
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desarrollo de la Nación, sigue en espera de comenzar a ver acciones
concretas. Podemos hablar de dos elementos esenciales de la Política
Nacional de Juven tud : 1) E l Plan Nacional de Desarrol lo y 2) el I n s t i t u -
to Mexicano de la J u v e n t u d

El Instituto Mexicano de la Juventud 
y los nuevos perfiles de las políticas sobre lo juvenil 

E n el año de 1999 y como resultado de u n esfuerzo de d ist intos secto-
res por dar su lugar a las políticas públicas de j u v e n t u d fuera de la
política deportiva, se crea el Ins t i tu to Mexicano de la J u v e n t u d ( I M J ) ,

el cuál desarrol la ac tua lmente los siguientes programas: investiga-
ción sobre j u v e n t u d e integración de políticas, bienestar y recreación,
derechos humanos , empleo, capacitación y bolsa de trabajo, empresas
juveni les, premios y certámenes nacionales, género, apoyo a jóvenes
indígenas, medio ambiente, prevención de adicciones, sexual idad y 
sa lud reproduct iva , servicio social, servicios juveni les ; asesoría, fo-
mento y vinculación con organizaciones y seguimiento de proyectos
juveni les , evaluación y análisis ins t i tuc i ona l , coordinación sectorial
y regional, comunicación y difusión y cooperación in te rnac iona l . 3 Los
proyectos y programas que posteriormente el I M J operó, se h a n desa-
rrol lado desde el año de 1996, como parte de la con t inu idad al trabajo
de la Dirección General Causa Joven.

Pero, ¿Cómo eran las políticas públicas de J u v e n t u d antes del
cambio en el gobierno? Históricamente, la visión que ha permeado lo
juven i l ha sido el asistencial ismo y el paternal ismo. Duran t e muchos
años, la política deport iva fue rectora de los programas de atención a 
la j u v e n t u d y salvo algunos casos aislados en los estados, la admin is -
tración de éstas políticas tuvo cambios de fondo y logro repercut i r en
el ámbito federal.

«El d i seño de e s t r a t e g i a s p a r a l a e jecuc ión d e pol í t icas de E s t a d o e n b e -

n e f i c i o d e l a j u v e n t u d se r e m o n t a a l os años c u a r e n t a , época e n q u e c o m o

r e s p u e s t a a l os p r o c e s o s de sector i zac ión d e l a s o c i e d a d , se con fo rmó

u n a f u e r z a r e p r e s e n t a t i v a j u v e n i l , d e r i v a n d o e n l a c reac ión de g r u p o s

c o m o l a Confederac ión de Jóvenes M e x i c a n o s e n 1 9 3 8 , y l a C e n t r a l Ún ica

de l a J u v e n t u d e n 1 9 3 9 .

E n ese c o n t e x t o , s u r g e e n 1 9 4 2 l a o f i c i n a de Acc i ón J u v e n i l d e p e n -

d i e n t e d e l a Secretar ía de Educac i ón Públ ica (SEP), q u e g e n e r a p o r p r i -

3 «Jóvenes e instituciones en México 1994-2000, Actores, Políticas y Programas» Inst i tuto
Mexicano de la Juventud, Centro de Investigación y Estudios sobre Juventud , México
D.F.. 2000.
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m e r a vez u n e s p a c i o de in teracc ión e n t r e l o s r e p r e s e n t a n t e s j u v e n i l e s

y e l g o b i e r n o f e d e r a l .

E n l o s a ñ o s c i n c u e n t a , a n t e l a n e c e s i d a d d e f o r j a r g e n e r a c i o n e s

m á s p r e p a r a d a s , se c o n s t i t u y e e l I n s t i t u t o N a c i o n a l d e l a J u v e n t u d

M e x i c a n a ( INJM). L a s l íneas de t r a b a j o d e es te a p a r a t o g u b e r n a m e n t a l ,

d u r a n t e l o s c a s i 2 0 años de operac ión , se c e n t r a n e n l a capac i tac ión

física, l a b o r a l , c u l t u r a l y c i u d a d a n a .

P a r a 1 9 7 0 , e l INJM se r e e s t r u c t u r a p a r a a d a p t a r s e a l a s n u e v a s c o n -

d i c i o n e s s o c i a l e s y po l í t icas q u e n u e s t r o pa í s d e m a n d ó e n a q u e l l a épo -

ca , m a r c a d a p o r l o s s u c e s o s d e l m o v i m i e n t o e s t u d i a n t i l d e 1 9 6 8 . S u s

s i g l a s c a m b i a n p o r l a s de INJUVE.

E n n o v i e m b r e de 1 9 7 7 , y c o m o r e s u l t a d o d e l P r o g r a m a de R e f o r m a

A d m i n i s t r a t i v a d e l G o b i e r n o F e d e r a l , se e x p i d e e l d e c r e t o q u e c o n s t i t u -

y e a l C o n s e j o N a c i o n a l d e R e c u r s o s p a r a l a A t e n c i ó n a l a J u v e n t u d

(CREA).

E s t a n u e v a i n i c i a t i v a c o n t e m p l a l a c reac ión de u n a J u n t a D i r e c t i v a

p a r a d o t a r a l n u e v o o r g a n i s m o de l o s a p o y o s i n s t i t u c i o n a l e s n e c e s a -

r i o s p a r a a t e n d e r l a s c r e c i e n t e s d e m a n d a s de l a pob lac i ón j u v e n i l . E s

e n e s t e p e r i o d o q u e se de f in i ó e l b l o q u e e t á r eo d e a t e n c i ó n c o n u n

r a n g o de 12 a 2 9 años , p a r a l a e d a d de l a pob lac ión a a t e n d e r .

C o n l a apar ic ión d e l CREA se h a b l a p o r p r i m e r a ocas ión de l a e x i s -

t e n c i a d e u n a pol í t ica n a c i o n a l d e j u v e n t u d , es tab l ec i éndose t r e s o b j e -

t i v o s i n i c i a l e s : m e j o r a r l a c a l i d a d de v i d a de l a s y l o s j ó v enes , a m p l i a r

s u o f e r t a c u l t u r a l y e s t a b l e c e r l a z o s de c o m u n i c a c i ó n e n t r e e l l o s y e l

E s t a d o .

E n t r e 1 9 8 7 y 1 9 8 8 se i n s t i t u c i o n a l i z a n s u s a c t i v i d a d e s , a l g e n e r a r s e

u n a p rog ramac i ón f o r m a l d e s u s d i f e r e n t e s l íneas de t r a b a j o y se f o r t a -

lece u n a e s t r u c t u r a t e n d i e n t e a s u descentra l i zac ión , s u r g i e n d o 3 1 CREA

e s t a t a l e s , m i l 1 2 2 m u n i c i p a l e s y 5 5 r e g i o n a l e s , i n c i d i e n d o así e n l a s

t r e s e s f e r a s d e g o b i e r n o .

E n d i c i e m b r e de 1 9 8 8 , e l CREA d e s a p a r e c e p o r d e c r e t o p r e s i d e n c i a l ,

d a n d o l u g a r a l a Comis i ón N a c i o n a l d e l D e p o r t e (CONADE), c o m o ó rgano

d e s c e n t r a l i z a d o de l a SEP, e n l a q u e se i n t e g r a n l a s f u n c i o n e s r e d u c i -

d a s d e l e x t i n t o C o n s e j o e n u n área d e n o m i n a d a D i recc ión G e n e r a l d e

A t enc i ón a l a J u v e n t u d . E s t e c a m b i o der ivó e n l a pérd ida de l a p e n e t r a -

c ión l o g r a d a c o n e l C R E A , a l d e s c e n d e r s u j e ra rqu ía e n l a e s t r u c t u r a

d e l g o b i e r n o .

P a r a j u l i o d e 1 9 9 6 , a p a r e c e C a u s a J o v e n , i n s t a n c i a q u e p r e c e d e a l

I M J h a s t a e l 6 de e n e r o d e 1 9 9 9 . E n C a u s a J o v e n , d e p e n d i e n t e de l a

S E P , se p r e t e n d e d a r a l o s p r o g r a m a s de l a j u v e n t u d u n n u e v o s e n t i d o

y l óg i ca e n s u c o n c e p c i ó n y d e s a r r o l l o , as í c o m o l o g r a r u n a m a y o r

inter locuc ión e n t r e l a s y l o s j ó v e n e s y e l E s t a d o » . 4

El Instituto Mexicano de la Juventud (IMJ) y el cambio de estafeta 

L a c r e a c i ó n d e l I M J m a r c ó u n a n u e v a e t a p a d e n t r o d e l a s p o l í t i c a s

p ú b l i c a s d e j u v e n t u d , d e m a n e r a q u e s e i n t e g r a u n a i n s t a n c i a d e n t r o
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de la administración federal, con pat r imon io propio y personal idad j u -
rídica capaz de responder y or ientar las acciones del Poder Ejecutivo
en cuanto al tema de j u v e n t u d . Por su parte, en el Poder Legislativo,
se crean la Comisión Especial de J u v e n t u d en la Cámara de D ipu ta -
dos y la Comisión de Asuntos de la J u v e n t u d en la Cámara de Senado-
res. Por pr imera vez se abre el debate público de la necesidad de t rans-
formar las acciones emprendidas al sector j u v en i l y canalizarlas en
u n a institución que pueda responder a estas inquietudes.

Durante la etapa de transición hacia la nueva administración fede-
ral, la designación del nuevo Director General de I M J generó expectación
entre distintos sectores, tanto de jóvenes, como académicos, no guberna-
mentales y empresariales. Se debatían distintos nombres, entre los más
fuertes, la propia hija del Presidente electo, Ana Crist ina Fox, y Crist ian
Castaño Contreras, quien había sido dirigente nacional de Acción Juveni l
del I M J . Finalmente, éste último quedo al frente del I M J y desde el inicio de
administración intenta marcar lo que será su gestión. 5

E n la construcción de las políticas de j u v e n t u d del gobierno fede-
ra l no habrá conservadurismo, «ni soy mocho, n i misógino, soy u n a
persona que acepta el p lura l i smo como base para el consenso», asegu-
ró Cristián Castaño Contreras, director general del Ins t i tu to Mexicano
de la Juven tud .

E n su pr imer día de labores a l frente de este organismo público
descentralizado de la I M J , el servidor público se reunió con los cerca de
300 trabajadores del Ins t i tu to para i r definiendo el rumbo de su gestión.

«Llego a s u m a r m e a u n e q u i p o , d o n d e soy u n o m á s de q u i e n e s t r a b a j a -

rán p a r a r e d i m e n s i o n a r l a l a b o r d e l I n s t i t u t o ; e l p r e s i d e n t e V i c e n t e F o x

q u i e r e q u e ésta sea u n a de l a s i n s t a n c i a s m á s p r e s t i g i a d a s d e l g o b i e r -

n o f e d e r a l y , s o b r e t o d o , q u e l a s y l o s j ó v enes se s i e n t a n o r g u l l o s o s d e l

t r a b a j o q u e se r e a l i z a e n e l I n s t i t u t o M e x i c a n o de l a Juven tud » , seña ló

C a s t a ñ o C o n t r e r a s .

As í , añadió , «nos a c e r c a r e m o s a l a s o c i e d a d c i v i l p a r a q u e ésta c o n t r i -

b u y a c o n s u s i d e a s a f o r t a l e c e r a l Inst i tuto» . A l m i s m o t i e m p o pidió l a

c o n f i a n z a y l a co laborac ión de l a s y l o s t r a b a j a d o r e s p a r a c o n s o l i d a r l o s

p r o y e c t o s de j u v e n t u d , p u e s «no c r e o e n l a m a n o de o b r a , s i n o e n l a

m e n t e de obra» .

La visión empresarial se dejo sent ir dentro del I M J y también en
o t r a s áreas de la administración f ede ra l . Lo que p a r e c i a u n a
reingeniería «benigna» se convirtió en u n cambio de visión de los pro-

4 Ibidem. 
5 Tomado de la página de internet www.imjuventud.gob.mx , boletín 1 de Comunicación

Social, Inst i tuto Mexicano de la Juventud, 2000.

95



COYUNTURA 2001

yectos y programas. Si b ien es cierto que no hubo modificación signi-
ficativa, la percepción de hacia quienes y cómo habían de dirigirse las
inic iat ivas, proyectos y programas del Ins t i tu to si se ha comenzado a 
or ientar hacia grupos «juveniles» v inculados con sectores de derecha
y sobre todo, organizaciones, proyectos y personas or ig inarios de Nue-
vo León.

Las principales líneas marcadas por la nueva administración son
las siguientes:

- Fo rmac i ón de u n a R e d N a c i o n a l d e J u v e n t u d , q u e dará c a b i d a a o r g a n i -

z a c i o n e s N o G u b e r n a m e n t a l e s p a r a t o m a r d e c i s i o n e s s o b r e l a s a c t i v i d a -

d e s d e l i n s t u t u t o .

- Creac ión de u n P r o g r a m a N a c i o n a l d e f o m e n t o a l a s a c t i v i d a d e s e m -

p r e s a r i a l e s d e l o s y l a s j ó v e n e s .

- P r o g r a m a de A d i c c i o n e s ; c reac ión de c e n t r o s de a tenc ión , in formac ión

y rehabi l i tac ión. C o m b a t e a l a s r e d e s de narcotrá f ico j u v e n i l .

¿Cuáles son entonces las acciones concretas de política pública
del Nuevo Gobierno? Tal y como se presenta en el s iguiente cuadro,
hasta ahora pocas h a n sido las iniciat ivas y las acciones de política
pública sobre j u v e n t u d y por el contrar io se siguen operando las act iv i -
dades de la administración anter ior .

Jóvenes y Plan Nacional de Desarrollo 

E l segundo insumo impor tante dentro de la política de j u v e n t u d es el
Plan Nacional de Desarrollo, que a diferencia de otras adminis t rac io -
nes, solamente hace mención del tema en u n a ocasión.

«Las y l o s j ó v enes o c u p a n i m p o r t a n t e e spac i o e n e l P l a n N a c i o n a l d e D e s a -

r r o l l o 2 0 0 1 - 2 0 0 6 , p r e s e n t a d o p o r e l P r e s i d e n t e de l a Repúbl ica , V i c e n t e

F o x Q u e s a d a . E l t e m a a p a r e c e e n e l A r e a de D e s a r r o l l o S o c i a l y H u m a n o .

Objetivo rector 2: a c r e c e n t a r l a e q u i d a d y l a i g u a l d a d de o p o r t u n i d a d e s .

I n c r e m e n t a r l a e q u i d a d y l a i g u a l d a d de o p o r t u n i d a d e s i m p l i c a u t i l i z a r

c r i t e r i o s q u e r e c o n o z c a n l a s d i f e r e n c i a s y d e s i g u a l d a d e s s o c i a l e s p a r a

d i señar e s t r a t e g i a s de pol í t ica s o c i a l d i r i g i d a s a a m p l i a r y o f r e c e r i g u a l -

d a d d e o p o r t u n i d a d e s a t o d o s l os h o m b r e s y m u j e r e s d e l a pob lac i ón

m e x i c a n a .

Estrategias

I n c o r p o r a r i n t e g r a l m e n t e a l o s j ó v e n e s a l d e s a r r o l l o d e l pa ís , p o r m e d i o

d e u n a pol í t ica n a c i o n a l d e j u v e n t u d q u e p e r m i t a p r o m o v e r l a s o p o r t u n i -

d a d e s de es te g r u p o .
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Propuestas de Fox
Acciones del Nuevo Gobierno

P R O P U E S T A S D E F O X
A C C I O N E S

D E L N U E V O G O B I E R N O

A C C I O N E S
Q U E T A EXISTÍAN

C O N E L P R I

Contar con un programa nacional
incluyente para los jóvenes, donde
las decisiones las tome un consejo

formado por jóvenes.

Ninguna

Consejo de Seguimiento de
Proyectos y Programas.

Se integra por 10 jóvenes con
equidad de género, con edades

entre los 18 y 29 anos.

Establecer políticas públicas con
compromisos verificables,

indicadores a lograr en un tiempo
perentorio y auditoría social que

evaluén los avances y demande el
cumplimiento de los compromisos.
(Sexualidad, Empleo, Adicciones,

Deporte, Valores y Educación)

Ninguna excepto educación

Programa de Empleo, capacitación
y bolsa de trabajo.

Comisión Nacional del Deporte
programa de Sexualidad
Programa de Adicciones

Garantizar la igualdad de
oportunidades educativas para los
jóvenes, sin importar su condición

social y económica.

Programa Nacional de Becas

Desarrollar programas de promoción
destinados a incrementar la oferta
de empleo, pero también y sobre
todo, a poner en sus manos los
instrumentos que les permitan la

creación de empresas, la
asociación con empresarios
establecidos y el autoempleo.

Programa de Jóvenes
Emprendedores (Aún no opera)

Programa de Empleo, capacitación
y bolsa de trabajo

Certamen Nacional Juvenil
de Proyectos de Desarrollo Rural

Financiamiento a Proyectos
Juveniles: Autoempleo
y Proyectos Productivos

Establecer programas
de orientación y promover

el establecimiento de clínicas
de rehabilitación para dar

oportunidad a todos los jóvenes
que deseen liberarse

de la adicción a las drogas.

Programa de Prevención
de Adicciones

97



COYUNTURA 2001

F o r m u l a r u n a pol í t ica i n c l u y e n t e e i m p u l s a r l a a p e r t u r a de o p o r t u -

n i d a d e s p a r a e l d e s a r r o l l o h u m a n o , s o c i a l y p r o d u c t i v o de l o s j ó v enes

m e x i c a n o s c o m o a c t o r e s es t ra tég icos e n e l d e s a r r o l l o d e l pa ís . E s t o les

permi t i rá i n t e g r a r s e p l e n a m e n t e y c o n t a r c o n c a n a l e s de comun i cac i ón

p a r a e x p r e s a r s e » . 6

¿Por qué t an poco espacio para juven tud? ¿Cómo incorporar a los y 
las jóvenes en procesos de desarrollo cuando el p lan rector t a n sólo se
le dedican seis renglones discursivos, donde se habla de oportunidades
y de expresión? Ciertamente, para cada temática planteada por el Plan
Nacional de Desarrollo se requieren planes y proyectos complementa-
rios. E n estos momentos se está gestando el Plan Nacional de la Juven-
t u d , y al igual que otros procesos similares, se desconocen como se
p lantean y bajo que criterio se construyen estos programas comple-
mentar ios. La consulta realizada por el I M J para incorporar comenta-
rios y propuestas por parte de la j u v e n t u d en el Plan Nacional de Desa-
rrol lo incluyó cerca de cuatro reuniones con más de c incuenta perso-
nas relacionadas con asuntos de j u v e n t u d y u n a reunión nacional con
u n a cant idad s imi lar . Todas estas acciones solamente va l ieron seis
párrafos en u n texto de nueve capítulos más anexos.

Jóvenes y el cambio que aún no ha llegado

Retos y perspectivas de las políticas públicas de juventud

¿Qué podemos esperar los jóvenes del nuevo gobierno? E l análisis an-
terior nos muest ra que hasta estos días y después de casi nueve meses
de trabajo, el gobierno encabezado por Vicente Fox ha realizado poco
en mater ia de j u v e n t u d . Existe u n a clara ausencia de u n a política na-
cional de j u v e n t u d en contraposición a lo expuesto en el Plan Nacional
de Desarrollo 2001-2006 y a las propuestas de Campaña. S in embargo,
existen ciertos elementos que nos permi ten esbozar que es lo que pode-
mos esperar del nuevo gobierno.

1. Concentración de los proyectos y programas en temas como el
desarrollo empresarial , el liderazgo juven i l , la c u l t u r a de «valores» y el
combate a las adicciones.

2. La ampliación de las actividades de j u v e n t u d a escala nacional .
Descentralización de las políticas públicas sobre j u v e n t u d .

6 Tomado de la página de internet www. imjuventud.gob.mx. Ins t i tu to Mexicano de la
Juven tud .
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3. La creación de Inst i tutos de la j u v e n t u d a escala estatal y sobre
todo, la separación de los temas de j u v e n t u d y deporte.

4. E l fomento a las actividades product ivas para jóvenes que viven
en las zonas rurales.

Por otra parte, en cuanto al trabajo que hasta hoy se ha realizado,
podemos decir que hasta ahora el desempeño del I M J ha dejado de lado
la con t inu idad de la labor de vinculación con organizaciones juven i -
les, u n a política de j u v e n t u d sobre temas como las drogas, el aborto, el
S I D A , las enfermedades de transmisión sexual, el embarazo en la ado-
lescencia, la falta de opciones laborales diversificadas, el apoyo a las
identidades juveni les a través del fomento de encuentros y otras act iv i-
dades de intercambio y articulación.

¿Qué falta por hacer? S in duda alguna, la tarea de impu lsar u n
proyecto político y social sobre el tema de j u v e n t u d requiere de u n
esfuerzo no sólo en términos inst i tucionales, sino también de investi-
gación y presupuesto. La construcción de las políticas de j u v e n t u d no
ha sido inc lu ida con seriedad en los d is t intos espacios públicos en el
ámbito federal y estatal. E n el plano discursivo, la mayoría de las admi -
nistraciones pri istas y la actual de extracción panista h a n manifestado el
interés de la Nación por inc lu i r a su j u v en tud en procesos de desarrollo en
los ámbitos social, político, económico y humano .

Universidades, part idos políticos, empresas, gobierno y organiza-
ciones civiles se enfrentan al reto de dar cabida a las nuevas generacio-
nes, de integrarles dentro de la toma de decisiones y renovar sus cua-
dros. E l caso de los part idos políticos i lus t ra de manera m u y clara el
cómo la ausencia de espacios para los y las jóvenes que t ienen aspira-
ciones políticas te rmina por abr ir u n a brecha generacional en donde
las inst i tuciones pierden por no tener relevos para sus actividades.

La inclusión del tema de la j u v e n t u d dentro de la agenda pública
del gobierno, el Poder Legislativo, los part idos políticos, la sociedad
civil y la inic iat iva pr ivada es s in duda alguna el paso más importante
por dar, y en estos momentos existen las condiciones necesarias para
inc lu i r l o como u n a pr io r idad real para el desarrollo.

Por o t ra parte, en términos de la política de j u v e n t u d y de las ac-
ciones implementadas por el I M J , fa l tan por hacer, entre otras m u -
chas cosas, la ampliación de los recursos para las actividades de la
j u v e n t u d , la articulación entre las d is t intas secretarías de Estado y el
I M J para la creación de programas conjuntos de trabajo, la vinculación
con Organizaciones Civiles de jóvenes y las empresas para la colabora-
ción en acciones de trabajo sobre temáticas de empleo, medio ambien-
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te, educación, sexual idad, género, adicciones, proyectos product ivos,
entre otros, asi como la aper tura de trabajo hacia todo t ipo de organi-
zaciones: los casi 50 mil lones de jóvenes que hab i t an en México viven
realidades d is t intas y la forma en la que se re lac ionan con el m u n d o
en g ene ra l es i g u a l de d i v e r sa : P u n k s , S k a t o s , U n i v e r s i t a r i o s ,
ambiental istas, empresarios, gays y lesbianas, jóvenes indígenas y de
zonas rurales , cholos, darketos, surfos, sólo por mencionar a algunos,
demandan sus espacios y se deben inc lu i r a la par de los demás.

Finalmente, modif icar la visión de que la j u v e n t u d necesita espa-
cios de expresión: los nuevos t iempos demandan espacios de decisión y 
participación en la v ida pública de México. La responsabi l idad compar-
t ida entre las generaciones debe ser u n elemento que no se deber per-
der de v ista: jóvenes, niños, adultos, personas de la tercera edad; no
necesitamos políticas excluyentes, sino la integración de nuestras de-
mandas y necesidades en u n solo proyecto de Nación.

100



EL SECTOR RURAL HOY: ANÁLISIS DE LA COYUNTURA

Jaime Morales Hernández* 

Eí/l campo mexicano se encuentra en u n a pro funda crisis de n a t u r a -
leza es t ruc tura l y los impactos que esta crisis genera en lo social, lo
ecológico, lo político y lo económico, h a n logrado atraer la atención de
la sociedad u rbana antes ensimismada con la modern idad y las t rans i -
ciones. E l presente documento pretende con t r ibu i r a ampl iar esta aten-
ción hacia lo r u r a l y analiza algunos de los elementos const i tuyentes
de la crisis del campo. E l documento comienza señalando algunos as-
pectos relevantes de la agr i cu l tura mexicana, y en su segundo aparta-
do discute brevemente los rasgos fundamentales del proceso de desa-
rrol lo r u r a l en México; el tercer apartado da cuenta de los resultados de
este desarrollo. E n el cuarto apartado presentamos u n panorama que
muestra las tendencias de dos de las principales fuerzas que intervie-
nen en la definición de los procesos de desarrollo r u r a l - las políticas
agrícolas y los movimientos sociales. Así da cuenta de las tendencias
globales en las políticas de desarrollo r u r a l y se presentan además es-
tas políticas a escala nacional . Finalmente, se atiende a las tendencias
en los movimientos sociales en el ámbito ru ra l , tanto a escala global
como en el caso concreto de México.

1. L a Agricultura y la histor ia

El terr i tor io mexicano presenta u n a ampl ia variedad ecológica, donde
es posible encontrar u n a m u l t i t u d de cl imas, ecosistemas, tipos de ve-
getación, suelos y topografías, por esta razón es uno de los diez países
con mayor diversidad ecológica. Por otra parte, en México encontramos
también u n a gran diversidad cu l tu ra l y en el se encuentran presentes
5 5 pueblos indígenas originarios, además de los mestizos, criollos, y 
emigrantes europeos; así, nuest ra t ierra es también uno de los diez
países con mayor diversidad c u l t u r a l en el mundo .

A par t i r de esta diversidad ecológica y cu l tu ra l , se h a desarrollado
a lo largo de nuest ra h is tor ia u n a impor tante y avanzada agr i cu l tura
que h a dado lugar a u n a gran diversidad product iva a lo largo y ancho
del terr i tor io mexicano, y de este modo nuestro país es uno de los ocho

* Centro de Investigación y formación Social del ITESO.
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centros mundia les de origen de las p lantas cult ivadas. E n México, a 
pa r t i r a la sabiduría y el conocimiento de los indígenas, nacieron para
el m u n d o el maíz, el fr i jol , el cacao, el tabaco, el j i t omate , el tomate, el
chile, la calabaza, la vaini l la, el nopal , el girasol, el aguacate, el camote,
el zapote, el cacahuate, los agaves, la piña, la guanábana, el achiote y 
el algodón. Ahora, el campo de México, raíz de nues t ra esencia e iden-
t idad c u l t u r a l y ejemplo de diversidad ecológica y c u l t u r a l está en grave
riesgo; el sector r u r a l de México pasa por uno de sus períodos más
difíciles, a causa de las políticas de desarrollo implementadas y que
h a n ocasionado u n a seria crisis que amenaza la existencia de los cam-
pesinos y sus famil ias, de nuestros recursos natura les y de nues t ra
c u l t u r a . E l problema r u r a l en el país es u n a cuestión de j u s t i c i a y 
equidad, es u n a as ignatura pendiente en la h is tor ia de México.

2. E l desarrollo rural en México: una rápida visión

2.1 El desarrollo industrializador 

El desarrollo de México a pa r t i r de los años cuarenta se orientó a la
urbanización y a la industrialización como los paradigmas de la moder-
nización, en la l lamada estrategia de substitución de importaciones.
Desde esta perspectiva, el sector r u r a l se constituyó en la base econó-
mica para el desarrollo y las políticas agropecuarias se d i r ig ieron a que
el campo cumpl i e ra con las siguientes funciones: p roduc i r a l imentos a 
bajos costos para u n a población u r b a n a en constante crecimiento y 
con salarios bajos, l iberar mano de obra para incorporar la a la nacien-
te i n d u s t r i a y a la reserva de trabajo. Las funciones del sector agrario
inc luyeron también produc i r cult ivos de exportación como fuente de
ingreso de las divisas necesarias para el desarrollo i ndus t r i a l , p roduc i r
cult ivos agroindustr ia les para el crecimiento de la i ndus t r i a de la t rans-
formación, crear u n mercado in te rno para los productos de la naciente
i n d u s t r i a y proporc ionar los recursos natura les necesarios para el cre-
c imiento y funcionamiento de indus t r i as y ciudades.

A lo largo de t re in ta años, -e l período conocido como el milagro
mexicano-, el país fue u n ejemplo clásico y en apariencia exitoso del
modelo de desarrollo modernizador; el sector agrario cumplió con cre-
ces las funciones asignadas y sirvió de base para la industrialización
de México. E n ese período, el producto agropecuario creció a u n a tasa
super ior a l 4.5% promedio anua l ; la demanda in t e rna de a l imentos
logró satisfacerse plenamente a precios estables e inc luso, decrecientes
con relación a los precios industr ia les, y las importaciones agropecuarias
no pasaron n u n c a del 5% del tota l de esos productos (Torres 1998). E n
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ese lapso, además, la relación de precios c iudad-campo descendió en
23% y se generaron divisas de origen agropecuario equivalentes a la
mi tad de las exportaciones totales.

E l sector r u r a l también aportó la mano de obra para el crecimiento
indus t r i a l y la población r u r a l se redujo del 65% al 45% del tota l . La
product iv idad por trabajador en la i n d u s t r i a creció 119%, mientras
que el salario mínimo urbano se incrementaba en 3 1 % (Torres 1998).
Además se generaron excedentes transferibles a la acumulación indus -
t r ia l a través de los sistemas fiscales, bancarios y de precios, equiva-
lentes a l 15% del p r o d u c t o i n t e r n o agropecuar io . F ina lmente , la
mercantilización de la economía agraria y la disminución de la autosu-
ficiencia campesina contribuyó a la formación acelerada de u n merca-
do interno para insumos y bienes manufacturados.

Las políticas agrícolas se dedicaron a promover la modernización
tecnológica del campo en México desde la propuesta de la revolución
verde, a través de paquetes tecnológicos orientados hacia el incremen-
to de la product iv idad de ciertos cultivos, basado en la homogeneización
product iva, vía el monocult ivo, la utilización intensiva de insumos ener-
géticos externos y el uso intensivo de recursos naturales . E n esa medi-
da, las inst i tuciones de investigación y extensión en México se h a n
dedicado a generar y extender los paquetes tecnológicos hacia los agri-
cultores, part iendo de la consideración de que la adopción de estas
tecnologías es la condición necesaria para el desarrollo ru ra l .

2.2 El desarrollo neoliberal 

A inicios de los años setenta, el sector agrícola mexicano entró en u n a
profunda crisis, originada por el tipo de relaciones que mantuvo con la
industr ia desde los años del milagro mexicano. La agr icul tura financió el
crecimiento del sector industr ia l y los procesos de urbanización, y como
consecuencia sufrió u n proceso de descapitalización que se expresó en
la caída de la producción y la pérdida de la autosuficiencia al imentaria.
A inicios de 1980, la balanza comercial agropecuaria se volvió deficitaria
por el incremento de las Importaciones de granos básicos y a mediados
de esos años, y dentro de los programas de ajuste estructura l impuestos
por el F M I para garantizar el pago de la deuda, las políticas agrícolas
comienzan a orientarse hacia la globalización económica. A par t i r de
esos años, la política de desarrollo ru ra l se ve enmarcada dentro del
proyecto neoliberal implementado en México y se enfoca a intensificar
los procesos de modernización en el medio ru ra l , reaf irmando la idea de
que es el único camino posible hacia el desarrollo.
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E n esos años, se in i c ian también las negociaciones para estable-
cer el Tratado Tr i latera l de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) ,

que integra a Estados Unidos, Canadá y México; en el t ra tado , se
inst i tuc iona l i zan las políticas neoliberales con el objetivo de lograr la
modernización ru ra l , para favorecer la compet i t iv idad internac ional de
los productos agropecuarios y atraer las inversiones externas hacia el
sector agrario. E l T L C A N no reconoce las asimetrías entre los sectores
agrarios de los tres países, y somete a la agr i cu l tura mexicana a las
decisiones de sus socios, con agr icu l turas mucho más subsidiadas; por
esto, el T L C A N ha significado la transformación pro funda del medio r u -
ra l mexicano y alterado sus formas organiztivas y product ivas. Vale la
pena mencionar que el tratado se decidió y aprobó en el más puro estilo
autor i ta r io del régimen gobernante, s in que hubiese u n proceso de I n -
formación y consul ta a los d ist intos actores sociales del medio r u r a l . E l
gobierno mexicano, además, en sus empeños por satisfacer a sus so-
cios, llevó más allá sus políticas agrícolas, con u n a ortodoxia descon-
certante, así por ejemplo, el régimen arancelario de los productos agrí-
colas se redujo a u n mínimo del 20%, mientras que el protocolo de
adhesión a l GATT exige u n a reducción arancelaria del 50% en los pro-
ductos agrícolas (Calva 1998).

E n este contexto del desarrollo neoliberal, tres h a n sido las políti-
cas agrícolas implementadas por el Estado mexicano; la pr imera es la
r e f o rma legal a la Constitución, la s e gunda se ref iere a l m a r c o
ins t i tuc iona l y la tercera se ub ica en el ámbito de lo económico. A con-
tinuación, presentamos u n a breve descripción de ellas.

La reforma legal const i tuye el eje pr inc ipa l de estas políticas. E l
artículo 27 const i tuc ional es resultado de las demandas agrarias de la
Revolución de 1910 y desde la Constitución de 1917, protegía las tie-
rras ejidales, comuni tar ias e indígenas, al imped i r la compra, la venta y 
el arrendamiento de ellas. Como consecuencia de ello, aproximadamente
50% del terr i tor io nacional se encuentra en manos de ejidatarios, co-
muneros e indígenas y en esas t ierras se ub i can 70% de los bosques y 
selvas de México, y las regiones de alta biodiversidad (Toledo 1996).

E l alto valor de estos recursos, conservados durante tantos años,
los hace m u y atractivos para los capitales nacionales y trasnacionales
y así, las t ierras de los campesinos e indígenas de México, en t raron a la
oferta y la demanda. E n 1992 y como u n prerequis i to del T L C A N , el
gobierno mexicano cambia a su modo autor i tar io la Constitución, y 
coloca en el mercado la t ierra y los recursos natura les .

Los cambios en el artículo 27 de la Constitución promueven y fa-
vorecen los procesos de privatización de t ierras y recursos naturales ;
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los límites legales para la propiedad pr ivada y corporativa se ampl ia-
ron , por ejemplo, en superficies forestales el máximo posible pasó de
m i l hectáreas a 20 m i l has. De acuerdo con los cálculos de Calva (1998),
ahora tres m i l 802 sociedades mercanti les pueden ser dueñas de los
14 mil lones de hectáreas sembradas actualmente de maíz y fri jol , igual-
mente diez m i l 933 corporaciones pueden, de acuerdo con las normas
legales, disponer de todo el terr i tor io nacional .

E l segundo grupo de políticas agrícolas se ub ica en los marcos
inst i tucionales del sector agrario mexicano; se re formaron todas las
inst i tuc iones heredadas de la Revolución Mexicana y se definió el nue-
vo marco ins t i tuc iona l para el medio r u r a l . Este marco se ha diseñado
para que la economía r u r a l se desenvuelva a pa r t i r de las señales del
mercado nacional e internacional , desmantelando u n a serie de i n s t r u -
mentos de regulación sobre los mercados rurales, a través de los cuales
el Estado mexicano había ejercido u n a impor tante intervención en las
actividades product ivas.

E n coherencia con la perspectiva neoliberal, el Estado se retiró de
su papel como intermediario y proveedor de recursos y dejo al mercado
en su lugar. La privatización, la desregulación y la apertura comercial,
son ahora los ejes de la modernización, y el papel del Estado es crear el
marco apropiado para asegurar el flujo de capitales privados hacia el
campo, mediante reformas a las políticas y leyes y también, vía la rees-
tructuración de las inst ituciones públicas dedicadas al campo. De nue-
vo, la política neoliberal del Estado mexicano fue más allá de la ortodoxia
y por ejemplo, de acuerdo con Calva (1998), el gasto público en desarro-
llo r u r a l disminuyó 75% entre 1994 y 1997, y la inversión pública fede-
ra l en fomento e infraestructuras siguió el mismo comportamiento.

Los cambios inst i tuc ionales l levaron también a def inir políticas
agropecuarias excluyentes y orientadas a favorecer a ciertos producto-
res y a ciertos cult ivos. Esta clasificación de los productores es u n
parteaguas en la política agropecuaria, y en ella se d is t inguen tres t i -
pos de agricultores; los campesinos más pobres y marginados, s in po-
sibil idades de competir en el mercado y para los cuales se implementan
estrategias asistencialistas, los productores con potencial product ivo
que pueden competir en el mercado con políticas favorables y por últi-
m o , a q u e l l o s a g r o e m p r e s a r i o s c o n c a p a c i d a d de c o m p e t i r
internacionalmente y lograr ventajas comparativas, a quienes se d i r i -
gen las políticas agrícolas actuales.

E l tercer conjunto de políticas agrícolas se refiere a las cuestio-
nes económicas y se integra por la eliminación acelerada de subsi -
dios en todos los ámbitos -precios, consumo e insumos- , la apertura
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comerc ia l i n d i s c r i m i n a d a y el alza de los intereses en los créditos
rurales , todo ello aunado a la ya descrita desaparición del Estado del
sector agropecuario. E n la implementación de estas políticas, el Esta-
do ha confiado ciegamente en que los mecanismos del mercado asig-
nen eficientemente los recursos, s in tomar en cuenta que en la agri-
c u l t u r a , más que en ningún sector, las señales del mercado están
totalmente distorsionadas por las políticas proteccionistas y los altos
subsidios otorgados por los países desarrollados a sus sectores rurales.

De nuevo los neoliberales mexicanos van más allá de la ortodoxia
y, mientras hacen u n t r iun fo político de la entrada de México a la O C D E

y por tanto al selecto c lub de países desarrollados, se niegan a apl icar
las políticas agrícolas de estos mismos países, quienes por ejemplo, en
1993 proporc ionaron vía subsidios 4 2 % de los ingresos de sus agr icul -
tores, dest inando u n promedio de 14 m i l 400 dólares anuales por agri-
cu l tor de t iempo completo. E n la más subl ime de las paradojas, resul ta
que nuestro pr inc ipa l socio comercial - E U A - , dest ina 34 m i l 700 dóla-
res anuales de subsidio para cada agr icultor ( O C D E 1995), mientras
nuestros políticos neoliberales ins is ten en t e rminar con los subsidios
y las medidas proteccionistas, para poder competir en el l ibre mercado
de las economías industr ia l i zadas.

2.3 El desarrollo rural desde la visión del PAN: 
la continuidad del modelo neoliberal 

El cambio de part ido y el l lamado proceso de transición hacia la demo-
cracia, no h a n significado modificaciones de fondo en la orientación del
desarrollo r u r a l en México, y más allá de los discursos y cambios de
funcionarios, se mant ienen los elementos centrales del modelo descrito
anter iormente. Algunas de las acciones del nuevo gobierno que mues-
t r a n con c lar idad esta con t inu idad son las siguientes:

- L a a g r i c u l t u r a m e x i c a n a s i g u e a t a d a a l o s d e s t i n o s de E s t a d o s U n i -

d o s , L a s c o n d i c i o n e s d e l TLC r e s p e c t o a l m e d i o r u r a l n o es tán a d i s c u -

s ión y se i n s i s t e e n seña la r a s u s p r o m o t o r e s c o m o g o b e r n a n t e s v i s i o -

n a r i o s .

- L a p o s t u r a m e x i c a n a e n l a s n e g o c i a c i o n e s d e l a Organ i zac i ón M u n -

d i a l d e C o m e r c i o (OMC), a c e r c a de l a a g r i c u l t u r a se a l i n e a c o n l a p o s t u -

r a d e E s t a d o s U n i d o s c o n t r a l a U n i ó n E u r o p e a , J a p ó n y l o s pa í s es e n

d e s a r r o l l o .

- N o h a y u n a m í n i m a r econs ide rac i ón d e l o s c a m b i o s a l a r t í cu lo 2 7 ,

a n t e s u i m p a c t o e n l a marg inac i ón y p o b r e z a r u r a l .
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- N o e x i s t e u n a so luc ión r e a l a l a s d e m a n d a s ind ígenas p l a n t e a d a s e n

l o s A c u e r d o s de S a n Andrés , c u a n d o l a so luc ión de l o s p r o b l e m a s r u r a -

l e s e n Méx i co p a s a n e c e s a r i a m e n t e p o r l a so luc ión d e l p r o b l e m a indí-

g e n a .

- E l e j e c u t i v o v e t ó l a l e y d e d e s a r r o l l o r u r a l , a p r o b a d a p o r t o d o s l o s

p a r t i d o s e n e l c o n g r e s o d u r a n t e n o v i e m b r e de 2 0 0 0 .

- L a s p r o p u e s t a s de d e s a r r o l l o r u r a l t i e n e n u n a c l a r a t e n d e n c i a de ex-

c lus i ón a l p r e t e n d e r l a « e m p r e s a r i z a c i ó n » de t o d o s l o s a g r i c u l t o r e s ,

c a m p e s i n o s e ind í genas .

- E l p r e s u p u e s t o p a r a e l s e c t o r r u r a l es m e n o r r e s p e c t o i n c l u s o a l o s

g o b i e r n o s p r i i s t a s ( 6 . 4 % d e l t o t a l e n 1 9 9 9 , 2 . 6 % e n e l 2 0 0 1 ) .

- N o h a e x i s t i d o part ic ipac ión, n i c o n s u l t a , c o n l o s a c t o r e s s o c i a l e s m á s

r e l e v a n t e s d e l c a m p o e n Méx ico .

3 . Los resultados del desarrollo rura l en México

La implementación de este modelo de desarrol lo y la insistencia en
intensi f icar los procesos modernizadores como el único camino posi-
ble, l levan a cuest ionar los resultados obtenidos en su aplicación al
medio r u r a l mexicano. Los resultados de este modelo permi ten anal i -
zar sus serias l imitaciones, s i b ien c iertamente el país se urbanizó y se
logró convert ir a u n país r u r a l en urbano , la migración del campo a la
c iudad dio como resultado las grandes concentraciones citadinas, dónde
la baja cal idad de vida, el desempleo, la violencia y la marginación,
son el verdadero rostro del sueño urbano , para las grandes mayorías.

E l t ras lado de recursos h u m a n o s , na tura l es y f inancieros para
favorecer la industrialización de México se realizó y el país logró con-
formar u n a p l an ta i n d u s t r i a l moderna . S in embargo, este sector pro-
duct i vo fue incapaz de desarro l lar u n a e s t r u c t u r a compet i t iva , que
absorbiera la mano de obra r u r a l y generara recursos para el desa-
r ro l l o del resto de los sectores, y ahora se encuent ra en u n a s i tua -
ción de recesión product i va . Así, el desarro l lo modernizador de Méxi-
co logró sus objetivos: urban izarse e indust r ia l i zarse , a p a r t i r del
sector agrario. A cambio, el medio r u r a l mexicano se encuentra s u -
mido en u n a compleja cr is is con múltiples dimensiones, que d u r a ya
varios sexenios.

E n términos sociales, los más pobres y más marginados del país
viven en el medio ru ra l , más del 80 % de la población r u r a l que alcanza
los 25 millones de habitantes viven en extrema pobreza y uno de cada 6 
campesinos h a tenido que emigrar a Estados Unidos o a las grandes
ciudades. Hay además inseguridad a l imentar ia en 27 estados del país y 
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458 munic ip ios viven en insegur idad a l imentar ia y desnutrición ex-
trema; además, 75 % de las comunidades rurales del país son conside-
radas oficialmente como de alta marginación. (Public Citizen 2001).

A esta dimensión social, habría que añadir la ecológica, causada
por la implementación intensiva del modelo de desarrollo. E l deterioro
de l os e c o s i s t e m a s r u r a l e s a u m e n t a en f o r m a i n c o n t r o l a b l e ,
incrementando la presión sobre los recursos natura les . México se en-
cuent ra en la crisis ambienta l más grave de los últimos setenta años,
de acuerdo con la propia Secretaría de Medio Ambiente y Recursos
Naturales (1998). Este deterioro ambien ta l representa además 1 1 %
del PB I y ahora el sector r u r a l se encuentra afectado por la deforestación
acelerada (600 m i l has anuales), la erosión de los suelos (80%), la
contaminación de aguas y suelos y la pérdida de la biodivers idad na-
t u r a l y de la diversidad genética.

La crisis del sector r u r a l en México tiene también u n a dimensión
c u l t u r a l , las es t ruc turas comuni ta r i as y cu l tura les existentes en la
sociedad r u r a l h a n sido pro fundamente alteradas por el proceso de
modernización y las formas rura les de v ida se ven amenazadas de
extinción, ante la mercantilización de sus cu l turas . E l asunto es aún
más grave con los pueblos indígenas presentes en el país, baste decir
que en 1900 existían 240 lenguas y hoy solo quedan 55 (Toledo 1991).
Así pues, el desarrollo r u r a l en México ha dado como resultado la des-
aparición de cu l tu ras profundas, esenciales en la construcción de las
identidades nacionales, en nombre de la modernización.

La crisis r u r a l tiene además u n a dimensión económica; ac tua l -
mente las actividades agropecuarias h a n dejado de ser económica-
mente viables para la pequeña y mediana producción agropecuaria
que comprende al 87% de los agricultores mexicanos. La aper tura u n i -
latera l de las importac iones subsidiadas, la caída de los precios agrí-
colas - e l precio real del maíz cayó 46.2 % entre 1993 y 1999-, la ca-
rencia de estrategias de apoyo - e n términos reales el Procampo pasó
de 100 a 70 dólares por hectárea-, los altos costos del crédito, son
algunas de las razones de esta cr is is . Ahora el campo mexicano sufre
el abandono, a causa de la pobreza que obliga a miles de mexicanos a 
emigrar a las grandes ciudades y a Estados Unidos.

Es posible a f i rmar que el modelo ha causado la insustentab i l idad
- en términos sociales, ecológicos, cul tura les y económicos- de la agri-
c u l t u r a mexicana. Las políticas neoliberales promueven, en esencia, la
intensificación del modelo modernizador y s u implementación en el
medio r u r a l . Las condiciones y formas en que se realizó la f i rma del
Tratado de Libre Comercio con E U A y Canadá y los consecuentes cam-
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bios en la política agrícola, h a n significado u n a profundización en la
aplicación del modelo y por ende, la intensificación de los procesos de
insustentab i l idad en la agr i cu l tura mexicana.

4. Políticas Públicas y Actores Sociales :
Las tendencias globales y nacionales

4.1 Políticas agrícolas: sus tendencias globales 

La pr imera política agrícola se expresa en la profundización y exten-
sión de los procesos de modernización ru ra l , a través de las propuestas
neoliberales. Esta tendencia se basa en el mercado como el eje de la
industrialización de la agr icu l tura , y excluye las consideraciones socia-
les, ecológicas y cul tura les en razón del crecimiento económico. Los
organismos mult inacionales y las empresas trasnacionales, imponen a 
los países -especialmente del sur - , políticas agrícolas que priv i legian la
exportación sobre la seguridad al imentar ia, buscando la compet i t iv idad
internac ional de los sectores agrarios, a costa de los recursos naturales
y la mano de obra local.

La segunda política presente atiende a considerar los impactos
ambientales y sociales de la industrialización de la agr icu l tura . Es u n a
lógica que paulat inamente obtiene consensos en el ámbito internacio-
nal , reflejados en acuerdos globales entre países y avalados por organi-
zaciones como la O N U , aunque aún no implementados a través de po-
líticas agrícolas respetadas por los propios países. La lógica existe t am-
bién en las naciones más industr ia l izadas, que reconocen la necesi-
dad de establecer - a l menos en sus países-, políticas que favorezcan
procesos agrícolas menos comprometedores para sus recursos n a t u -
rales en u n a perspectiva de largo plazo. Así, aparece el carácter con-
tradictor io de esta lógica: mientras promueven la industrialización de
la agr icu l tura en todo el planeta, los países industr ia l izados comien-
zan a in t en ta r protegerse de los riesgos ambientales y asegurar su
producción agroal imentaria para el fu turo .

La tercera política presente atiende a la reconsideración de la
agr i cu l tura , trascendiendo los aspectos product ivos y estr ictamente
económicos, y asumiendo la idea de la multifúncionalidad; ello la u b i -
ca desde perspectivas que contemplan las cuestiones culturales, so-
ciales, ambientales, de seguridad a l imentar ia y por tanto como u n a
cuestión estratégica nac ional . La lógica se encuentra presente - y de
allí su naturaleza contrad ic tor ia - , en aquellos países que promueven
la industrialización de la ag r i cu l tura y la liberalización del sector r u -
ra l en el nivel global, y que s in embargo al in ter ior de sus terr i tor ios,
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apl ican medidas proteccionistas y de subsidio para sus sectores agrí-
colas, a l reconocer el papel estratégico de la ag r i cu l tu ra en el funcio-
n a m i e n t o de sus soc iedades . La p e r s p e c t i v a de l a a g r i c u l t u r a
mu l t i func i ona l está en el centro del ac tua l debate en las negociacio-
nes de la Organización M u n d i a l de Comercio y es el p u n t o centra l de
confl icto entre la Unión Europea y el Grupo de Ca i rn , contro lado por
Estados Unidos.

4.2 Los políticas agrícolas; sus tendencias nacionales 

La p r imera política agrícola se refiere a l neol iberal ismo como el eje
de las políticas agrícolas. E l Estado mexicano ha asumido como m i -
sión el imp lementar los más ortodoxos pr inc ip ios neoliberales y con
ello favorecer el proceso de integración económica con Estados U n i -
dos y Canadá, para llevar al país a l desarrol lo y la modern idad . E n esta
perspectiva, el Estado mexicano desde los postulados del pensamiento
único, p lantea como el único camino posible el diseñado y operado por
ellos, y por tanto no acepta, n i escucha, n i le interesan las modi f ica-
ciones al ac tua l modelo, a pesar de los resultados que ha tenido en
diversas partes del m u n d o y en México mismo.

La segunda política presente tiene u n carácter histórico, y a t i en-
de a la extracción de recursos humanos , natura les y económicos del
sector r u r a l para el f inanc iamiento del desarrol lo i n d u s t r i a l y u rbano .
Si b i en esta es u n a lógica común del desarrol lo industr ia l i zador , t a m -
bién es cierto que tiene u n a natura leza t empora l y los países más
desarrol lados, después de la etapa de extracción de recursos rura les ,
h a n implementado políticas rura les de apoyo y recapitalización de la
agr i cu l tura en la búsqueda de devolverle recursos al medio r u r a l . E n
cambio en México, en u n a cur iosa modernización obsoleta, la lógica
presente continúa siendo la subordinación de lo r u r a l a lo i ndus t r i a l , a 
lo u rbano y ello se refleja c laramente en las políticas agrícolas.

Una tercera lógica presente es el autor i ta r i smo del Estado mex i -
cano, expresada en los métodos de planeación e implementación de
las políticas agrícolas. E n esta lógica se fus ionan la in to leranc ia del
pensamiento único, con la histórica exclusión de los actores sociales
en las decisiones sobre políticas públicas. De esta forma, las decisio-
nes sobre el medio r u r a l son tomadas s in procesos part ic ipat ivos que
pe rm i t an la incorporación de las diversas demandas y aspiraciones de
agricultores, campesinos e indígenas.

La última lógica presente en las políticas agrícolas es la exclusión
absoluta de la sustentabi l idad en las actividades agropecuarias. Desde
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el Estado mexicano la cuestión no es relevante y más allá de sus posicio-
nes discursivas en los foros internacionales, no existe n i el convenci-
miento n i la vo luntad política para incorporarla en sus planes y progra-
mas de desarrollo. Por el contrario, las políticas agrícolas promueven la
insustentabi l idad de la agr icultura mexicana y se or ientan hacia pro-
fundizar estos procesos en nombre del desarrollo y la modernidad.

4.3 Los movimientos sociales: sus tendencias globales 

Los movimientos sociales contemporáneos t ienen lugar en u n con-
texto que representa notables diferencias respecto a épocas anterio-
res. Uno de los elementos centrales de este contexto, es el peso del
desarrollo modernizador y en especial su etapa neol iberal, que se ex-
tiende por muchos terr i tor ios del planeta, abarcando a u n a buena parte
de los seres humanos . E l neol iberal ismo es dominante , y se encuen-
t ra presente en las actividades económicas, en los discursos y accio-
nes políticas, en los medios de comunicación y en d ist intos ámbitos
de nuest ra v ida cot idiana. E n el p lano ideológico se es t ruc tura a par-
t i r del pensamiento único, que postula como fundamentos el f in de la
h is tor ia y el t r iun fo del mercado, asumiéndose como el único camino
posible para el desarrollo de las sociedades. De este modo, los movi-
mientos sociales se enfrentan al reto de construirse en u n contexto
adverso, en el cual el peso y prevalecencia del pensamiento dominante
es u n factor de desmovilización y desánimo entre los c iudadanos ante
la dimensión de la tarea.

E l contexto actual se caracteriza también por la naturaleza com-
pleja de la crisis de la modernidad que incluye aspectos ecológicos, eco-
nómicos, sociales, culturales y humanos , y que en su conjunto consti-
tuyen u n entramado de interrelaciones difíciles de identif icar claramen-
te. Así, los problemas de los dist intos grupos sociales no son solamente
económicos, ecológicos o políticos, sino más b ien responden a u n a com-
pleja red de causas, que además rebasa ampliamente los límites espa-
ciales de estos grupos y va más allá de su composición de clase, etnia o 
género; los movimientos sociales se construyen, entonces, intentando
elaborar u n a visión ampl ia de la problemática en su conjunto y en cohe-
rencia con ello, buscan ar t icu lar las dist intas demandas de los diversos
grupos sociales atendiendo a puntos de confluencia comunes.

Otro elemento del contexto en dónde se l levan a cabo los mov i -
mientos sociales, viene dado por el descrédito y el escepticismo, que la
democracia representativa y sus componentes h a n generado entre los
ciudadanos. E l papel que juegan los part idos políticos, los s indicatos y 
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las organizaciones políticas es puesto cada vez más en cuestión, ante
su incapac idad para resolver las demandas de la sociedad que, a su
vez, i n t en ta tener mayores niveles de participación en las decisiones
sobre el desarrol lo. Los movimientos sociales t i enen ante sí el desafío
de imag inar y pract icar nuevas formas de gestión política que se or ien-
ten hacia formas de democracia part ic ipat iva , local y descentralizada,
para que respondan a las necesidades de los d is t in tos actores socia-
les, y rev ier tan el escepticismo ac tua l ante el quehacer político, b u s -
cando jus tamente otras formas de hacer política.

Los movimientos sociales se generan así en u n contexto comple-
j o y novedoso que p lantea enormes retos, así como la búsqueda cont i -
n u a de a l ternat ivas ante la crisis ac tua l . Los t iempos recientes, s in
embargo, h a n sido testigos de la emergencia de actores y mov imien-
tos sociales, que en sus demandas y estrategias presentan innova-
ciones relevantes respecto a las formas de movilización y organiza-
ción a n t e r i o r e s y q u e desde u n a p e r s p e c t i v a g l o b a l , i n t e n t a n
art icularse . E n el medio r u r a l nos parecen signif icativos cuatro tipos
de mov imientos : los campesinos, los indígenas, los ambienta l is tas y 
las Organizaciones No Gubernamenta les

La p r imera tendencia se construye en torno a l cuest ionamiento
que los mov imientos sociales hacen del desarro l lo neo l ibera l ; este
cuest ionamiento es fundamenta lmente ético y se realiza desde dife-
rentes perspectivas, socavando los fundamentos del modelo de desa-
rro l lo dominante . De esta manera, los ecologistas cues t ionan las rela-
ciones entre las sociedades y la naturaleza, mient ras las Organizacio-
nes No Gubernamenta les proponen formas al ternat ivas de gestión del
desarrol lo. Los indígenas cuest ionan la mat r i z c u l t u r a l del proyecto
modernizador y proponen la d ivers idad c u l t u r a l como u n a opción; los
campesinos, a s u vez, demandan u n a reconsideración de la v ida r u r a l
y c omun i t a r i a en oposición a la industrialización de la naturaleza. Así
pues, existe u n a lógica presente en estos mov imientos sociales y se
expresa en el rechazo al desarro l l o d o m i n a n t e y a sus impac tos
ecológicos, sociales, económicos y cu l tura les . Esta tendencia es cre-
ciente y s u leg i t imidad y fortaleza h a n quedado claras en las d is t in tas
cumbres mundia les desde Seattle, pasando por Quebec, hasta Genova.

Hay u n a segunda tendencia presente, que se refiere a la búsque-
da de nuevas formas de relación entre estos movimientos y se expresa
en art iculaciones alrededor de acciones y demandas comunes, que van
más allá del carácter clasista o terr i tor ia l de los movimientos. Los mo-
vimientos sociales, en coherencia con esta lógica, buscan desde lo lo-
cal organizarse en redes o instancias orientadas hacia lo global y mantie-
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nen una distancia crítica respecto a los partidos y las organizaciones polí-
ticas convencionales; el caso de Vía Campesina i lustra esta tendencia.

La tercera tendenc ia presente en estos mov im ien tos sociales
consiste en la diversidad de actores, temas, estrategias, demandas y 
formas de organización que los const i tuyen. Esta divers idad si b ien se
refleja en u n a sana p lu ra l i dad de movimientos y propuestas, ha oca-
sionado también u n a ampl ia dispersión y ausencia de cohesión, más
allá de ciertas coyunturas . La presencia e impor tanc ia de esta lógica
en los movimientos sociales demanda la construcción de estrategias
diferentes, que fortalezcan y potencien esta diversidad; los resultados
del Foro Social M u n d i a l realizado este año en Porto Alegre, Bras i l , son
u n a muest ra de esta construcción.

4.4 Los movimientos sociales y sus tendencias nacionales 

Los movimientos sociales en México se ub ican en u n contexto nacio-
na l marcado por u n a crisis prolongada y profunda. La crisis tiene u n a
dimensión económica, a causa de la ortodoxia neoliberal del gobierno
pr i i s ta y se agudiza en la medida en que el Tratado de Libre Comercio
de América del Norte se va implementando en el país, causando mayor
marginación y pobreza entre la mayorías y concentrando el ingreso en
unos cuantos empresarios y políticos. E l sector ru ra l , las pequeñas y 
medianas empresas y los asalariados están pagando el costo de las
políticas económicas, que el gobierno mexicano se empeña en presen-
tar como la única vía posible. La crisis tiene también u n a dimensión
política, que se expresa en u n a creciente desconfianza hacia el Estado
y sus organismos, que aparecen ante los ciudadanos como modelos de
corrupción e ineficiencia y por tanto, incapaces de dar solución a los
apremiantes problemas de la población.

La p r i m e r a t endenc ia presente en los mov im i en tos sociales
atiende a su surgimiento como u n a reacción ante el autor i tar ismo del
régimen de gobierno en México y los resultados que esto ha ocasionado
en todos los ámbitos de la vida cotidiana. Los movimientos sociales se
desarrol lan, demandando u n a mayor participación en la toma de deci-
siones sobre el rumbo del país, y elaboran propuestas viables para trans-
formar la situación en México. Los movimientos sociales rec laman,
también, su reconocimiento como actores sociales y apuestan por u n a
sociedad gestionada por los ciudadanos y sus organizaciones, en clara
contraposición al modelo de gobierno imperante.

Una segunda tendencia presente en los movimientos sociales se
refiere a la búsqueda por fortalecer las formas de relación entre los
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movimientos y al inter ior de ellos. Ciertamente, la diversidad de te-
mas, actores sociales y ámbitos hace difícil esta búsqueda; s in embar-
go, hay consenso acerca de cont inuar con estos procesos de ar t i cu la -
ción como el camino más viable hacia la transformación de la s i tua-
ción en México, y existen también experiencias coyunturales que h a n
evidenciado la potencial idad de los movimientos sociales cuando ac-
túan unidos . Aparece también la emergencia de la sociedad civi l mexi -
cana en u n proceso lento y difícil, pero que mant iene u n a presencia
creciente y se fortalece cada vez más, ante la pro fund idad de la crisis
existente y la incapacidad del gobierno para hacer algo. La población
en México ha tenido que romper s u apatía, y comienza a organizarse y 
part ic ipar más activamente en la v ida c iudadana, enfrentando las iner-
cias ocasionadas por la hegemonía corporativa durante tanto t iempo.

Una tercera tendencia presente en los movimientos sociales res-
ponde al impacto del levantamiento indígena de Chlapas en la sociedad
mexicana. Los indígenas most raron al país el rostro de la marginación
r u r a l y el tamaño de los problemas en el campo, pero además mostra-
r o n a l resto de los movimientos sociales la posib i l idad de in f lu i r real-
mente en los destinos del país, y p lantearon claramente la necesidad
de ar t i cu lar los dist intos esfuerzos en torno a u n a agenda común para
const ru i r caminos alternativos. De esta manera, los movimientos so-
ciales en México se fortalecieron con la rebelión indígena y encontraron
múltiples puntos de contacto entre ellos, que h a n sido útiles en otras
estrategias de lucha .
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¿ U N A MONEDA DE DOS CARAS?

L O S DERECHOS HUMANOS Y EL GOBIERNO DE ALTERNANCIA

V ^ u a n d o Vicente Fox arribó a la Presidencia de la República había
muchas expectativas sobre los cambios efectivos que se podían real i-
zar; la sociedad estaba deseosa de cambiar u n a serie de prácticas que
se veían y vivían como violatorias a los derechos humanos , e inc luso
para muchos la posibi l idad de la alternancia en el gobierno traería acom-
pañado de facto muchos cambios. Ahora, a casi u n año de gestión,
podemos ver con más c lar idad los derroteros de la política del nuevo
gobierno, sus límites, sus alcances y sus verdaderas apuestas. Este es
u n momento importante para hacer u n balance y ver como sociedad
los retos que impl ica este gobierno de a l ternancia.

E n este breve análisis trataremos uno de los temas más difíciles
de las anteriores administraciones: el respeto a los derechos humanos ,
y por lo que ha pasado en este periodo, lo sigue siendo.

Las evidencias que ahora comparto son todavía pre l iminares y 
pueden cambiar en los años entrantes, s i n embargo, el inicio ha sido
dudoso y poco promisor io para que en México lleguemos a u n verdade-
ro Estado de derecho.

Los puntos que en mater ia de derechos humanos son resaltantes
y problemáticos en el gobierno de Fox se enumeran en los siguientes:

Relación del Gobierno de Fox con instancias internacionales

El gobierno de Fox, a través de la Secretaria de Relaciones Exteriores
(SRE), h a impulsado, en sus relaciones con los organismos mult i laterales
como la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la Organización
de Estados Americanos (OEA) , u n a política de defensa a los derechos
humanos . E l protagonismo de la diplomacia mexicana, en este punto ,
s in duda ha sido relevante. Incluso la pretensión de Jorge Castañeda
de que México sea miembro del Consejo de Seguridad de la O N U 1 , es

* Centro de Investigación y Formación Social del 1 T E S O .
1 El Consejo de Seguridad de la ONU, después de la Asamblea General, es la instancia con

más poder de decisión dentro del organismo mult i lateral . Sobre todo en lo referente a los
conflictos internacionales y en situaciones extremas de vioación a derechos humanos
en algunos países.

Jorge E. Rocha Quintero* 
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u n a prueba de ello. Ot ra de las señales en esta mater ia fue la crea-
ción de la Embajada Especial para los Derechos Humanos y la Demo-
cracia, instanc ia perteneciente a la S R E y la cual tiene como t i tu l a r a 
Mar i Claire Acosta U r q u i d i . 2

S in embargo, al pr inc ip io de la actua l administración, n i s iquiera
a la propia S R E le quedaba claro la existencia de la Embajada Especial,
n i sus funciones, n i su competencia. A l pasar el t iempo se fue c lar i f i -
cando su actuación, que fundamenta lmente está centrada en dos asun-
tos: lograr que el gobierno mexicano acate de manera plena las reco-
mendaciones que en mater ia de derechos humanos h a n hecho los or-
ganismos mult i latera les y la representación del mismo en las diversas
instancias de estos órganos.

E n este pr imer asunto quiero abundar por la significación que
tiene. Es ingenuo pensar que tras la a l ternancia en el poder entramos
al «borrón y cuenta nueva», y menos en lo referente a derechos h u m a -
nos. Las administraciones federales anteriores, las estatales actuales y 
anteriores y muchas autoridades de nivel medio y mun i c i pa l en Méxi-
co, t ienen deudas pendientes con los mexicanos en esta mater ia . Los
casos de violación a derechos humanos siguen en su inmensa mayoría
en i m p u n i d a d y el s imple hecho de cambiar de gobierno no es u n des-
agravio para las víctimas. Una de las tareas pendientes del gobierno
foxista es i r resolviendo estos casos.

E l gobierno de México ha estado bajo el escrut in io de estos orga-
nismos desde 1996 3 y ante la preocupación de la situación de los dere-
chos humanos en nuestro país, se h a n recibido las visitas del relator
especial sobre t o r tu ra , de la relatora especial sobre venta de niños,
prostitución in fant i l y la utilización de los niños en la pornografía, de la
relatora especial sobre ejecuciones extrajudiciales, arb i t rar ias o suma-
rias, del relator especial sobre la independencia de jueces, además de
la v is i ta de Mary Robinson, A l ta Comisionada de las Naciones Unidas
para los Derechos Humanos , todos ellos de la O N U . 4 Además, la Comi-

2 Mar i Claire Acosta antes de ser la Embajadora Especial para los Derechos Humanos y la
Democracia, fue parte del equipo de transición de Fox. Su trabajo en derechos humanos
lo realizó desde la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Huma-
nos A.C., además fue fundadora de la Academia Mexicana de Derechos Humanos A.C. y 
del Movimiento Ciudadano por la Democracia.

3 El logro de esta supervisión se realizó a part ir del trabajo de diversas ONG de derechos
humanos que empezaron a uti l izar los instrumentos internacionales de denuncia, ante
el poco o nulo interés del gobierno mexicano.

4 En la estructura de la ONU. dependiente del Secretario General hay dos instancias para
los derechos humanos: El Alto Comisionado para los Derechos Humanos y la Comisión
de Derechos Humanos, ésta última a su vez está compuesta por los órganos de vigilancia
para los tratados, los relatores especiales (creados para situaciones graves) y los grupos
temáticos.
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sión Interamer icana de Derechos Humanos ( C I D H ) de la O E A ha real i-
zado visitas a nuestro país. Todas estas instancias h a n realizado i n -
formes y dictado recomendaciones para el gobierno mexicano.

En t rando u n poco en detalle, los puntos de preocupación y las
recomendaciones expresadas por los órganos de v ig i lancia de los t r a -
tados de la Comisión de Derechos Humanos de la O N U son los siguien-
tes:

- Comi t é de d e r e c h o s económicos , s o c i a l e s y c u l t u r a l e s : 15 p u n t o s de

preocupac i ón y 18 r e c o m e n d a c i o n e s .

- Comi t é de d e r e c h o s d e l n iño : 2 6 p u n t o s de p r eocupac i ón y r e c o m e n d a -

c ión.

- Comi t é de d e r e c h o s h u m a n o s : 16 p u n t o s de p r eocupac i ón y r e c o m e n -

dac ión .

- Comi t é p a r a l a e l iminac ión de l a d i sc r iminac ión c o n t r a l a m u j e r : 12

p u n t o s de p reocupac ión y 2 7 r e c o m e n d a c i o n e s .

- Comi té p a r a l a e l iminac ión de l a d i scr iminac ión r a c i a l : 13 p u n t o s de

preocupac i ón y r e comendac i ón .

- Comi t é c o n t r a l a t o r t u r a : 4 p u n t o s de p r e o c u p a c i ó n y 13 r e c o m e n d a -

c i o n e s .

Cabe señalar que las recomendaciones van desde cambios legis-
lativos hasta la resolución de casos concretos, pasando por sugeren-
cias de prácticas inst i tucionales de las instancias del gobierno mexi-
cano.

E n lo referente a los relatores, La Sra. Asma Jahangir , relatora
especial de ejecuciones extrajudiciales, sumar ias o arbi trar ias , reco-
mendó a México tomar medidas urgentes y preventivas para d i sm inu i r
las tensiones y reducir la violencia a f in de proteger la vida y la seguri-
dad de los civiles que son víctimas de la policía, las Fuerzas Armadas,
los grupos paramil i tares y los grupos armados de oposición. También
recomendó sobre la obligación del gobierno de cump l i r con los pactos y 
pr inc ip ios internacionales, aún cuando el derecho interno sea insuf i -
ciente, además sobre la posibi l idad de juzgar a mi l i tares en instancias
civiles. Se pide la protección a defensores de derechos humanos y pe-
riodistas, la desmilitarización de la sociedad, así como evitar la delega-
ción del manten imiento del orden público al Ejército, entre las más
importantes .

La Sra. Ofelia Calceta-Santos, relatora especial sobre la venta de
niños, la prostitución in fant i l y la utilización de niños en la pornogra-
fía, recomendó a México tener u n diagnóstico preciso del problema y 
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que la falta de este no sea u n a excusa para no atender esta situación,
que el sistema jud i c i a l penal sea comprensivo a la problemática de los
menores, además de la adecuación de la legislación interna a las dispo-
siciones internacionales y la supervisión de este problema en zonas fron-
terizas para evitar cualquier t ipo de abuso, entre las más importantes.

E l Sr. Nigel S. Rodley, relator especial sobre t o r tu ra recomendó al
gobierno mexicano lo siguiente: no considerar a las declaraciones he-
chas ante el min is ter io público con valor probator io , la revisión radical
del s istema de defensores de oficio, juzgar a los mi l i tares en t r ibunales
civiles, la investigación de los casos de amenazas e intimidación a de-
fensores de derechos humanos , entre o t ras . 5 E l relator sobre indepen-
dencia de jueces no ha dado su informe f inal .

Frente a estas situaciones, el gobierno de México solicitó al Alto
Comisionado de Derechos Humanos u n convenio de cooperación en
técnica de derechos h u m a n o s , que a c t u a l m e n t e está ope rando
incip ientemente la Embajada Especial.

La Comisión Interamer icana de Derechos Humanos de la OEA ha
emit ido las siguientes recomendaciones:

- D e r e c h o a l a v i d a : 9 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o a l a l i b e r t a d p e r s o n a l : 8 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o a l a i n t e g r i d a d p e r s o n a l : 12 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o a l a j u s t i c i a : 12 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o s po l í t i cos : 4 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o s de l o s p u e b l o s ind ígenas : 5 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o s e conómicos , s o c i a l e s y c u l t u r a l e s : 3 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o s de l a m u j e r : 6 r e c o m e n d a c i o n e s .

- D e r e c h o a l a l i b e r t a d de expres ión : 3 r e c o m e n d a c i o n e s . 6

Igualmente estas recomendaciones van desde cambios cons t i tu -
cionales y leyes reglamentarias, hasta la resolución de casos concre-
tos. Estos son los saldos pendientes del gobierno de Vicente Fox en el
espectro in ternac iona l en mater ia de derechos humanos :

5 Cf. CENTRO PRODH. Recomendaciones sobre derechos humanos al gobierno mexicano. PRODH.
México. D.F. Agosto 2 0 0 0 .

6 CIDH. Informe sobre la situación de los derechos humanos en México. Red «Todos los
derechos para todos». México, D.F. 1998.
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E l papel del Ejército Mexicano

Con respecto al Ejército hay cuatro puntos , que desde hace varios años,
resu l tan de suma preocupación para las Organizaciones No Guberna-
mentales (ONG) de derechos humanos en México y de organismos inter-
nacionales y mult i laterales, y que incluso están m u y b ien documenta-
dos y veri f icados. 7 Los cuatro elementos son:

1. La utilización del Ejército en tareas de seguridad pública 

Const i tucionalmente, la tarea de la seguridad pública debe estar en
manos de los civiles, s in embargo, u n a mala interpretación de la Su-
prema Corte de Just i c ia , según lo referido por Santiago Corcuera 8 ,
facultó al Ejecutivo a ut i l i zar al Ejército en tareas de seguridad públi-
ca, confundiendo ésta con la l lamada seguridad inter ior . Es cierto que
la ineficacia y corrupción de los cuerpos de seguridad en México son
alarmantes, s in embargo, esta situación no just i f i ca la utilización del
Ejército en estas tareas. Desde el sexenio de Ernesto Zedillo, la pene-
tración de miembros del Ejército con licencia a mandos de seguridad
pública fue notable. Nuestro estado fue prueba fehaciente de esto.

Con Fox estó no cambió, y a pesar de todas las recomendaciones
emitidas, y contraviniendo lo expresado contra el Ejército mexicano,
Vicente Fox decide poner como t i tu l a r de la Procuraduría General de la
República (PGR) al General Rafael Macedo de la Concha, qu ien fue par-
te del sistema de jus t i c i a mi l i tar .

La preocupación de fondo es doble, por u n lado el Ejército no está
entrenado para las tareas de seguridad pública, y por otro a los mi l i ta -
res se les pone a realizar tareas que no son su función, y con ello se
violan también sus derechos. Los efectos de esta práctica es la viola-
ción a los derechos humanos en las tareas de segur idad. 9

2. La utilización del Ejército en el combate al narcotráfico 

El segundo pun to de preocupación es la asignación del combate a l
narcotráfico a los mi l i tares. E l presidente Fox ha rati f icado esta enco-

7 Cf. R E D T D T . E l papel de las Fuerzas Armadas en México y las violaciones a los derechos
humanos. Inédito. México, D.F. 2000.

8 Director del Programa de Derechos Humanos de la Universidad Iberoamericana, Plantel
Santa Fe.

9 Un caso paradigmático en esta línea fue el perpetrado en 1 9 9 7 en la Colonia Buenos
Aires de la Ciudad de México, donde 3 personas fueron detenidas ¡legalmente, golpea-
das, desaparecidas, torturadas y finalmente ejecutadas. El Centro de Derechos Huma-
nos «Fray Francisco de Vitoria» fue quien le dio seguimiento.
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mienda. Es evidente que a pesar de la asignación de recursos y efec-
tivos en la lucha cont ra el narcotráfico, no solamente no se ha erra-
dicado, s ino que se ha incrementado . Además se ha v is to como t a m -
bién el Ejército h a s ido tocado por las redes de corrupción del
narcotráfico, poniéndolo de esta manera en u n a situación de vu lne -
rab i l i dad . También nos percatamos de que este endurec imiento ha
llevado a la restricción de las l ibertades y garantías civi les y a la
violación de derechos h u m a n o s por parte de a lgunos elementos del
Ejército. Este endurec imiento va desde los ant i cons t i tuc iona les rete-
nes, has ta la presencia m i l i t a r permanente en muchas zonas indíge-
nas del pa ís . 1 0

3. La actividad contrainsurgente del Ejército 

A p a r t i r de la aparición del Ejército Zapat is ta de Liberación Nacional
( E Z L N ) en 1994 en Chiapas y del Ejército Popular Revolucionario (EPR)
en Guerrero y Oaxaca en 1996. el Ejército mexicano se h a dado a la
tarea de perseguir y acabar con la guer r i l l a y sus bases de apoyo. Las
estrategias para llevar a cabo estas acciones son a l tamente v io lator ias
a los derechos humanos , y el gobierno de la a l t e rnanc ia también ha
rat i f icado estas tareas.

Por ejemplo, de 1997 a 1999 se documenta ron 236 violaciones a 
derechos h u m a n o s en el estado de Guerrero relacionadas con tareas
de contra insurgenc ia . Las acciones que más resal tan son la u t i l i za -
ción de la t o r t u r a , las detenciones ilegales, el a l l anamiento de mora-
da, el secuestro y las e jecuciones. 1 1

E n Chiapas, se ha roto el diálogo de paz y con t inua l a presencia
mi l i t a r . Una de las estrategias de cont ra insurgenc ia que realiza el
Ejército es la formación y en t r enamien to de los l l amados g rupos
parami l i ta res . Estos son grupos de civiles armados que, f inanciados
por el gobierno, protegidos por la policía y entrenados por el Ejército
t r a t a n de m i n a r y des t ru i r las bases de apoyo de mov imientos sociales
o g rupos armados de oposición. E n este estado sureño estos grupos
h a n provocado múltiples violaciones a los derechos humanos , como
el caso de Acteal. Ac tua lmente existen seis grupos parami l i tares en

10 Un caso que resulta grotesco es el acontecido en Ixtaltepec, Oaxaca cuando u n mil i tar
de u n reten asesina a u n menor por haberle preguntado por otro soldado, y ante la
respuesta del mil i tar, haberle dicho: «vete a la chingada ojos de avispa».

11 Estos casos han sido llevados por el Centro de Derechos Humanos de la Montaña, el
Centro de Derechos Humanos «La voz de los sin voz», 'el Inst i tuto Guerrerense de Dere-
chos Humanos y el Centro de Derechos Humanos «Miguel Agustín Pro Juárez».

120



¿UNA MONEDA DE DOS CARAS? L o s DERECHOS HUMANOS Y EL GOBIERNO DE ALTERNANCIA

Chiapas, todos ellos siguen actuando en el estado, s in que el gobierno
de la a l ternancia haya hecho algo para detener su ac t i v i dad . 1 2

4 . El mantenimiento del fuero y la justicia militar 

Otro de los asuntos pendientes del gobierno foxista es acatar las de-
mandas c iudadanas y de organismos mult i laterales de desaparecer el
sistema de jus t i c i a mi l i t a r y someterlo a la jus t i c i a civi l . Uno de los
problemas serios que generan todas las violaciones de derechos h u m a -
nos antes mencionadas, es la i m p u n i d a d en la que permanecen los
mil i tares. De facto los miembros del Ejército mexicano están en estado
de excepción.

Las comisiones públicas de derechos humanos

Otro de los puntos relevantes en la gestión de Fox es lo acontecido en
las comisiones públicas de derechos humanos . Aunque el Presidente
no ha hecho declaraciones contundentes en este p u n t o específico, otra
vez los hechos se imponen.

La Comisión Nacional de Derechos Humanos ( C N D H ) y su actua l
t i tu la r José Luis Soberanes h a n sido presa de los escándalos por sus
ineficientes, erráticas y a veces sospechosas actuaciones. Algunos de
los casos concretos son el conflicto de la C N D H con la Comisión Estata l
de Derechos Humanos de Jalisco ( C E D H J ) a propósito de la fuga del
narcotraf icante «El Chapo» Guzmán, cuando esta última acusó a la
C N D H de negligencia en el caso y de que sus visitadores obl igaron a 
custodios del Penal de Al ta Seguridad de Puente Grande, Jalisco, a 
desistir de quejas contra las autoridades penitenciarias. Otro de los
hechos escandalosos se dio con el resurgimiento del problema de los
desaparecidos, donde se evidenció cómo algunas autoridades de la C N D H

pidieron a famil ias de desaparecidos no presentar quejas, o casos don-
de famil ias no estaban enteradas de que sus famil iares eran considera-
dos desaparecidos políticos. Igualmente la C N D H h a sido incapaz de
retomar todas las recomendaciones que se le h a n hecho por parte de
los organismos mult i laterales.

E n cuanto a las comisiones públicas estatales resalto tres casos:
la C E D H J , que se había destacado por su valiente y congruente acción,
renovó su presidencia y parte del consejo c iudadano. E n el pr imer caso,

12 C D H «Fray Bartolomé de las Casas». Los grupos paramilitares en Chiapas. Folleto Informa-
tivo. CDHFBC, México 2001 .
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tanto el gobernador como el líder de la fracción panis ta en el Congreso
Local b loquearon la pos ib i l idad de reelección que tenía Guadalupe
Morfín Otero, la anter ior pres identa. E l proceso ha estado plagado de
irregular idades y aún hay presidente inter ino , a pesar de la movi l iza-
ción social que se produjo en apoyo de Morfín Otero. E n cuanto al
consejo c iudadano la designación fue hecha a pa r t i r de negociaciones
part idar ias , que m u y poco tuv i e ron que ver con los intereses manif ies-
tamente expresados de diversos grupos civiles de derechos humanos .
La consecuencia: u n a C E D H J debi l i tada y s in la fuerza y congruencia
con la que venía func ionando.

E l segundo caso es la Comisión Estata l de Derechos Humanos de
Oaxaca ( C E D H O ) , que también cambiaba de ombudsman , donde des-
pués de u n a enorme movilización c iudadana no se logró que se n o m -
brará al candidato de las organizaciones c iudadanas. F inalmente fue
u n a negociación entre los dos cacicazgos del estado, José M u r a t y 
Diódoro Carrasco. Actua lmente , la situación entre la C E D H O y las or-
ganizaciones civiles es de tensa calma.

E l tercer caso, y quizá el más patético, fue con la Comisión de
Derechos Humanos del Estado de Yucatán ( C O D H E Y ) . Después de dos
períodos de cuatro años donde el Lic. Rafael Cebada Sosa fue presi -
dente, tocó el relevo en el cargo. Cabe señalar que Cebada Sosa tuvo
u n a gestión memorable en términos de ineficacia, que llevó al Grupo
Indignación a encabezar u n a demanda de j u i c i o político que f ina l -
mente no fructificó porque el Congreso no la aceptó. A l llegar el mo-
mento del cambio el Congreso no hizo el procedimiento de elección y 
llegó u n in te r ina to (ilegal según el reglamento in te rno de la C O D H E Y ) .

E l Sr. Rafael Ancona Capeti l lo era el nuevo o m b u d s m a n yucateco, pero
su gestión h a sido a u n peor, y para mues t ra t ranscr ibo la siguiente
declaración que se convirtió en escándalo nac ional e in ternac iona l :
«Es responsabi l idad del gobierno velar por el b ien de los c iudadanos. A 
los enfermos de S I D A se les debe tener en cuarentena y t omar las
medidas necesarias para evitar que s u ma l se propague. Para ello es
necesario conf inarlos y d isparar a mata r en caso de que rebasen la
línea de seguridad».1 3 Ahora están en el proceso de renovación.

E l caso de la C N D H y de estas tres comisiones estatales nos lleva
a la hipótesis de que el s is tema público de derechos h u m a n o s en
México está en u n a severa cr is is y que el gobierno de Vicente Fox no
h a hecho nada para resolver este prob lema. En t r e diversas O N G y 

13 GRUPO IND IGNACION . El anti-ombudsman de Yucatán. Inédito. Merida, Yucatán. Agosto
2001.
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universidades se está dando el debate de la per t inenc ia de l a existen-
cia de este sistema, si el que está es «rescatable» o habría que crear
otras inst i tuc iones s in las restricciones y vicios de las actuales co-
misiones públicas.

d) La relación del Ejecutivo con los organismos civiles 
de derechos humanos 

Las O N G ag lut inadas en la Red Nacional de Organismos Civiles de
Derechos Humanos «Todos los Derechos para Todos» h a n expresado la
esquizofrenia viv ida con el actua l gobierno, a l buscar la interlocución
con éste.

Los espacios natura les de interlocución con el Ejecutivo serían
la SRE, la Secretaría de la Defensa Nacional ( S E D E Ñ A ) y la Procuraduría
General de la República ( P G R ) . Pero u n problema fundamenta l con el
que se h a n topado es la incapacidad de relación y colaboración entre
éstas. Inc luso al grado de ut i l i zar a las propias O N G para relacionarse
entre las mismas dependiencias. La visión que estas secretarias tie-
nen del prob lema de derechos humanos es parc ia l y segmentada a 
sus ámbitos; no existe, por lo menos en los hechos, u n a perspectiva
integradora y que por supuesto implemente u n a estrategia global para
respetar los derechos humanos .

e) Los temas de la agenda de derechos humanos 

E n cuanto a los temas de derechos humanos que siguen vigentes y 
poco trabajados por el gobierno federal enumeramos los siguientes: la
resolución del prob lema del acceso, procuración y administración de
la jus t i c i a , que tiene como consecuencia u n enorme grado de i m p u -
n idad en la persecución de los delitos, aunque hay que decir que se
está dando u n avance en la independencia y renovación del Poder
J u d i c i a l .

E l derecho a la información en cuanto a las obl igaciones del
Estado de hacer pública toda su información y de ac tua l i zar la regu-
lación de la ac t i v idad de los medios de comunicación sigue siendo
u n a buena intención, que no se agota poniendo l istas de gastos en
i n t e r n e t .

Los derechos indígenas siguen s in hacerse valer, y en u n con-
texto donde se aprueba u n a ley que tiene el rechazo expreso y genera-
lizado de muchas comunidades y pueblos indígenas.

No hay u n a pos tu ra c lara en la necesidad de u n a Comisión de la
Verdad, que tendría como f ina l idad acabar con la i m p u n i d a d pasada
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y decirle a l pueblo de México los saldos del per iodo p r i i s t a en el poder.
E l gobierno no h a d icho cómo va a resarcir esas demandas c iudada-
nas.

E l respeto de los derechos económicos, sociales y cul tura les s i -
guen siendo u n a quimera, que n i s iquiera las propias O N G de dere-
chos humanos saben como retomar. E n esta parte está el debate de la
jus t i c i ab i l i dad de los derechos colectivos y sociales.

E l último tema de la agenda es el a u m e n t o de la migración;
ev identemente u n o de los efectos más i m p o r t a n t e s del p a n o r a m a
económico es el aumento de la migración, de México a Estados U n i -
dos, de los estados del sur a los estados del nor te y del campo a la
c iudad . Las modal idades de migración v a n cambiando y nuevos seg-
mentos de l a sociedad empiezan a ent rar en esta dinámica. Por sí
m i smo el hecho de tener que mig ra r representa u n a violación a los
derechos h u m a n o s , pero además en el m i smo acto de migración se
rea l i zan otras v io laciones a derechos h u m a n o s que v an desde la
Operación Guardián en la f rontera estadounidense, has ta las esta-
fas efectuadas por los l lamados «polleros». ¿En qué t e r m i n a esta ca-
dena de violaciones a los derechos h u m a n o s ? E n la obtención de
u n a m a n o de obra m u y barata , que al estar en u n estado de indefen-
sión, acepta cua lqu ie r condición de trabajo . La respuesta de Fox a 
este respecto ha ido desde las «cajitas felices» para el migrante , has ta
la idea pretensiosa de que E E U U legalice a los mexicanos que t raba-
j a n en s u te r r i t o r i o . E l p rob lema de la migración in t e rna no ha t en i -
do u n a respuesta c lara.

J) El movimiento de derechos humanos en México. 

E n lo referente a l mov imiento de derechos h u m a n o s desde la socie-
dad c iv i l organizada, hay dos elementos que sobresalen. E l p r imero
es la constatación de que el mov imiento de derechos h u m a n o s está
desar t i cu lado , no existen al ianzas estratégicas n i entre los que d icen
defender la m i s m a causa, y por supuesto tampoco hay ar t icu lac iones
con otros mov imientos sociales. Esto genera u n a deb i l idad a las ac-
ciones emprend idas en la defensa de los derechos h u m a n o s . E l se-
gundo p u n t o a t omar en cuenta es el cambio en las políticas de co-
operación in t e rnac iona l , que se ha t raduc ido en u n a drástica reduc-
ción de los f inanc iamientos internac iona les y por ende en las capaci -
dades de las ONG de derechos h u m a n o s . Esto p lantea dos retos: la
capac idad de las agrupaciones de derechos h u m a n o s de f o rmu la r
al ianzas con otros mov imientos y c ons t ru i r agendas comunes y re-
ver t i r l a imagen de «defensores de delincuentes», con el f i n de ganar
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adeptos, amp l i a r s u base social e inc luso pensar en la obtención de
recursos locales.

Conc lus iones

El gobierno de Vicente Fox h a tenido en este periodo de gobierno u n a
política de dos caras en mater ia de derechos h u m a n o s ; por u n lado
crea hac ia el exterior u n a imagen de alto interés en el t ema y por otro
lado se evidencia u n a ausencia to ta l de u n a política de Estado hacia
los derechos humanos .

Podemos consta tar que existe u n a mayor sens ib i l idad del go-
b ierno federal en su con junto hac ia la situación de los derechos h u -
manos , y se h a n creado instanc ias especiales para ello, s i n embargo
los avances son minúsculos y el reto de organización y articulación
del mov imiento de derechos h u m a n o s y de éste con otros mov imien-
tos sociales se vuelve u n imperat i vo frente a esta c o yun tu ra .

Como señalamos al in ic io de este escrito, estas son conclusiones
pre l iminares que seguramente irán cambiando , pero es per t inente
hacer u n breve a l to en el camino p a r a ver hac ia dónde vamos y 
redef inir hac ia dónde queremos ir .
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LA COORDINACIÓN PRESIDENCIAL

PARA LA ALIANZA CIUDADANA DE VICENTE FOX

EN SU PRIMER AÑO DE GOBIERNO

L. Rigoberto Gallardo Gómez* 

E/1 objetivo de este trabajo es dar a conocer lo que está planteando y 
haciendo la Coordinación Presidencial Al ianza Ciudadana, instancia
creada por u n decreto del presidente Fox en diciembre de 2000 para
establecer u n puente de relación directa entre la Presidencia de la Re-
pública y la sociedad civ i l ; asimismo, in tentar leer este proceso a la luz
de los rasgos pr imordia les del concepto ampl io de sociedad civi l .

Rasgos del contexto político general en que se dan las relaciones
entre e l nuevo gobierno y l a sociedad c iv i l

a. E n gran medida, el cambio político y las a l ternancias estatales h a n
devenido en pérdida de posiciones críticas, desmovilización y des i lu-
sión política. Nos encontramos con gobiernos div ididos, con part idos
centrados en sí mismos, con gobernantes cerrados a la participación
c iudadana y a la acción de grupos de la sociedad civ i l .

b. Tras la llegada del gobierno de a l ternancia , grupos activos de
personas que antes eran pr i is tas o panistas, ven en la sociedad c iv i l
u n nicho en el que se pueden acumula r recursos y u n cierto capi ta l
político.

c. U n segmento antes activo de la sociedad civ i l se ha desmovilizado
en espera de que aparezcan los resultados del «cambio» o en espera de
que los dirigentes de ellos que lograron colocarse en el gobierno hagan
fluir recursos a sus proyectos.

d. E n u n contexto en que hay recesión y se da u n mayor equi l ibr io
entre los poderes, pero también en que el Poder Legislativo ha sido
mater ia lmente copado por u n a part idocrac ia alejada de los problemas
y actores sociales, h a n reaparecido, notor ia y combativamente, las or-
ganizaciones de campesinos y trabajadores, integrantes de los mov i -
mientos sociales «tradicionales».

Centro de Investigación y Formación Social del ITESO
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Origen, discurso y práctica de l a Coordinación Presidencia l
para la A l ianza Ciudadana ( C P A C ) 1

S i endo g o b e r n a d o r de G u a n a j u a t o , Fox inició c o n s u «enfoque
modernizador» de la política social. E n este se sostiene que el gobierno
y los part idos solos no pueden modernizar al Estado. L lama a impu lsa r
la gobernabi l idad democrática: la participación de gobierno, part idos y 
c iudadanos en la construcción de u n a nueva República.

Mediante el decreto pres idenc ia l del 7 de d ic iembre de 2000, se
creó la CPAC. Y el 28 febrero de 2 0 0 1 , fecha en que se reunió en Los
Pinos con más de 500 representantes de grupos y organizaciones de
la sociedad c iv i l mexicana, además de re i terar que n i el gobierno n i
los par t idos solos pueden modern i zar a l Estado, dijo que con la gente
de las Organizaciones de la Sociedad Civ i l (OSC) «me siento a gusto,
entre colegas». Sostuvo que en las OSC hay ética y valores, e lemen-
tos que no s iempre se encuen t r an en la política. Dijo que en México,
el Estado pretendió contro lar lo todo; que el gobierno no puede n i debe
hacer solo las cosas. Se refirió a las OSC como «el cap i ta l social de
México».

La CPAC quedó a cargo de Rodolfo Elizondo Torres (1946), empre-
sario de Durango y amigo personal de Fox, qu ien por más de 15 años
cuenta con u n a trayectoria destacada como mi l i tante panista .

La misión de la CPAC es establecer y asegurar la relación de la
Presidencia con la ciudadanía y sus organizaciones, e incrementar la
credib i l idad, confianza y l eg i t imidad del Presidente y su gobierno a 
través de la reforma del Estado y el fortalecimiento de la sociedad civi l ,
(para) que garant icen llevar a término la transición democrática y a l -
canzar la democracia part ic ipat iva .

Los objetivos estratégicos que persigue son:

a. Establecer y asegurar las relaciones con la ciudadanía y sus organiza-
ciones, para entablar vínculos y mecanismos capaces de garantizar la
permanente interacción entre el Presidente y su gobierno con la socie-
dad.

b. Aportar elementos y dar impulso a la reforma del Estado -en aquellos
temas que corresponden a la Coordinación-, para contribuir a la crea-
ción de los nuevos marcos jurídicos y las nuevas instituciones, que per-
mitan garantizar la transición democrática y construir el nuevo régimen
político.

1 www.al ianzaciudadana.gob.mx
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c. Favorecer el desarrollo de la democracia participativa, de modo para
permitir que la ciudadanía y sus organizaciones se conviertan en acto-
res fundamentales, junto con el gobierno, de la nueva República.

d. Actuar siempre como un aliado estratégico de las distintas instan-
cias de gobierno, para facilitar e incrementar el encuentro entre el go-
bierno y la sociedad, y la participación de esta con aquél.

e. Garantizar los contactos y la fluidez de la comunicación entre el
Presidente y su gobierno y la ciudadanía y sus organizaciones, para
generar confianza y ser visto como u n aliado por estas, y permitir su
permanente encuentro con la Presidencia.

Por tanto, la Coordinación Presidencial para la Alianza Ciudadana
«es u n a oficina que responde al interés del Presidente de impulsar una
nueva relación gobierno-sociedad civi l , en favor de las prioridades na-
cionales. Para ello, la Coordinación favorece la alianza entre los c iuda-
danos y el Presidente de la República, a f i n de alentar y facil itar la
participación c iudadana en la definición de políticas públicas».

Según la CRAC, «el gobierno de Vicente Fox entiende y da su lugar
a la sociedad civi l ; respeta su autonomía y la considera su aliada. Hoy
se reconoce en el trabajo de las organizaciones de la sociedad civil , u n
poderoso motor para el desarrollo social de México, que permitirá que
jun tos , sociedad civi l y gobierno, cons t ruyan u n Estado democrático
moderno. E l objetivo de la Coordinación consiste en conducir esa nue-
va relación del Presidente con los ciudadanos».

«La Coordinación presidencial es la responsable de fortalecer la
relación entre el gobierno y la sociedad civi l , por lo que estará atenta
para recoger de manera permanente las propuestas y aportaciones de
las organizaciones de la sociedad civ i l . As imismo, abrirá dentro de la
es t ruc tura del gobierno todos los espacios posibles para garantizar su
participación en el diseño, ejecución y evaluación de las políticas pú-
bl icas. E n u n a democracia, el ejercicio de gobierno se vuelve más
efectivo en la medida que se establecen lazos horizontales de coope-
ración, confianza y responsabi l idad entre todos los miembros de la
comunidad».

Entre los compromisos del gobierno de Fox con las OCS están:

a. Diseñar nuevas figuras jurídicas que faciliten el desarrollo de organi-
zaciones sociales, provean certeza y autonomía para su trabajo, y garan-
ticen la transparencia en el manejo de sus recursos.

b. Impulsar una política tributaria que promueva el funcionamiento de
las organizaciones sociales en México y evite que subsistan en estado
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d e p e n u r i a f i n a n c i e r a crónica , e n g r a n m e d i d a p o r u n a n o r m a t i v i d a d

t r i b u t a r i a q u e d i f i c u l t a los d o n a t i v o s p r i v a d o s .

c. G e n e r a r m e c a n i s m o s de c omun i cac i ón e f i caces y t r a n s p a r e n t e s p a r a

q u e l a s o r g a n i z a c i o n e s t e n g a n acceso a in fo rmac ión públ ica c o n f i a b l e .

D e e s t a f o r m a se podrá e s t a b l e c e r u n a c a d e n a de a p r e n d i z a j e m u t u o q u e

s i r v a p a r a m e j o r a r pol í t icas púb l i cas y p r o y e c t o s c o m u n e s .

d . P r o p o n e r q u e p a r t e d e l g a s t o púb l i co se c a n a l i c e a t ravés de o r g a n i z a -

c i o n e s s o c i a l e s p a r a q u e e s t a s p u e d a n p a r t i c i p a r e n e l d i seño e i n s t r u -

men tac i ón de pol í t icas púb l i cas .

e. E s t a b l e c e r m e c a n i s m o s de cooperac ión i n t e r n a c i o n a l q u e f a c i l i t e n e l

t r a b a j o d e l a s o r g a n i z a c i o n e s s o c i a l e s .

Con objeto de poder apreciar los énfasis que se van impr imiendo
en el proceso, a continuación se resal tan algunos elementos del d iscur-
so del t i t u l a r de la CPAC en su pr imer informe semestral de t raba jo . 2

«Sin la participación de la sociedad civi l organizada hoy no se pue-
de entender la tarea de gobernar y tampoco los cambios políticos y 
sociales que t ienen lugar en el país».

Ahora «existe u n reconocimiento innegable y u n gran interés por
la sociedad civ i l como u n espacio público independiente, diferenciado
del Estado y del mercado, que propic ia la realización de u n a vida de
mayor civilidad»

Para «el Presidente y s u gobierno, la sociedad civi l organizada es
u n actor clave en la construcción del Estado moderno»...

«...la emergencia de la sociedad civi l organizada es u n a de las gran-
des fortalezas que hoy tiene el país».

«La sociedad civ i l es u n espacio privi legiado en el que actúan va-
rias formas de movilización, de acciones y de organizaciones de las
fuerzas del país; es el lugar donde se producen y jerarquizan, tanto la
discusión, como el acuerdo entre los ciudadanos; ahí se definen las
demandas a las que las esferas del poder están obligadas a dar res-
puesta».

La Coordinación quiere ser v ista «por la ciudadanía y sus organi-
zaciones como u n aliado confiable, que al mismo t iempo sea generador
permanente de confianza y u n enlace eficaz y eficiente con el Presiden-
te y su gobierno» y «por las d is t intas dependencias del gobierno federal
como u n a instanc ia que en todo momento lo puede relacionar con la
ciudadanía y sus organizaciones».

2 Rubén Aguilar Valenzuela, "La Alianza Ciudadana", Diario El Universal, j un i o 18 de 2001 .
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E n nueve meses de vida, la CPAC ha concentrado s u quehacer en
las siguientes actividades:

a. Trabajar para contar con un marco que establezca las reglas del jue-
go, que ofrezca certeza jurídica y favorezca el desarrollo de las Organi-
zaciones de la Sociedad Civil. Esto se ha hecho en conjunto con diri-
gentes de organizaciones ciudadanas y otras dependencias federales.

b. Crear la Comisión Nacional de Evaluación y Seguimiento del Plan
Nacional de Desarrollo (Planade) con más de sesenta consejos ciuda-
danos que darán seguimiento a y evaluarán dicho Plan.

c. Elaborar un diagnóstico, mediante la «comisión intersecretarial», del
Estado que guardan las mecánicas de participación ciudadana en las
distintas dependencias del gobierno federal.

d. Generar un modelo de participación ciudadana que sea capaz de vigi-
lar el uso de los recursos públicos del gobierno federal. Esto, con apoyo
de la Secretaría de la Contraloría.

Elementos para l a lectura del proceso de la C P A C

1. Vicente Fox es el pr imer Presidente que -según su dec ir - establece
u n puente directo para t ratar , atender y fortalecer a la sociedad civil ; y 
también para legitimarse con él.

2. L lama la atención el hecho porque reconoce la existencia de
sectores de ciudadanos organizados con intereses específicos e intere-
ses en el país, y porque va más allá de referirse sólo a los part idos y a 
las organizaciones sociales corporativizadas, como era costumbre en
sexenios anteriores. Con este hecho, confiere a las OSC carácter de
actor y se dispone a mantener interlocución con ellas.

3. E l presidente Fox pone al frente de esta of ic ina presidencial a 
Rodolfo Elizondo, del sector privado, cercano a él, y con fama de ser
alguien abierto y negociador. Por lo que dicen, escriben y están ha-
ciendo, El izondo y su equipo reflejan tener u n concepto ampl io de so-
ciedad civ i l . Ellos están siendo rodeados por grupos organizados de
diversos orígenes y tendencias : empresar ios y sus organizaciones
filantrópicas, grupos conservadores en lo religioso y lo político dedica-
dos a la asistencia social, grupos progresistas de origen cr ist iano y/o
popu lar con larga trayector ia en lo social, grupos que no cupieron en
las cúpulas par t id i s tas y ahora t raba jan en este campo, etc.

4. Una característica común a todos estos grupos es que t i enen
interés de inc id i r en los aparatos y/o en los espacios públicos y en
los oficiales, con la apuesta de que su pos tu ra o sus propuestas pue-
d a n llegar a convert irse en política pública.
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5 . Es preciso, por o t ra parte , reconocer que existe u n a g ran he-
terogeneidad y desniveles en el gobierno respecto de lo que se ent ien-
de por sociedad c iv i l y de lo que hay que hacer con ella. Por ejemplo:
es m u y contras tante el d i scurso y prácticas de la CPAC y los de la
g r a n mayoría de los gobiernos panistas , cuyos integrantes t rad ic io -
na lmente h a n tendido a pensar a la sociedad c iv i l como grupos de
vo lunta r i os en obras as istencia l is tas o, s u opuesto, como grupos po-
líticos opositores disfrazados de c iudadanos .

6. Si es cierto que t raba jar en pos de u n a re forma del Estado que
redunde en el for ta lec imiento de la sociedad c iv i l es algo de v i t a l i m -
por tanc ia , también es cierto que hacerlo es m u y compl icado. Parece
ser que en México estamos a u n m u y lejos de poder reconocer y esta-
blecer que u n a nueva relación entre el gobierno y la sociedad c iv i l
sólo puede venir de u n a re forma del Estado, en la que se reconozca la
i m p o r t a n c i a de la sociedad c iv i l organizada y su papel en la cons-
trucción de lo público. S i no se cumple la p r ime ra condición, s i no se
da ese reconocimiento, no se podrá lograr que la sociedad c iv i l orga-
nizada par t ic ipe en el diseño, moni toreo y gestión de las políticas
públicas.

7. E l t rabajo hecho en poco más de ocho meses desde la CPAC

a p u n t a a t r a t a r de hacer posible la nueva ley y a poner las bases
para comenzar a crear las condic iones que p e r m i t a n emerger en las
ins tanc ias oficiales u n a nueva c u l t u r a de aceptación y valoración
de las OSC y de s u aporte.

8. Parece ser que en la CPAC t i enen u n concepto y u n p l a n es-
tratégico claro, en el que lo p r imero es caminar por u n a doble vía:
lograr la aprobación de la in i c ia t i va de ley sobre OSC e i r sembrando
en las dependenc ias of iciales p roced imien tos e i ns tanc i as en las
que se pos ib i l i te el surg im ien to de u n a nueva c u l t u r a en la que no
se vean como elementos extraños la participación c iudadana y el
concurso de los organismos civi les en los asuntos públicos. E n su
in forme, El izondo dijo estar convencido de que «ahora debemos avan-
zar en la comprensión y el desarrol lo de las relaciones fronter izas
entre las esferas civiles y las esferas de poder, pa ra lograr j u n t o s
que el concepto de democrac ia par t i c ipa t i va adquiera toda la fuerza
que ustedes ya le h a n dado a la noción de sociedad civil».

9. Se puede infer i r que la CPAC tiene u n p l a n coherente que consta
de varias etapas. Pero s in duda , a la base tiene u n concepto ampl io de
sociedad c i v i l 3 que está suponiendo (a) que la sociedad civ i l es u n a

3 Alberto Olvera Rivera. Sociedad civil y organizaciones civiles: un breve marco teórico, Méxi-
co, 2 0 0 0 .
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construcción, y que más se consolidará en la medida en que más se
consoliden las leyes, las inst i tuciones y los derechos, es decir, el Esta-
do de derecho; (b) que la sociedad civi l es u n espacio de conflictos entre
actores heterogéneos, donde cada uno de los cuales cuenta con sus
intereses y sus proyectos, y que el desarrollo de la sociedad civi l en
México no será posible s in u n proceso de largo plazo.

10. Ahora b ien: no hay que perder de v is ta que la CPAC no es
sino la voz de u n pequeño sector dentro del gobierno, ajena en m u -
cho a los dir igentes de los part idos , hoy día dueños de la pos ib i l idad
de legislar. Las tareas que CPAC deberá l levar a cabo para modi f icar
la correlación de fuerzas ac tua l y lograr sus objetivos, no son fáciles
n i senci l las. Y deberán llevarse a cabo m u c h o más allá de los acto-
res y confines de la C i u d a d de México.
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EL CONSEJO DE LA SOCIEDAD CIVIL,

APUNTES PARA EL ANÁLISIS DE LA NUEVA RELACIÓN

GOBIERNO-SOCIEDAD

Felipe Alatorre Rodríguez* 

E l marco general

Para entender a cabal idad el proceso de surg imiento del Consejo de la
Sociedad Civi l es necesario hacer referencia a aquellos cambios obser-
vados en el país en los que, de diversas maneras, se h a n involucrado
las organizaciones y movimientos civiles. E n especial es menester men-
cionar el largo proceso de transición a la democracia que se da en Méxi-
co, y el papel de las organizaciones c iudadanas en el mismo; en par t i -
cular, es pert inente reconocer el aporte realizado por Al ianza Cívica1 en
cuanto a la ampliación y vigencia de los derechos políticos electorales.
De la m i sma manera, y como parte del proceso de transición, lenta-
mente se h a n generado experiencias de gobiernos de a l ternancia en el
país, mismas que se t raducen en cambios de diverso signo en la rela-
ción gobierno - sociedad. U n ejemplo de estos cambios es la incorpora-
ción a las constituciones de los estados de leyes referidas a la par t ic i -
pación c iudadana. Otro reflejo de estos cambios es por ejemplo la «mi-
gración» de dirigentes de organizaciones civiles a los nuevos gobiernos,
como fue el caso del Distr i to Federal en 1 9 9 7 con el t r iun fo del PRD.

E n este contexto, el proceso electoral de 2000 es el marco para el
desarrollo de dos iniciat ivas importantes desde las organizaciones civi-
les. La pr imera de ellas fue la promoción de la «Agenda Nacional de la
Sociedad Civil», acción impulsada por la red de organizaciones «Poder
Ciudadano», m isma que logró establecer compromisos puntua les con
el entonces candidato Vicente Fox y su equipo de campaña.2 La segun-
da fue la observación, por parte de Al ianza Cívica, de las elecciones
federales a desarrollarse en el año mencionado.

* Centro de Investigación y Formación Social del ITESO.
1 Alberto Olvera, Movimientos sociales prodemocráticos, democratización y esfera pública en 

México: el caso de Alianza Cívica. Serie Sociedad Civil y Gobernabilidad en México. Cua-
dernos de la Sociedad Civil. Universidad Veracruzana. México. 2001 .

2 José Bautista, "Las organizaciones civiles ante el nuevo gobierno de Fox", en Osorio,
Joaquín (coord.) Escenarios de la Alternancia, Colección Avances, ITESO. México. 2001.
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U n hecho que no puede dejar de señalarse es que, en los meses
previos a las elecciones, se intensi f ica el debate en torno a lo que se
denominó el «voto útil»3, c i rcunstanc ia que tensó las relaciones entre
algunos grupos de organizaciones civiles, en especial las que t ienen su
sede en el Dis t r i to Federal. F inalmente y después del 2 de ju l i o , u n
hecho que necesariamente tiene que consignarse es u n a segunda «mi-
gración» de dirigentes de organizaciones civiles, tanto al nuevo gobier-
no del D is t r i to Federal, como al equipo de Fox. E n conjunto, ambas
«migraciones» (sumada a la de 1997) h a n generado u n a inestabi l idad
impor tante en éstas, de ta l manera que ya se empieza a hab lar de s u
«vaciamiento», y s i b ien este es u n proceso que se vive pr inc ipa lmente
en el Valle de México, repercute de a lguna manera en el conjunto del
país, dado que ahí se concentran u n número impor tante de organiza-
ciones civiles - y sus redes- con trayectoria y experiencia relevantes.
Habrá que señalar que este es u n fenómeno observado con anter ior i -
dad en países de América del Sur, en ocasión de la llegada al poder de
gobiernos de al ternancia.

Los preámbulos

Los hechos señalados líneas ar r iba expl ican, en a lguna medida, las
diversas posiciones generadas en las organizaciones civiles, de cara a 
la a l ternancia en el Ejecutivo Federal y más en concreto con relación a 
la creación del Consejo de la Sociedad Civi l (CSC). A reserva de excluir
alguna, es posible d i s t ingu i r a l menos tres posturas más o menos defi-
n idas que reflejan diferentes percepciones sobre la creación de este
organismo y en general sobre los cambios que viven el país. Como se
verá más adelante, estos cambios tendrán u n a inf luencia impor tante
en la redefinición de la relación gobierno-sociedad y de los vínculos
entre las organizaciones civiles.

Las posturas que se pueden identi f icar entre las organizacio-
nes civiles, en torno a la creación del CSC, son:

a) L a s o r g a n i z a c i o n e s q u e l l e v a r o n l a p a u t a e n l a s m e s a s de d iá logo c o n e l

e q u i p o de t rans ic ión e n e l área s o c i a l , y q u e i n c l u y e n a o r g a n i z a c i o n e s

c e r c a n a s a l n u e v o e q u i p o de g o b i e r n o . Aqu í se e n c u e n t r a n o r g a n i z a c i o -

3 Enrique Canales, "Jorge G. Castañeda está invitando a la nueva izquierda moderna,
uno, a votar por Fox para ganar oportunidades políticas para esa nueva Izquierda, y dos,
Jorge convoca a la nueva izquierda a organizarse dentro del mundo de lo posible y 
deseable, no dent ro del ensueño del m u n d o qui jotesco donde la i zquierda suele
amorcil larse. La nueva izquierda tr iunfante que nacerá con el t r iunfo de Fox... A la
izquierda vía Vicente Fox". Reforma, 18 de Mayo 18, 2000.
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n e s v i n c u l a d a s a l m u n d o e m p r e s a r i a l , c o m o e l C e n t r o M e x i c a n o d e

F i lantrop ía , así c o m o o r g a n i z a c i o n e s o r i e n t a d a s a l a a s i s t e n c i a s o c i a l .

S u ac tuac ión fue r e l e v a n t e e n e l p e r i o d o de a g o s t o de 2000 a f e b r e r o de

2001, p e r i o d o q u e d u r a n l o s t r a b a j o s de l a s m e s a s de d iá logo. L a a p u e s t a

p r i n c i p a l es a p r o v e c h a r l o s e s p a c i o s a b i e r t o s p o r e l n u e v o g o b i e r n o p a r a

e s t a b l e c e r u n m e c a n i s m o de inter locuc ión.

b ) L a s o r g a n i z a c i o n e s q u e p a r t i c i p a r o n e n l a s m e s a s de d iá logo c o n e l

e q u i p o de t ransic ión, y q u e n o t i e n e n u n n e x o c l a r o c o n e l n u e v o e q u i p o

d e g o b i e r n o . Aqu í se e n c u e n t r a n g r u p o s m á s a f i n e s a l os p l a n t e a m i e n t o s

d e d e s a r r o l l o , d e m o c r a c i a y amp l iac i ón de d e r e c h o s c i v i l e s , c o m o es e l

c a s o de l a C o n v e r g e n c i a de O r g a n i s m o s C i v i l e s p o r l a D e m o c r a c i a . E s t a s

o r g a n i z a c i o n e s m a n t i e n e n u n a pos i c ión c a u t e l o s a y e n c i e r t o m o d o críti-

c a r e s p e c t o de l o s p l a n t e a m i e n t o s d e l n u e v o g o b i e r n o , s i n q u e e s t o s i g n i -

f i q u e n o b u s c a r l a s c o i n c i d e n c i a s e n t r e p o s t u r a s . L a a p u e s t a es a c o n s -

t r u i r m e c a n i s m o s de in ter locuc ión g o b i e r n o - s o c i e d a d , b a s a d o s e n e l

r e s p e t o a l a au tonomía y a n u e v o s e s q u e m a s de part ic ipac ión c i u d a d a n a

o r i e n t a d o s a l a rend ic ión de c u e n t a s , a l a c o r r e s p o n s a b i l i d a d e n e l d i s e -

ño , operac ión y eva luac ión de pol í t icas púb l i cas y a l a v i g e n c i a de l os

d e r e c h o s pol í t icos, e conómicos y s o c i a l e s .

c) O t r a v e r t i e n t e se p u e d e i d e n t i f i c a r e n a q u e l l a s o r g a n i z a c i o n e s q u e ex-

p r e s a n s e r i a s d u d a s a c e r c a d e l p r o y e c t o d e l n u e v o g o b i e r n o y q u e p r e f i e -

r e n m a n t e n e r s e a l m a r g e n de l o s e s p a c i o s c r e a d o s p o r e l e q u i p o de t r a n -

s ic ión. L a s o r g a n i z a c i o n e s q u e es tán e n e s t a pos ic ión p o n e n e n d u d a q u e

u n g o b i e r n o s u r g i d o de u n p a r t i d o c o m o e l PAN, q u e m a n t i e n e f u e r t e s

l a z o s c o n e m p r e s a r i o s y q u e n o h a c u e s t i o n a d o e l p r o y e c t o e conómico

d e l o s g o b i e r n o s a n t e r i o r e s p u e d a g e n e r a r l o s c a m b i o s e s p e r a d o s e n e l

pa í s . Po r t a n t o s u p o s t u r a es n o p a r t i c i p a r e n l a cons t rucc ión de v íncu-

l o s c o n e l n u e v o g o b i e r n o . A l g u n a s o r g a n i z a c i o n e s de d e r e c h o s h u m a -

n o s a s u m e n e s t a pos ic ión .

Además de estas tres posiciones, existe u n buen número de orga-
nizaciones que no se identi f ican con o que no par t i c ipan en alguno de
los procesos anteriores. Esto en función de su poco margen para movi-
lizarse, art icularse y acceder a información opor tuna que les permi ta
interactuar , sobre todo en los dos pr imeros procesos. Es el caso de
organizaciones pequeñas, con pocos recursos, con poca participación
en redes o alejadas del Distr i to Federal.

U n dato a subrayar sobre las posiciones señaladas es que se dan
en el espacio del Valle de México. La velocidad de los acontecimientos,
el central ismo imperante en las principales redes nacionales de organi-
zaciones civiles, la falta de comunicación y de espacios de análisis, así
como, posiblemente, las apuestas políticas de algunos grupos, dan por
resultado que esto sea así.

137



COYUNTURA 2001

E n adelante, las reflexiones se centrarán en dos procesos en rela-
ción con el tema que nos ocupa.

a) Primer proceso: el equipo de transición y las mesas de diálogo 

La mesa de diálogo entre las organizaciones civiles y el equipo de t r a n -
sición en el área social y política se instaló en agosto de 2000. E n esa
ocasión llamó la atención que por la parte gubernamenta l se inc luye-
ra a algunas personas con experiencia y vínculos con grupos de orga-
nizaciones civiles como es el caso de Ricardo Govela y de Maric la ire
Acosta. Otros integrantes del equipo fueron Gabriel Szekely, Patricia
Quezada, Layda Sansores y Gustavo Parra.

E n la mesa de diálogo se dieron cita m u y diversas organizaciones
civiles, sobre todo las ubicadas en el Valle de México y se abordaron
temas relativos a la agenda que las organizaciones civiles h a n trabaja-
do en los últimos años. E n ese espacio es evidente el peso de las dos
primeras posturas señaladas al inic io de este texto, no obstante la i n -
fluencia de la segunda es notor ia y logra inc lu i r en la agenda de la
mesa, en septiembre de 2000, los planteamientos de Poder Ciudadano.

Lo anter ior se traduce en el análisis de temas como la insta la-
ción de mecanismos de interlocución entre organismos civiles y go-
bierno sobre aspectos como «el presupuesto de ingresos y egresos, Plan
Nacional de Desarrollo, Chiapas, equidad y género, mecanismos de
participación c iudadana, Ley de Fomento, entre otros», temas que fue-
r o n consensados u n año antes por las organizaciones integrantes de
Poder C iudadano . 4 Otros temas importantes abordados en la mesa fue-
r o n l a política económica, la r e f o rma democrática del Estado, el
federalismo y cuenta pública, el s istema de jus t i c ia , los convenios i n -
ternacionales y derechos humanos , la diversidad y género, así como
las inic iat ivas civiles nacionales de paz y derechos de los pueblos indí-
genas.

E l ambiente de discusión en las mesas es bueno en la pr imera
parte del proceso y se logran establecer coincidencias. E l equipo de t ran -
sición subraya la necesidad de que las propuestas de Poder Ciudadano
deben aterrizar en iniciativas de política pública, s in límites, con me-
tas ambiciosas, de acuerdo a las necesidades nacionales, y de trabajar
jun to s para consolidar las políticas de participación ciudadana.

U n segundo momento de las mesas de diálogo se da después del 1 
de diciembre, cuando se insta la el nuevo gobierno y se crea la Coordi-

4 Lizbeth Cruz, Tercer Encuentro de Poder Ciudadano". Rostros y Voces. Nueva Época.
Año 5. Núm 19. Noviembre-Diciembre 2000, pág. 43. El diálogo se da con la presencia de
miembros de la LV1II Legislatura.
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nación Presidencial para la Alianza Ciudadana, m i sma que es enca-
bezada por Rodolfo Elizondo.

A dos meses de inic iado el año 2 0 0 1 , y con el «zapatour» en su
apogeo, el proceso de las mesas da señales de agotamiento. Algunos de
los con f l i c t o s que t r a s c i e n d e n (Público, 23 de febrero ) son los
señalamientos de organizaciones que acusan a la «Coordinación Pre-
sidencial para la Al ianza Ciudadana, encabezada por Rodolfo Elizondo,
de in tentar trabajar por separado con cada u n a de las organizaciones
civiles que par t i c iparon en la mesa de transición». La crítica señala
que el nuevo funcionario se olvida de la mecánica de trabajo ut i l i zada
por la coordinación temática, acordada con Ricardo Govela (quien pasó
a ser asesor de Elizondo) al inicio de esos trabajos. 5

Este proceso concluye el 28 de febrero de 2 0 0 1 , con u n a reunión
en Los Pinos a la que asisten cerca de 500 organizaciones civiles y 
donde se hace entrega al presidente Vicente Fox del informe sobre las
conclusiones y propuestas de la mesa de diálogo entre las organizacio-
nes civiles y el equipo de transición en las áreas social y política del
nuevo gobierno. 6

Es necesario mencionar que en este proceso, el papel del Centro
Mexicano de Filantropía es m u y importante , dado que algunos sus co-
laboradores son cercanos a l equipo del nuevo gobierno.

b) Segundo proceso: el proyecto del Consejo de la Sociedad Civil. 

Conforme avanza el pr imer proceso, se perfi la u n a nueva iniciat iva,
que no necesariamente responde a la estrategia de las mesas de diá-
logo impulsadas por el equipo de transición. Los datos disponibles per-
m i t en entrever que el acercamiento entre algunos dirigentes de orga-
nizaciones civiles y gente del equipo de Fox dan por resultado la explo-
ración de alternativas tendientes a inc id i r en el nivel de interlocución
existente entre las organizaciones civiles y el gobierno, lo que rebasa
el formato de las mesas de diálogo. E n esta perspectiva la relación que
establecen Rogelio Gómez Hermosi l lo , Marie Clarie Acosta y Pedro
Pinsón parece ser la clave para el lanzamiento del proyecto del Conse-
j o de la Sociedad Civi l . Los siguientes datos dan cuenta de ello:

Corre octubre de 2000, uno de los actores centrales señala:

«con M a r i C l a r i e A c o s t a t en íamos u n a p r o p u e s t a e n e l s e n t i d o de e l e va r

l a par t ic ipac ión de l a s o r g a n i z a c i o n e s c i v i l e s a u n a o f i c i n a d e l a P r e s i -

5 Público. 23 de Noviembre, 2001 , pág. 22.
6 Centro Mexicano de Filantropía. Conclusiones y propuestas de la mesa de dialogo entre

las organizaciones civiles y el equipo de transición en las áreas social y política del
gobierno del Presidente Vicente Fox Quesada. Reporte Final. México, 2000.
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dencia de la República. Ese proyecto resultó exitoso, era una propuesta
para que el Presidente contara con u n nivel de interlocución con la
sociedad civil, y fue una de las Coordinaciones que se le asignó a Rodolfo
Elizondo. Ese fue un primer triunfo que delineó un perfil político alto
para la interlocución de las organizaciones civiles, que era uno de los
objetivos que nos habíamos trazado, incluso en la lógica de Poder Ciu-
dadano. En el discurso que hice el día del Encuentro Poder Ciudadano,
ya después de la elección, era una crítica al nivel de interlocución tan
bajo que tienen las organizaciones civiles y la Secretaría de Goberna-
ción».7

A l abundar sobre los alcances de esta inic iat iva, señala:

El «Consejo de la Sociedad Civil, es un proyecto que está en caminando
(sic) en el que concurren diez o 12 organizaciones muy amplias, muy
plurales y no sólo de Onus, de hecho estricta sensu la única de Onus es
Convergencia, es mucho más amplio, hay hasta clubes y los empresa-
rios, hasta los administradores, los gremios y profesiones y movimientos
ciudadanos como el MCD y la Alianza Cívica, que tienen sus campos de
acción en las causas ciudadanas en los grandes temas. Evidentemente,
para nosotros como Instituto hay buenos proyectos, ellos han decidido
que van a impulsar la Ley de Fomento a las Organizaciones Civiles pues
ahí hay u n campo de interlocución hacia el Presidente, hacia la oficina
presidencial, hacia los secretarios de Estado, es más un espacio de
interlocución que de operación».8

La divulgación de u n documento de trabajo elaborado por Rogelio
Gómez Hermosillo y Pedro Pinsón en la revista «Rostros y Voces», denomi-
nado «Hacia u n Consejo de la Sociedad Civil» constituye u n hecho tras-
cendente ya que hace público el planteamiento analizado hasta entonces
entre pocos actores y constituye la convocatoria para la constitución del
Consejo. E l documento de referencia es presentado por los autores como
aquel que «recoge ideas de u n proceso colectivo», si bien da cuenta que las
fuentes son «dos documentos elaborados por Pedro Pinsón y las reflexio-
nes tenidas con los otros miembros del grupo promotor del Consejo».9

E l documento mencionado antes es i lustrat ivo porque incorpora
diversas consideraciones sobre la ident idad de la sociedad civ i l orga-
nizada y sobre las premisas que sustentan la creación del Consejo. De

7 Destrabemos prejuicios ideológicos: entrevista con Rogelio Gómez Hermosillo. Rostros y 
Voces, Nueva Época. Año 6. Núm. 21 Marzo-Abril 2001 . pág.39.

8 Ibid. pág. 4 1 .
9 Rogelio Gómez H., y Pedro Pinsón, "Hacia u n Consejo de la Sociedad Civil". Documento

de Trabajo. Inserción en Rostros y Voces, Nueva Época. Año 5. Núm. 18. Septiembre-
Octubre 2000, pág. 1.
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estas últimas se subraya que el escenario que se abre en el país a 
par t i r de los resultados del 2 de ju l i o trae consigo nuevas opor tun ida-
des y riegos. Entre las oportunidades señala la «posibilidad de redefinir
el espacio y los actores de lo público, lo cual impl i ca romper el monopo-
lio gubernamenta l sobre la vida pública que buscaba subord inar o con-
tro lar todas las expresiones de la sociedad»; también se señala la debi-
l idad de la sociedad civi l , m isma que se encuentra en proceso de ma-
duración, así como la debi l idad derivada de «un marco jurídico defi-
ciente y desalentador y por u n a política de cooptación y subordinación
generada por el sistema político que dominó durante 70 años». 1 0

E l documento de referencia abunda sobre los conceptos centrales
que sustentan la nueva relación a establecer entre el gobierno y la
sociedad civi l . Entre ellos destaca el necesario respeto gubernamenta l
al ejercicio de «las diferentes formas de participación de los ciudadanos
en la vida publica», el significado de la sociedad civi l organizada, sus
campos de acción y quehacer social, y sobre todo el entablar u n a rela-
ción basada en el respeto de la autonomía de la sociedad civi l respecto
del poder público, del gobierno y de los part idos políticos, base funda-
menta l de colaboración a establecer.

También, como uno de los elementos centrales subraya, respecto
del deber de u n gobierno democrático, el «atender el fortalecimiento de
la sociedad civi l s in menoscabo de su autonomía». E n este punto se
precisa que el fortalecimiento de la sociedad civi l const i tuye el «hori-
zonte de acción del Consejo» a impulsar . E l concepto de fortalecimiento
u horizonte impl ica, para los autores, el favorecer e impulsar la par t i c i -
pación de la ciudadanía en los asuntos públicos; la promoción de u n
marco jurídico de fomento a las organizaciones civiles; el fomento y 
ampliación de los ins t rumentos de f inanciamiento para las organiza-
ciones civiles s in afectar la autonomía e independencia de estas; el
faci l i tar y promover la participación de las organizaciones civiles y de
las organizaciones comuni tar ias en las instancias de deliberación, con-
sul ta y vigi lancia de las políticas públicas; así como garantizar el acce-
so c iudadano a los medios de comunicación.1 1

E l documento sobre el proyecto incluye aspectos sobre su ideario,
ident idad y sentido de relación con el gobierno. Enseguida sintetizo
algunos de estos puntos por su relevancia:

La sociedad civi l es concebida por los autores como u n a de las
«antenas» o «termómetros» más refinados de la sociedad porque regis-
t ra con «precisión y tiempo» los problemas sociales, a la vez que es u n a

10 íbidem. 
11 Gómez H. y Pinsón, op. cit. pp. 1-2.
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«telaraña de interrelaclones» que «genera y socializa información, va-
lores, act i tudes y posiciones frente a la real idad social» y que, dadas
determinadas c i rcunstancias , como los desastres, se convierte en «ca-
tapu l ta o plataforma». Más adelante se hace u n símil entre la sociedad
civi l organizada y los «glóbulos blancos» dado que como éstos, aquella
actúa directamente sobre los problemas de la sociedad, lo que vendría
a const i tu i r u n «laboratorio social» donde se generan planteamientos
susceptibles de incorporar en las políticas públicas. Con base en estas
características se plantea que la sociedad civ i l organizada puede ser
u n a fuente de consulta que puede coadyuvar a la construcción de acuer-
dos, socialización de información y por tan to al desarro l lo de u n a
gobernabi l idad democrática.

Respecto de la relación con el gobierno, establece de manera preci-
sa que esta debe basarse en el diálogo y la escucha, dado que sólo así
se puede ar r ibar a la construcción de consensos. Se advierte que la
sociedad civi l organizada no puede abrogarse la representación política
de la sociedad dada su diversidad, p lu ra l i dad y dispersión. E n ta l sen-
tido, esta lo que expresa es u n a auto r idad mora l resultado de sus «ar-
gumentos y honest idad en su trayectoria».

Con los anteriores elementos, los promotores del Consejo de la
Sociedad Civi l definen los términos en que debería darse la formación
de este. E n pr imera instanc ia insiste en la necesidad de respeto por la
autonomía y reconocimiento a las formas de organización de la socie-
dad por parte del gobierno. Más adelante establece que, a pa r t i r de la
experiencia de las diversas art iculaciones en torno a redes, es per t i -
nente que el Consejo retome este esquema dado que parte de la con-
fianza m u t u a y la vo luntad de part ic ipar , porque permite la definición
de agendas y la realización de acciones colectivas, así como la preser-
vación de la autonomía de las organizaciones coligadas. Otro elemento
que los autores consideran fundamenta l es que la creación del Consejo
sea u n ejercicio autónomo y espontáneo.

E n cuanto a los fines planteados para el Consejo, la convocatoria
establece que este pretende ser «un espacio de coordinación entre los
organismos de la sociedad c i v i l pa ra s u fo r ta l ec imiento y p a r a la
interlocución con el gobierno de transición».1 2 Más adelante se abunda
al señalar que su «objeto social» es ser «un espacio de encuentro, del i -
beración y generación de consensos en la interlocución entre los dife-
rentes poderes y ámbitos del gobierno y la sociedad c iv i l acerca de los

12 Pedro Pinsón y Silvia Alonso, Principios y definiciones fundamentales del consejo de la
Sociedad Civil en "El papel de los organismos civiles en la transición democrática mexica-
na", Folleto del Consejo de la Sociedad Civil , Ju l io de 2001 , pág. 6.
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grandes temas nacionales, con el f in de fomentar u n a c u l t u r a de par-
ticipación c iudadana, a favor de la democracia, la equidad, el desarro-
llo sustentable y la vigencia del Estado de derecho con pleno respeto
por los derechos humanos». 1 3

Los objetivos que pretende alcanzar s o n : 1 4

- S e r u n a i n s t a n c i a p l u r a l y a b i e r t a q u e l o g r e a u t o r i d a d m o r a l p a r a l a

d e f e n s a y p romoc i ón de l o s d e r e c h o s y r e s p o n s a b i l i d a d e s c i u d a d a n a s y 

l o s v a l o r e s democrá t i cos .

- E j e r c e r u n a v i g i l a n c i a a c t i v a s o b r e l a s d e c i s i o n e s pol í t icas f u n d a m e n t a -

l es e n l os g r a n d e s t e m a s n a c i o n a l e s p a r a l o g r a r u n b u e n g o b i e r n o , c o n

v i s i ón de l a r g o p l a z o , c o n c o n g r u e n c i a y r e s p o n s a b i l i d a d f r e n t e a l a s

i m p l i c a c i o n e s .

- P r o m o v e r y o r i e n t a r a c c i o n e s y p r o g r a m a s p a r a e l f o r t a l e c i m i e n t o de l a

s o c i e d a d c i v i l y d e l a par t ic ipac ión c i u d a d a n a .

- E s t a b l e c e r e l d iá logo c o n e l P r e s i d e n t e , l o s s e c r e t a r i o s , e l Pode r L e g i s l a -

t i v o y J u d i c i a l e n l o s t r e s ámbi tos de g o b i e r n o e n l a s m a t e r i a s de l a soc i e -

d a d c i v i l y l a par t ic ipac ión c i u d a d a n a .

- P r o m o v e r l a par t ic ipac ión de l a s o r g a n i z a c i o n e s c i v i l e s de a c u e r d o a s u

e s p e c i a l i d a d e n l a s i n s t a n c i a s a d e c u a d a s d e l o s g o b i e r n o s p a r a l a

inter locuc ión s o b r e l a s pol í t icas púb l i cas .

- P r o p o n e r y f o m e n t a r e l i n v o l u c r a m i e n t o de l a s o c i e d a d c i v i l e n c a m p a -

ñ a s y p r o y e c t o s q u e e n f r e n t e n l o s g r a n d e s p r o b l e m a s n a c i o n a l e s e n c o l a -

borac ión c o n t o d a l a s o c i e d a d y l os d i f e r e n t e s ámb i t os y p o d e r e s de go -

b i e r n o .

Como se puede observar, tanto al nivel de los fines, como de los
objetivos, el Consejo busca ser u n actor relevante en la relación socie-
dad civ i l organizada-gobierno. E l nivel de la interlocución no se l im i ta
al Ejecutivo, sino que incluye a los otros dos poderes y se abre a esta-
blecer interacciones con los tres niveles de gobierno, lo cual es bastan-
te significativo. Otro aspecto que resalta es que se buscará ejercer vigi-
lancia sobre las decisiones estratégicas tomadas por el gobierno y abr i r
espacios para que las organizaciones civiles sean inc lu idas en la defini-
ción de políticas públicas. U n campo no menos importante está referi-
do al impulso de acciones para el fortalecimiento de la sociedad civi l .

E l esquema que se propone para la creación del Consejo i lus t ra
sobre las concepciones que están detrás de la inic iat iva y marca la
pauta de lo que serán sus mecanismos de operación interna. Un p r i -

13 Rogelio Gómez H. y Pedro Pinsón, op. cit. 
14 íbidem. 
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mer elemento señala que el Consejo se «construye en u n proceso»
espontáneo, no induc ido por «ningún actor externo a la sociedad civil»,
con etapas de desarrollo con objetivos y metas definidos para cada u n a
de ellas. E l Consejo no se considera u n a federación o cúpula, y s i u n
«esfuerzo por dar mayor organicidad y fortaleza a la sociedad civ i l orga-
nizada para ejercer u n a función legítima - y no exclusiva o excluyente-
de interlocución frente a las autoridades gubernamentales», por tanto
será u n «espacio de congregación, deliberación, y expresión conjunta
de las personas ahí agrupadas»... representativas y con liderazgo n a t u -
ral en sus organizaciones y «cuya participación y «el derecho a propo-
nerlas por parte de las redes y organizaciones debe ser permanente-
mente voluntaria». Se insiste en que la membresia es a t i tu lo personal
y no de la organización, dado que es u n esquema que salvaguarda la
autonomía de éstas últimas1 5 frente a los riesgos de corporativización.

Con relación a su operación y toma de decisiones se establece
que el organismo sesionará mensualmente y que las decisiones es-
tratégicas y estructurales serán tomadas por consenso, mientras que
las decisiones programáticas se tomarán por mayoría. Además, se prevé
el establecimiento de programas y proyectos abiertos a la part ic ipa-
ción activa de todas las organizaciones civiles interesadas, de ta l ma-
nera que «la interlocución no será la tarea exclusiva de los miembros
fundadores del Consejo», sino que este «funcionará como espacio de
deliberación y acuerdo para las organizaciones de la sociedad civi l de
todo el país que vo luntar iamente se vayan incorporando para actuar
en la v ida pública en los temas de interés nacional». 1 6

U n rasgo que define el perf i l del Consejo es el t ipo de membresia.
La convocatoria establece que quienes lo integren serán «personas re-
presentativas propuestas por las redes civiles con trayectoria, presen-
cia nac ional y reconocimiento público». La fundación del Consejo parte
de u n núcleo que se «constituirá por las propuestas de u n a docena de
redes o coaliciones de organizaciones que expresen u n a gran p l u r a l i -
dad, representat iv idad social (...) y que tengan la vo luntad de apoyar la
creación del Consejo. 1 7 A l menos en su pr imera fase la selección de las
personas será «mediante u n proceso simple de diálogo y consenso, bajo
n i n g u n a moda l idad se pretenderá conduc i r a las organizaciones n i
mucho menos representarlas».

Conforme a lo anterior, la l ista de invitados a proponer personas
para la fundación del Consejo incluyó a organizaciones y redes como

15 íbidem. 
16 Pedro Pinsón y Silvia Alonso, op. cü., pág. 7.
17 íbidem. 
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la Academia Mexicana de Derechos Humanos , Al ianza Cívica, el Cen-
tro Mexicano de Filantropía, el C lub Rotario, la Convergencia de Orga-
n ismos Civiles por la Democracia, la Coordinación de O N G por u n
Milenio Feminista, Diálogo México, la Federación Nacional de Cole-
gios de Licenciados en Administración, Pro-Democracia, Vertebra. (En
esta pr imera l ista se anota la necesidad de inv i tar a u n a organización
ecologista que a la postre será la Red de Grupos Ambiental istas) . Se
señala también que el núcleo fundador «incorporaría además a tres
personas no directamente representativas de u n a red, sino que h a n
destacado en su participación en la sociedad civil».

Más allá de lo plasmado en los textos, conviene señalar que el
proceso de conformación del Consejo fue m u y acelerado. E l hecho de
que la f i rma del acuerdo para fundar lo se dé la última semana de no-
viembre, días antes de la toma de posesión presidencial , a unas pocas
semanas de lanzada la convocatoria es mues t ra de ello.

Está por demás señalar que la velocidad del proceso no permitió
que la información sobre u n a inic iat iva t an impor tante no f luyera más
allá del Valle de México o de algunas organizaciones, t an es así que, a l
menos en Jalisco, las «nuevas» noticias sobre la construcción del Con-
sejo provienen del periódico Somos Hermanos de enero de 2001 donde
se consigna:

«Con l a f i n a l i d a d de s e r v i r c o m o e s p a c i o d e e n c u e n t r o , de l iberac ión y 

generac ión de c o n s e n s o s e n l a in ter locuc ión e n t r e l o s Pode res E j e c u t i -

vo , L e g i s l a t i v o y J u d i c i a l y l a s o c i e d a d c i v i l a c e r c a de l o s t e m a s n a c i o n a -

les , d i v e r s a s r e d e s s o c i a l e s s i g n a r o n e l d o c u m e n t o «Hac ia u n C o n s e j o

de l a S o c i e d a d Civil» . E s t a s r e d e s s o c i a l e s r e p r e s e n t a n c a s i 2 m i l o r g a -

n i z a c i o n e s .

E l e s t u d i o b u s c a e j e r c e r v i g i l a n c i a a c t i v a s o b r e l a s d e c i s i o n e s polít i-

cas f u n d a m e n t a l e s e n t e m a s n a c i o n a l e s p a r a l o g r a r u n b u e n g o b i e r n o ,

c o n v is ión a l a r g o p l a z o ; p r o m o v e r a c c i o n e s y p r o g r a m a s p a r a e l f o r t a l e c i -

m i e n t o de l a s o c i e d a d c i v i l y d e l a par t i c ipac ión c i u d a d a n a ; a s i c o m o

e s t a b l e c e r d iá logo c o n e l P o d e r E j e c u t i v o , L e g i s l a t i v o y J u d i c i a l e n m a t e -

r i a s o c i e d a d c i v i l y par t ic ipac ión c i u d a d a n a » . 1 8

U n dato a subrayar, a par t i r de la información de «Somos Herma-
nos», es la siguiente:

«Pedro L u i s P insón , p r e s i d e n t e d e l C o n s e j o de l a S o c i e d a d C i v i l , d i j o

q u e u n g o b i e r n o democrá t i co d e b e a t e n d e r e l f o r t a l e c i m i e n t o de l a s o -

c i e d a d c i v i l c o m o p a r t e n a t u r a l de l a s i n s t i t u c i o n e s democrá t i cas y d e l

18 Juan Manuel Zepeda, "Vital en la democracioa, no reducir la participación ciudadana",
Todo México Somos Hermanos, enero de 2001, año 6, núm. 63, pág. 9.
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p r o y e c t o d e Nac ión , s i n c o m p r o m e t e r s u au tonomía o p r e t e n d e r c o n t r o -

l a r l a . ' L a d e m o c r a c i a n o p u e d e r e d u c i r l a par t i c ipac ión d e l os c i u d a d a -

n o s só lo a l a emis ión d e l v o t o o a c o m p e t e n c i a e n t r e p a r t i d o s po l í t i cos ' .

D i j o q u e se r e q u i e r e d e u n n u e v o d i seño i n s t i t u c i o n a l a b i e r t o e i n c l u -

y e n t e q u e f o m e n t e y g a r a n t i c e l a par t i c ipac ión c i u d a d a n a e n l o s a s u n -

t o s púb l i cos » .

U n sondeo realizado por esas fechas, entre las organizaciones c iv i -
les en Jal isco, da cuenta de que prácticamente nadie sabía sobre la
formación del Consejo y menos aún sobre quién era su presidente. Sólo
semanas después, por consultas con organizaciones del D is t r i t o Fede-
ra l , pud imos saber que Pedro Luis Pinsón ha colaborado en la organi-
zación Pro Democracia, que es empresario, y que es cercano al equipo
del presidente Fox.

E l Consejo de la Sociedad C iv i l , sus primeros pasos

Además de const i tu i rse como Asociación Civi l , a finales del año pasa-
do, duran t e 2001 el Consejo h a desarrol lado diversas acciones. En t r e
ellas, consul tas y eventos internos para def inir los proyectos iniciales,
mismos que r e t oman los avances que en mater ia de interlocución,
propuesta de política pública, obras de gobierno y promoción de meca-
n ismos de participación c iudadana t ienen las organizaciones civiles.
De la m i s m a manera se in fo rma que se h a n inic iado los acercamientos
para formal izar las relaciones con las dos Cámaras del Congreso, el
Poder J u d i c i a l y el Ejecutivo Federal en vistas a establecer mecanis-
mos de interlocución. Ot ra tarea realizada fue mantener u n a relación
estrecha con la Coordinación Presidencial para la Al ianza C iudadana,
en la perspectiva de «diseñar, ejecutar y supervisar de manera con jun-
ta líneas estratégicas para que la participación c iudadana sea u n a
realidad»... 1 9

E l 25 de j u n i o de 2 0 0 1 , el Consejo lanza la convocatoria para rea-
lizar u n Foro Nacional, para septiembre del año en curso, mismo que
será el p u n t o de confluencia de once foros regionales previos, que ver-
sarían sobre: los mecanismos de interlocución entre sociedad y go-
bierno para la definición de políticas públicas; la participación de los
ciudadanos en las actividades públicas; el proyecto de ley de fomento a 
las organizaciones civiles; y el fortalecimiento y consolidación de las
organizaciones civiles en lo local-regional.

19 Pedro Pinsón, Consejo de la Sociedad Civil, Documento de presentación del Foro Nacional
El papel de las Organizaciones Civiles en la Transición Democrática Mexicana, 6 de sep-
tiembre de 2001 .
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Esa m i s m a fecha se anunc i a que el Consejo par t i c ipa en la A l i an -
za Social pa ra la Transición a la Democrac ia y el Desarrol lo Nacio-
n a l con j u s t i c i a y equ idad (creado el 19 de j u l i o del año en curso) ,
j u n t o con s indicatos independientes, univers idades, organizaciones
civiles y otros mov imientos sociales y que se p lantea e laborar u n a
Carta Social pa ra la Transición a la Democracia, m i s m a que sería
entregada a Vicente Fox.

Con relación a los foros regionales, se real izan ocho de los once
prev is tos , 2 0 y las comisiones de seguimiento de estos se d ieron ci ta en
el Foro Nacional «El papel de las organizaciones civiles en la Transición
Democrática Mexicana» realizado los días 6 y 7 de septiembre de 2 0 0 1 .
Este foro es el marco para definir las líneas estratégicas del Consejo en
las áreas de: desarrollo local; proyecto de ley de fomento a las activida-
des de bienestar y desarrollo social; participación c iudadana en las
políticas públicas; la movilización de recursos públicos, y el impu lso a 
los mecanismos de democracia directa. Tanto el foro nacional como los
estatales son parte de la estrategia del Consejo para acercar la in i c ia t i -
va del Consejo a organizaciones y redes regionales, en la perspectiva de
generar u n mayor «enraizamiento» y presencia del proyecto en el país y 
romper con s u central ismo.

Conclusiones y perspectivas

La relación entre sociedad civ i l organizada y gobierno, a lo largo de los
últimos decenios, ha sido tensa y ha estado marcada por la desconfian-
za m u t u a y la descalificación. Los cambios recientes en el Ejecutivo
Federal dan por resultado la posibi l idad de explorar u n nuevo tipo de
relación basada en el respeto y reconocimiento m u t u o , que puedan
aportar a la gobernabi l idad democrática.

E n el contexto descrito, el Consejo de la Sociedad Civi l es u n a
experiencia que se ub ica en la perspectiva de darle u n voto de conf ian-
za al nuevo gobierno y desde ahí trabajar en la construcción de nuevas
formas de interlocución. Es u n a inic iat iva innovadora en cuanto a que
establece mecanismos de relación entre el gobierno y la sociedad civi l
organizada que trasciende el esquema planteado por el equipo de t r a n -
sición y que se materializó en las mesas de diálogo. Así, la experien-
cia del Consejo dio u n paso adelante respecto de la propuesta guberna-
menta l y se propone ser u n inter locutor impor tante de la Coordina-
ción Presidencial para la Al ianza Ciudadana.

120 Nuevo León, Coahuila, Sonora, Oaxaca, Valle de México, Ch ihuahua , Guanajuato y 
Veracruz
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Es claro que en la in ic iat iva están algunas, no todas, de las orga-
nizaciones con mayor presencia y trayectoria en el campo de la par t i c i -
pación c iudadana. La lógica que prevalece es la de buscar ser más
efectivos, en términos de inc idencia política, ante u n contexto que abre
nuevas oportunidades y que conlleva riesgos si se actúa bajo los esque-
mas conocidos de construcción de consensos ampl ios (lo que impl ica
d iscut i r y consultar, y por tanto inversión de energía y t iempo, lo que
no permite, en ocasiones, el aprovechamiento de la coyuntura) . La apues-
ta del equipo promotor parece ser «pocos, pero efectivos» al menos en
las etapas iniciales. E n este último sentido, el proyecto de impu lsar los
foros regionales pareciera apun ta r a la incorporación de nuevos acto-
res. Habrá que esperar los resultados.

La estrategia del grupo promotor , señalada en el párrafo anterior,
ha dejado fuera del proceso a otros actores y de a lguna manera ha roto
con ciertos acuerdos implícitos relativos a las formas de establecer la
relación con el gobierno. Las críticas al proyecto consideran que la In i -
ciativa es el i t ista y centralizadora. Estos cuest ionamientos no son me-
nores y de suyo t ienen diversas implicaciones, s i se contrasta con las
formas que tradic ionalmente se d a n entre las organizaciones civiles en
procesos similares, y más aún tratándose de cuestiones t an delicadas
como las que plantea la agenda del Consejo. Este es uno de los motivos
de tensión ente las organizaciones civiles, lo que es más evidente en
aquellas que no ven posibil idades de cambio reales con Fox. Estas crí-
ticas son, s in duda u n a de las más grandes debil idades del Consejo.

La experiencia plantea novedades como el esquema que, a l menos
en el p lanteamiento, establece u n a modal idad diferente de la par t ic ipa-
ción basada en redes. La «membresía» indirecta o «virtual» y el aval que
las organizaciones le dan al Consejo aparecen como «salvaguardas» para
la autonomía de estas. Con todo, en la práctica esto puede impl icar
sólo u n eufemismo, dado que al ser precisamente los líderes de las
organizaciones los que par t i c ipan de la conducción del Consejo, es difí-
ci l separar cuando éstos actúan en u n sentido o en otro.

E n otro sentido el Consejo asume que u n a de sus fortalezas es la
diversidad de actores que lo componen, dado que no agrupa sólo a 
organizaciones civiles de promoción del desarrollo. Esto es cierto en
buena medida, s in embargo, la diversidad al inter ior del Consejo ha
impl icado la inversión de energía en cons t ru i r u n a p lata forma con-
ceptual que ayude a precisar el proyecto y la toma de decisiones. Este
esfuerzo, además del de coordinación, ha recaído en buena medida en
las organizaciones v inculadas a redes del t ipo de la Convergencia o 
Al ianza Cívica.
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Otras interrogantes que se p lantean a la experiencia son sobre
s u capacidad real para inc id i r en la definición de políticas públicas,
dado que hasta ahora son pocos los resultados alcanzados, al menos en
lo que respecta a uno de los campos considerados estratégicos, como
es el caso del proyecto de ley de fomento a las actividades de bienestar
y desarrollo social, que u n a de las comisiones del Consejo ha trabajado
con la Coordinación Presidencial para la Al ianza Ciudadana. Este pue-
de ser u n ejemplo de los límites reales que tiene el Consejo para c u m -
pl i r con su cometido.

E n otro plano, pero no menos importante , está la cuestión de la
articulación del proyecto con las redes y organizaciones regionales, as-
pecto que como ya se dijo, se empieza a abordar bajo el esquema de los
foros regionales. Habrá que esperar a que este p lanteamiento genere
resultados. Por ahora todo se c ircunscribe, como en otras ocasiones, a 
las organizaciones del Valle de México.
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LOS COMPROMISOS Y LOS HECHOS DEL GOBIERNO DE FOX

SOBRE LA PROPUESTA DE LEY DE FOMENTO

A LAS ACTIVIDADES DE DESARROLLO SOCIAL

DE LAS ORGANIZACIONES CIVILES

José Bautista Farías* 

Introducción

Muchas fueron las expectativas generadas en el ánimo de las y los
ciudadanos con la al ternancia en el gobierno federal en las elecciones
de 2000. Si b ien nueve meses de trabajo de la nueva administración
foxista es poco t iempo, comparado con los 71 años del régimen ante-
rior, conviene revisar que está pasando con los compromisos y prome-
sas de campaña y cuál ha sido el desempeño del gobierno federal en su
relación con las diversas propuestas que le h ic ieron llegar por parte de
las organizaciones de la sociedad civi l .

Dentro de los múltiples compromisos de campaña de Vicente Fox,
en el tema de la participación ciudadana, destacan los puntos 15, 16 y 
17 de la carta de compromisos f i rmada con Poder C iudadano 1 a media-
dos de 2000. Dichos compromisos se refieren a los siguientes aspectos:

- «Proponer l a incorporac ión a l a Const i tuc ión e l d e r e c h o de i n i c i a t i v a

l e g i s l a t i v a c i u d a d a n a y m e c a n i s m o s de part ic ipac ión c o m o e l p l e b i s c i t o y 

e l r e f e réndum» . A d e m á s de i m p u l s a r l a L e y de Part ic ipac ión C i u d a d a n a

q u e g a r a n t i c e l a in tervenc ión a c t i v a de l a c iudadan ía e n l as d e c i s i o n e s

s o b r e d i v e r s a s pol í t icas públ i cas .

- «P romover u n a l ey de F o m e n t o a l a s A c t i v i d a d e s de D e s a r r o l l o S o c i a l , e n

c u y a p r o p u e s t a p a r t i c i p e n l a s o r g a n i z a c i o n e s civi les».

- «Crear m e c a n i s m o s c i u d a d a n o s de contra lor ía s o c i a l q u e p e r m i t a n l a

v i g i l a n c i a y s e g u i m i e n t o de l a s i n s t i t u c i o n e s , d e l d e s e m p e ñ o de l o s f u n -

c i o n a r i o s , d e l m a n e j o p r e s u p u e s t a l , d e rend ic ión d e c u e n t a s y de l a s p o -

l í t icas púb l i cas e n e l ámb i to f edera l » 2 .

* Centro de Investigación y Formación Social del ITESO.
1 Poder Ciudadano surge a mediados de 1999, impulsado por algunas redes de organiza-

ciones civiles de alcance nacional y regional, con el propósito de elaborar una Agenda
Nacional de la Sociedad Civil para presentarla (y hacer exlglble) a los candidatos a la
presidencia de la república mexicana.

2 Compromisos asumidos por ¡os candidatos con Poder Ciudadano, mimeo, s in fecha.
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E n este trabajo me centraré en el seguimiento del segundo p u n -
to, referido a la ley de fomento a las actividades de desarrollo social,
por ser u n tema en el que u n colectivo de organizaciones civ i les 3 ha
invert ido ocho años de trabajo; además el gobierno de Fox ha rat i f ica-
do su compromiso con esta in ic ia t iva y ha dado instrucc iones a la
Coordinación Presidencial Al ianza Ciudadana para concretar esta ley.
Para ello me basaré en la última versión de la propuesta de Ley de
Fomento a las Actividades de Desarrollo Social de las Organizaciones
Civiles ( LFADSOC) , de noviembre de 1998; presentaré u n breve recorr i -
do del trabajo realizado desde sus orígenes al momento actual , comen-
taré el t ra tamiento que ha dado el actua l gobierno a esta inic iat iva
c iudadana y sus perspectivas de aprobación.

La hipótesis que guía el presente trabajo es que en el corto plazo
no existen condiciones favorables para que el gobierno federal y el Con-
greso de la Unión logren consensos y aprueben la in ic iat iva de L F A D S O C ,

por no ser u n tema pr ior i tar io de las agendas del Ejecutivo y del Legis-
lativo en la coyuntura actual , no obstante que el colectivo de organiza-
ciones civiles promotor mant iene u n ampl io cabildeo con estos y otros
actores sociales.

¿Se hace camino al andar? Antecedentes de un largo peregrinar

El 1 de noviembre de 1993, bajo el gobierno de Carlos Sal inas, se p u b l i -
có en el D iar io Oficial de la Federación la nueva miscelánea fiscal en la
que se condic ionaba el carácter de no contr ibuyente del impuesto so-
bre la renta a las personas morales (fracción V I del Ar t . 70) autorizadas
para rec ibir donativos deducibles de gravamen sobre la renta por parte
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) . Esta medida
afectaba los intereses de u n número impor tante de organizaciones civ i -
les (OC) beneficiadas de los recibos deducibles de impuestos por que,
entre otras cosas, las obligaba a someterse a u n a auditoría profesional
externa, pagada además por ellas, cuyo costo constituía u n a enorme
carga económica.

E n respuesta, el 6 de diciembre de ese año, 107 OC e ins t i tuc io -
nes de asistencia pr ivada y fundaciones d ir igen u n a carta a l pres i -
dente Salinas, p idiendo la suspensión del art . 70-B de la L I S R 4 , y le
demandan también la conformación de grupos plurales de trabajo i n -

3 Los promotores de esta iniciativa de ley son, principalmente: Centro Mexicano para la
Filantropía, A.C., Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, A.C.. Foro de
Apoyo Mutuo , A.C. y la Fundación Miguel Alemán, A.C.

4 Ley de Impuesto Sobre la Renta.
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tegrado por funcionarios y OC para revisar los cambios a d icha ley.
Este hecho motivó la confluencia de grupos de diferente naturaleza, y 
u n a vez que se logró hacer ajustes a la miscelánea fiscal incorporando
las observaciones de los afectados, se propuso con juntar esfuerzos en
torno a la elaboración de u n a propuesta de ley que las reconociera
como organismos de interés público5.

Con este antecedente, a pr incip ios de 1994 se crea u n a comisión
de trabajo, integrada en sus orígenes por: Centro Mexicano para la
Filantropía, A.C.; Convergencia de Organismos Civiles por la Democra-
cia, A.C.; Foro de Apoyo Mutuo , A.C.; Fundación Miguel Alemán, A.C. y 
la Univers idad Iberoamericana para redactar u n a propuesta. Desde
ese entonces se empezó a trabajar en u n anteproyecto de marco legal
para el sector no lucrat ivo de la sociedad civi l , bajo el t i tu lo de: ley de
fomento a las actividades de bienestar y desarrollo social. La ident idad
de las ONG como organismos de interés público y de bienestar colecti-
vo fue la idea fuerza. 6

Paralelo a lo anterior, la LVI Legislatura de la Cámara de D ipu ta -
dos creó la Comisión de Participación Ciudadana (CPC) el 29 de no-
viembre de 1994 ( instalada formalmente el 15 de dic iembre de ese
año). D icha comisión realizó la Primera Audienc ia Pública, el 19 de
octubre de 1995, en donde fue presentada la c i tada de ley como la p r i -
mera in ic ia t i va c iudadana.

Por su parte, el Presidente de la República, Ernesto Zedillo, en el
marco de la inauguración de la Primera Asamblea M u n d i a l de Civicus,
Alianza M u n d i a l para la Participación de los Ciudadanos, realizada en
la C iudad de México, el 11 de enero de 1995, hizo pública su promesa
de reformar el marco jurídico de las organizaciones civiles: « He tenido
la opor tun idad de dialogar con muchos representantes y miembros de
estas organizaciones en México. Coincido con ellos en que debemos
promover u n marco legal más idóneo para su operación autónoma, su
fomento y su apoyo, y ese es m i compromiso.. . Por eso hoy expreso m i
vo luntad de trabajar en colaboración con las organizaciones c iudada-
nas para def inir los nuevos criterios que logren ese marco legal más
propicio».7 Pese a este compromiso público del Presidente, y a los acuer-

5 Para mayor información consultar a Rafael Reygadas, Abriendo Veredas, iniciativas públi-
cas y sociales de las redes de organizaciones civiles. Convergencia de Organismos Civiles
por la Democracia, México, 1998. pp. 156-165.

6 Rafael Reygadas, op. ctt., p. 203.
7 Mensaje del Dr. Ernesto Zedillo Ponce de León, presidente de los Estados Unidos Mexi-

canos, durante la declaración inaugural de la Primera Asamblea Mundia l de CIVICUS, en
Noticias del Centro Mexicano para la Filantropía, año I I I , enero de 1995, núm. 1, p. 4.
Citado por Reygadas en op. cit., p. 221 .

153



COYUNTURA 2001

dos entre los diferentes grupos par lamentar ios representados en el
congreso, la inic iat iva no prosperó durante la administración de Zedillo.

De octubre de 1995 a j u l i o de 1996, se real izaron diversos foros y 
consultas públicas regionales 8 en torno a la propuesta de ley de fomen-
to, que realizó la Comisión de Participación Ciudadana de la Cámara
de Diputados. Desde ese entonces, gobernadores, secretarios de Esta-
do, d iputados y senadores, así como líderes de opinión, inst i tuc iones
religiosas, entre otras, conocieron y se p ronunc ia ron a favor de d icha
inic iat iva, s in presentarse objeciones relevantes.

E l 5 de diciembre de 1996, la CPC de la Cámara de Diputados instaló
su Consejo Consultivo con la f inalidad de asesorar a sus miembros en
temas especializados relativos a las iniciativas de ley en proceso.9 Una
vez concluidas las sesiones de dicho Consejo, las cuatro fracciones parla-
mentarias elaboraron a su vez una nueva propuesta de ley t i tulada «Ley
General de Agrupaciones y Organizaciones de la Sociedad Civil para el
Desarrollo Social». Misma que se dio a conocer públicamente y fue pre-
sentada al pleno de la Cámara de Diputados el 28 de abri l de 1997 por la
mayoría de los representantes de las fracciones parlamentarias.

La in ic iat iva de ley presentada por la CPC fue t u r n a d a para s u
estudio a la Comisión de Gobernación y Puntos Const i tucionales para
su estudio y dictaminación para el próximo periodo de sesiones de la
siguiente legislatura, la L V I I . Según versiones de exdiputados, d icha
inic iat iva se quedó en la congeladora. 1 0

E n versión de algunos promotores de la in ic iat iva de ley, u n d i p u -
tado del PAN, por su cuenta, s in consultar los, n i consensar con las

8 El país se dividió en cuatro regiones: I) formada por Jalisco, Colima. Hidalgo, Michoacán,
Estado de México. Morelos, Querétaro, Guanajuato y D.F.; II) Campeche, Chiapas,
Oaxaca, Puebla, Quintana Roo. Tabasco, Tlaxcala. Veracruz y Yucatán; III) Baja California
Sur, Chihuahua, Durango, Nayarit, Sinaloa y Sonora, y IV) Aguascalientes, Coahuila,
Nuevo León, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas. Se nombraron como cabeceras de
las regiones, las ciudades de Toluca, Jalapa, Ch ihuahua y Monterrey.

9 Dicho consejo se integró por representantes de organizaciones de la sociedad civil y por
diferentes instancias del sector público: DIF, SEDESOL, SEMARNAP, SHCP, SG, SER.

10 «En la última sesión de la Cámara de Diputados de la XVI Legislatura, el 28 de abri l de
1997, la Iniciativa de Ley General de Agrupaciones y Organizaciones de la Sociedad Civil
para el Desarrollo Social fue presentada al Pleno de la Cámara de Diputados con la f irma
de todos los partidos, excepto el PRI, que u n día antes se había echado para atrás en
v i r tud del veto del Departamento Jurídico de la Presidencia de la República. La inic iat i -
va fue turnada a la Comisión de Gobernación y Asuntos Constitucionales de la propia
Cámara, para su estudio y dictamen en la siguiente legislatura. A pesar del veto pri ista,
como por arte de magia, el día de la presentación de la iniciativa, ésta apareció embara-
zada con u n artículo 6 que no había sido discutido n i acordado por la comisión de
trabajo legislativo. Mediante ese injerto, en dos fracciones, se regulan los recursos eco-
nómicos provenientes del extranjero que obtengan las organizaciones civiles». Citado en
Reygadas. op. cií., p. 219.
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diferentes fracciones representadas en el congreso, presentó u n a pro-
puesta de ley sobre este tema misma que fue desechada por la CPC de
la Cámara de Diputados.

Paralelo a este largo peregr inar por los d is t intos vericuetos del
Poder Legislativo, el 4 de noviembre de 1995 el gobierno de Oaxaca
aprobó - s i n consul ta previa con las OC de ese estado y de manera
intempest iva- la Ley de Inst i tuciones de Asistencia, Promoción Huma-
na y Desarrollo Social Privadas del Estado de Oaxaca, mediante del De-
creto 312. E n opinión del Foro de Organizaciones Civiles de Oaxaca 1 1 el
objetivo de esta ley es ejercer u n control corporativo por parte del gobier-
no, por consiguiente la reacción u n buen número de OC de ese estado
fue de unirse para protestar y demandar su derogación. Su argumento:
«no se llevó a cabo consul ta pública que recogiera opiniones de la ma-
yoría de las organizaciones civiles, sino que la ley ya aprobada sola-
mente se había presentado al Patronato Estatal de Promotores Vo lun-
tarios el 30 de nov». 1 2 A la fecha la derogación o la aplicación de esta
ley está en revisión, en espera del fallo de la autor idad competente.

Este hecho local evidenció las intenciones de ciertos grupos, en
este caso, afines a algunos gobiernos del PRI , como la J u n t a de Asisten-
cia Privada del D.F., de imponer u n marco jurídico favorable al control
corporativo por parte del gob ierno . 1 3 E l Decreto 312 de Oaxaca puso en
alerta a u n buen número de OC en el país y acentuó la necesidad de
trabajar en torno a u n marco jurídico que fomentara las actividades de
este sector a escala general, bajo la conducción de las propias organiza-
ciones, de ta l forma que se garantice la inclusión de sus propuestas y 
sean tomadas en cuenta en los contenidos fundamentales.

¿Es necesar ia una ley que fomente las actividades
de las organizaciones c i v i l e s ? 1 4

La pregunta no es ociosa, y esto ta l vez no se estaría proponiendo s i las
organizaciones civiles (OC ) no ocuparan u n creciente protagonismo

11 A raíz de la aprobación del decreto 312 se constituye el Foro de Organizaciones Civiles de
Oaxaca (FOCO) conformada por 43 organizaciones civiles.

12 Reygadas, op. cií., p. 226.
13 En el caso de Oaxaca la ley citada establece la conformación de una instancia tutelar

l lamada «Junta para el cuidado de las instituciones», cuyo presidente de la j u n t a es
nombrado por el gobernador del Estado, se integra, además, por los secretarios de
educación, salud y finanzas de gobierno del Estado, así como por representantes de seis
organismos civiles. El voto de calidad al interior de la Jun ta lo tiene el presidente de la
misma.

14 Las organizaciones civiles tiene múltiples denominaciones, las más comunes son: orga-
nizaciones no gubernamentales (ONG's), tercer sector, organizaciones de la sociedad
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en los espacios públicos, sobre todo a par t i r de la década de los noven-
ta. E n efecto, según estimaciones del Centro Mexicano para la F i lan-
tropía, A.C. ( C E M E F I ) , actualmente , en el país existen cerca de 15 m i l
asociaciones civiles que actúan en diversos campos sociales, de los
cuales poco más de 7 m i l prestan servicios a terceros. De estas, el
mayor número real izan act iv idades de carácter as istencia l (2,393),
seguidas por las enfocadas a la Sa lud (1,305), Educación (1,231), Desa-
rro l lo (785), Ecología (725), Derechos Humanos (503), Arte (395) y Cien-
cia (118 ) . 1 5

E n la ac tua l idad sólo a lgunas asociaciones civiles que pres tan
servicios a terceros de carácter asistencial , así como las agrupacio-
nes registradas como Ins t i tuc iones de Asistencia Pr ivada ( IAP) , t ie-
nen acceso a estímulos fiscales y a recibos deducibles de impuesto por
parte de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Las organizacio-
nes que realizan actividades consideradas no asistenciales (como las
orientadas a la promoción del desarrollo, educación c iudadana, entre
otras) quedan excluidas. Esta situación induce a algunas organizacio-
nes a «disfrazarse» como asistenciales para tener acceso a los benefi-
c ios i n s t i t u c i o n a l e s de este t i p o de asoc iac iones , generándose
distorsiones en los registros oficiales sobre la naturaleza del trabajo
que real izan las O C .

Por lo anterior, los promotores de la L F A D S O C consideran que el
marco legal vigente es: a) excluyente, ya que deja fuera a u n buen
número de asociaciones que t raba jan en los campos del desarrol lo co-
mun i t a r i o , la educación cívica, los derechos humanos y el medio am-
biente; b) discrecional, por que deja a la vo luntad de las autor idades
del gobierno la aplicación de las reglas del juego, y c) no es promotora ,
n i es t imula las actividades de ampl ios sectores de la población organi-
zada que realizan actividades m u y diversas en apoyo a los más nece-
sitados, desde u n a lógica no asistencial . Por ello se propone u n nuevo

civil, organizaciones ciudadanas, organizaciones autónomas de promoción social y desa-
rrollo (OAPSDs), organizaciones civiles de promoción y desarrollo (OCPD's), entre otros. En
el presente trabajo utilizaré el término de organizaciones civiles tratando destacar tres
aspectos importantes: a) el ejercicio de libertad de los y las ciudadanas a asociarse para
fines lícitos; b) el derecho de la ciudadanía a participar en acciones tendientes al bienestar
público, y c) la necesidad de una identidad que los diferencie de las organizaciones gre-
miales (corporativas), las organizaciones que buscan una representación política (parti-
dos) y las organizaciones que se dedican a la producción y distribución de mercancías
(empresas). Ver Manuel Canto, "La participación de las organizaciones civiles en las políti-
cas públicas" en José Luis Méndez (coord.). Organizaciones civiles y políticas públicas en 
México y Centroamérica. Miguel Angel Porrúa-ISTR-AMIPP. A .C , México, 1998.

15 Datos proporcionados por CEMEFI en el Foro Nacional del Consejo de la Sociedad Civil, del
6 y 7 de septiembre de 2001 .
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marco jurídico que reconozca a las OC como entidades de interés pú-
blico y est imule su desempeño en pro del b i en común.

E n contraposición con la legislación actual , el nuevo marco jurí-
dico para el fomento a las actividades de las OC, en opinión de sus
promotores, debe contener las siguientes características: a) inc luyen-
te, que se otorguen beneficios inst i tucionales no sólo a las asociacio-
nes de tipo asistencial, sino también a las orientadas al desarrollo, la
educación cívica, los derechos h u m a n o s y el medio ambiente ; b)
promotora, de todo t ipo de actividades y acciones que realicen las OC
en benef ic io de terceros s i n ánimo de l u c r o , y c) f a c i l i t a d o r a y 
fomentadora de la autorregulación y complementar iedad del trabajo
entre los diversos sectores sociales (gobierno-sociedad-empresa).

Desde esta perspectiva incluyente, promotora y faci l i tadora de la
autorregulación y corresponsabil idad sectorial se considera, por parte
de los impulsores de esta iniciat iva, que la ley de fomento a las act iv i-
dades de desarrollo social de las OC, podría favorecer:

a) el fortalecimiento de la cooperación y la complementar iedad
entre los diversos sectores; b) las condiciones para el desarrollo de
u n a c u l t u r a de participación y cooperación de los y las c iudadanas, y c)
el reconocimiento del carácter de interés general de las actividades
que realizan las OC, por parte del Estado y la sociedad.

Si b ien la inic iat iva de L F A D S O C precisa que no se t ra ta de gene-
rar nuevas figuras jurídicas asociativas, s ino de fomentar las act iv i-
dades que realizan las OC ya existentes a través de u n a serie de apo-
yos y estímulos inst i tucionales reconocidos por la ley, conservando su
autonomía. El punto neurálgico es precisamente la autonomía e inde-
pendencia frente al gobierno y los grupos de poder, así como mantener
el carácter ciudadano de las organizaciones. Este es el punto más cues-
tionado y alertado de la iniciativa por diversas personalidades y repre-
sentantes de algunas organizaciones. 1 6 J u n t o con esto, otro punto sen-
sible es la representación de este sector -que pudiera estar vinculado a 
u n acceso pr i v i l e g iado , de c ier tos g r u p o s c on m a y o r capac idad
organizativa y de relaciones de cabildeo con las autor idades- a los re-
cursos públicos que se generen derivados de u n tipo de relación poco
trasparente y/o débilmente regulado. E l tema del registro de las OC, los
derechos y obligaciones fueron también objeto de debates y deliberacio-
nes.

E l grupo que promueve la L F A D S O C no es ajeno a estas inqu i e tu -
des y cuestionamientos, n i rehuye el debate en torno a estos temas;

16 Ver Rafael Reygadas, op.cit., pp. 211-214.

157



COYUNTURA 2001

por el contrar io h a n recogido opiniones de expertos en la mater ia, lo
que les ha permi t ido profundizar en el contenido de sus propuestas. A 
este respecto, al parecer h a n llegado a la siguiente conclusión: si las
OC no t o m a n la in ic iat iva y par t i c ipan en el diseño de u n marco jurí-
dico que incorpore su visión y concepciones sobre el ser y quehacer de
sus actividades fundamentales, el gobierno o los part idos representa-
dos en el congreso lo harán, s in consultar los, como ya sucedió en el
caso de Oaxaca.

Por parte del gobierno, desde que se empezó a promover esta i n i -
ciat iva de ley, sus principales objeciones h a n provenido de parte de los
funcionar ios de la S H C P quiénes h a n señalado el riesgo de que puedan
colarse organizaciones deshonestas que hagan m a l usos de los posi -
bles recursos públicos destinados al apoyo de este sector. Pero en la
percepción de algunos promotores de esta in ic ia t i va lo que está de
fondo es el contro l político o la pos ib i l idad de in f luencia en la t oma de
decisiones fundamentales. Este es u n riesgo que estará presente, inde-
pendientemente del part ido que gobierne y de las bondades que ofrezca
el marco legal. Y sobre esta incer t idumbre habrá que caminar , pues el
inmov i l i smo, el a is lamiento y la crítica s in propuesta no abonan a u n a
c u l t u r a de participación c iudadana n i contr ibuyen a u n a gobernabi l idad
democrática.

Los a lcances y límites de la propuesta de L F A D S O C

La propuesta de L F A D S O C tiene la v i r t u d de ser m u y concreta, breve y 
concisa: está referida al fomento de las actividades de desarrol lo social
que real izan las OC const i tu idas legalmente, que t raba jan en benefi-
cio de terceras personas s in ánimo de lucro . Contiene cinco capítulos
en doce artículos y u n transi tor io . E l p r imer capítulo se refiere a dispo-
siciones generales, el segundo al registro de las organizaciones c iv i -
les, el tercero a los derechos y obligaciones de las organizaciones c iv i -
les, el cuar to a las sanciones y el qu in to a l recurso admin is t ra t i vo .
Tiene por objeto: «el fomento federal de las actividades de desarrollo
social por ser consideradas de interés general, a efecto de promover en
la sociedad conductas fundadas en la so l idar idad, la filantropía, la
corresponsabi l idad, la beneficencia y la asistencia sociales»...1 7

La L F A D S O C contiene u n a relación extensa de las actividades de
desarrollo social y precisa el carácter c iudadano de estas acciones, «sin

17 Propuesta de Ley de Fomento a las Actividades de Desarrollo Social de las Organizacio-
nes Civiles, p. 14.
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ánimo de lucro n i fines religiosos o político-partidistas y bajo p r inc i -
pios de sol idaridad, filantropía, corresponsabil idad, beneficencia y asis-
tencia sociales».1 8 Establece también las diversas formas en que las
dependencias y entidades de la Administración Pública Federal po-
drían fomentar la acción de las OC y se asigna a la Secretaría de Desa-
rrol lo Social (SEDESOL) , conforme a sus atribuciones, la encomienda de
promover la celebración de convenios de coordinación con los gobiernos
de las entidades federativas, incluyendo la participación de los mun i c i -
pios. A esta Secretaría se le asigna también el registro de las OC, cuan-
do así se solicite por los interesados, para lo cual deberá presentarse
u n a sol ic i tud anexando una copia certificada del acta const i tut iva y sus
estatutos, señalar u n domic i l io social y designar a u n representan-
t e . 1 9

E n el pun to de los derechos se menc ionan diez, contra cinco obl i -
gaciones. Dentro de las pr imeras destacan: el const i tuirse en ins tan-
cias de consulta conforme a la Ley de Planeación; estar representadas
en los órganos de participación y consul ta c iudadana; part ic ipar en la
formulación, seguimiento y evaluación de programas de desarrollo so-
cial y en la promoción de mecanismos de contraloría social; recibir los
bienes de otras organizaciones que se ext ingan, así como acceder a los
recursos y fondos públicos, gozar de exenciones de impuestos, dere-
chos y otras contr ibuciones, subsidios y estímulos fiscales, recibir do-
nativos y aportaciones deducibles de impuestos; coadyuvar con las
autoridades en la prestación de servicios públicos; acceder a beneficios
que se deriven de los convenios o tratados internacionales y recibir
asesoría, capacitación de parte de dependencias de la Administración
Pública Federal, cuando así se so l i c i t e . 2 0

Dentro de las obligaciones se prec isan las siguientes: in formar
ante el registro cualquier modificación del acta cons t i tu t i va o estatu-
tos, en u n plazo no mayor a cuarenta y cinco días; in fo rmar a las
autor idades competentes de las actividades y s u contabi l idad; ceder
sus bienes a o t ra organización inscr i ta en el registro, en caso de diso-
lución; dest inar sus bienes y recursos al cump l im i en to de su objeto y 
mantener su independencia frente a los part idos, no realizar proseli¬
t i smo par t id i s ta n i re l ig ioso . 2 1

Como puede apreciarse, en el pun to de los derechos el mayor én-
fasis está puesto en el acceso a los recursos y la participación en polí-

18 Idem. p. 14.
19 Idem, artículos 3, 4 y 6, pp. 16, 17 y 18.
20 Idem, artículo 9, pp. 19 y 20.
21 Idem, artículo 10, p. 20.
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ticas públicas. E n cuanto a las obligaciones, el pun to ta l vez más con-
trovert ido para algunas OC es el referido a in formar sobre sus activida-
des, su contabi l idad, o en su caso, sus estados f inancieros. S in em-
bargo, el hecho de que aparezca esta obligación nos habla de la vo lun-
tad de aper tura y congruencia de este sector, puesto que si esto se
demanda con frecuencia a las autoridades gubernamentales es jus t o
que las OC pongan el ejemplo con hechos.

E n síntesis, desde m i p u n t o de v i s ta , dos son los aspectos
medulares del alcance de la in ic iat iva de L F A D S O C :

a) El reconocimiento gubernamental a l derecho de hacer política c iu -
dadana, de bienestar social, s in sus t i tu i r a l gobierno n i pr ivat izar el
desarrol lo social, abriendo espacios y oportunidades para la part ic ipa-
ción responsable de todos los sectores sociales organizados que ten-
gan algo que aportar al interés general. Con ello se estaría recono-
ciendo que lo público no es privat ivo del gobierno y los part idos que
l u c h a n por el gobierno, sino también u n espacio de ejercicio demo-
crático de las diversas acciones c iudadanas.

b) El estímulo y fomento mediante el acceso a recursos públicos y 
privados, a través de prerrogativas fiscales y diversos apoyos institucionales, 
para promover las actividades y la participación c iudadana no l u c r a t i -
va y sol idar ia de ta l forma que coadyuven al sostenimiento, en el me-
diano y largo plazo, de aquellas organizaciones que hacen aportes
impor tantes a la solución de problemas sociales y al fortalecimiento
del tejido social.

Dentro de las l imitaciones y/o ausencias de la in ic iat iva c iuda-
dana de L F A D S O C , destaco las siguientes:

- N o t i e n e ca rác te r o b l i g a t o r i o p a r a l a s O C , d e t a l s u e r t e q u e d e j a a 

e s t a s e n l i b e r t a d de r e g i s t r a r s e o n o a n t e l a S E D E S O L . . E s t o t i e n e s u s

v e n t a j a s y d e s v e n t a j a s ; d e n t r o de l a s p r i m e r a s t e n e m o s q u e r e s p e t a

l a a u t o n o m í a de l a s O C , d e j a n d o a b i e r t a l a s p o s i b i l i d a d d e a c c e d e r a 

l o s b e n e f i c i o s de e s t a l e y u n a vez q u e e s t a s as í l o d e c i d a n y r e q u i e r a n .

D e n t r o d e l a s d e s v e n t a j a s p o s i b l e s , d e s t a c a n : i ) q u e l a g r a n mayo r í a

d e l a s O C n o se r e g i s t r e n y q u e p o r c o n s i g u i e n t e n o o p e r e n l o s múl t i -

p l e s b e n e f i c i o s c o n t e m p l a d o s e n l a l e y (a lgo p a r e c i d o es tá o c u r r i e n d o

e n e l D . F . c o n u n a l e y s i m i l a r ) ; i i ) q u e só lo u n a s c u á n t a s O C a c a p a r e n

- p o r s u s r e l a c i o n e s , s u s c a p a c i d a d e s o r g a n i z a t i v a s y s u ce rcan ía c o n

e l c e n t r o de l a s d e c i s i o n e s po l í t i cas (D .F . ) - l o s b e n e f i c i o s de e s t a l ey ,

g e n e r a n d o p r i v i l e g i o s e n d e t r i m e n t o j u s t a m e n t e d e l b i e n c o m ú n .

- N o se e s t a b l e c e n s a n c i o n e s n i e s t ímu los p a r a q u e l a s d e p e n d e n c i a s

y e n t i d a d e s d e l a A d m i n i s t r a c i ó n Púb l i ca F e d e r a l c u m p l a n y / o h a g a n

c u m p l i r e l c o n t e n i d o de e s t a p r o p u e s t a de l ey . S i b i e n es te p u n t o p u -

160



LOS COMPROMISOS Y LOS HECHOS DEL GOBIERNO DE FOX.

diera contemplarse y desarrollarse más en una ley reglamentaria, en la
propuesta n i siquiera se menciona esta posibilidad.

Por otra parte, no obstante la larga experiencia y trayectoria de
algunas OC promotoras en el ámbito social, da la impresión de que se
le apuesta demasiado a lo jurídico en cuanto a su poder generador de
cambios inst i tuc iona les y cu l tura les en las relaciones gobierno-so-
ciedad, cuando la real idad nos persuade, de manera permanente, de
que el hecho de tener buenas leyes es sólo el pr inc ip io , y no el f inal , de
u n a larga batal la por edificar sociedades democráticas.

Si b ien es cierto que toda in ic iat iva jurídica c iudadana tiene sus
riesgos y l imitaciones, lo que debe de quedar claro es que las leyes, por
más asertivas que sean, por sí solas no resolverán los múltiples pro-
blemas que enfrentan las OC (sobre todo de t ipo f inanciero y fortaleci-
miento inst i tuc ional ) . Aunado a esto, no debe perderse de vista que
todo apoyo por mejorar las acciones or ientadas al desarrollo social,
pasa necesariamente por el fortalecimiento ins t i tuc iona l de los actores
sociales, es decir, las propias OC.

Así mismo, no obstante los múltiples foros y consultas que se h a n
realizado en los estados con diversos actores, los respaldos de las OC
del inter ior del país no se h a n expresado con suficiente fuerza en torno
a esta inic iat iva, de ta l forma que se logre u n a mayor v is ib i l idad y posi-
c ionamiento en la agenda nacional . Esto debido, ta l vez, a l que el mis-
mo proceso de su diseño y cabildeo ha sido demasiado largo, y mante-
ner la atención y actualización permanente a todas las agrupaciones
requiere de u n esfuerzo mayúsculo, que rebasa la capacidad y los re-
cursos de las organizaciones promotoras.

Las relaciones con el nuevo gobierno y perspectivas de la L F A D S O C

Si b i en en los discursos y algunas acciones de la nueva admin is t ra -
ción federal ha quedado de manif iesto la vo luntad de cumpl i r con el
compromiso adquir ido en torno a legislar a favor de las actividades de
desarrollo que realizan las O C , 2 2 a grado ta l que u n encargo pr ior i tar io
de la Coordinación Presidencial Al ianza C iudadana (CPAC) es j u s t a -
mente este asunto ; en la práctica hay a lgunos signos de a la rma -
entre el grupo promotor de esta in ic iat iva y varias OC que la apoyan-

22 Ana María Salazar, "Propuesta de Ley de Fomento a las Actividades de Desarrollo Social
de las Organizaciones Civiles", Revista Rostros y Voces de la Sociedad Civil, año 6, núm.
2 1 , marzo-abril de 2001.
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que hacen pensar en la inv iab i l idad de aprobar en el corto plazo esta
in ic ia t iva de ley. Veamos porque:

- E l e q u i p o de s e g u i m i e n t o p o r p a r t e d e l a C P A C h a p o s p u e s t o , h a s t a

e n o c h o o c a s i o n e s , l a s r e u n i o n e s de t r a b a j o e n t o r n o a es te t e m a c o n e l

g r u p o p r o m o t o r de O C , s i n e s t a b l e c e r s e u n a n u e v a f e c h a .

- R o d o l f o E l i z o n d o , r e s p o n s a b l e d i r e c t o d e l p r e s i d e n t e F o x de s a c a r a d e -

l a n t e e s t a i n i c i a t i v a , h a m a n i f e s t a d o , a i n t e g r a n t e s d e l g r u p o p r o m o t o r

de l a l ey , q u e n o h a t e n i d o t i e m p o de l eer l a p r o p u e s t a (de e s c a s a s c u a t r o

h o j a s ) , d e spués de o c h o m e s e s de t r a b a j o c o n él y c o n p a r t e de s u e q u i p o .

L o c u a l m u e s t r a e l p o c o interés p o r e l t e m a , n o o b s t a n t e s e r u n e n c a r g o

d e l P r e s i d e n t e .

- E l p r o p i o E l i z o n d o h a m a n i f e s t a d o a a l g u n o s m i e m b r o s d e l g r u p o p r o m o -

t o r de e s t a i n i c i a t i v a l a s d i f i c u l t a d e s p a r a q u e , e n e l c o r t o p l a zo , e l C o n g r e s o

y e l E j e c u t i v o a c u e r d e n e l i m p u l s o de e s ta ley, d e b i d o a q u e l as p r i o r i d a d e s

de a m b o s p o d e r e s se c e n t r a , e n es tos m o m e n t o s , e n o t r o s t e m a s . 2 3

S i b ien en el corto plazo, no se v i s lumbran condiciones favorables
para la aprobación de esta ley, a mediano y largo plazo el panorama
también es incierto. Nada garantiza que los part idos políticos represen-
tados en el Congreso y el Ejecutivo logren consensos sobre u n tema
que no const i tuye u n a pr i o r idad dentro de sus agendas; a no ser que
las OC que respaldan esta in ic iat iva se movi l icen, en los estados don-
de t ienen presencia, con todos los medios a su alcance y en alianza
con otros sectores de la sociedad, de ta l forma que logren i n c l u i r este
tema dentro de la agenda nacional .

De hecho, en los acuerdos del Foro Nacional sobre el papel de las
organizaciones civiles en la transición democrática convocada por el
Consejo de la Sociedad Civil, entre otros, los días 6 y 7 de octubre de
2 0 0 1 , apun tan en esta perspectiva. Falta observar la consistencia y ca-
pacidad de las OC de asumir e impulsar sus propios acuerdos, sumando
esfuerzos e involucrando a otros sectores organizados de la sociedad.

A manera de conclusión

- N o o b s t a n t e q u e e l g o b i e r n o de F o x h a r e i t e r a d o s u c o m p r o m i s o e n

t o r n o a u n m a r c o ju r íd i co f a v o r a b l e a l a s a c t i v i d a d e s de d e s a r r o l l o s o c i a l

q u e r e a l i z a n l a s O C , e n l o s h e c h o s , es te t e m a n o c o n s t i t u y e u n a p r i o r i d a d

23 Por parte del Ejecutivo sobresalen los temas de: la reforma fiscal, el sector eléctrico y 
energético (PEMEX); por parte de los principales partidos en la cámara, n inguno con-
templa dentro de sus prioridades la Ley General de Fomento a las Actividades de Desa-
rrollo Social de las Organizaciones Civiles.
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d e n t r o de l a a g e n d a g u b e r n a m e n t a l , n i de l os p r o p i o s p a r t i d o s , p o r l o

q u e e n e l c o r t o p l a z o n o se v i s l u m b r a n v i e n t o s f a v o r a b l e s a l a a p r o b a -

c ión de l a L F A D S O C .

- Los p a r t i d o s pol í t icos, r e p r e s e n t a d o s e n e l C o n g r e s o , s o n p o c o s e n s i -

b l e s , c u e n t a n c o n e s caso c o n o c i m i e n t o y t i e n e n p r e j u i c i o s s o b r e l a l a -

b o r q u e r e a l i z a n l a s O C e n b e n e f i c i o d e l in terés g e n e r a l ; a d e m á s s u s

v íncu l o s c o n l a s o c i e d a d c i v i l o r g a n i z a d a s o n e n d e b l e s y o p e r a n , c o n

f r e c u e n c i a , b a j o u n a lógica de t i p o c l i e n t e l a r , s u b o r d i n a d a a s u s i n t e r e -

ses pol í t icos, q u e d i f i c u l t a e l d iá logo c o n s t r u c t i v o b a j o u n a re lac ión de

i g u a l e s . E s t a s i tuac ión r e p r e s e n t a u n s e r i o obs tácu lo p a r a q u e l a s i n i -

c i a t i v a s de l ey c i u d a d a n a s p r o s p e r e n s i n e l r e s p a l d o de l os p r o p i o s p a r -

t i d o s , y / o pol í t icos c o n c a p a c i d a d de l i d e r a z g o .

- L a s O C t i e n e n e l g r a n r e t o d e g e n e r a r , p o r sí m i s m a s y e n a l i a n z a c o n

s e c t o r e s s o c i a l e s a f i n e s y / o s e n s i b l e s a s u c a u s a , l a s c o n d i c i o n e s y c o -

y u n t u r a s f a v o r a b l e s p a r a l a ap robac i ón de e s t a l ey , s i n a b a n d o n a r e l

c a b i l d e o y l a negoc iac ión pol í t ica c o n l o s r e p r e s e n t a n t e s d e l E j e c u t i v o y 

de l o s p a r t i d o s r e p r e s e n t a d o s e n e l C o n g r e s o , c o m o de h e c h o l o v i e n e

r e a l i z a n d o , h a c i e n d o u s o de t o d a s u c a p a c i d a d de i n i c i a t i v a , d e m o v i l i z a -

c ión y de p r o p u e s t a . U n a p a r t e i m p o r t a n t e d e l c a p i t a l s o c i a l q u e h a n

l o g r a d o a c u m u l a r l a s O C a l o l a r g o y a n c h o d e l pa ís d e b e e n c a u s a r s e a l

l o g r o de u n m a r c o jur íd i co f a v o r a b l e a s u c a u s a , y e j e rcer , d e y a , p o r l a

v ía de l o s h e c h o s l o s d e r e c h o s q u e e n e l l a se p r o p o n e n .
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DERECHOS Y CULTURA INDÍGENA:

ALCANCES Y LÍMITES DE LA NUEVA LEY INDÍGENA

Felipe de Jesús Toussaint Loera* 

Introducción

A par t i r de la toma de posesión del presidente Fox, parecería que todo
lo referente a l m u n d o indígena se reduce a la pa labra mágica «ley indí-
gena», y que su bondad o maldad determinara el presente y el fu turo , o 
la extinción de los indígenas en nuestra patr ia .

La ley indígena o las reformas emanadas el 16 de agosto se pre-
sentan como la conclusión de u n largo proceso de negociación entre el
gobierno y el Ejercito Zapat ista de Liberación Nacional (EZLN ) . Cuando
más bien deberían ser consideradas dentro del acuerdo de San An -
drés:1 el marco jurídico nacional y de las entidades federativas, pun to
de par t ida para el establecimiento de la nueva relación entre los pue-
blos indígenas y el Estado . 2 Relación que necesitaba plantearse en el
contexto de u n a reforma del Estado.

L a reforma del Estado, trasfondo de la ley indígena

La Primera Declaración de la Selva Lacandona, el diálogo en la Cate-
dra l de San Cristóbal de Las Casas, la Convención Nacional Democrá-
tica y los diálogos de San Andrés se h a n dado en la d i sputa por def inir
los foros e inter locutores de la reforma del Estado.

E l E Z L N ha insist ido en convocar a la sociedad civ i l para que esta
sea la impulsora de d icha reforma. Primero le convocó a unirse en su
avance a la c iudad de México y dest i tu i r a l Ejecutivo, a qu ien se le
consideraba ilegítimo. Posteriormente le convocó a u n a lucha demo-
crática para la transición a u n nuevo Estado. La temática de los diálo-
gos de San Andrés, sobre derechos y c u l t u r a indígena, colocó la cues-
tión indígena como el p u n t o desde el cual se debería reformar a l Esta-
do, entonces la así l lamada sociedad civi l organizada fue emplazada a 

• Centro de Investigación y Formación Social del ITESO.
1 Firmado el 16 de febrero de 1996.
2 Véase Pronunciamiento Conjunto que el Gobierno Federal y el EZLN Enviarán a las Instan-

cias de Debate y Decisión Nacional, 16 de febrero de 1996, núm. 5, nuevo marco jurídico.
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ser u n apoyo a los indígenas, los cuales serían la p u n t a de lanza de
d icha reforma.

Participación múltiple en los acuerdos de San Andrés

El formato de los diálogos de San Andrés favorecía u n a ampl ia par t i c i -
pación de organizaciones sociales e indígenas. La única mesa conc lu i -
da mostró la capacidad de convocatoria y de propuestas que se genera-
r o n en este espacio abierto por el E Z L N y la sociedad civi l organizada.
La re forma const i tuc iona l en mater ia indígena, que era u n a de las
conclusiones de esta mesa, debería ser d iscut ida en el Congreso no
sólo como u n acuerdo entre el E Z L N y el Ejecutivo, sino como u n largo
y múltiple proceso de discusión y participación c iudadana. Los foros
paralelos a las mesas del diálogo, organizados por el E Z L N son conside-
rados en el marco de la Ley para el Diálogo, la Conciliación y la Paz
Digna en Chiapas (Art. 9, frac. II) y como parte del Diálogo Nacional
para la Reforma del Estado. 3

La pr imera mesa arrojó acuerdos, f irmados el 19 de febrero de
1996, que de seguirse requerían, no sólo la revisión de los artículos
const i tucionales referentes a los pueblos indígenas, sino también, a los
niveles de gobierno, a la concepción pluriétnica del país, a las formas
de posesión de la t ierra, al uso y dis frute de los recursos natura les y, en
f in , al concepto de Estado l iberal que subyace en nuest ra constitución.
Sólo fue posible u n a propuesta, «la ley C O C O P A » 4 que abordaba lo refe-
rente a los indígenas pero dejaba pendiente las reformas que se segui-
rían respecto a los munic ip ios , los estados, al artículo 27 const i tuc io-
na l , entre otros. Una legislación acorde a la propuesta de la Comisión
de Concordia y Pacificación (COCOPA) hubiese generado u n a serie de
conflictos jurídicos en estos y otros temas.

Para el gobierno del presidente Zedillo era inaceptable la idea de
tras ladar temas del Diálogo Nacional para la Reforma del Estado a las
mesas y foros que se seguían de los diálogos de San Andrés. Por ello
pres ionaron a los actores para lograr anu lar este foro, el cual había
sido aceptado en pr inc ip io por el mismo gobierno. Después de la sor-
prendente ac t i tud de la delegación gubernamenta l duran te el diálogo
de San Miguel , la intención gubernamenta l de boicotear e imped i r el

3 "Reglas Generales de la Agenda, Formato y Procedliento del Diálogo y la Negociación del
Acuerdo de Concordia y Pacificación con Just ic ia y Dignidad", 11 de ju l i o de 1996. núm.
l l . l y l l .

4 El 29 de noviembre de 1996 la COCOPA propuso al EZLN y al ejecutivo la reforma de los
artículos 3. 4, 53, 73, 115 y 116.
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éxito de San Andrés fue evidente. Desde la pr imera sesión, la presión
para deslegit imar a los inter locutores y a la mediación fue la tónica
permanente de la delegación federal y de la Secretaría de Gobernación.
La segunda mesa, sobre «Democracia y Justicia», el incremento de los
grupos paramil i tares, los desplazados y presos zapatistas fueron el gol-
pe f inal para u n a suspensión de la mesa de diálogo y la eliminación del
foro social que se había abierto en San Andrés. Desde entonces la sede
quedó abandonada y el diálogo in t e r rump ido .

E n agosto de 1998 el proceso de diálogo quedó bloqueado def in i t i -
vamente por el gobierno zedill ista. E l presidente Zedillo y la Secretaría
de Gobernación golpearon e in t en ta ron desprestigiar constantemente
al presidente de la Comisión Nacional de Intermediación ( C O N A I ) lo-
grando su disolución después de la r enunc ia de s u presidente. La
C O C O P A y la delegación gubernamenta l perdieron toda capacidad de
convocatoria hacia el E Z L N y las comunidades indígenas en rebeldía o 
resistencia declarada.

L a propuesta del presidente Fox

El presidente Vicente Fox prometió, entre muchas cosas más, la so lu-
ción del confl icto en Chiapas y la inmed ia ta f i rma de la paz con el
E Z L N . Las promesas estaban fundamentadas en la m isma visión del
gobierno saliente. E l E Z L N estaba en u n a situación ta l , de postración,
que no sería difícil llegarle al precio. Bastaba con cump l i r las condi-
ciones mínimas que se establec ieran para poderle acorra lar en la
opinión pública. Ofrecerle u n a sal ida d igna y no la confirmación del
falso calif icativo de intolerante. Aquel lo que no se podía aceptar era
que el E Z L N fuese inter locutor , en igua ldad de c i rcunstanc ias para la
reforma del Estado. E l E Z L N no se conformaría con la reforma const i -
tuc iona l sobre el tema indígena, pretendía seguir con la temática del
diálogo.

E l 5 de Dic iembre de 2000 el pres idente Fox envió al Congreso
la in i c ia t i va de ley en mater ia de derechos y c u l t u r a indígena elabo-
rada por la C O C O P A . Las condiciones que el E Z L N había señalado como
necesarias para r eanudar el diálogo se comenzaban a zanjar. E l Eje-
cut ivo , ante México, mos t raba su v o l u n t a d de paz; él había hecho lo
que le correspondía, ahora quedaba en el Congreso de la Unión la
decisión.

E l Pr imer Informe de Gobierno del Ejecutivo, en lo referente a 
pueblos indígenas, muestra que no sólo se pretende lograr apoyar el
proceso de desarrollo integral indígena dentro del contexto nacional
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sino la paz en Chiapas ; 5 Chiapas es u n tema impor tante de la agenda
presidencial en lo que se refiere a l tema indígena, que aparece en el
apartado L Desarrollo h u m a n o y Social y en el I I . de Orden y Respeto. 6

Para estos objetivos nombró a u n comisionado para la paz que fuese
apreciado por los zapatistas y contase con u n a cierta simpatía en la
sociedad civ i l : el Sr. Luis . H. Álvarez, ant iguo miembro de la COCOPA,

cuya a c t i t ud había sido siempre respetuosa hacia los delegados del
E Z L N . Además creó la Oficina de Representación para el Desarrol lo de
los Pueblos Indígenas, cuya función consiste en cons t ru i r los meca-
n i s m o s de t r a n s v e r s a l i d a d , i n t e r s e c t o r i a l i d a d , part ic ipación y 
m u l t i c u l t u r a l i d a d para la acción ins t i tuc iona l del Ejecutivo Federal en
beneficio de las comunidades indígenas.7 Para lo cual d icha oficina ha
creado el Consejo para el Desarrol lo de los Pueblos Indígenas,8 el Pro-
grama M u l t i c u l t u r a l de Educación, Lengua y C u l t u r a 9 y el Programa
Intersector ia l de Atención a Mujeres Indígenas.1 0

Hoy, el Ejecutivo se encuentra en u n callejón s in salida; dejó la
decisión de la paz y la con t inu idad del diálogo en manos del Poder
Legislativo. La aprobación del Congreso de la Unión de las reformas a 
la Constitución en mater ia indígena y la posterior publicación de estas
en el Diar io Oficial de la Federación, el 14 de Agosto, le descali f icaron
como inter locutor frente al E Z L N , además le valerieron la acusación,
por parte del Congreso Nacional Indígena, de tra idor. La pos ib i l idad de
diálogo y de u n mínimo contacto con la comandancia zapatista, que
pudiese haber tenido o deseado el Ejecutivo y s u comisionado, ha lle-
vado al Sr. Luis H. Alvárez a reduc i r s u labor a la de promotor del desa-

5 Paz j u s t a y digna en Chiapas: El mismo día de su toma de posesión, el Presidente de la
República ordenó la suspensión de patrullajes y sobrevuelos en la zona de conflicto en el
Estado de Chiapas. Al día siguiente, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN)
solicitó al Gobierno federal el cumplimiento de tres señales para reanudar el diálogo que
fue interrumpido, con los poderes federales, desde 1996 (el retiro del Ejército Mexicano
de siete posiciones militares, la liberación de encarcelados por causas relacionadas al
conflicto y el impulso a la Iniciativa sobre derechos y cu l tura indígenas). En respuesta a 
ello y con la mirada puesta en alcanzar una paz jus ta , digna y duradera en la entidad, el
Presidente de la República decretó el retiro de retenes militares en los siguientes m u n i -
cipios: Ocoslngo, Palenque, Tila, Chenalhó. Las Margaritas, San Andrés y El Bosque.

6 Resumen del Primer Informe Presidencial.
7 Primer Informe de Gobierno, 1.11 Pueblos Indígenas.
8 E l '29 de marzo fue creada este Consejo, como u n órgano de asesoría y apoyo técnico al

Presidente de la República, en el que part ic ipan consejeros indígenas y otros especialis-
tas para analizar y orientar las políticas y programas que realice el Gobierno federal en
la materia.

9 Para acompañar y reforzar los proyectos de las instituciones federales en esta materia.
10 En reconocimiento de su vulnerabil idad y marginación y en respuesta a su demanda

reiterada por una atención inst i tucional focalizada.
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rrol lo de las comunidades indígenas de Chiapas «aunque los zapatistas
no deseen participar»; repi ten la formula zedil l ista.

E l andamiaje que el Ejecutivo anter ior estructuró, con la f ina l i -
dad de desmantelar las instancias de diálogo y m ina r la fuerza social
del E Z L N , sigue siendo u n a preocupación del ac tua l Presidente: los
paramil i tares, las militarización, las redes entre presidentes mun ic ipa -
les chiapanecos y legisladores locales, coludidos con grupos armados y 
caciques; el Poder Jud i c i a l dedicado a buscar delitos del fuero común o 
federal a los zapatistas e incapaz de tocar a los caciques tradicionales,
causantes de expulsiones y desplazamientos; las organizaciones cam-
pesinas e indígenas beneficiadas por los programas gubernamentales a 
cambio de votos a favor del PRI ; los sectores product ivos agropecuarios
y comerciales que pres ionan para recuperar el poder político. E n f in ,
las alianzas y acciones que constituían la estrategia contrainsurgente
siguen teniendo vigencia en la región.

Aunque desmanteladas poco a poco algunas de estas estructuras,
no dejan de ser u n a preocupación del Ejecutivo Federal y estatal. U n
caso par t i cu lar es la existencia de u n gran número de desplazados.
Apenas recientemente, el gobernador Salazar Mendiguchía logró en-
cabezar el r e t o r n o de u n a s c u a n t a s f am i l i a s de desplazados en
Chenalhó; fa l tan miles más, que se encuentran sufr iendo el desplaza-
miento desde 1995, en los munic ip ios de Sabani l la , Ti la, Tumbalá,
Yajalón, Salto de Agua, Marqués de Comil las, Socoltenango, V i l la Cor-
zo, Chenalhó y Ocosingo. La situación de los desplazados es deplorable;
el mismo Comité Internacional de la Cruz Roja ha d i sminu ido la ayu-
da h u m a n i t a r i a que tenía establecida para los desplazados.

Se encuentra, pues, el Ejecutivo ori l lado a mantener u n a estrate-
gia pub l i c i ta r ia que le haga aparecer como benefactor de los pueblos
indígenas, mostrando que él ya cumplió. S in embargo no muestra u n
interés real en abr i r de nuevo el espacio del diálogo de San Andrés ya
que este le llevaría a la necesidad de abordar la reforma del Estado
desde la real idad de los indígenas y teniendo como inter locutor directo
a los zapatistas.

L a hora del Congreso de la Unión y de los congresos estatales

Mediante la es t ruc tura part id is ta , el Congreso ha quedado descalifica-
do como inter locutor ante el E Z L N y los pueblos indígenas agrupados
en el Congreso Nacional Indígena (CNI ) . Después de u n a d iscut ida de-
cisión entre las fracciones par lamentar ias , se permitió la compare-
cencia ante unos cuantos congresistas en la «máxima t r i b u n a del país»,
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de los representantes del E Z L N y del C N l . E l 28 de marzo los indígenas
di jeron su palabra ante u n reducido número de congresistas y u n a
g ran expectativa nacional , y no fue sólo la palabra del E Z L N sino, t a m -
bién, la del Congreso Nacional Indígena: pedían se aprobara la in ic ia -
t iva de reforma const i tuc ional presentada por la C O C O P A .

E l 28 de abr i l el Congreso de la Unión aprobó el d i c tamen de refor-
m a const i tuc iona l en mater ia indígena, que dos días antes había sido
aprobado en al Cámara de Senadores. A diferencia de la Cámara de
Senadores, los d iputados del P R D rechazaron dicho d ic tamen; la mayo-
ría pr i i s ta u n i d a a los panistas contabi l i zaban los votos suficientes
para que dicho d ic tamen se fuese a los congresos locales. La tarea
estaba hecha, la inic iat iva se fue a los d ist intos estados con la certe-
za, por parte de pr i is tas y panistas, de su aprobación, no impor taba que
los estados tuviesen o mostrasen diferencias respecto al Congreso de
la Unión.

E l P R I cuenta con mayoría de d iputados en 22 congresos: contabi-
l iza 7 1 % del total de los congresos locales. 1 1 E l P A N tiene la mayoría en
7 congresos (22.5% del t o t a l ) . 1 2 E l P R D solo cuenta con la mayoría en 2 
congresos locales (6 .5%) . 1 3

DIPUTADOS
LOCALES

% VOTARON % A FAVOR % EN CONTRA %

PRI 515 49.28 428 83.10 220 42.71 208 40.38

PAN 296 28.32 255 86.14 253 85.47 2 0.67

PRD 170 16.20 127 74.70 0 0 127 100

PT 23 2.20 21 91 0 0 21 100

PVEM 8 0.76 8 100 0 0 8 100

Independientes 24 2.29 20 83.3 1 5 19 95

1036 859 82.91 474 55.18 385 44.82

11 Campeche. Chihuahua, Colima, Chiapas, Coahuila, Durango, Guerrero, Hidalgo. Estado
de México. Michoacán, Q u i n t a n a Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco,
Tamaulipas. Tlaxcala. Veracruz. Yucatán. Puebla, Oaxaca y Baja Cali fornia Norte. De
ellos se rechazó la reforma en 7 Congresos: Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Estado de Méxi-
co, San Luis Potosí, Sinaloa y Oaxaca.

12 Aguascalientes, Guanajuato, Jalisco, Querétaro, Nayarit, Nuevo León y Morelos. Excep-
to Morelos que quedó en suspenso todos los demás votaron a favor de la reforma.

13 Baja California Sur y Zacatecas. En ambos estados se rechazo la reforma.
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Los estados que rechazaron la reforma const i tuc ional concentran
8 0 % de la población indígena. De los 31 estados, 55 .18% de los d ipu ta -
dos locales que votaron aprobaron el d ic tamen mientras que 44 .82%
no la aprobaron.

E l P R I en los estados apareció como u n par t ido p lu ra l , era fácil
calcular el éxito de la reforma, contando con la mayoría de los congre-
sos y así fortalecer la imagen de renovación par t id is ta . E l P A N sola-
mente disentió en Chiapas, t a l vez en función de las elecciones del
mes de octubre. E l P R D , en u n «mea culpa» modificó su pos tura y en
todos los estados rechazó la reforma; su votación en contra no tenía
capacidad alguna de modif icar la decisión aplastante de P A N y P R I , sólo
le sirvió como intento para congraciarse con algunos adeptos.

E l 14 de agosto se publicó en el Diario Oficial de la Federación la
reforma a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en
la cual se adic ionan u n segundo y tercer párrafos al artículo I o ; se
reforma en su integr idad el artículo 2 o y se deroga el párrafo pr imero
del artículo 4 o ; se adic ionan: u n sexto párrafo al artículo 18 s , u n último
párrafo a la fracción tercera del artículo 115 2 , así como cuatro t ransi to-
rios. E n esto pretenden f inalizar 7 años de lucha y negociación.

E l Poder Legislativo h a quedado también desacreditado como i n -
ter locutor ante el E Z L N y el C N I , inútiles h a n sido los esfuerzos de la
C O C O P A por recuperar la interlocución con el enviado del E Z L N Fer-
nando Yañez y con la representación del C N I . Del mismo modo, h a n
quedado deslegitimados los part idos políticos y en general la sociedad
política. Se ha manifestado la carencia de liderazgos políticos v incula-
dos con los procesos sociales y en par t i cu lar al proceso indígena.

L a hora del Poder J u d i c i a l

Los pueblos indígenas, apoyados por dist intos organismos de derechos
humanos , buscan ahora la interlocución con el Poder Jud i c i a l . Inter-
poniendo frente a la Suprema Corte de Jus t i c i a de la Nación recursos
de controversia const i tuc ional y ju ic ios de amparo pretenden que la
«nueva ley indígena» dé marcha atrás. Desgraciadamente, la j u r i s p r u -
dencia no tiene mucho margen para que actúen los magistrados para
rechazar la reforma del const i tuyente, suponiendo que estuviesen a 
favor de la causa indígena. Los argumentos centrales de las controver-
sias y de los amparos se basan en:

a) Dicha ley viola los acuerdos internacionales firmados y rat i f i -
cados por México, en especial el Convenio 169 de la Organización I n -
ternacional del Trabajo ( O I T ) .
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- S i n e m b a r g o , e n l a j u r i s p r u d e n c i a m e x i c a n a l o s t r a t a d o s i n t e r n a c i o -

n a l e s n o p u e d e n e s t a r p o r e n c i m a de l a const i tuc ión .

b) Por extensión se apl ica a los congresos locales el requis i to de las
dos terceras partes de votos para que se pueda aprobar u n cambio
const i tuc iona l .

- N o es d e l t o d o e v i d e n t e q u e se p u e d a e x t e n d e r e s t a p r o p i e d a d d e l C o n -

g r e s o de l a Un i ón a l o s c o n g r e s o s l o ca l e s . E l ún i co c a s o e n e l c u a l se

uti l izó es te a r g u m e n t o f u e e n M o r e l o s y p rovocó e l e s t a n c a m i e n t o de l a

vo tac i ón .

De esta manera, los caminos de la negociación con el Ejecutivo, de
la legislación y del uso del derecho quedarán cerrados para lograr u n a
superación del conflicto que dio origen a la movilización de los pueblos
indígenas.

L a Sociedad C iv i l

La así l lamada sociedad civ i l organizada, que no es uni forme n i unívoca
en su apreciación sobre las raíces del confl icto y su labor en la supera-
ción de este, ha dir ig ido sus acciones a la protesta pública y la conde-
nación de d icha ley de d is t intas formas. Además se ha colocado como
u n apoyo central a los pueblos indígenas, tanto en la elaboración de los
dist intos recursos jurídicos como en el fortalecimiento de su resisten-
cia. No se ha colocado, s in embargo, como intermediar io en el conflicto,
n i como inter locutor ante el Estado. Ha dejado la interlocución a los
pueblos indígenas.

S in embargo, es necesario considerar que las fuerzas políticas,
sociales y civiles que h a n cont r ibu ido en la construcción de la paz,
después de la toma de posesión de Fox en México y de Pablo Salazar en
Chiapas, sufren u n a desarticulación, fragmentación y división.

Las comunidades indígenas congregadas en el CNI

Las comunidades indígenas, s in embargo, no h a n cesado su búsqueda
por el reconocimiento de sus derechos. Son diversas las formas como
actualmente se mant ienen activas.

Primera vía: Las Autonomías de Jacto 

Parece ser u n a de las opciones centrales y de mayor trascendencia. E l
E Z L N , desde 1994, declaró varios munic ip ios autónomos. Recientemen-
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te, el 18 de agosto del dos m i l uno , el pueblo Purhépecha se declaró en
autonomía y autodeterminación, desconociendo la reforma publ icada
en el Diar io Oficial de la Federación. Todo parece indicar que en otros
pueblos indígenas se preparan declaraciones de autonomía semejan-
tes.

Segunda vía: La resistencia 

Algunos grupos y comunidades indígenas continuarán con las contro-
versias constitucionales y recursos de amparo; seguirán apelando a 
instancias internacionales y se negaran a aceptar las reformas señala-
das. Este camino parece destinado a no tener éxito, s in embargo entre
los miembros del C N I existe la convicción que no debe abandonarse y 
necesita acompañar a otra serie de acciones de autonomía y autodeter-
minación.

Tercera vía: La rebelión 

No necesariamente armada, aunque también puede serlo. Ejemplo de
u n a rebeldía no armada encontramos desde 1995 en comunidades i n -
dígenas de varios munic ip ios de Chiapas. S in embargo el peligro de la
rebeldía armada no está lejano, ya hemos visto ejemplos de ellos me-
diante declaraciones y explosiones de petardos. E l E Z L N , aunque ha
optado por la autonomía de facto, sigue siendo u n a organización políti-
co -mi l i t a r .

Cuarta vía: La Ceremonia y eljortalecimiento de la cultura 

El fortalecimiento c u l t u r a l está siendo u n a de las cuestiones que apa-
recen con mayor c lar idad en los d ist intos pueblos indígenas presentes
en el C N I y j u n t o con este, se encuentra la búsqueda de u n a estrategia
religiosa para alcanzar la armonía de la t ierra; esta será ta l vez la vía
menos explícita, ya que está en el corazón y mente de algunos ancianos
y sabios de los pueblos indígenas. De encontrar resonancia con otros
grupos indígenas puede ser el detonador para u n a mayor integración
en los pueblos indígenas. S u objetivo es la curación del ma l que ha
generado esta situación de desarmonía en México. No hay mucho que
decir pues apenas u n esbozo de esta vía se deja entrever.

Quinta vía: El fortalecimiento del CNI 

ntre los miembros del C N I existe la convicción de la necesidad de forta-
lecer a l mismo C N I a l in ter ior de las comunidades y en las redes regio-
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nales. No podrá contar con fuerza suficiente la resistencia y autono-
mía indígena s i esta no se encuent ra f i rmemente enraizada en las
mismas comunidades y pueblos, por ello el CN I se encuentra en u n a
etapa de reconstitución, buscando el fortalecimiento local y regional.
Necesita, además, revisar su vinculación con el E Z L N , ya que hasta la
fecha h a sido la convocatoria de Chiapas la que logra reunir los am-
p l i amente .

La dinámica propia de las comunidades indígenas, en la cual el
acuerdo en la asamblea es la forma apropiada de decisión, es u n reto
para el C N I ; los intereses protagónicos de algunos grupos v inculados al
C N I y la negativa de u n a mayoría para otorgar representat iv idad como
C N I a personas o grupos está generando conflictos que de no resolverse
opor tunamente podrían generarle r u p t u r a s y debi l i tamiento.

Los desplazados y víctimas del conflicto

Siguen siendo el botín de guerra del ac tua l gobierno. Favorecer el re-
torno no se hace sólo por el deseo de hacer jus t i c i a , sino por la necesi-
dad de solucionar asuntos que el anter ior gobierno dejó pendientes.
S in embargo los desplazados no h a n cedido a la convocatoria de mane-
ra ingenua. E l gobierno del Estado de Chiapas quiso negociar el retor-
no de los desplazados de Acteal olv idando a los demás desplazados; se
logró u n retorno el mes de agosto, pero sigue pendiente la solución de
la causa de éstos.

E l E Z L N

Desde el 30 de abr i l en que ordenó la suspensión tota l de los contactos
con el gobierno federal, a l considerar que la reforma const i tuc iona l en
mater ia de derechos y c u l t u r a indígenas aprobada por el Congreso de
la Unión es «una b u r l a legislativa» y «una grave ofensa a los pueblos
indígenas», ha guardado silencio. Replegado en las comunidades y s u -
friendo mayores divisiones por el cansancio que 7 años de resistencia
h a n significado en sus filas, parece optar por regresar al silencio del
trabajo c landest ino y el fortalecimiento de los munic ip ios autónomos.
La interlocución y vanguard ia en la lucha por la ley indígena se la ha
dejado al C N I . Ellos mant i enen su rebeldía frente a l Estado mexicano.

La ubicación nacional e internac iona l del E Z L N como opositor al
l iberal ismo y de la manera como se globaliza la economía, no favorece
el que se ext iendan lazos de diálogo con el presidente Fox, represen-
tante de los grupos liberales y pro-globalización.
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E l fortalecimiento de los aguascalientes y de los munic ip ios autó-
nomos, el fortalecimiento de las redes de sol idar idad y de las redes
internacionales contra el neoliberalismo y por la human idad , así como
el silencio y el retorno a las actividades clandestinas serán, segura-
mente, los siguentes pasos para el E Z L N .

Futuro Posible

Los escenarios posibles no son nada alentadores, a p u n t a n al estanca-
miento de manera indef inida de la reforma del Estado, así como de
nuevas, jus tas y más adecuadas relaciones entre el Estado mexicano y 
los indígenas, y de la solución del conflicto armado en Chiapas.

La clase política de la sociedad no logró comprender el momento
político, el vínculo entre el proceso de paz y la reforma del Estado, n i
asumir su responsabi l idad histórica. Además ha mostrado incapaci-
dad para dialogar con los indígenas en los espacios abiertos por la
sociedad e incluso de escucharles cuando hab lan en su t r i buna .

Hoy es difícil pensar en que las partes modi f iquen su estrategia, o 
en que otros actores tengan la c lar idad, cohesión y fuerza para mover
el escenario.

Los tiempos políticos y las opciones se h a n reducido. La polariza-
ción comienza a ahogar las expectativas. La pérdida acelerada de credi-
b i l idad y de esperanza hacen pensar en la urgencia de u n a nueva pos-
t u r a pública sobre el proceso de conjunto.

Las comunidades indígenas, agrupadas en el C N i , abarcan la tota-
l idad del terr i tor io nacional y son el actor social que tiene la capacidad
de destrabar el diálogo y el proceso de paz, favoreciendo u n a ampl ia
participación de la sociedad en la necesaria reforma del Estado.

E l C N I tiene como reto el lograr u n a verdadera reconstitución de
su fuerza social que ha mostrado, como lo hizo en la marcha por la
d ignidad indígena, ser u n actor político con gran capacidad de convoca-
toria. Su interlocución no es con la clase política sino con los pueblos
indígenas y con los sectores marginados de la sociedad.
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REFORMA INSTITUCIONAL:

LA TAREA PENDIENTE DE LA POLÍTICA COMERCIAL DE MÉXICO

Rafael S. Espinoza* 

E/n u n m u n d o globalizado, el aparente éxito de la integración econó-
mica en países desarrollados contrasta ampl iamente con los efectos de
la integración en las economías menos desarrol ladas. S in negar u n
relativo mejoramiento del bienestar, las expectativas creadas a par t i r
de acuerdos económicos internacionales h a n excedido con creces los
resultados objetivamente obtenidos en este proceso.

A u n cuando existe u n a in f in idad de estudios teóricos y empíri-
cos acerca de los procesos de integración comercia l y económica en
países desarrol lados, la existente l i t e r a tu ra ha puesto m u y poca aten-
ción a la generación de estos procesos en los países en desarrol lo. De
acuerdo con Edwards (1993), Freeman (1995) y Cambiaso (1993) exis-
ten tres temas relevantes a anal izar dentro de estos procesos en los
países en desarrol lo: inversión extranjera, diversificación comercial y 
desempleo.

Después de u n crecimiento estable de muchos de los países en
desarrollo durante el período de post-guerra con u n a estrategia de sus-
titución de importaciones, estos países abr ieron sus mercados al m u n -
do reduciendo sustanc ia lmente sus barreras al comercio. E l pobre
desempeño sufr ido en el proceso de sustitución de importaciones los
orientó a establecer u n proceso de puertas afuera. A l f inal de la década
de los c incuenta y pr inc ip ios de los sesenta, los países del este asiático
implementaron agresivos programas de aper tura comercial . Más tar-
de, en la década de los ochenta, países lat inoamericanos como Bras i l ,
México y Argent ina in ic ia ron estrategias similares (solo el caso de Ch i -
le es d is t in to , ya que ellos empezaron diez años antes).

De acuerdo a la Organización M u n d i a l del Comercio (OMC) , d u -
rante el periodo de 1984-1994, se f i rmaron 109 acuerdos comercia-
les, y aproximadamente u n a tercera parte fueron f i rmados durante el
período 1990-1994. De estos 109 acuerdos comerciales, más de la mi tad
fueron hechos entre países en desarrollo. De estos, México se mant ie -
ne entre los países con más acuerdos f i rmados y potenciales en todo el

* Inst i tuto Internacional de Gobernabilidad, Barcelona, España.
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m u n d o . 1 La repent ina y pujante creación de acuerdos comerciales en-
tre economías en desarrollo son el resultado de intereses locales para
expandir el comercio y beneficiarse de oportunidades de consumo, i n -
novación tecnológica, creación de inversión y expansión de la produc-
ción local a otros mercados. S in embargo este proceso se ha gestado
con u n a gradual idad y eficiencia desesperante.

Esta estrategia exportadora ha producido u n crecimiento subs-
tanc ia l del comercio, pero es también responsabil izado de dañar la i n -
dus t r i a local. La proporción de la inversión extranjera sobre la inver-
sión local es cada vez más creciente, y la dependencia sobre el capita l
foráneo es cada mes más acentuada. De acuerdo a Cambiaso (1993), el
promedio de proporción de Inversión Extranjera ( IE ) sobre el tota l de la
inversión product iva en Latinoamérica es superior a l 5 0 % .

Sin embargo, esta inversión puede ser Inversión de Portafolio (IP)
0 Inversión Extranjera Directa ( IED ) . La pr imera es el capita l f inancie-
ro el cua l es el origen de muchas crisis f inancieras en los países en
desarrollo que enfrentan ataques especulativos. La segunda es la I n -
versión donde u n a empresa mu l t inac i ona l escoge localizar su p lanta
product iva en el extranjero.

Estas compañías mult inacionales , localizadas en economías en de-
sarro l lo , t i enen s u or igen en países desarro l lados y genera lmente
repatrían sus ganancias. Las compañías mult inac ionales se localizan
en u n mercado d is t into para aprovechar tanto el mercado local como el
foráneo. Esta decisión se genera comúnmente a pa r t i r del argumento
de tar i f f j u m p i n g donde las f i rmas mult inac ionales encuent ran más
rentable localizar u n a empresa en el país externo que exportar, debido
a restricciones y barreras comerciales.

De acuerdo a Agosin y Prieto (1993) estas empresas pueden re-
invert i r partes de las ganancias, pero generalmente ellas toman de vuelta
sus ganancias a los países de origen debido, en la mayoría de los casos,
a criterios de estabi l idad política y económica en el país huésped.

Otra impor tante característica en las economías en desarrollo es
el a larmante nivel de desempleo. De acuerdo al Fondo Monetar io Inter-
nac ional (FMI) en el Wor ld Economic OuÜook 1997-1998, el nivel de
desempleo promedio en los últimos 20 años en las economías desarro-
lladas es del 7%, pero en las economías en desarrollo es del 15%. La
mayoría de las políticas económicas están orientadas a reduc ir el nivel

1 Tratados firmados: ACE 17 con Chile. Bolivla, Costa Rica, EFTA (Unión Europea), G3
(Colombia y Venezuela, NAFTA (Estados Unidos y Canadá). Nicaragua, NTFTA (El Salva-
dor, Honduras y Guatemala). Tratados bajo negociación: Belice, Jamaica, Japón, Pana-
má y Singapur. Tratados tentativos: China y CARICOM.
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de desempleo, ya que esta ha sido la pr inc ipa l causa de inestabi l idad
social y económica en estos países (CEPAL, 1993).

E l costo económico de la disconformidad social a causa de u n alto
nivel de desempleo puede ser m u y alto y puede mermar los fundamen-
tos productivos de u n país. La respuesta a esta necesidad es incent ivar
la inversión product iva, ya sea con la promoción de la empresa local o 
la atracción de la inversión foránea. La promoción de la empresa local,
después de u n marcado periodo de proteccionismo, ha fracasado ro-
tundamente a par t i r de los bajos niveles de product i v idad que esta
empresa posee. La estrategia de atracción de inversión extranjera ha
creado u n a competencia feroz entre países en desarrollo por esta inver-
sión. De acuerdo a Mot ta y Norman (1996) muchos acuerdos comercia-
les h a n sido políticamente inducidos para promover u n incremento en
el empleo a través de la IED, a pesar de la inexistencia de relaciones
comerciales fuertes entre los países part ic ipantes. E n el caso del acuer-
do comercial entre México y Bolivia, el vo lumen de comercio a la f i rma
del tratado no sobrepasa 1% del tota l entre los dos países, y esta cifra
no ha crecido signif icativamente desde entonces.

Por o tra parte, países con alta dependencia comercial establecen
u n a red de tratados comerciales para aminorar las externalidades pro-
ducidas por los ciclos de u n probable socio inestable. E n el caso de
México esto no parece natura lmente u n a fuerte justificación. La estabi-
l idad norteamericana genera una dependencia generosa de México. La
tesis de la diversificación comercial es solo medianamente sustenta-
ble por el acuerdo comercial de México con la Unión Europea. Las
l imitantes inscr i tas en este acuerdo al comercio de productos agríco-
las y manufac tura básica, productos generalmente fabricados por Méxi-
co, aunados al bajo nivel de comercio con los demás países f irmantes
de acuerdos comerciales con México d i luyen la opción de la diversif i-
cación comercial como estrategia de desarrollo por lo menos en el cor-
to y mediano plazo.

Reformas Inst i tucionales y Política Comerc ia l :
el gran divorcio

La estrategia comercial de México se c i rcunscr ibe en esta lógica. De
acuerdo a la teoría de Juegos más básica, la política comercial de Méxi-
co t ra ta solo de establecer u n a señal que ident i f ique y confirme su
estabi l idad a los grandes inversionistas. Cuando más del 80% del co-
mercio internac ional se realiza con Estados Unidos, el margen de ma-
n iobra y diversificación comercial se ve al tamente l imi tado.
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E n este sent ido , los acuerdos comerciales de México b u s c a n
posicionar a México dentro de la lógica de competencia por la inversión
extranjera, que ha logrado de manera admirable. Por otra parte genera
u n a señal de conf iabi l idad y de estabi l idad que u n acuerdo comercial
puede produc i r . S in embargo, esta estrategia tiene graves problemas
de implementación y credibi l idad. Parece que la estrategia comercial de
México no h a rendido los frutos esperados, ya que el comportamiento
de los mercados internacionales de inversión sigue considerando a 
México «uno más» dentro de la es t ruc tura lat inoamericana. Los niveles
de inversión y diversificación comercial logrados en México no repre-
sentan n i por mucho las expectativas generadas entorno a la act iv idad
de cabildeo internac ional realizada consistentemente por el gobierno
mexicano desde 1990.

La globalización, vista desde el pun to de vista de procesos de inte-
gración comercial y económica, supone la existencia de actores que
puedan ser competit ivos y a la vez complementarios, países que por su
potencial económico y sus recursos sean capaces de fomentar u n a sana
recurrencia y participación económica para mantener, así, u n equi l i -
br io que induzca u n crecimiento económico armonioso del país. 2

E n teoría, los acuerdos de cooperación e integración económica
suponen que los gobiernos de los países miembros negocien estos de
forma razonable y equitat iva. S in embargo, aunque la teoría económica
documenta claramente los beneficios de acuerdos comerciales y econó-
micos, m u y poco se ha hecho respecto a la forma de cómo estos t ra ta -
dos se negocian.

E n estos procesos de negociación se asume que estos gobiernos
van a ser enteramente razonables y, a par t i r de u n cálculo previo, ' an
a convenir lo mejor para el bloque o el acuerdo. Ya sea que logren u n
equi l ibr io t ipo Pareto (donde por lo menos uno se beneficia) o u n equi-
l ibr io potencialmente eficiente de t ipo Pareto (donde alguno puede per-
der pero es compensado por el que se beneficia), lo que se busca es que
la región mejore como u n todo, que este mejor con u n acuerdo que s in
u n acuerdo económico. Esta es or ig inalmente la idea promov ida en
general en todos los acuerdos comerciales f irmados por México y en
par t i cu lar con Estados Unidos, nuestro pr inc ipa l socio comercial .

2 Esta necesaria recurrencia ha sido ya evidente en la Unión Europea a par t i r de los
l incamientos de política económica comunes que se establecen para garantizar una
mínima estabilidad regional. El nivel común de tasas de interés y de inflación dentro de
la comunidad europea son dos de los ejemplos mas claros de los requisitos mínimos de
estabilidad para u n acuerdo económico.
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A pesar de lo contundente de la teoría, la evidencia empírica mues-
t ra que los países de mayor potencial económico (l lamados común-
mente países grandes) t ienden a desviarse de u n a propuesta de nego-
ciación equi tat iva . 3 Los l ibros de Comercio Internacional están llenos
de pruebas acerca del beneficio que u n acuerdo comercial puede ge-
nerar entre países con potencial económico d is t into (comúnmente dis-
t inguidos como países grandes y países pequeños). La teoría supone
que estos acuerdos son negociados como u n juego cooperativo con só-
lidos desarrollos inst i tucionales y s in problemas de información. E n
otras palabras, suponen la existencia de reglas eficientes y equi tat i -
vas para todos los miembros . 4

S in embargo, la capacidad de presión de los países grandes que se
tiene a par t i r de su potencial económico y s u impacto en la región es
usada al momento de negociar con países con u n potencial menor.

Se pasa de u n equi l ibr io cooperativo a uno no cooperativo, donde
el país grande actúa como líder de la negociación. Este nivel de presión
«critica» ejercida sobre los países pequeños debe ser lo suficientemente
«fuerte» para or ientar la negociación en s u provecho, pero suficiente-
mente «débil» como para evitar que el país pequeño tenga incentivos
para salirse de la negociación. S in embargo, cuando todos o varios
países negociantes son de tamaño y potencial s imi lar , se pueden espe-
rar contrapesos en la negociación que supone la existencia de acuerdos
mas b ien razonables y equitativos.

La h is tor ia de la Unión Europea ( U E ) con respecto al Tratado de
Libre Comercio de América del Norte ( N A F T A por sus siglas en ingles) y 
al Mercado Común del Sur ( M E R C O S U R ) parecen conf i rmar estas afir-
maciones. Por u n a parte, la Unión Europea ha encontrado suficientes
contrapesos en los márgenes de negociación. La presencia de Alema-
nia , Franc ia e I ta l ia como países re lat ivamente semejantes favore-
cen cierto equi l ibr io en las negociaciones. Aunque en la Unión Euro-
pea existan economías de tamaño relativo menor tales como Portugal
o Grecia, la d ispar idad económica entre estas y las economías más
grandes no presentó u n obstáculo en la negociación más equitat iva de
los procesos de integración.

3 Es clara la posición de poder del gobierno Estadounidense ante la negociación con
México del NAFTA y las evidentes desventajas que esta tratado otorga a los americanos.
Esta misma act i tud se refleja en el acuerdo de libre comercio entre México y Centroamérica
donde el primero presenta u n mayor poder de negociación frente a los centroamerica-
nos.

4 Para una mayor referencia sobre el punto de vista de la teoría ver Dlxi t y Norman (1995).
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Por o t ra parte, el NAFTA y M E R C O S U R presentan desequil ibrios i m -
portantes, ya que en el caso del NAFTA, la economía estadounidense
llega a ser casi veinte veces super ior a la economía mexicana, y en el
M E R C O S U R Bras i l es más del doble que la economía argentina. Aunado
a la dependencia comercial de los miembros más pequeños con res-
pecto a los más grandes, así tanto Bras i l como Estados Unidos gozan de
cierto peso específico en las negociaciones de acuerdos y por tanto en
las decisiones posteriores del b loque . 5 Estas ventajas se h a n hecho
presentes en los conflictos de controversias en mater ia de regulación
del acuerdo. 6

La existencia de países signif icativamente dispares en u n acuerdo
económico podría generar efectos discordantes para sus miembros; de
aquí podemos af i rmar que, en la práctica, los procesos de integración
comercial y económica con negociaciones equitativas h a n sido pensa-
dos para desarrollarse entre países similares en potencial económico.

Por o t ra parte, la existencia de estos acuerdos va más allá de la
cooperación económica y por tanto del cuerpo de análisis de la econo-
mía dura . La relación de mercados nacionales d ist intos , el flujo de ca-
pitales y en algunos casos de personas, impl ica la existencia de acuer-
dos inst i tuc ionales eficientes que t rasc iendan las fronteras nacionales
y generen reformas inst i tucionales tanto al inter ior como al exterior de
cada país.

Así como cada nación tiene su ident idad c u l t u r a l propia, así mis -
mo poseen u n a vida ins t i tuc iona l par t i cu lar y c i rcunscr i ta a s u terr i to -
r io . Las inst i tuc iones rigen así el comportamiento y organización de la
sociedad y de su entorno económico. Cuando este entorno social y eco-
nómico se relaciona con otro, existe u n enfrentamiento ins t i tuc iona l .
No solo se requiere homogeneizar y armonizar las reglas ya existentes,
sino también generar u n nuevo entorno ins t i tuc iona l , es decir, se re-
quiere u n a reforma ins t i tuc iona l integra l que acompañe el proceso de
reforma económica. Existe u n a reforma ins t i tuc iona l que se genera a 
par t i r de u n acuerdo económico, ya que se tiene la necesidad de esta-

5 De acuerdo a la base de datos del Banco Mundia l en sus estadísticas de 1999 publicadas
en Internet por tópico, el Producto Interno Bruto (PIB) de Brasil es 2.5 veces el producto
de Argentina (751,505 y 238,166 millones de dólares respectivamente), en el caso del
NAFTA el P IB de Estados Unidos es 19 veces mayor que el de México (9,152,098 y 483,737
millones de dólares respectivamente). De forma similar, en el 1999 cerca del 80% de las
exportaciones mexicanas se dirigen a E U A y el 25% de las exportaciones argentinas van
a Brasi l (estadísticas del F M I 2000).

6 El caso del bloqueo de las exportaciones de atún de México a Estados Unidos debido a 
una supuesta violación de contenido de Delfín en el producto diezmo la Industr ia pesquera
de México.
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blecer ciertas reglas comunes de participación en dos contextos que
se u n e n .

Cuando estos acuerdos inst i tucionales se dan en u n a atmósfera
de negociación más o menos equitativas, las reformas inst i tucionales
son relat ivamente concordantes con la real idad y necesidad de cada
país miembro y las necesidades de cada región en su conjunto . E n
estos países, donde los acuerdos inst i tucionales son producto de u n
proceso equi l ibrado, generalmente las inst i tuc iones func ionan de ma-
nera eficiente, ya que son el producto de u n acuerdo cooperativo donde
el equi l ibr io en las negociaciones evita el sesgo en su accionar. La exis-
tencia de países signif icativamente dispares en u n acuerdo económico
podría generar reformas inst i tucionales defectuosas y perniciosas para
los países. E n este sentido, las reformas inst i tucionales que se generen
a par t i r de u n acuerdo mañosamente sesgado a los intereses del más
grande van a estar acorde con el sesgo impreso a las negociaciones.

Por tanto , nos enfrentamos a dos problemas: por u n a parte, cuan -
do los países enfrentan inequidades significativas se tiene u n a nego-
ciación parc ia l y opuesta al interés del bloque. Generalmente, estas
diferencias en las negociaciones conducen a ineficiencias en el bloque
en el largo plazo, ya que muchas de las posteriores crisis que presentan
los países con menos poder de negociación son soportadas por los paí-
ses con mayor potencial . Una negociación parc ia l conduce a beneficios
aparentes en el corto plazo. S in embargo, las ineficiencias generadas
en los países más pequeños se revierten a estos en la forma de crisis.
De ta l forma que las contr ibuciones y apoyos que los países fuertes
hacen a los países más pequeños llegan a ser desgastantes y política-
mente incomodas . 7

Por otra parte, esta negociación conduce a u n a forzada y defectuo-
sa reforma ins t i tuc iona l nacional . Una negociación inequitat iva obliga
a las autoridades de los países con menor potencial a adaptarse no ya
a sus necesidades de re forma, s ino a las necesidades de re forma
ins t i tuc iona l que se adapte mejor al esquema de negociación del acuer-
do económico. La modificación en los patrones de conducta social, po-
lítica y económica para adaptarse a los nuevos requerimientos del acuer-
do generan conflictos al inter ior de cada nación, y fo rman u n híbrido

7 El efecto tequila (originado en la crisis financiera de México) causo u n gran malestar en
la administración Norteamericana además de generar efectos secundarios de gran en-
vergadura en los demás países latinoamericanos y en el resto del mundo. Ante las exi-
gencias del NAFTA. México se vio obligado a forzar su maquinaria económica y a tener una
pobre regulación en la entrada de capitales de corto plazo. Esto hizo muy vulnerable a 
México que, ante una extemalidad, la fuga de capitales desplomo el sistema financiero
mexicano.
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ins t i tuc iona l que ya viene por defecto s in sustento en u n a necesidad
nac ional .

A la luz del Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (ALCA) ,

esta discusión parece más relevante que nunca . México enfrenta los
conflictos de acuerdos comerciales s in el sustento ins t i tuc iona l ade-
cuado y s in u n a negociación ins t i tuc i ona l con los demás socios acorde
con la real idad ins t i tuc iona l pa r t i cu la r de cada país. La dependencia
c o m e r c i a l c o n Es t ados U n i d o s s i n u n a a d e c u a d a negociación
ins t i tuc i ona l ha generado crisis perniciosas que la existencia de u n
acuerdo con u n poderoso vecino no parece amort iguar , s ino más b ien
parece que esta d ispar idad ins t i tuc iona l genera a u n más ince r t i dum-
bre.

Los pulsos que se observan están generando u n juego de estrate-
gias entre los norteamericanos y el M E R C O S U R . Los plazos de negocia-
ción y puesta en marcha del acuerdo no es otra cosa que la expectati-
va de la fuerza con la que quieren llegar a las negociaciones finales.
Evidentemente, en estos momentos Bras i l necesita t iempo para forta-
lecer su economía y para solucionar el problema de Argent ina y sus
multifacéticos patrones monetar ios . Estados Unidos t ra ta de ganar
consenso y establecer u n a vía rápida para evitar u n bloque duro con el
cua l negociar, pero su preocupación no es tanto Bras i l y el M E R C O S U R ,

s ino Europa y su necesidad de posicionarse estratégicamente en Amé-
rica del sur .

Mientras tanto , lo apremiante del las pre-negociaciones ha e l imi-
nado del contexto el análisis del desarrollo ins t i tuc iona l de estos países
y las consecuencias que puede traer u n a aper tura económica con dis-
t in tos niveles de desarrollo ins t i tuc iona l . Y no es poca cosa, esto lo
están aprendiendo m u y b ien en la UE, con su deseo de expansión a los
países del este, los cuales poseen unas garantías mínimas de estabi l i -
dad ins t i tuc iona l y u n a serie de conflictos que podrían ser u n dolor de
cabeza en el patio trasero europeo. Tal vez las nacientes democracias
de Europa del este necesitan consolidarse antes de lanzarse al vacío de
u n esperanzador pero peligroso acuerdo económico. Una lección d u r a -
mente aprendida por los rusos.

Lecc iones para México

Para establecer la señal de ser u n país confiable no solo es necesario
f i rmar acuerdos económicos, s ino también establecer estrategias de
formación y negociación de reformas inst i tuc ionales . La estrategia de
expansión comercial y atracción de I E D por parte de México es l im i t a -
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da. Los acuerdos comerciales no generan por si mismos estabi l idad;
es necesaria u n a reforma ins t i tuc iona l que abarque no solo la def ini-
ción de organización y es t ruc turas , s ino también e l iminar las iner-
cias y corrupciones al inter ior .

Los grandes capitales eligen no solo tasas de retorno y beneficios,
sino también estabi l idad y confiabi l idad, cal idad ins t i tuc iona l y nivel
de l ibertades económicas y su regulación. E l alto nivel de repatriación
de capitales manifestado pr inc ipalmente en u n a paras i tar ia indus t r i a
maqui ladora es la mayor muest ra de la baja ca l idad de la inversión.
Esta inversión no gestiona tecnología, re-inversión o product iv idad. Esta
Inversión product iva impl ica u n m u y volátil empleo y algunas migajas
en la recolección t r i bu ta r i a .

E l pensar en el desarrollo ins t i tuc iona l local previo a cualquier
acuerdo económico sería ta l vez idóneo pero i rrea l . Unas inst i tuciones
sólidas generan las suficientes referencias para negociar acuerdos más
equitativos. Dejar en claro cuales son las reglas de los part ic ipantes en
este juego de negociación, ind is t intamente del potencial económico, ele-
varía el nivel «crítico» de presión necesaria para or ientar las negociacio-
nes en provecho del más fuerte, pero lo acercaría peligrosamente al
nivel donde el débil decida retirarse de la negociación. Esto genera i n -
centivos al potencialmente más fuerte para generar concesiones a los
más débiles y aumentar el nivel mínimo de «fuga» del acuerdo, así como
la equidad, tanto en la formación de acuerdos, como en la reforma
ins t i tuc iona l que sustentaría esta negociación.

La política económica de México debería repensarse. E l creer que
los recursos externos serán la base del desarrollo económico no es des-
cabellado. S in embargo, s i n u n desarrollo ins t i tuc iona l adecuado esto
es altamente improbable .

Antes de lanzar las campanas al vuelo por los altos niveles de
inversión de «baja calidad» que se obtienen a escala nacional y estatal,
se debería de pensar en el desarrollo ins t i tuc iona l . Esto es algo que en
Jalisco se debería aprender; a f in de cuentas el desarrollo ins t i tuc iona l
empieza en las esferas de gobierno local.
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L A REFORMA HACENDARIA REDISTRIBUTIVA:

PROPUESTA UNILATERAL, RECHAZO GENERAL

José Rafael Vargas Salinas* 

Antecedentes

El sistema fiscal de México ha sido transformado cont inuamente en los
últimos años, siendo las «llamadas» reformas fiscales u n a constante.
Antes de estas transformaciones, era considerado simple, insuficiente,
ineficiente y distorc ionador de la act iv idad económica.

Haciendo u n recorrido de manera m u y general, señalaríamos los
rasgos característicos por periodo. E n los años sesenta, el incremento
de los impuestos marcó el inicio de esta práctica, el énfasis fueron los
impuestos a las ventas y a l consumo, así como el impuesto sobre la
renta. S in embargo, la participación de los impuestos como proporción
del PIB no era la esperada. Asimismo, la necesidad de mayores ingre-
sos aumentaba a la par de la población demandante de servicios; s in
embargo, la capacidad de respuesta del gobierno a estas condiciones
no era la óptima; a pesar de que a ju i c i o de Gi l y Th i r sk (2000), el
sistema fiscal mexicano, desde entonces hasta hoy, ha buscado ser
moderno, simple y no excesivo; y con las metas tradicionales de lograr
jus t i c i a y u n t ra tamiento más neut ra l a la act iv idad económica.

Para inic io de los setenta, en el mandato de Luis Echeverría, los
impuestos se incrementaron nuevamente y su participación llegó a más
del 3% del PIB; esto se debió al impuesto sobre ingresos derivados de
intereses y de la renta de las viviendas, a los ingresos mercanti les y 
algunos impuestos especiales. S in embargo, el gobierno de ese enton-
ces se caracterizó por presentar alto déficit fiscal por su política de
gasto expansionista, de grandes subsidios al sector privado y por la
creación de dependencias y empresas paraestatales de considerable
tamaño; es decir, no existió u n a mesura en el gasto y el endeudamiento
interno y externo fue elevado.

A mediados de esa m isma década, en el periodo de José López
Porti l lo, gracias a factores externos como incremento del precio del pe-
tróleo j u n t o con la explotación de nuevos yacimientos, se expandió
nuevamente el gasto público; todo parecía indicar que no se neceslta-

* Centro de Investigación y Formación Social del ITESO.
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ban más recursos para el crecimiento del país, s in embargo, a pesar
de este favorable panorama los encargados de las finanzas públicas
decidieron reformar u n a vez más el sistema fiscal siendo a la postre
u n a necesidad urgente. E l mayor impacto en todos sentidos lo provocó
el I V A , basándose en comparaciones internacionales, y en el apoyo del
Congreso, mayor i tar iamente de su part ido, el gobierno convenció y lo
implemento en 1979, aunque no s in cierta oposición.

E l periodo de Miguel De la Madr id se caracterizó por u n a reforma
fiscal que consistía en u n sensible aumento de impuestos especiales,
que no in f luyeron signif icat ivamente en el P I B , sólo pasaron de 1.81%
en 1982 a 2.39% en 1983; esto se explicó en parte por la tasa cero que
prevaleció sobre las exportaciones. E l relativo éxito macroeconómico
se debió más a u n a d isc ip l ina en el gasto y a la compresión de los
salarios de los trabajadores.

Así, pa ra Sal inas de Gor tar i el camino a su reforma le fue más
fácil y decidió que esta consistiría en crear el impuesto del 2% al valor
de los activos b ru tos de las empresas, para aumenta r la base gravable.
Otro aspecto de esta consistió en re formar la tributación sobre los
dividendos, así como e l iminar exenciones especiales (Op. Cit, 2000).

Con Zedil lo, el proceso de reforma fue s in duda más complejo, por
u n a oposición en el Congreso cada vez más fuerte y con organismos,
ins t i tuc iones y asociaciones no gubernamenta les part ic ipat ivas , s in
embargo, se avanzó en el sistema de coordinación fiscal y de manera
parc ia l en el federalismo fiscal vía la descentralización (no se ha logra-
do aumenta r la participación de estados y munic ip ios , ya que sólo 3 o 
4 % del gasto se dest ina a esos niveles de gobierno). Además, en este
periodo tampoco se logró incrementar s igni f icat ivamente la propor-
ción de los impuestos en el P I B .

A pesar de las «reformas» que se h a n implementado con la f ina l i -
dad de recaudar más, desde los años ochenta, los ingresos, en el mejor
de los casos, se h a n manten ido prácticamente en el mismo nivel y 
otros h a n d i sminu ido (ver cuadro 1).

E n el caso de la reforma fiscal de Fox, se reconoce que esta i m p l i -
ca más elementos que la sola alza de impuestos; se pretende inc id i r
pr inc ipa lmente en el sistema de administración, el n ive l de ingresos
públicos y la redistribución de estos, s in embargo, el camino ha sido
errado no sólo por factores de la propia inic iat iva, como ment i ras a la
hora de referirse a quién realmente soportará la carga fiscal, y t am-
bién por factores ajenos a ella, incongruencia en promesas y hechos, 1

I Por ejemplo, el compromiso adquirido en campaña por el hoy presidente con las organi-
zaciones civiles en el sentido de «promover una reforma integral y progresiva, orienta a la
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C u a d r o 1. I n g r e s o s d e l g o b i e r n o f e d e r a l (% d e l PIB )

C O N C E P T O 1980 1985 1990 1995 1998 1999e

Tributarios 10.59 9.93 10.90 9.27 10.48 11.12

ISR 5.39 3.93 4.69 4.01 4.30 4.53

Personas Físicas 2.26 1.87 2.39 - - -

Personas Morales 3.13 2.06 2.30 - -

IVA 2.62 3.02 3.60 2.82 3.15 3.22

Otros 2.58 2.98 2.61 2.44 3.03 3.37

No Tributarios 4.34 6.39 5.03 5.98 3.77 3.76

Derechos 3.94 6.03 4.02 4.10 2.77 2.34

Hidrocarbburos 3.57 5.55 351 3.82 2.33 2.09

FUENTE: elaborado con datos de Elizondo, 2 0 0 0 y García, 1 9 9 9 .

formas y medios de negociarla, o inexperiencia, o disminución de su
capital político.

A pesar de que esta revisión es m u y general, es posible resaltar
el enfoque de los cambios realizados en mater ia fiscal por las pasadas
y la actual administración. Misma que deja ver tres puntos : pr imero,
el concepto de reforma fiscal que los gobiernos en t u r n o h a n tenido ha
sido estrecho; segundo, con relación al alcance pr inc ipa lmente enfoca-
do a elevar los ingresos públicos a corto plazo; y tercero, con respecto al
proceso de aprobación. Estos puntos se tratarán con detalle más ade-
lante.

E l concepto de reforma fiscal

Para que u n a reforma fiscal tenga u n impacto completo o integral, es
necesario que sea realmente u n cambio de fondo en todos los aspectos
del sistema t r ibutar io , es decir, económicos, administrat ivos y legales;
la función fiscal es sólo u n a de las metas, la distribución más equitat i -
va conforma otra, la adminis t rat iva , para hacer cump l i r mejor con las
responsabilidades es otra más (Altfelder y Edl ing , 2000). S in embargo,
para las administraciones pasadas, desde Echeverría e inc luso para la
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actual , el concepto de reforma ha sido l imi tado ; es decir, la mayoría
sólo ha contemplado uno o dos elementos sobre los cuales se basaron
las modificaciones al sistema t r i bu ta r i o (emisión de normas y leyes, y/
o aumento de impuestos, y/o creación de impuestos), o b ien como en el
caso ac tua l t r a t an de abarcar los tres aspectos pero de manera parcia l .

Para que realmente sea considerada u n a reforma, son necesarios
también cambios sustanciales en las políticas del gobierno y sus obje-
tivos. Además, de buscar mejoras en el área de política t r i bu ta r i a , así
como considerar formas y procesos mediante los cuales los c on t r i bu -
yentes puedan cump l i r mejor con sus obligaciones (Op. Cit. 2000) en-
tre otros.

E l A lcance de las reformas fiscales

Restricciones económicas 

Entre las condiciones que se refieren a cuestiones económicas y admi -
nistrat ivas que debe r eun i r u n buen sistema t r i bu ta r i o están:

- E f i c i e n c i a económica : n o d e b e i n t e r f e r i r e n l a as i gnac ión e f i c i e n t e de l o s

r e c u r s o s , l a t i e r r a , l a m a n o de o b r a , l a tecnolog ía , e l c a p i t a l .

- S e n c i l l e z a d m i n i s t r a t i v a : d e b e se r fácil d e i n t e r p r e t a r y r e l a t i v a m e n t e

b a r a t o de a d m i n i s t r a r , c o n s u s t e n t o e n l a r e a l i d a d t r i b u t a r i a c o t i d i a n a .

- F l e x i b i l i d a d : d e b e s e r c a p a z de r e s p o n d e r fác i lmente a l o s c a m b i o s de

l a s c i r c u n s t a n c i a s e conómicas .

E n el pr imer punto , se debe tener en consideración si la política
imposi t iva modif ica los incentivos para invert i r , ahorrar, trabajar, con-
sumir , etc. Es decir, s i los impuestos son o no distors ionadores. 2 O en
su caso, s i corrigen a lguna ineficiencia en la asignación o uso de recur-
sos. E n el segundo punto , en general el s istema adminis t rat ivo es cos-
toso, de manera directa están los costos de gestión, e indirectamente
los que deben pagar los contr ibuyentes como el t iempo del trámite y el
papeleo, los asesores fiscales, los costos contables, etc. Además, la com-
plej idad del s istema t r i bu ta r i o aumenta ambos costos, por las disposi-

ampliación de la base recaudatoria, y que atienda a la equidad gravando en mayor
medida a los que más ganan» (Causa Ciudadana citado en El Universal 11 de abri l de
2001), parece que no se podrá cumpl ir , porque compromisos contrarios fueron adquir i -
dos con organismos empresariales.

2 Un impuesto es distorsionador si el Individuo intenta alterar sus obligaciones fiscales. 
Todo impuesto sobre las mercancías es distorsionador, así como cualquier impuesto
sobre la renta también lo es.
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clones especiales, las excenciones, etc. E n el tercer punto , ante con-
d i c i ones económicas, políticas y soc ia les c a m b i a n t e s los t i p o s
impos i t i vos se deben adecuar también, po r lo que la e s t r u c t u r a
imposi t iva debe ser ta l que no requiera de cont inuos debates políticos,
ya que estos hacen lento el ajuste fiscal, y la acción del gobierno.

A la luz de estas observaciones, s i tomamos el caso de la capta-
ción t r i bu ta r i a , esta h a ido decayendo a lo largo del t iempo; por ejem-
plo, en 1980, s in i n c l u i r los ingresos por tributación petrolera, eran
(los datos pueden var iar según la fuente) de 10.59% del PIB, mientras
que para 1998 era de 10.48%. Ex is ten dos razones que expl ican lo
a n t e r i o r , l a l ega l : exces ivos bene f i c i os f i sca les , los regímenes
preferenciales, base angosta, excenciones importantes y elusión. Lo
cua l se traduce en u n nivel bajo de recaudación, que repercute en
debi l idad del margen de acción de la política económica. La ilegal: la
alta evasión y la in formal idad. La p r imera hace que se d i luya la recau-
dación y d i f i cu l ta la administración de los impuestos , que a s u vez
crea lagunas que acarrean evasión, s in embargo, la estructura t r ibu tar ia
impos ib i l i t a basar el aumento de ingresos públicos únicamente vía
mejor administración. La segunda, ante el no-reconocimiento del bajo
nivel recaudator io el s istema t r i bu ta r i o tampoco actúa enérgicamente
contra la i legal idad y no asume que él m i smo es parte del problema,
por la pobre e s t ruc tura imposi t iva existente que da lugar a ampl ias
excenciones y numerosos regímenes preferenciales. Es decir, a l t ra tar
de elevar los ingresos t r ibutar i os , el p r inc ipa l obstáculo es la propia
es t ruc tura impos i t iva (Ruiz, 1999). Además, por ejemplo en el caso del
trabajo in formal , existen altos costos políticos y económicos de forma-
lizar estos trabajadores por los incentivos que t ienen ellos y las mis-
mas autor idades a permanecer así (Martínez y Villagómez, 2000) , y la
incapac idad del aparato económico para crear fuentes de trabajo esta-
bles y b i en remuneradas .

Entonces, las características del s istema t r i bu ta r i o mexicano se
pueden explicar por factores internos del propio sistema, económicos,
técnicos, admmistrat ivos , etc., mismos que le confieren sus pr inc ipa-
les a t r ibutos , así como por factores externos, políticos, el Ejecutivo, el
Congreso, los part idos, etc., que in f luyen de manera decisiva en su
es t ruc tura y desarrollo (Ayala, 2000) .

No obstante lo anterior, las razones que obl igan a pensar en u n a
reforma imposit iva son relevantes:

- Fortalecer los ingresos públicos

- Garantizar mayor equidad
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La p r imera con la f ina l idad de atender los rezagos sociales en
in f raes t ruc tura y gasto público; y la segunda para e l iminar distorsiones
que afectan el funcionamiento de la economía. S in embargo, el sistema
se enfrenta a la poca disposición a pagar por parte de los cont r ibuyen-
tes. Esto se explica por la baja cant idad y cal idad de los servicios públi-
cos, que a su vez deriva de la baja captación.

E n cont ra parte, para garant izar u n pago mínimo por parte del
contr ibuyente , la reforma debe d i s m i n u i r o e l iminar los t ra tamientos
preferenciales. Por ejemplo, en el ISR de las empresas esto l im i t a el
buen desempeño económico, dado que genera incentivos a la elusión
fiscal, en parte por la pos ib i l idad de traslado de sus impuestos; por su
parte, el ISR personal provoca inequidad y reduce la base gravable. E n
tanto que en el I VA estos t ratamientos especiales por región o por t ipo
de b i en l i m i t a n su potencial recaudatorio, su s impl i c idad admin i s t ra -
tiva y su eficiencia económica. S in embargo, debemos tener en consi-
deración que el IVA no es u n b u e n ins t rumento de política económica
para mejorar la distribución del ingreso, ya que para ex imir del pago a 
los ingresos bajos también se favorece a los de ingresos altos, con la
consecuente merma en ingresos (Ruiz, 1999). Por lo cual , la homolo-
gación del IVA propuesto en la reforma foxista sería solo u n I n s t r u -
mento recaudator io y no red is t r ibut ivo . E n contra parte, el caso del ISR
sí podría ser u n mecanismo para d i s t r i bu i r la riqueza, s in embargo, al
bajarlo se pierde margen de man iobra en ese sentido.

E l Proceso de Aprobación de la reforma fiscal

Restricciones políticas 

Entre las condiciones que se refieren a las cuestiones políticas que
debe r e u n i r u n buen sistema t r i bu ta r i o están:

- L a r e s p o n s a b i l i d a d pol í t ica o v o l u n t a d pol í t ica: l a r e f o r m a f i s c a l d e b e (o

deb ió ) d i señarse de t a l f o r m a q u e c a d a i n d i v i d u o p u e d a a v e r i g u a r qué

es tá p a g a n d o p a r a q u e e l s i s t e m a pol í t ico p u e d a r e f l e j a r c o n m a y o r p r e c i -

s ión s u s p r e f e r e n c i a s a l a h o r a de v o t a r e n l a s e l e c c i o n e s . A d e m á s de q u e

e x i s t a e l c o m p r o m i s o de a s u m i r l o s c o s t o s i n h e r e n t e s , p o r l o q u e l a e s t a -

b i l i d a d pol í t ica es r e q u i s i t o .

- L a j u s t i c i a : d e b e s e r j u s t o e n s u m a n e r a de t r a t a r a l os d i f e r e n t e s i n d i -

v i d u o s .

E n el pr imer punto , se hace referencia pr inc ipa lmente a la infor-
mación; ésta debe ser lo más simétrica posible, el Estado no debe ocul -
tar ningún t ipo de información en su beneficio o en perjuicio del c i u -
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dadano desinformado. Por ejemplo, la incidencia, la carga fiscal, el tras-
lado y el tipo. Así mismo, la estructura imposit iva debe variar como con-
secuencia de cambios legales y de la opinión informada de la población.3

E n el segundo punto , su definición económica es por dos concep-
tos, el de equidad hor izonta l y el de equidad vert ical . E l sistema t r i b u -
tar io posee equidad hor izonta l si los ind iv iduos que son iguales en to-
dos los aspectos relevantes reciben el mismo trato, es decir, que los
indiv iduos que son esencialmente idénticos recibirán el mismo trato ,
por ejemplo en referencia a l sexo, la religión, la raza, y preferencias al
consumir . La equidad vert ical establece que algunas personas se en-
cuent ran en mejores condiciones que otras para pagar impuestos y por
lo tanto deben pagar, dada su mayor capacidad de pago, de su mayor
nivel de bienestar económico y de su mayor goce de prestaciones que
recibe por parte del Estado.

E n síntesis, es claro que cualquier modificación a los impuestos es
políticamente polémica, debido a que no existe u n gran consenso en la
manera en cómo debe evaluarse la jus t i c i a en u n a propuesta de refor-
ma, así como la suficiente estabi l idad para desarrol lar sus efectos, ade-
más de ajustes regulares para cerrar brechas t r ibutar ias originadas en
el proceso y para d i s m i n u i r in just ic ias (Altfelder y Edl ing, 2000).

E n las administraciones pasadas, los procesos de aprobación de
leyes en general «pasaban» s in mucho problema, solamente ante los
descarados despojos o imposiciones a la sociedad existía u n a o dos
voces que se levantaban en el Congreso. S in embargo, en la actual idad
el proceso de institucionalización democrática4 que se vive en el m u n d o
reclama cada vez más transparencia en los debates y decisiones que
afectan a la sociedad -ver por ejemplo el cuadro 2 que sintet iza la
opinión pública en México en torno a la reforma.

E n América Lat ina -pa ra Lahera (1999)- a pesar de los logros con-
seguidos en las finanzas públicas de estos países, dichos logros son
frágiles y además persisten los problemas en el debate fiscal. Según la
CEPAL , las características de las f inanzas públicas son reflejo de ca-

3 Esto no ha sido posible por que a ju ic io de Senadores y Diputados la SHCP no proporcio-
na la información suficiente y oportuna. El Financiero, 26 de Junio y 11 de Jul io .

4 La institucionalización de la democracia es u n elemento central de la reforma, dado que
la articulación política y técnica de los acuerdos de la sociedad da pie a la formulación de
programas y políticas consistentes, jerarquizados y financiables que logren el apoyo de la
ciudadanía. La inst i tucional idad es parte importante de la institucional idad democráti-
ca, debido a que hace compatible el equil ibrio macroeconómico y el crecimiento con la
garantía de el uso de los recursos de acuerdo a la vo luntad social. Para tal caso, las
instituciones fiscales deben tener en consideración a todos los agentes sociales, desde
el ejecutivo hasta la sociedad civil pasando por el legislativo y los gobiernos estatales y 
municipales. Lahera (1999).
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C u a d r o 2 . Crono log ía d e l a R e f o r m a fiscal e n l a op in ión públ ica , 2 0 0 1

F E C H A P R I N C I P A L CARACTERÍSTICA

Abril, mayo y junio Rechazo generalizado

Junio y julio Propuestas alternativas de los principales actores políticos

Agosto Critica al proceso de consulta y cabildeo

Septiembre Énfasis en los probables efectos de su no aprobación y/o retraso

FUENTE: elaborado con base en Investigación periodística

racterísticas similares del «pacto fiscal», el cua l leg i t ima el actuar del
Estado y las responsabil idades del gobierno en el ámbito económico y 
social. Por lo que la existencia de u n acuerdo político entre los secto-
res de la sociedad con relación al campo de acción del Estado favorece
la l eg i t imidad del monto, la composición y la asignación del gasto pú-
blico, así como de la carga imposi t iva necesaria para f inanciarse. E l
pacto f iscal forma parte del acuerdo político entre sectores sociales por
el que cierta parte de la agenda pública se convierte en programas o 
políticas públicas. Dicho acuerdo también debe def inir la cant idad de
recursos públicos necesarios, su origen, las reglas de asignación y de
ejecución.

Tal pacto fiscal posee dos orientaciones relevantes: u n a es la con-
solidación del ajuste fiscal y del aspecto macroeconómico; la otra, su
aportación a la equidad. E n el pr imero, los costos de los ajustes nece-
sarios en la economía nacional se deben compar t i r con todos los secto-
res, pr inc ipa lmente el privado (ibíd. 1999). S in embargo, en el caso de
México, como no existe t a l pacto, entonces los costos, t a l parece, se
cargarán a las mayorías más pobres.

E n este sentido, en México -según Ayala (2000) - se viven dos pa-
radojas: l a p r imera hace referencia a que existe consenso entre los
grupos sociales, inc lu ida la burocrac ia , cuando reconocen la necesi-
dad de u n a reforma fiscal integral , pero ta l consenso t e rmina cuando
se d iscuten sus objetivos, metas y mecanismos para imp lementar la . 5

La segunda es que toda la sociedad reconoce y reclama que se necesl-

5 Para el PRD, por ejemplo se deben cobrar impuestos al capital especulativo, se debe subir
más que bajar el [SR, se debe combatir la evasión. Para el PRI, se debe fomentar el
federalismo, debe definirse el régimen para PEMEX, se debe transparentar el uso de los
recursos, entre otros. Ei Financiero, 12 de Jul io de 2001 .
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ta más gasto público, pero el gobierno dispone de menos ingresos fis-
cales para cump l i r con tales demandas. Con lo anterior, Ayala enfatiza
que u n elemento ausente es s in duda la falta de acuerdo o pacto políti-
co fiscal entre los grupos sociales que permi ta pasar de u n tema de la
agenda política a u n programa adecuado de reforma fiscal. Ya que los
gobiernos anteriores a este h a n preferido recurr i r a otras fuentes de
f inanc iamiento (créditos, petróleo, privatización) antes de modi f icar
el compromiso fiscal básico.6

Este acuerdo debería permit i r , para el pr imer caso, la definición
de la cuantía de los recursos públicos necesarios, su origen y las reglas
de asignación y ejecución como condición para crear u n ambiente favo-
rable a la cooperación entre agentes económicos. E n tanto que para el
segundo, las resistencias y obstáculos son amplios; la sociedad no con-
fía en la derivación simple de mayor gasto igual a mejor cal idad de vida
y por lo tanto mayor bienestar social. No sólo por lo lejano de ese obje-
tivo sino por las evidencias de incapacidad y corrupción del gobierno
en asuntos tales como los rescates bancarios, carreteros, azucareros,
etc., que serán u n a cont inua sangría al gasto público y que obviamente
reducirán el margen para programas sociales, de sa lud, educación y 
lucha contra la pobreza.

Según Ayala (2000), en la actual idad existe poca aceptación a que
la carga t r i bu ta r i a debería ser progresiva y también ha perdido fuerza
el argumento según el cual el Estado tenía derecho de ut i l i zar los i m -
puestos como u n ins t rumento de las políticas social y económica. Ade-
más de que los impactos a largo plazo y en condiciones cambiantes no
son conocidos. Lo cua l sugiere que los países t ienen menor margen de
maniobra para conduc i r con mayor soberanía y l iber tad su política
fiscal. Ante todo lo anterior, las condiciones para lograr u n a reforma
fiscal integral en las condiciones actuales son poco favorables. 7

Meade (1999) coincide con la posición anter ior y señala que s i
suponemos que existe u n a adecuada base analítica, la reforma fiscal
es pr inc ipa lmente u n a cuestión política. S in embargo, a pesar de que
se reconoce la necesidad creciente de recursos para llevar a cabo de
manera satisfactoria el quehacer público, en las plataformas políticas

6 Sin embargo, más que reconocérsele a Fox tal osadía es una exigencia del cambio que
prometió.

7 La propuesta es Impopular e inviable en este momento de desaceleración y desempleo.
Además llegó muerta desde el principio. Hay probabilidades de una propuesta di luida
(débil), lo que aunado a la deslnformación a la opinión pública acerca de las negociacio-
nes y la confusión por las voces contradictorias, se acrecienta el riesgo de impacto nega-
tivo en los mercados financieros y la salida de capitales (volatil idad de los mercados
financieros), así como menor inversión. El Financiero. 10 de Septiembre de 2001 .
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es una constante la propuesta de «hacer más con menos», es decir, co-
brando menos impuestos. Por lo cual , las verdaderas dificultades comien-
zan cuando se vuelven gobierno, tal como sucede en este momento.

Ya que mund ia lmente también es u n a constante que los c iuda-
danos rec lamen lo elevado de los impuestos, s u complicación, lo caro
de su administración y lo inequitat ivos e in justos que son. Esta ac t i -
t u d es reproduc ida en México tanto entre c iudadanos como entre le-
gisladores; en el p r imer caso, la aper tura democrática y la mayor i n -
formación; y en el segundo su composición más p l u r a l propic ia que lo
fiscal sea u n aspecto impor tante del debate económico y ante las c r i -
t icas condiciones económicas actuales se convierte y se le reconoce
cada vez más como u n tema relevante (ver cuadro de rechazo en apén-
dice). S in embargo, paradójicamente se compl ica por las mismas ra-
zones a r r iba señaladas. Ya que, en general, ningún c iudadano está
dispuesto a rec ibir u n a mayor carga impos i t iva que afecte su p a t r i -
monio y ningún par t ido está dispuesto a apoyar u n a mayor carga que
afecte su capi ta l político.

Para Meade, a pesar de tener estos elementos en contra, la refor-
ma fiscal debe discut irse y aprobarse pronto , ya que «la sustentab i l idad
fiscal es impor tan te en la v iab i l idad de cualquier país» (p.31). Debido a 
que si se afecta el aspecto fiscal del país esto repercute en las comu-
nidades y los c iudadanos más pobres. Señala además que las p r i n c i -
pales interrogantes como por ejemplo, el cuánto, a quién, cómo, etc.,
depende en g ran medida de los alcances y los acuerdos entre actores
políticos, lo cua l reclama coincidencia de u n grupo mayor i tar io en la
mejor estrategia fiscal.

Por o t ra parte, todos los indicadores enfat izan la baja captación
pública de impuestos como porcentaje del P I B en los países subdesa-
rrol lados, inc lu ido por supuesto México (ver cuadro 3).

Esta situación se agrava s i se toma en consideración que en el
país existe todavía u n a dependencia grande de la intervención pública
en la solución de los problemas: de in f raes t ruc tura , de energía, de
sa lud, de alimentación, de educación, de seguridad, y en general de
abat imiento de la pobreza. Y que a s u vez, se ve aún más agravada por
la p ro funda desigualdad en la distribución de la riqueza, la a m p l i t u d
de la economía in formal que no contr ibuye, las excensiones, la evasión
y la elusión; además ha empeorado por las negativas condiciones i n -
ternac ionales , como el drástico decrec imiento económico de EUA,
agudizado por los ataques terror istas sufr idos por esa nación y nues-
t r a lamentable dependencia de ellos; es c lara entonces la necesidad de
contar con u n a mayor cant idad de recursos propios frescos y estables.
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Cuadro 3. Carga Fiscal en varios países 1998*

LUGAR P O R C E N T A J E D E L PIB

Promedio OCDE 26.3

Canadá 28.2

Uruguay 27.6

Sudátrica 25.6

España 19.7

EUA 19.0

Argentina 10.4

Brasil 17.8

Malasia 206

Chile 14.8

México 14.2V10.5

t Incluye Ingresos no tr ibutarlos
* No Incluye contribuciones a la seguridad social e Impuesto a la propiedad
Fuente: Elaborado con datos de Ayala, 2000 y http://www.shcp.gob.mx

Pero el proceso reclama en u n pr imer momento la realización de
u n «cuidadoso trabajo político» y en u n segundo momento buscar u n a
«mayor equidad en el cumpl imiento de las obligaciones fiscales» (con-
trar io a la propuesta de Fox). S in olvidar que la mejor manera de defen-
der la reforma fiscal será asegurar que los nuevos recursos serán bien
ejercidos, esto es, eficiente y honestamente.

Como se sabe, la mayor fuente de recursos t r ibutar ios es el i n -
greso el I S R , a personas físicas y a empresas. Por lo que se debe inte-
grar u n a propuesta adecuada que no perjudique a los trabajadores y 
que a su vez no distorsione negativamente la inversión. E n el pr imer
caso, u n a distribución desigual del ingreso ha just i f i cado u n t ra ta -
miento fiscal que además de reconocer que existen niveles salariales
exentos del pago, estos son candidatos a prestaciones como subsidios
o crédito fiscal para compensar su condición. También existe el temor
de que si se incorpora en u n corto plazo la población que vive de la
economía in formal , podría generar que el crédito fiscal necesario para
compensar sus ingresos se tradujera en u n a merma mayor que los
beneficios de su incorporación a la base gravable (Martínez y Villagómez,
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2000). E n el segundo, el marco fiscal debe ser siempre agresivo a la
hora de promover la inversión, por ejemplo en investigación y desarro-
llo, en defensa y conservación del medio ambiente, y en sectores bási-
cos como el campo y en aquellos con ampl ios efectos de arrastre como
la construcción.

Entonces : ¿impuestos al consumo o al ingreso?

Hasta hace poco t iempo, no había duda en que los impuestos al ingre-
so eran los más jus tos . S in embargo, u n a de las razones del cambio a 
los impuestos al consumo tiene que ver con la globalización y el avan-
ce tecnológico alcanzado, el cua l h a puesto a prueba la eficacia de los
sistemas t r ibutar ios , ya que los agentes que t ienen la mayor capacidad
de pago también poseen la mayor capacidad de no cump l i r f iscalmente
-evadiendo o eludiendo sus obligaciones. Por lo que no h a quedado
m u c h a opción, y se ha optado por gravar en mayor medida al consumo.
Las voces a favor señalan que existe u n elemento de j u s t i c i a fiscal.
A f i rman , en efecto, que quienes deciden qué proporción de su ingreso
des t inan al gasto y cuál al ahorro son los mismos ind iv iduos . Por lo que
cada contr ibuyente posee u n a función consumo-ahorro, la que genera
de acuerdo a sus ingresos y sus preferencias a consumir hoy o des-
pués; por lo cual , las consecuencias fiscales que esto les ocasiona son
conocidas. Es decir, existe información perfecta en la toma de decisio-
nes. S in embargo, persiste el argumento de regresividad que perjudica
a los que menos ganan. Ya que para subs is t i r están obligados a consu-
m i r casi la tota l idad de sus ingresos, con lo que la carga relat iva es
mayor; en contraparte , los de mayores ingresos pagan proporc ional -
mente menos. Este panorama ha necesitado la configuración de u n
esquema con ampl ias excepciones que supr ime del pago de impuestos

C u a d r o 4 . Recaudac i ón p o r c o n c e p t o d e I V A 1 9 9 4

LUGAR % D E L PIB

México 2.7

América del Sur 5.4

Promedio OCDE 6.5

FUENTE: Elaborado con datos de Elizondo. 2000.
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al consumo básico. Esto a generado que la captación del I V A sea u n a de
las más bajas del orbe (ver cuadro 4).

S in embargo, el consenso (a nivel gobierno) se da cuando se
toma en consideración al comercio, ya que el argumento a favor de los
impuestos indirectos es que estos no d is tors ionan dicha actividad, por
lo que el país es más competit ivo internacionalmente (ver en apéndice
cuadro con otras posturas a favor). Siendo este el real elemento que
implicó s u inclusión en la re forma f iscal de Fox y no s u carácter
red is tr ivut ivo .

Este análisis trae a colación otra pregunta relevante ¿las metas
redistr ibut ivas se pueden lograr con la reforma fiscal o a través de la
política de gasto? Debido al patrón de consumo y a la pésima d i s t r i bu -
ción del ingreso que existe en el país, los que obt ienen más provecho de
las exenciones son los que consumen más. Para enfrentar esto hace
falta pr imero elevar la credibi l idad en la asignación honesta y eficiente
del gasto público, luego u n a adecuada política de gasto red is t r ibut i vo . 8

Entonces, debido a que los grupos de bajos ingresos y las familias más
grandes son más afectados por los impuestos indirectos que los grupos
de ingresos altos o las famil ias pequeñas, hace falta considerar s i se
grava el consumo, o s i se deja u n a real canasta básica s in este grava-
men, o def init ivamente no modif icar el I V A .

E l Futuro : qué se puede esperar

- L o s a s p e c t o s q u e se deber ían h a b e r c o n s i d e r a d o e n l a r e f o r m a f i s c a l

de F o x p a r a g a r a n t i z a r s u éxi to s o n c a r g a s a d e c u a d a s , d e f i n i r f u e n t e s y 

n i v e l d e part ic ipac ión, c o n s i d e r a r t r a t a m i e n t o s e spec i a l e s a q u i e n l o n e -

ces i t e , p r o m o v e r e l a h o r r o y l a invers ión, d e f i n i r v ías de redistr ibución,

i n c o r p o r a c i ó n d e l s e c t o r i n f o r m a l , s e g u r i d a d j u r í d i c a , i m p u l s o a l

f e d e r a l i s m o , r e v i s a r e l r ég imen i m p o s i t i v o d e P E M E X , t r a n s p a r e n t a r l a

recaudac ión , admin is t rac ión y e jecuc ión d e l g a s t o y a s e g u r a r l a a c e p t a -

c ión de l a p r o p u e s t a e n t r e t o d o s l o s a c t o r e s s o c i a l e s ( M e a d e , 1 9 9 9 ) . S i n

e m b a r g o , se d i s t o r s i o n a l a a c t i v i d a d e conómica , l a s c a r g a s s o n i n a d e c u a -

d a s , se p l a n t e a m á s I V A q u e p e r j u d i c a a l os m á s p o b r e s y m e n o s I S R

p a r a l os m e n o s p o b r e s ; se f a v o r e c e n l os s u b s i d i o s a l a s g r a n d e s e m p r e -

s a s ( f e r r o c a r r i l e s p o r e j e m p l o ) y se a u m e n t a n l o s p r e c i o s m e n s u a l m e n t e

a l d i e s e l y l a g a s o l i n a ; se i m p l e m e n t a n po l í t icas d i s t r i b u t i v a s i n a d e c u a -

8 Lo cual se contradice con la discrecionalldad del gasto público y la ausencia de una
política social del actual gobierno, -se pretenden ejercer los mayores montos del gasto
social vía Caritas, organización ligada a la Iglesia Católica. El Financiero. 1 de Agosto de
2001.
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d a s , n o e x i s t e c o n s e n s o i n i c i a l e n t r e l o s a c t o r e s , se c o n t r a p o n e l a i d e a

d e l f e d e r a l i s m o c oncen t rándose e l i n g r e s o y g a s t o f e d e r a l .

- A d e m á s de l a s r e s t r i c c i o n e s e conómicas , a d m i n i s t r a t i v a s y pol í t icas,

e l p o d e r d e c o n v e n c i m i e n t o d e l c o n c e p t o d e r e f o r m a es u n r e q u i s i t o

i m p o r t a n t e p a r a s u acep tac i ón y p o s t e r i o r imp l emen tac i ón . E l m a r k e -

t i n g se h a b a s a d o e n d e m a g o g i a vac ía y n o e n h e c h o s r ea l e s . Se d e b e

t e n e r s i e m p r e e n c u e n t a q u e l a s r e f o r m a s d e m a s i a d o a m b i c i o s a s es tán

g e n e r a l m e n t e d e s t i n a d a s a l f r a c a s o . Y a q u e s i se p r e v én g r a v e s daños

e c o n ó m i c o s y s o c i a l e s d i f í c i lmente t endrá éx i to .

- L o s g r u p o s de b a j o s i n g r e s o s y l a s f a m i l i a s m á s g r a n d e s s o n m á s

a f e c t a d o s p o r l o s i m p u e s t o s i n d i r e c t o s q u e l o s g r u p o s de i n g r e s o s a l t o s

o l a s f a m i l i a s p equeñas . P a r a d i s m i n u i r l a n a t u r a l e z a r e g r e s i v a d e l I VA ,

es te i m p u e s t o p u e d e s e r c o m p e n s a d o c o n i m p u e s t o s e s p e c i a l e s a l c o n -

s u m o ( s i n e m b a r g o , l o « cope teado » será u n g a s t o a d m i n i s t r a t i v o m á s ) ; o 

d e f i n i t i v a m e n t e n o i n c l u i r l o .

- F o x h i z o l o c o n t r a r i o a l o q u e seña la e l t e x t o , q u e es p r i m e r o b u s c a r

c o n s e n s o y l u e g o l a n z a r l a p r o p u e s t a . E s d e c i r , se d e b e n t o m a r e n c u e n t a

t o d o s l o s g r u p o s de interés y b u s c a r u n p a c t o q u e g a r a n t i c e s u a p r o b a -

c ión.

- F a l t a n e s t u d i o s q u e d e s c r i b a n c l a r a m e n t e l a s c o n s e c u e n c i a s de c a d a

i m p u e s t o , c ó m o a f e c t a l a e s t r u c t u r a i m p o s i t i v a p l a n t e a d a a c a d a g r u p o

de l a pob lac ión , qu i én tendrá l a c a r g a f i s c a l y l a s i n c i d e n c i a s de l o s i m -

p u e s t o s .

- Se r e c o n o c e q u e l a r e f o r m a f i s c a l es u n o de l os c a m b i o s e s t r u c t u r a l e s

u r g e n t e s q u e r e q u i e r e e l pa í s p a r a n o d e p e n d e r d e m a s i a d o de l a s c o n d i -

c i o n e s e x t e r n a s y t e n e r m á s c e r t e z a e n s u d e s a r r o l l o f u t u r o .

Bibliografía

ALTFELDER, S t e f a n y EDLING, H e r b e r t , " C o n d i c i o n e s p a r a l a imp l ementac i ón

e x i t o s a d e u n a R e f o r m a t r i b u t a r i a i n t e g r a d a " , e n Trimestre Fiscal, s e p -

n o v . a ñ o 2 1 , n ú m . 7 1 , INDETEC. Méx ico , 2 0 0 0

AYALA, E . José , " L a r e f o r m a f i s c a l e n Méx i co : ¿mode rn i zac i ón t r i b u t a r i a o n u e -

v o p a c t o f i s c a l ? " e n Comercio Exterior, v o l . 5 0 , n ú m . 1 1 , n o v i e m b r e , Méx i -

co , 2 0 0 0 .

BOURS, E d u a r d o , " H a c i a u n a r e f o r m a f i s c a l i n t e g r a l " e n El Mercado de Valo-

res, n ú m . 7, año L I X , NAFIN, j u l i o , Méx ico , 1 9 9 9 .

El Financiero v a r i o s m e s e s 2 0 0 1 .

ELIZONDO, C a r l o s , " L a f r a g i l i d a d t r i b u t a r i a d e l E s t a d o m e x i c a n o : u n a e x p l i c a -

c ión po l í t i ca " e n El Mercado de Valores, n ú m . 7 , a ñ o L I X , NAFIN, j u l i o ,

Méx ico , 1 9 9 9 .

200



LA REFORMA HACENDARÍA REDISTRIBUTE: PROPUESTA UNILATERAL..

G A R C Í A , R i c a r d o , " R e f o r m a f i s c a l i n t e g r a l p a r a f o r t a l e c e r l o s i n g r e s o s púb l i -

c o s " e n El Mercado de Valores, N o . 7, A ñ o LLX, j u l i o , n a f i n , Méx i co , 1 9 9 9 .

G I L , F r a n c i s c o y T H I R S K , W a y n e , " L a p r o l o n g a d a r e f o r m a f i s c a l de Méx i co " , e n

Trimestre Fiscal, o c t - d i c , año 2 1 , n ú m . 7 1 , I N D E T E C T , Méx ico , 2 0 0 0 .

I B A R R A , J o r g e et. al. "Méx i co : i n g r e s o s e s t a t a l e s y d e p e n d e n c i a de l a s p a r t i c i -

p a c i o n e s f e d e r a l e s " e n Trimestre Fiscal, ene -mzo . , año 2 2 , n ú m . 7 2 , I N D E T E C ,

Méx ico , 2 0 0 1 .

K A L D O R , N i c o l a s , " ¿Ap r ende rán a g r a v a r l o s pa íses s u b d e s a r r o l l a d o s ? " e n Co-

mercio Exterior, a g o s t o , v o l . 5 0 , E s p e c i a l d e A n i v e r s a r i o , Méx ico , 2 0 0 0 .

L A H E R A , E u g e n i o , " E l p a c t o f i s c a l e n A L : u n a p r o p u e s t a d e l a C E P A L " e n Co-

mercio Exterior, v o l . 4 9 , n ú m . 6, J u n i o , Méx ico , 1 9 9 9 .

M A R T Í N E Z , I s a b e l y V I L L A G Ó M E Z , E l i z a b e t h , " E l m e r c a d o d e t r a b a j o i n f o r m a l y 

s u c o s t o f i s c a l : u n e n f o q u e a l t e r n a t i v o " e n El Mercado de Valores, n ú m . 8,

A ñ o L X , a g o s t o , N A F I N , Méx ico , 2 0 0 0 .

M E A D E , D i o n i s i o , " L a r e f o r m a f i s c a l : u n d e b a t e po l í t i co" , e n El Mercado de 

Valores, n ú m . 7, año LLX N A F I N , Méx ico , 1 9 9 9

P r e s i d e n c i a d e l a Repúbl i ca . 2 0 0 1 . " P r o p u e s t a de r e f o r m a f i s c a l " . E n i n t e r n e t

h t t p : / / w w w . p r e s i d e n c i a . g o b . m x

R U I Z , T o m á s , " E l s i s t e m a f i s c a l m e x i c a n o : a v a n c e s y r e t o s " , e n El Mercado de 

Valores, n ú m . 7, año L I X , j u l i o , N A F I N , Méx ico , 1 9 9 9 .

S T I G L I T Z , J o s e p h , La economía del sector público, 2 a Ed ic ión , A n t o n i B o s h , E s -

paña, 1 9 8 8 .

APÉNDICE

Organismos, instituciones o grupos
que están a favor de la reforma fiscal

F E C H A
O R G A N I S M O O 
DÍSTITUCION

A F A V O R

Junio
Consultorías
nacionales y 
extranjeras

Porque la reducción del ISR volvería al país más competitivo,
además que la homologación del IVA daría mayor

margen de maniobra al gobierno.

Junio SHCP
Porque se concentra en el impuesto al consumo

ya que es lo más equitativo

Junio Banco Mundial
Porque es la mejor manera de favorecer el desempeño

y la competitividad de la economía, pero debe ser transparente
y eficiente el uso de los recursos.

Agosto
Gobernadores de
varios estados

Condicionado: Si se garantiza el flujo de recursos federales a estados

FUENTE: Elaborado con datos periodísticos, varias fechas.
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O r g a n i s m o s , i n s t i t u c i o n e s o g r u p o s q u e r e c h a z a n l a r e f o r m a f i s c a l

F E C H A O R O / I N S T R A Z Ó N D E L R E C H A Z O

Abril Causa ciudadana
Por considerarla una contrarreforma soc ia l ,

a d e m á s de desigual y regresiva.

Mayo
Iglesia c a t ó l i c a :

obispos

Por considerar que no es s o l u c i ó n de londo el problema socia l del p a í s . En

contra de gravar a l imenlos y medic inas porque perjudica a los m á s pobres,

y el IVA a libros y e d u c a c i ó n r e z a g a r í a aun m á s al p a í s .

Junio
PRI.UNT. y 

escritores
Por la a p l i c a c i ó n del IVA a al imentos, medic inas , libros y colegiaturas

Junio
C o m i s i ó n de Hca . 

C á m . de Oip. y PRO
Por no disponer de I n f o r m a c i ó n insuficiente para el trabajo legislativo,

y de fuentes y montos

Junio PRD
Por estar concentrada en r e c a u d a c i ó n al consumo mismo

que es lo peor para las c lases bajas.

Junio PRO Por no ser Equitativa ni Federalista

Junio Abogados
Poi que tiene problemas de r e d a c c i ó n

y amenaza la seguridad j u r í d i c a del contribuyente

Junio PRI ' o í presiones p o l í t i c a s y por no aportar recursos a tiempo a estados

Junio Consultorla Porque no promueve el ahorro, la i n v e r s i ó n ni la c r e a c i ó n de empleo

Junio PRD P arque p r e v é la d i s m i n u c i ó n ISR, en p a í s e s desarrollados es m á s alto

Junio PRD Porque el SAT es ineficiente, por cada $ .37 C a gastos

Junio PRD
Poique no combate la e v a s i ó n ,

de ser as í recaudarla 350 mil mi l lones adicionales

Julio
Legisladores de

o p o s i c i ó n
Por taita de consenso y de i n f o r m a c i ó n adecuada y oportuna

Julio
Sector a g r í c o l a

del PRI

Porque es inviable ya que g o l p e a r í a a la actividad a g r í c o l a por aumento de

precios de sus productos

Julio
Instituciones de

e d u c a c i ó n superior

P orque posee elementos que p o d r í a n caer en la inconstitucionalidad.

.a a d m i n i s t r a c i ó n tributaria debe tener las lunciones de r e c a u d a c i ó n

y t i s c a l i z a c i ó n separadas. No previ el desarrollo profesional

de los luncionarios p ú b l i c o s .

Jul io PRD
Porque no promueve el s is tema de pensiones, no posee enloque

lederalisla y si centralista y es s ó l o de c a r á c t e r recaudatorio.

Agosto
Legisladores de

o p o s i c i ó n

Porq ue no hay acuerdos p o l í t i c o s , se sube jerc i ta el gasto p ú b l i c o y es con

dlscrecional idad. A d e m á s se canalizan mal las partidas

(por e iempio vía Iglesia C a t ó l i c a ) .

Agoslo C á m a r a de Dip. Porque se cobran los impuestos y no se regresan vía gasto

Agosto Senadores
Porque las formas de buscar la a p r o b a c i ó n son equivocadas:

p r e s i ó n p o l í t i c a .

Agosto
Gobernadores

C o m i s i ó n de Hda.

Porque el federalismo es desbalanceado y con p i á c l i c a s de a n t a ñ o :

favoii l ismo y revanchismo. Federal ismo parcial , sub u t i l i z a c i ó n del

potencial recaudatorio de estados y munic ip ios.

Agosto C 0 N A T R A M Porque protege a los grandes capitales y les da subsidios

Septiembre Diputados

Porque no es una RF es s ó l o una m i s c e l á n e a t iscal con s o l u c i ó n de corto

plazo no estructural. E s . a d e m á s , impopular, inviable. y s e r á diluida ( d é b i l ) .

Prolongada d i s c u s i ó n

Septiembre Adirmex

Porque no va al londo de la p o l í t i c a recaudatoria y desincenl iva la lectura:

50% del valor del libro son impuestos Reduce la aclividad cultural,

perjudica la e d u c a c i ó n , a u m e n t a r á p i r a t e r í a y lotocopiado.

FUENTE: Elaborado con datos periodísticos, varias fechas.
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SINDICALISMO EN MÉXICO EN EL 2 0 0 1 :

TIEMPOS DE ALTERNANCIA

Ignacio Medina Núñez* 

Evo el panorama económico de México, el año de 2001 está represen-
tando cada vez más u n abismo entre los deseos y la real idad, entre las
promesas de campaña del nuevo gobierno y los acontecimientos de la
economía; aunque también hay que tener en cuenta, ahora más que
nunca , que los problemas nacionales están lejos de resolverse de forma
local, s ino que hay que tener en cuenta los acontecimientos y tenden-
cias internacionales.

Todavía a pr inc ip ios de 2 0 0 1 , el 19 de febrero, el presidente Vicen-
te Fox Quesada, durante la ceremonia que encabezó con motivo del
x x x v Aniversario de la constitución del Congreso del Trabajo, en la que
tomó protesta a los miembros de su Directiva, en el salón Adolfo López
Mateos de la Residencia Oficial de Los Pinos, ofrecía su visión de lo que
quería del país: hacer crecer la economía al 7% (aunque después bajó
el objetivo al 4.5%), con u n a inflación anua l del 6.5%, para lograr u n
millón 350 m i l empleos por año, todo ello dentro de u n marco de respe-
to y colaboración con los sindicatos.

Pero los acontecimientos internos y externos a México h a n obliga-
do a reduc ir las metas, por lo menos en el p r imer año del nuevo gobier-
no. Tal vez la única meta que se mantenga es la idea de mantener baja
la inflación. De hecho, el año 2001 se inició con malos augurios para
los trabajadores, a par t i r de la determinación del salario mínimo en
u n a continuación de la m isma política salar ia l de los anteriores gobier-
nos: la Comisión Nacional del Salario Mínimo determinó u n aumento
entre 6.5% y 8.9%, dependiendo de la región del país; ello quería decir
que el salario mínimo subiría a 40.35 pesos (4.08 EUA dólares) en la
región A (la c iudad de México, los estados de Baja Cal i fornia Norte y 
Sur y las ciudades de Acapulco, C iudad Juárez, Nogales, Matamoros y 
Coatzacoalcos); 37.95 pesos (3.84 EUA dólares) para la región B (la
mayor parte de los estados del norte del país); y 35.85 pesos (3.63 EUA
dólares) por ocho horas de trabajo al día en la región C (la mayor parte
del centro y sureste de México).

* Departamento de Estudios Sociopoíticos y Jurídicos del ITESO.
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E l prob lema aparece para cualquiera con simples matemáticas:
¿puede la fami l ia de u n trabajador promedio (con 5 hijos dependientes)
v iv ir con 40 pesos mexicanos al día para satisfacer las necesidades
mínimas? Es evidente que no. U n estudio de la Univers idad Obrera de
México en O c t u b r e de l año 2 0 0 0 señalaba que las neces idades
nutr ic iona les básicas de los mexicanos sólo podrían ser satisfechas
con u n incremento del 387% a los salarios mínimos. Algunas centrales
obreras h a n af irmado también que dicho salario mínimo debería ser
por lo menos de 150 pesos al día; el Congreso del Trabajo señaló que el
valor de la canasta básica al 30 de abr i l de 2001 ya tenía u n valor de
5,146.50 pesos.

Pero en este punto , la d i sputa podrá seguir: el gobierno sigue afir-
mando, como antes lo hacían los gobiernos pr i istas, que es poco nume -
roso el g rupo de trabajadores que solamente ganan el salario mínimo, y 
que, por otro lado -como lo reafirmó en Enero de 2001 Carlos Abascal
Carranza, el secretario del Trabajo-, el salario mínimo es nada más u n
ind icador («ni piso n i techo»), porque las empresas estaban en tota l
l iber tad de ofrecer remuneraciones más altas según sus posibil idades.
E n este p u n t o , la escena de años y gobiernos anteriores se repite: se
enfrentan las autoridades del trabajo con los representantes de los s in -
dicatos, los cuales siempre pres ionan para u n mejor aumento del míni-
mo y también siempre salen perdiendo dentro de la Comisión Nacional
de Salarios mínimos.

U n ángulo diferente es la revisión de los salarios contractuales, en
donde la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STyPS) expresa que
se está llegando a u n a recuperación pau la t ina , teniendo en cuenta que
las negociaciones para los aumentos en este campo están osci lando
entre 8% y 14%, lo cua l significa u n incremento por ar r iba de los sala-
rios mínimos y por arr iba también del nivel de inflación esperado para
el 2 0 0 1 , dependiendo tanto de la capacidad económica de las empresas
como de la capacidad negociadora de los organismos sindicales.

Algunos ejemplos en las negociaciones contractuales fueron los
siguientes:

1. L a negoc iac ión e n l a U N A M e n e l m e s de e n e r o t e rm inó e n 1 0 . 5 % de

a u m e n t o a l s a l a r i o y 2 . 5 % e n p r e s t a c i o n e s .

2 . E n l a U n i v e r s i d a d I b e r o a m e r i c a n a se pac tó , e n f e b r e r o , 9 . 2 % de a u -

m e n t o .

3 . E n l a U A M , s i n l l e g a r a l a h u e l g a e n f e b r e r o , se acep tó e l i n c r e m e n t o

d e l 1 0 . 5 %

4 . E L S i n d i c a t o N a c i o n a l d e T r a b a j a d o r e s de Av iac i ón y S i m i l a r e s acordó

e n e l m e s de f e b r e r o , s i n h u e l g a , u n i n c r e m e n t o d e l 1 2 % d i r e c t o a l s a l a -

rio.
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5. E l S i n d i c a t o M e x i c a n o de E l e c t r i c i s t a s ( S M E ) acep tó e n m a r z o 1 0 %

d i r e c t o a l s a l a r i o m á s 6 % e n p r e s t a c i o n e s .

6. E l s i n d i c a t o de T e l m e x tamb ién aceptó e n m a r z o u n i n c r e m e n t o t o t a l

d e l 1 4 . 3 3 %

7. L a s s o b r e c a r g o s ; l a Asoc iac ión S i n d i c a l d e S o b r e c a r g o s de Av iac ión

e n Ae roméx i co , r e a l i z a r o n d o s d ías de l a h u e l g a a p a r t i r d e l p r i m e r o de

j u n i o y o b t u v i e r o n e l i n c r e m e n t o d e l 9 . 5 % e n e l m e s d e j u n i o , s i n q u e les

a p l i c a r a n l a r e q u i s a .

8 . E l S i n d i c a t o N a c i o n a l d e T r a b a j a d o r e s d e l a E d u c a c i ó n , c o n l a

inter locuc ión de D i e g o Fe rnández de C e v a l l o s e n t r e l a s p a r t e s , o b t u v o

1 1 % de a u m e n t o d i r e c t o a l s a l a r i o y 2 % e n p r e s t a c i o n e s e n e l m e s de

j u n i o .

9 . L o s t r a b a j a d o r e s f e r r o c a r r i l e r o s , e n e l m e s de j u n i o , o b t u v i e r o n 1 1 . 6 %

d e a u m e n t o t o t a l de l a e m p r e s a F e r r o m e x , y 1 3 % de a u m e n t o t o t a l d e l a

e m p r e s a A l s o m T r a n s p o r t e s .

10 . E n e l m e s de j u l i o c o m e n z ó l a h u e l g a de 18 d ías e n l a V W de P u e b l a ,

q u e f inal izó e n s e p t i e m b r e c o n 1 4 . 7 % de a u m e n t o g l o b a l ( 1 0 . 2 d i r e c t o a l

s a l a r i o y 4 . 5 % e n p r e s t a c i o n e s ) .

1 1 . L a h u e l g a de s o b r e c a r g o s e n M e x i c a n a de Av iac i ón p l a n t e a d a p a r a e l

16 de s e p t i e m b r e se logró e v i t a r e n l os ú l t imos m o m e n t o s c o n u n i n c r e -

m e n t o d e l 8 . 5 %

E n la mayoría de los casos, el papel de la STyPS impulsó realmente
u n papel neutro y conci l iador entre las partes, haciéndose constar las
declaraciones del presidente Fox en el sentido de no intervenir en las
huelgas, a diferencia del expresidente Zedillo, que en varias ocasiones,
en 1998 y en el 2000, estaba presto a invocar los poderes federales
para prevenir las huelgas de Aeroméxico con la requisa para proteger el
interés nacional . E l mismo Néstor de Buen, especialista en temas labo-
rales, señaló que el presidente Fox había ganado respetabi l idad con su
posición en el asunto de las huelgas, dejando a Carlos Abascal como
u n verdadero mediador entre las partes y sentando u n buen preceden-
te para futuras acciones laborales. Los resultados prácticos mues t ran
que las empresas pudieron otorgar u n aumento salar ia l y prestaciones
que estaban por arr iba del porcentaje impuesto a los salarios mínimos.

Una cierta excepción pudo ta l vez ocur r i r en el último caso de
Mexicana de Aviación, en septiembre, cuando corr ieron rumores seña-
lando la intervención directa de la Presidencia de la República para
obligar a las sobrecargos a aceptar u n acuerdo de aumento de bajo
porcentaje. Sobresale, s in embargo, en este caso par t i cu lar , la s i tua-
ción especial crítica del contexto de las aerolíneas después de los aten-
tados a las torres gemelas de Nueva York, los cuales ciertamente h a n
puesto al borde del caos a la aviación norteamer icana como negocio; el
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descenso dramático de las reservaciones para vuelos en Estados Un i -
dos y en México está obl igando a que los despidos de personal en dife-
rentes líneas de aviación, por lo pronto , ya están a la orden del día.

Además, se h a n establecido en diversas empresas, como parte de
las negociaciones obrero-patronales, diversas cláusulas de product i v i -
dad, como parte de la «nueva c u l t u r a laboral» . 1 en algunos casos, como
el del Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana (STRM) , los
incrementos por product i v idad llegan a formar hasta 50% de su salario
pero dependiendo del logro mensua l de ciertas metas product ivas por
centro de trabajo.

E l nuevo gobierno de Fox, dentro de las relaciones laborales, le ha
seguido apostando a la generación de empleos y la product iv idad , ba-
sándose en u n a reactivación de la economía: crecimiento del P IB , au -
mento de puestos de trabajo, nuevas inversiones, baja inflación, etc.
Pero el p r imer semestre de 2001 se topó con la recesión estadouniden-
se, agravada poster iormente en forma signif icativa con el atentado a 
las torres gemelas de Nueva York el 11 de septiembre de 2 0 0 1 .

Estados Unidos siempre ha sido u n factor determinante para la
situación económica de México. E l hecho mismo de que nuestro inter-
cambio comercial dependa en alrededor de 90% del vecino del Norte
nos mues t ra las debil idades de nuestro modelo: u n estornudo en el
norte casi nos puede provocar u n a tuberculosis en el sur . E n el 2 0 0 1 ,
quedó manif iesto que la economía norteamericana está desacelerando
y con ello diversas compañías empezaron a anunc ia r que disminuirían
sus operaciones y demandas y, con ello, caerían las ventas de México a 
Estados Unidos. La integración de México a Norteamérica a través del
North American Free Trade Agreement (NAFTA) ha hecho más depen-
diente la economía mexicana a los vaivenes de la economía del norte. A 
mediados del año, el Banco de México anunció s implemente que el
déficit comercial del país con relación a Estados Unidos se ampliará en
el 2001 a u n a cant idad de alrededor de 12.450 mil lones de dólares,
cuando el déficit en el 2000 fue solamente de 8 m i l mi l lones de dólares.

Tra tando de sacar elementos positivos de la situación, el secreta-
r io de Economía, Luis Ernesto Derbez, aprovechó para decir que Méxi-
co aumentará más b ien su intercambio comercial con otros socios como
la Unión Europea, con la cua l se firmó también u n acuerdo de l ibre

1 Carlos Abascal Carranza, siendo presidente nacional de la COPARMEX, entre sus logros
destaca el haber logrado f i rmar con la CTM en 1995 u n compromiso «Hacia una Nueva
Cul tura Laboral», en donde se destacaban responsabilidades bilaterales entre obreros y 
empresarios para elevar la product iv idad y compartiendo también parte de los benefi-
cios.
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comercio en j u l i o de 2000. Esto es considerado como u n a buena opor-
t u n i d a d , po rque p u d i e r a a u m e n t a r el po t enc i a l de las empresas
mexicanas para explotar más en el fu tu ro la exportación hacia Europa,
pero el caso específico y concreto es el nudo es t ruc tura l que nos ata al
norte del cont inente en el presente: las compañías DaimlerChrysler AG
(cerrará tres de sus plantas en México - 2 en Toluca y u n a en la c iudad
de México- y se perderán alrededor de dos m i l 600 empleos), General
Motors. Ford (dejará de produc i r el modelo Focus) y D I N A (reducirá en
6% el número de sus empleados, que es de m i l 850 porque la Western
Star le canceló u n pedido de nueve m i l vehículos) ya anunc ia ron que
reducirían sus operaciones en México duran te el 2001 y 2002; la VW de
Puebla no tiene planes de reducción de su producción pero, con oca-
sión de la huelga de 18 días durante el mes de agosto de 2 0 0 1 , aprove-
chó para anunc ia r la cancelación de u n a inversión de alrededor de
1,600 mil lones de dólares. Y el problema es expansivo en el caso de la
rama del automóvil porque la i ndus t r i a de autopartes (plásticos, l l an-
tas, metal , v idr io, refacciones en general) lo está resintiendo también
de manera encadenada durante el 2000 y 2 0 0 1 ; como ejemplo de esta
situación, la compañía Un ik (del grupo Desc) de autopartes, en el mes
de febrero de 2 0 0 1 , proyectó u n decrecimiento del 15% de sus ventas
totales para el pr imer tr imestre del año.

Con relación a los empleos, por la m i sma situación de la recesión
estadounidense, el Secretario Francisco Gi l Diaz señaló que México
había perdido 400,000 empleos contando desde noviembre 2000 hasta
j u n i o de 2 0 0 1 . E l I N E G I es más conservador en su informe del mes de
agosto en donde señala que en la m i t a d del año 2001 se h a n perdido
215,000 empleos en la economía formal . Pero otras cifras son más crí-
ticas: Agustín Rodríguez, de la U N T , afirmó que solamente en el mes de
mayo se habían pedido 300,000 empleos, y que Francisco Gi l segura-
mente no estaba contando tampoco la pérdida de los empleos de medio
tiempo; por su parte, el I T A M y el C I D E coincidían en que el número
estimado de empleos en los 6 pr imeros meses del año se acerca a los
400,000. Independientemente de lo preciso de las cifras, es u n hecho
que la producción indus t r i a l , según el I N E G I , estaba decl inando en 1.8%
durante los cuatro pr imeros meses de 2001 (contrastando con u n cre-
c imiento del 7.8% que se tuvo en el lapso enero-abri l de 2000). Para
agravar más el asunto habría que considerar el crecimiento de la po-
blación: según el I N E G I , en u n reporte del mes de j u l i o , esta es de 100
mil lones al f inal de 2 0 0 1 ; ahí mismo se señala el crecimiento del abis-
mo entre ricos y pobres, puesto que 10% de la población recibe 38.7%
de la riqueza mientras que 60% de la población obtiene solamente
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2 5 . 1 % de las ganancias del país; los estamentos medios se apropian
del remanente del 3 6 . 3 % . 2

Los aspectos posit ivos en el análisis de la situación económica
(aun el incremento del precio del ba r r i l de petróleo a raíz de los atenta-
dos en Nueva York) se desploman ante las cifras negativas sobre el
momento que atraviesa México en el 2 0 0 1 . De hecho, se puede decir
que el país ha entrado en recesión, puesto que el crecimiento económi-
co fue casi cero en el segundo tr imestre del año, que es el más débil
comparado con el período anter ior de cinco años consecutivos. Este es
el análisis que hacía el Deutsche Banc Alex Brows señalando que «esta-
mos esperando que se reporte este resultado para revisar a la baja
nues t ra proyección de crecimiento para el año, que ahora permanece
en 1.7%» (La Jomada. 15 agosto 2001). Con ello, tenemos que las pers-
pectivas de crecimiento previstas en la campaña de Fox duran te el
2000 sobre u n posible crecimiento del 7% anua l ya se convirtió en u n
sueño guajiro. El lo se ha hecho más evidente con las consecuencias
económicas del ataque a las torres gemelas de Nueva York en septiem-
bre de 2 0 0 1 ; las autoridades mexicanas, en mater ia económica, infor-
maron que en el 2001 México casi no tendrá crecimiento.

La proyección del Banco de México, en el mes de Agosto, para f inal
del año 2001 señalaba que México podría tener el crecimiento de su P IB
en 1.7%, a pa r t i r de u n a encuesta con analistas de la economía pr iva-
da, y la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) est imaba t am-
bién en el mismo mes que el P IB crecería menos del 2% a fines del año,
contrastando no solo con la in ic ia l promesa gubernamenta l del 7% sino
también con la previsión in ic ia l del mes de enero que ponía el creci-
miento en 4.5%

Desde el pun to de vista político, el gobierno del presidente Fox fue
severamente cr it icado tanto a l f ina l de los pr imeros 100 días en la pre-
sidencia, en el mes de marzo de 2 0 0 1 , como en el p r imer informe de
gobierno el pr imero de septiembre. E l hecho es que tanto en la campa-
ña electoral como después del 2 de j u l i o de 2000, y a u n en las pr imeras
semanas de gobierno, presentó u n enorme número de Iniciat ivas den-
tro de u n a agenda superambic iosa: al ianza social contra el c r imen,
cruzada para proteger los bosques y las reservas acuíferas, u n a impor-

2 Según la revista Forbes del mes de jun io , existen 13 mexicanos entre los 400 individuos
más ricos del mundo; el que encabeza la l ista en México y en todo Latinoamérica es
Carlos Slim, dueño de TELMEX, con una fortuna de alrededor de 10 mi l 800 millones de
dólares. El 1NEGI también señala que el número de pobres ha crecido en los últimos 3 
años: de 6 millones de familias que subsistían con el equivalente a 3 salarios mínimos o 
menos, ahora existen 8 millones.
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tante reforma del Estado, numerosas iniciat ivas para combat i r la po-
breza y la pobreza extrema, mejorar la cal idad del sistema educativo
mexicano, la ley indígena y el término del confl icto en Chiapas, apoyo
a las pequeñas empresas y «changarros», y lo fundamenta l en el tema
del crecimiento económico y la generación de empleos. La g ran d i s tan-
cia entre las promesas y la real idad, en menos de u n año de gobierno,
es lo que ha motivado no solamente las severas críticas de los part idos
políticos de oposición, s ino también cierto descenso en s u nive l de
popular idad , que estuvo en 70% en el momento del inic io del gobierno.

Pero es interesante anal izar el comportamiento político de las or-
ganizaciones laborales en el pr imer año del gobierno de Fox. Si hace-
mos referencia a las tres grandes corrientes sindicales del país (las
organizaciones del Congreso del Trabajo, los sindicatos de la Unión
Nacional de Trabajadores-UNT, y los variados grupos del s indica l ismo
independiente), podemos decir que el reacomodo político apenas se ha
puesto en marcha mientras todavía la c u l t u r a del corporat iv ismo s i -
gue dominando en la política nacional .

Se puede observar que dentro del s indica l ismo oficial existen g ru -
pos que se h a n declarado abiertamente en oposición a las políticas de
Fox, mientras que otros h a n entablado vínculos y lazos con el gobierno
para in tentar mantenerse todavía como inter locutores beligerantes en
la nueva fase de transición; la U N T ha adquir ido más protagonismo al
apoyar determinadas huelgas nacionales signif icativas (la VW de Pue-
bla, el S T R M , las sobrecargos de Aeroméxico y Mexicana de Aviación,
etc.), a lgunas de las cuales h a n logrado rebasar el indicador del tope
salarial marcado por el previsible nivel de inflación; los organismos del
s indical ismo independiente, en contraparte , no h a n variado su oposi-
ción al gobierno catalogándolo solamente como cont inuador de las po-
líticas neoliberales de los anteriores gobiernos pr i is tas .

Frente a diversos problemas del país o propuestas del Estado, no
ha habido u n a tota l coincidencia de las organizaciones sindicales. Uno
de esos sucesos fue la decisión, en Abr i l , de la Suprema Corte de J u s -
t ic ia de la Nación (SCJN) sobre la cláusula de exclusión: los trabajado-
res mexicanos no pueden ser despedidos de u n a empresa cuando es-
tos deciden dejar el s indicato; esta decisión fue provocada por la de-
manda realizada en 1998 por 31 trabajadores del ingenio E l Potrero,
quienes fueron despedidos cuando ya no quis ieron cont inuar en el
Sindicato de Trabajadores de la Indus t r i a Azucarera y Similares para
t ra tar de formar su propio s indicato. Sobre esta decisión de la S C J N , el
Congreso del Trabajo y la Confederación de Trabajadores de México se
mani festaron totalmente en contra; en d icha cláusula se había funda-
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do tradic ionalmente el s indical ismo oficial para apartar a trabajado-
res disidentes de las burocrac ias sindicales. Pero en sentido contra-
r io se manifestó la U N T , expresando su apoyo a la decisión de la S C J N ,

señalando la opor tun idad de mayor independencia de los organismos
sindicales y la pos ib i l idad de d i s m i n u i r la corrupción existente a par-
t i r de la coalición entre s indicatos oficiales y el gobierno.

Todo el s indical ismo, s in embargo, h a encontrado u n a posición
de u n i d a d ante la propuesta gubernamenta l de reforma fiscal, que
inc luye de manera especial la polémica medida de imponer el I V A a 
a l imentos , medicinas, l ibros, colegiaturas, etc.

U n botón signif icativo en el nuevo escenario político fue la conme-
moración del pr imero de mayo de 2 0 0 1 , que se realizó de manera i n -
édita ya que reunió por p r imera vez a las tres corrientes sindicales; el
Congreso del Trabajo, la U N T y muchos de los l lamados «independien-
tes» en el Museo Nacional de Antropología e Histor ia , y en la que el
d iscurso presidencial fue i n t e r rump ido con abucheos hasta en seis
ocasiones; los trabajadores en general h ic ie ron patente u n rechazo
unánime a la nueva propuesta de Hacienda y en la que, al f ina l , el
gobierno aceptó in ic iar negociaciones con el movimiento s ind ica l para
modi f icar el proyecto de re forma fiscal para imped i r la afectación ne-
gativa en el salario obrero.

E n la celebración del Día del Trabajo, el Ejecutivo Federal dijo que
el au to r i t a r i smo quedó atrás y la prueba es que atendía la recomenda-
ción del Congreso y ret i raba del Consejo de Administración de P E M E X a 
cuatro megaempresarios nacionales y dejaba en su lugar u n Consejo
Consult ivo . E l presidente Fox sostuvo que México está dejando atrás
la confrontación y la exclusión como vía para enfrentar los problemas
de los trabajadores. Es hora de la cooperación, diálogo, conciliación y 
entendimiento -d i j o - , y reafirmó que los sindicatos son indispensables
en la v ida democrática; se necesitan -añadió- organizaciones autóno-
mas, responsables y s in exigencias egoístas o fuera de la razón; les
pidió que no luchen contra los empresarios y sí a favor de las empre-
sas, por fortalecer a la c omun idad product iva .

Los trabajadores organizados se b r inca ron los l ibretos en el acto
del p r imero de mayo y se mani fes taron l ibremente dentro del evento
organizado en el Museo Nacional de Antropología e His tor ia y encabe-
zado por el presidente Vicente Fox; fue la p r imera ocasión en que pú-
bl icamente no se presentaron para apoyar incondic ionalmente las ac-
ciones del gobierno sino para mani festar su desacuerdo con la reforma
fiscal anunc iada .
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A par t i r de esta experiencia, a finales del mes de mayo, se realizó
u n a al ianza signif icat iva entre l a C T M y la U N T , en donde Leonardo
Rodríguez Alcaine y Francisco Hernández Juárez se compromet ieron a 
dar la batal la en el ámbito legislativo con relación a tres puntos que
consideraron clave en las luchas sindicales de 2 0 0 1 : las propuestas
gubernamentales de la reforma fiscal, de la nueva Ley Federal del Tra-
bajo y de la privatización de la indus t r i a eléctrica. Aunque reconocien-
do sus diferencias, los dos dirigentes expresaron la necesidad de for-
mar u n frente un ido para modif icar las políticas públicas; las dos orga-
nizaciones posteriormente in ic iaron la tarea con junta entrevistándose
con el secretario Francisco Gi l Díaz y con el secretario Carlos Abascal
Carranza; en otro movimiento posterior, la m i sma U N T se encontró en
reunión con el comité ejecutivo del Partido Acción Nacional (PAN) para
d iscut i r los mismos temas: la reforma fiscal, la educación, la energía y 
la posible reforma a la Ley Federal del Trabajo.

A lo largo de los diferentes conflictos sindicales de 2001 , s in em-
bargo, el secretario del Trabajo, Abascal Carranza, ha mantenido u n a
cont inua comunicación y consul ta sobre todo en lo referente a l proyec-
to de reformas a la Ley Federal del Trabajo. «Nada se hará s in el con-
senso de los trabajadores» era el pr inc ip io declarado del secretario del
Trabajo, aunque hasta el mes de septiembre de 2001 todavía no se ha
tenido u n a propuesta c lara para d iscut i r sobre el tema. Cabildeos y 
consul ta es la tónica del pr imer ciño de gobierno, pero nada todavía
sobre u n borrador definido como propuesta de discusión.

Sin embargo, para varios investigadores de FLACSO, especialistas
en mater ia laboral , es preocupante la política que Abascal estaría i m -
pulsando desde la Secretaría del Trabajo, ya que, a su ju i c i o , estaría
reeditando viejas prácticas corporativas para impu lsa r la reforma a la
Ley Federal del Trabajo, para sustentar sus posiciones; los investiga-
dores ind icaban como ejemplo la creación de u n espacio político en la
Secretaría del Trabajo que se l lama Consejo para el Diálogo Social, en
el que solamente entrarían aquellos líderes sindicales y empresariales
que el propio t i tu l a r de la dependencia está determinando. Esta misma
crítica sobre la labor de la STyPS tendrá que ser analizada a la luz del
debate público, que tendrá que hacerse en torno a la propuesta de
reformas a la Ley: ¿Dónde está la propuesta? ¿Quiénes part ic iparon en
s u formulación? ¿Cuáles son los contenidos concretos de las reformas?
¿Quiénes estarán a favor y quiénes en contra? De cualquier manera, el
proceso está en marcha y las fechas propuestas para la discusión par-
tirán de la presentación de d icha propuesta, que podrá estar l ista entre
octubre de 2001 y marzo de 2002.

211



COYUNTURA 2001

U n caso diferente, interesante y complejo a ser analizado en el
2001 es la d i spu ta in te rnac iona l entre México y Estados Unidos den-
t ro del N A F T A , sobre la inclusión de los conductores mexicanos para
operar en todos los caminos de Estados Unidos, tal como se había
aprobado en 1995 y cuya implementación iba a comenzar en enero de
2000 . en esa fecha, el entonces presidente W i l l i am C l i n t o n rehusó
c u m p l i r el acuerdo y alargó el t iempo para realizarlo a rgumentando
las preocupaciones sobre los requerimientos estadounidenses en cuanto
a peso y medida de los vehículos mexicanos y la antigüedad de la
flotilla de éstos. México exigió u n panel de resolución sobre este con-
flicto acorde con lo establecido en el N A F T A , que luego falló en d ic iem-
bre de 2000 a favor de México exigiendo que Estados Unidos cumpl ie -
ra el acuerdo o compensara económicamente a México. La admin i s t ra -
ción del nuevo presidente George W. B u s h parece más abierta a satis-
facer este asunto y la secretaria de Transporte , No rman Mineta , y otros
voceros del gobierno, en mayo de 2001 h a n promet ido abr i r la f rontera
a los vehículos mexicanos de t ransporte a pa r t i r del p r imero de enero
de 2002, aunque s iguen hab lando de sus preocupaciones sobre u n a
serie de requer imientos adicionales para pe rmi t i r el acceso a los con-
ductores mexicanos (expedientes médicos, h is tor ias de trabajo, p e rm i -
so especial extra con u n costo de 300 dólares, eficiencia en el inglés,
exámenes de droga y alcohol, etc.); de hecho, la reglamentación que
quieren aplicar, por lo menos haría que los conductores mexicanos
ta rda ran todavía otros 18 meses más después de que, cumpl idos otros
requer imientos , h u b i e r a n recibido el permiso para operar en terr i tor io
estadounidense.

Detrás de la posición estadounidense para impedir o re tardar el
acuerdo dentro del N A F T A , se encuentra el poderoso s indicato de ca¬
m i o n e r o s de Es tados U n i d o s (The I n t e r n a t i o n a l B r o t h e r h o o d of
Teamsters), que representa a la mayor parte de los choferes estado-
unidenses, quienes ven en los conductores mexicanos u n a competen-
cia m u y desigual debido a los bajos salarios que perc iben (en compa-
ración con ellos), hecho que les haría perder a ellos fuentes de empleo.
E n el contexto mexicano, la l ucha por abr i r la f rontera estadounidense
no se ha reducido a las organizaciones sindicales, s ino sobre todo a 
organizaciones patronales como la Cámara Nacional de Auto t ranspor te
de Carga ( C A N A C A R ) , que representa al 8 0 % de los t ranspor t i s tas , y la
Asociación Mexicana de Transport is tas ; además, se ha ganado posi-
ción dentro de varios d iputados y senadores en el in tento de presentar
la aper tura de la frontera del norte a los conductores mexicanos como
u n a demanda nacional , a ta l p u n t o que el mismo presidente Fox a n u n -
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ció en j u n i o de 2 0 0 1 , ante u n a asamblea de la CANACAR, la decisión de
impedir también la entrada de transport is tas estadounidenses dentro
de terr i tor io mexicano en caso de seguir la prohibición en Estados Un i -
dos.

E n este caso part icu lar , entonces, el conflicto ha servido no para
internacional izar las alianzas entre sindicatos de diferentes países, sino
para enfrentarlos en u n a situación directa de compet i t iv idad por fuen-
tes de trabajo. Casos diferentes h a n ocurr ido, s in embargo, en organi-
zaciones laborales como los telefonistas o sindicatos del Frente Autén-
tico del Trabajo, cuyos integrantes h a n logrado u n mayor acercamiento
con sus similares en Estados Unidos, aprovechando de a lguna manera
para su beneficio el proceso mismo de globalización de la economía.

Conclusiones

Lo que va quedando claro, no sólo en el caso de México sino en el
conjunto de América Lat ina, es que los procesos de al ternancia en el
gobierno a través de procesos electorales más legítimos no t ienen como
consecuencia directa el mejoramiento de las condiciones económicas
de la población en general; los gobiernos civiles surgidos a través de
procesos de democracia electoral h a n servido ciertamente para superar
la terrible época de las d ictaduras mi l i tares lat inoamericanas, y en el
caso de México en par t icu lar , la al ternancia en la presidencia a par t i r
de las elecciones de j u l i o de 2000 representan u n estadio superior a l
autor i tar ismo impuesto al régimen de part ido único en la mayor parte
del siglo XX. S in embargo, n i los gobiernos civiles y legítimos desde el
punto de v ista electoral en países como Brasi l , Argentina, Chile, Perú,
Nicaragua, Paraguay, Haití, etc., n i el año de al ternancia en México con
el gobierno de Vicente Fox presentan la pos ib i l idad de u n modelo eco-
nómico diferente, que repercuta en mejor desarrollo h u m a n o para los
habitantes de esos países. Esta decepción ha llevado a algunos analistas
a describir la democracia electoral s implemente como u n a forma de
recambio en las élites gobernantes para evitar la perpetuación de u n
solo grupo en el poder y d i s m i n u i r ciertos niveles flagrantes de corrup-
ción. E n este punto , se podría decir que «la corrupción ampl iamente
generalizada ha contr ibu ido a la opinión de que todo sea u n juego,
después de todo, en el cual el único cambio real que ha traído la demo-
cracia es rotar a los beneficiarios de vez en cuando» (Cardim de Carvalho,
2001:46-47).

E n el ámbito económico, persiste la misma filosofía del l ibre co-
mercio y el deseo de colaboración de todos los sectores sociales para la
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producción y la product iv idad, teniendo como objetivo u n a mejor pro-
ducción de la riqueza, con la esperanza de que, teniendo abundanc ia
de pastel , tarde o temprano tengan que caer a lgunas migajas al resto
de la población. Pero n i s iquiera el goteo ha sido real, porque los avan-
ces en la democracia en América La t ina no se corresponden con la
mejoría en las condiciones de vida: el brasileño Fernando Ca rd im afir-
ma, como tesis p r inc ipa l , que «la decepción ac tua l con la democracia
surge de la incapac idad para t r aduc i r el acceso al poder político en la
ansiada mejora en las condiciones de vida» ( Idem, 2001:49) .

De cualquier manera, sí podemos plantear que la democracia elec-
tora l y la a l ternancia presentan mejores condiciones para que los c i u -
dadanos puedan inc id i r políticamente en las decisiones nacionales que
los anteriores regímenes mi l i tares de América La t ina o el anter ior sis-
tema autor i ta r i o mexicano. Por eso, la transición a la democracia no
se detiene n i está cump l ida con la a l ternancia en el gobierno; es u n
proceso que no tiene u n a repercusión directa favorable en la economía
de la población, pero a mediano y largo plazo y con mejores condicio-
nes para la participación c iudadana, sí tendría que manifestarse de
alguna forma.

E n México, la a l ternancia de cerca de u n año, con u n gobierno
diferente, tiene dos consecuencias posit ivas m u y claras. Primero, u n a
mayor autonomía de los poderes del Estado y con ello u n a d i s m i n u -
ción del autor i ta r i smo presidencial que contrasta con u n a mayor fuer-
za - a u n q u e m u y comple ja- del Legislativo; de hecho, el presidente Fox,
en el mes de mayo, aseguró que «sin duda, nues t ra conquista más
impor tante ha sido el abandono del au to r i t a r i smo como forma de go-
bierno», y en ello puede tener m u c h a razón. Segundo, se h a consegui-
do u n a mayor l iber tad de expresión -aunque a veces anárquica- de
numerosos medios de comunicación y de c iudadanos antes supedi ta-
dos ideológica y a u n económicamente al poder presidencial .

La autonomía de poderes se está mostrando también en hechos
concretos t an controvertidos como la ley indígena, en donde la ley apro-
bada por el Congreso de la Unión se alejó bastante de la inic iat iva presi-
dencial . Las decisiones del Poder Jud i c i a l en torno a la cláusula de
exclusión, en torno al horar io de verano, sobre las elecciones en Tabasco
y los consejeros electorales en Yucatán, j u n t o con la distancia relativa
entre el PAN y el Ejecutivo Federal y las acres críticas en el Congreso al
pr imer informe del presidente Fox son muestras fehacientes de dicha
autonomía que, si b ien es u n logro después del autor i tar ismo presiden-
c ia l , también se está conv i r t i endo en u n a pesada loza para poder
implementar nuevos pactos sociales para la gobemabi l idad del país.
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Para el caso par t i cu la r del s indical ismo, va quedando también
evidente la autonomía de los sindicatos. Por u n lado, el s indica l ismo
oficial ya no puede depender del gobierno de la República; necesaria-
mente recobró su autonomía, aunque permanece como u n a burocra -
cia anqui losada y premoderna y con todo el peso de la tradición del
corporat iv ismo. E l CT y la C T M ahora son necesariamente oposición y 
se t ienen que acostumbrar a v iv ir y ac tuar como tales. E n otra d imen-
sión pero también con semejanzas, la U N T tendrá con más razón que
const ru i r su propia propuesta, t ra tando de ganarse la interlocución
gubernamenta l con base en su propia fuerza y en la bondad de sus
propuestas. E n ambas corrientes, s in embargo, ya hay opor tun idad de
coincidencias en la acción, como lo mues t ran los pactos ya estableci-
dos contra la reforma fiscal, sobre la reforma a la Ley Federal del Tra-
bajo y sobre el tema de la privatización de la i ndus t r i a eléctrica. Pero
las grandes diferencias entre estas dos grandes corrientes sindicales
prevalecen, lo mismo que con relación a los l lamados sindicatos inde-
pendientes. Seguiremos preguntándonos por las posibi l idades de u n a
convergencia o divergencia entre los d is t intos grupos cuando llegue el
momento preciso de las reformas legales en mater ia laboral .

S in embargo, u n p u n t o que no está m u y cerca de la agenda s ind i -
cal es la necesidad de u n a democracia in te rna dentro de los organis-
mos laborales. E n el s indical ismo oficial n u n c a ha sido u n a propuesta
de interés para las burocrac ias dir igentes y solamente florecerá de
manera desigual en los diferentes centros de trabajo de u n a manera
lenta; se puede decir que es u n a as ignatura todavía pendiente en el
m u n d o laboral la pos ib i l idad de alternancias. E n el ámbito de algunas
de las organizaciones de la UNT , se encuentra la demanda fuerte de la
d e m o c r a c i a f o r m a l - c o n u n e s t i l o h a s t a demagóg i co - en s u s
formulaciones y propuestas programáticas, y existen avances parcia-
les interesantes, como el método de la «planilla de los trabajadores» en
el S T R M desde hace poco más de 15 años, pero el recambio debe t am-
bién ser real en el nivel de los altos d i r igentes 3 y profundizarse además
la democracia en todos los espacios de trabajo.

E l desmantelamiento del corporat iv ismo s indica l en México ape-
nas puede estar empezando con la a l ternancia política nacional ; en

3 Por alguna razón que luego se conocerá más clara, el dirigente del STRM Francisco
Hernández Juárez anunció en Guadalajara en noticia del 19 de septiembre de 2001 que
ya no buscará por otro período la dirigencia del STRM; hay que recordar que H.Juárez
surgió como líder de los telefonistas en 1976 y posteriormente se ha reelegido, cambian-
do los estatutos, por más de 5 ocasiones para lograr una cont inuidad en el puesto de
Secretarlo General por 25 años.
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muchos estados y en diferentes regiones prevalece con fuerza la c u l -
t u r a del c l ientel ismo y el cacicazgo, que no podrá ser desarraigada
más que con movimientos part icu lares en los centros de trabajo, i m -
buidos por los rasgos posit ivos y negativos de la nueva c u l t u r a labo-
r a l . Anter io rmente , la representat i v idad en las organizaciones labo-
rales se medía por el t ipo de in te rcambios mater ia les que los d i r i -
gentes obtenían del Estado y de los empresarios; «la l eg i t im idad no
fue dada por los momentos electorales, n i m u c h o menos por la p a r t i -
cipación de las bases obreras en las decisiones, s ino por la capaci-
d a d de los dir igentes obreros de gestión y negociación de proteccio-
nes y beneficios para sus representados» (Garza Toledo, 2001:10) ;
ese per iodo ha en t rado en cr is is desde los años ochenta , con la
implementación de los p rog ramas de aus t e r i dad en el marco del
neo l ibera l ismo, pero ac tua lmente «en México hay dos cambios es-
t ruc tu ra l e s externos impor tan tes que pueden pres ionar a la estruc-
t u r a s ind ica l : el del Estado y su transición a la democrac ia y el de la
reestructuración product iva de las empresas... ¿Hasta qué pun to estos
dos procesos de af lo jamiento de las ant iguas e s t ruc tu ras s indicales
pueden t raduc i rse en el cambio de sus dinámicas internas? De s u -
ceder, no sería resultado solamente del Estado y producción s in la
participación de los actores del sindicato» {Idem: 16-17).

E n este contexto, s i ahora todavía le echamos la cu lpa directa-
mente a l Presidente de todos los males ocurr idos al país quiere decir
que todavía muchos c iudadanos no acabamos de dejar la c u l t u r a del
pres idencia l ismo; él no va a resolver solo los problemas del país y 
tampoco debe inmiscu i rse en los asuntos internos de las organizacio-
nes laborales, sobre todo cuando hemos exigido duran t e mucho t i em-
po con tan ta fuerza la disminución del au to r i t a r i smo del gobierno.
Tenemos derecho a estar decepcionados de tantas promesas, pero la
responsabi l idad de fracasos o adelantos ya no reside solo en el Presi-
dente s ino también en el Congreso, en los part idos políticos y en las
organizaciones c iudadanas. Y además, hay acontecimientos exteriores
en el m u n d o globalizado (especialmente en Estados Unidos) que i n f l u -
yen negativa y posit ivamente sobre México fuera de nues t ra vo luntad .

A pesar del deterioro de la economía mexicana, tenemos u n a po-
sición diferente de quienes a f i rman que no ha cambiado nada en el
país después del recambio político en la Presidencia de la República;
en México se ha dado u n paso fundamenta l en el 2000 para u n a mo-
dernización posit iva de nuest ro s istema político y, por ello, sostene-
mos que contamos ahora con mejores condiciones para luchar por
u n a mejor propuesta labora l en el país. Como dice Giddens, «tenemos
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que seguir democratizando las inst i tuc iones existentes y hacerlo de
forma que respondan a las demandas de la era global. Nunca seremos
capaces de ser los amos de nuest ra h is tor ia , pero podemos y debemos
encontrar maneras de contro lar las r iendas de nuestro m u n d o desbo-
cado» (Giddens, 2000:17).
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LA REGIÓN EN EL PLAN NACIONAL DE DESARROLLO

Y LA GOBERNABILIDAD DEMOCRÁTICA FOXISTA

Jaime A. Preciado Coronado 
Angel L. Florido Alejo 

JETI el actua l debate sobre la globalización, la mayoría de autores h a n
menospreciado la relación entre el Estado, la sociedad y el terr i tor io ; se
habla de u n a deslocalización de las actividades económicas y de u n
desarraigo del mercado respecto del terr i tor io . S in embargo, cuando se
anal izan las tensiones entre lo global y lo local los aspectos territoriales
toman otra dimensión, pues aparecen en su doble carácter: como espa-
cio condicionante de las estrategias seguidas por los actores del poder
estatal y mercant i l para insertarse en la globalización, y como espacio
condicionado, por la manera en que la escala local es determinada por
factores exógenos. No obstante, lo externo y lo interno es art iculado por
la dimensión política que representa el Estado nacional , a pesar del
deterioro que h a n sufr ido varias de sus atr ibuciones. Es aquí donde la
región cobra u n papel significativo para el análisis de u n a coyuntura
gubernamenta l , pues además de las políticas económica y social, la
acción del sector público también tiene orígenes y consecuencias en y 
sobre las regiones.

Hay conceptos multívocos sobre la región. Para este trabajo, u t i l i -
zamos u n a definición que la caracteriza como u n espacio subnacional ,
cuya escala es variable, conforme a la delimitación ins t rumenta l que
de ella se haga: u n conjunto de estados, u n estado federado, o u n a
agrupación de munic ip ios . E n el análisis, tomamos distancia de esta
definición vo luntar is ta de región, pues la base sobre la que se de l imi -
t an estos espacios se ancla en unidades político-administrativas que,
generalmente, no corresponden con comunidades regionales histórica-
mente formadas. Una crítica que es clave para comprender las d i f icul -
tades entrañadas en u n proyecto de gobernabi l idad democrática, sobre
todo en periodo de transición política, que introduce nuevas tensiones
entre el centro y las regiones, así como entre gobernadores y Presidente
de la República.

Además, la región entra en u n a nueva c oyun tu ra por la in terna-
cionalización buscada e impuesta por el entorno mundia l ; la proyección
geoeconómica y geopolítica de México está impactando la articulación
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regional del país, lo cual afecta a l proyecto de gobernabi l idad en su
conjunto . Trátese del Plan Puebla Panamá, del manejo de las regiones
fronterizas, de las nuevas funciones coordinadores de las l lamadas
«mesoregiones», de las microregiones de l imi tadas por la política de
combate a la pobreza extrema, o de la acción terr i tor ia l de las políticas
públicas federales.

Tomamos en cuenta dos documentos para este trabajo: el Plan
Nacional de Desarrollo y el p r imer informe de gobierno, que abarca los
pr imeros nueve meses del ejercicio del pr imer gobierno federal de alter-
nancia . Aunque también recurr imos a diversos documentos oficiales
de los programas específicos mencionados.

Las apuestas regionales en el PND

Antes del gobierno foxista, la mejor planeación era la que no se hacía,
la que dejaba al mercado totalmente la «asignación de los recursos»; el
nuevo gobierno se propone, en contraste con esa posición, u n a act iv i -
dad promotora del desarrollo que esté en consonancia con renovados
enfoques estatocéntrieos, que ahora son propugnados por las i n s t i t u -
ciones que antes renegaban de cua lqu ier capacidad in terventora o 
reguladora del Estado en la economía. Como lo señala Bo lv i tn ik (La 
Jornada, 15-06-01) el Plan Nacional de Desarrollo se insp ira en la agenda
del Banco Mund ia l que se presentó en el documento «México. Una agenda
integra l de desarrol lo para l a nueva era» que destaca los siguientes
temas:

1. Consolidar las ganancias macroeconómicas.

2 . Acelerar el crecimiento a través de una mayor competitividad.

3. Reducir la pobreza a través del desarrollo del capital humano.

4. Equilibrar el crecimiento y la reducción de la pobreza con la protección
de los recursos humanos.

5. Lograr lo anterior a través de un gobierno eficiente, responsable y trans-
parente.

El lo supone u n a regulación estatal sesgada hac ia los intereses
empresariales, tanto como políticas de buen gobierno, las cuales se
aderezan en el P N D con u n a convocatoria a asumi r el Sistema Nacio-
n a l de Planeación Democrática. E n s u introducción al Plan Nacional
de Desarrollo, el mensaje de Fox señala que este «refleja el propósito
indecl inable de dar forma a u n a democracia moderna, en la que las
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decisiones se tomen con la participación colectiva de todos y en la que
expresiones diversas sean inc luidas. E n esta nueva etapa, el ejercicio
del poder público por parte del Estado deberá apegarse a la ley. Cons-
tru iremos j u n t o s u n a gobernabi l idad democrática que tenga como or i -
gen y destino al ciudadano».

Interesa destacar el papel jugado por la acción regional estatal en
la implementación de este proyecto, para lo cual habremos de ident i f i -
car los proyectos explícitos de desarrollo regional, a la par de las esfe-
ras de actuación regional del gobierno federal, y habremos de lanzar
algunas hipótesis sobre los sentidos y las direccionalidades de la rela-
ción Estado-sociedad-mercado, con el terr i tor io , que están implícitos
en los proyectos regionales.

E n el discurso de la planeación es evidente la intención de com-
bat i r la desigualdad regional en el país. E l P N D lo plantea: «La impor-
tancia que la presente administración asigna a superar las desigual-
dades entre regiones ha llevado a establecer u n sistema de planeación
para el desarrollo regional (Gráfica 1) y u n nuevo marco de relaciones
intergubernamentales en torno a este sistema. La planeación del desa-
rrol lo regional debe ser vista como u n cont inuo de planeación y puesta
en práctica de acciones, cuyo fundamento es el respeto de la l ibertad
de cada región y ent idad de controlar su propio destino en armonía con

Gráf ica 1 

E s q u e m a d e l S i s t e m a N a c i o n a l d e P l a n e a c i ó n P a r t i c i p a t i v a
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Correcciones y 
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FUENTE: Plan Nacional de Desarrollo 2001 -2006. 
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el resto del país; propic iar la interacción en sentido ascendente (desde
los estados hacia la región y de esta a la Federación) y en sentido des-
cendente (de la Federación hacia la región).

Las mesorregiones son las unidades base del sistema de planeación
para el desarrollo regional; se componen de varias entidades federativas
que en forma práctica se integran para coordinar proyectos de gran
envergadura con efectos que trascienden los límites de dos o más ent i -
dades federativas. La definición de estas mesorregiones busca organi-
zar el país para faci l i tar la planeación y la colaboración entre entidades
y la Federación. Para este propósito, se h a n definido las siguientes
cinco mesoregiones (mapa 1):

N o r o e s t e : B a j a C a l i f o r n i a , B a j a C a l i f o r n i a S u r , S o n o r a , S i n a l o a , C h i h u a h u a

y D u r a n g o .

N o r e s t e : T a m a u l i p a s , N u e v o León, C o a h u i l a , C h i h u a h u a y D u r a n g o .

C e n t r o - O c c i d e n t e : J a l i s c o , M i choacán , C o l i m a , A g u a s c a l i e n t e s , N a y a r i t ,

Z a c a t e c a s , S a n L u i s Potos í , G u a n a j u a t o y Queré ta ro .

C e n t r o : D i s t r i t o F e d e r a l . Queré taro , H i d a l g o , T l a x c a l a , P u e b l a , M o r e l o s ,

E s t a d o de Méx i co .

S u r - S u r e s t e : C a m p e c h e , Y u c a t á n , C h i a p a s , O a x a c a , Q u i n t a n a R o o ,

T a b a s c o , G u e r r e r o , V e r a c r u z y P u e b l a .

M a p a 1 

M e s o r r e g i o n e s

FUENTE: Elaboración propia con base en el Plan Nacional de Desarrollo 2001 -2006. 
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Los criterios para la delimitación de las mesoregiones no están
explicitados en el Plan n i en sus anexos. Se puede inferir, s in embar-
go, que hay cierta búsqueda de especialización de cada u n a de ellas en
relación con el proyecto económico: su inserción al mercado m u n d i a l ,
s u adopción de mecanismos de innovación tecnológica, su infraestruc-
t u r a de comunicaciones y transportes. De hecho, la región sur-sures-
te es la que avanza más elementos en este sentido, al formar parte del
megaproyecto P lan Puebla Panamá, el c u a l t iene u n a proyección
geoestratégica hac ia América Centra l , área pr iv i leg iada por México
en sus aspiraciones geopolíticas: recursos energéticos; agroindustr ias,
manejo de la biodiversidad, fuerza de trabajo barata, etc.

L lama la atención que la única ocasión en la que se cita el Plan
Puebla Panamá, en el Plan Nacional, es en el Capítulo 6, Área 2, Cre-
c imiento con Calidad, donde se menciona que con «su aplicación se
aspira a desarrol lar u n a vasta región que comprende la región Sur-
sureste de México y Centroamérica, a l integrar fortalezas y debi l ida-
des para 63.8 mil lones de habitantes con características demográficas
y recursos natura les similares». E n mater ia energética se busca l a
integración paralela de dos mercados, el de América del Norte - ya en
marcha, a par t i r del acuerdo f irmado en Quebec antes de la Cumbre de
las Américas, en abr i l de 2 0 0 1 - y el que se creará con los socios del
Plan Puebla Panamá, como parte de las estrategias para elevar y ex-
tender u n a compet i t iv idad ventajosa del país en el entorno internacio-
na l . E l Primer Informe de Gobierno de Fox hace vagas referencias del
citado Plan sureño, al hab lar sobre las líneas de cooperación in te rna-
cional con las dist intas regiones del mundo , y señala la «necesidad de
adoptar mecanismos f inancieros y esquemas de cooperación que pro-
muevan el desarrol lo de las regiones menos avanzadas en nuest ro
país».

E n contraste con esa lacónica visión del P P P , las referencias al 
combate a la pobreza ocupan u n espacio significativo en el pr imer i n -
forme presidencial, en el que se destaca: el aumento de 18.2% en el
gasto aquí destinado, respecto del mismo periodo en 2000, 24% más de
famil ias atendidas por esos programas, 28% más de recursos que reci-
be el P R O G R E S A y para el caso que nos interesa, la identificación de
250 microregiones -antes eran 9 7 - en extrema pobreza, sobre las que
habrá u n a actuación gubernamenta l pr io r i ta r ia .

Se exp l i c i tan entonces tres ámbitos de inc idenc ia regional del
gobierno: las cinco mesoregiones en que se agrupan las entidades del
país, el Plan Puebla Panamá y las 250 microregiones en extrema po-
breza que atenderá el P R O G R E S A .
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E n el campo de las racionalidades implícitas en la planeación na-
cional, cabe la pregunta: ¿Qué tanto contr ibuye a la gobernabi l idad el
proyecto foxista regional? Una pregunta pert inente en el marco del
pr imer informe presidencial , puesto que su mensaje político central
fue la convocatoria a u n Acuerdo Político Nacional, fortalecedor de u n
sistema competit ivo de part idos, de u n a c u l t u r a política tolerante y 
abierta al diálogo, u n a nueva c u l t u r a laboral para la eficiencia, la pro-
duc t i v idad y la recuperación salar ia l , u n con junto de «reformas es-
tructurales» en el sector energético, de telecomunicaciones y del ám-
bito r u r a l , así como u n a transición política basada en la reconstruc-
ción ins t i tuc iona l , insp i rada por la aplicación de u n a agenda para la
reforma del Estado. U n Acuerdo que lleva implícita la participación de
las regiones del país, en la configuración del Estado nacional . Del or-
den del gobierno local dependen muchos de los factores que sustentan
el pacto a l que l lama Fox:

- Eñc ienc ia e conómica ¿con r e g i o n e s g a n a d o r a s y p e r d e d o r a s ?

- R e s p a l d o s y l e g i t i m i d a d e s ¿ con g o b i e r n o s l o ca l e s d i v i d i d o s y s i n c a p a -

c i d a d de d iá logo s u f i c i e n t e p a r a l l e g a r a a c u e r d o s c o n l a f ederac ión?

- M a n e j o y superac i ón de c o n f l i c t o s r e g i o n a l e s ¿s in l a par t i c ipac ión ac -

t i v a d e l o s a c t o r e s l o c a l e s i n v o l u c r a d o s ?

- E l A c u e r d o Pol í t ico N a c i o n a l dependerá t amb i én de l a c a p a c i d a d p a r a

d e s a r r o l l a r y p r o m o v e r p a c t o s s o c i a l e s y r e g i o n a l e s . U n a a p u e s t a q u e y a

e s t a m o s c o n s t a t a n d o e n l a s e s t r a t e g i a s de g o b e r n a b i l i d a d f o x i s t a s :

* C a b i l d e o c o n f u e r z a s pol í t icas p a r t i d a r i a s m e d i a n t e l a s r e u n i o n e s

c o n l o s g o b e r n a d o r e s ( i n t e r c a m b i o s po l í t icos p a r a s a c a r a d e l a n t e l a

N u e v a H a c i e n d a D i s t r i b u t i v a )

* R e e s t r u c t u r a c i ó n de a l i a n z a s c o n e l e m p r e s a r i a d o r e g i o n a l c o n

c a p a c i d a d e s de i n t e r n a c i o n a l i z a r ( g l o b a l i z a r ) s u s p r o y e c t o s l o c a l e s .

* Desa f í o c o n s i s t e n t e e n d e s m o n t a r l a e s t r u c t u r a de n e g o c i a c i ó n

c o r p o r a t i v a h e r e d a d a d e l r ég imen a n t e r i o r , e x p r e s a d a e n ca c i c a z gos

r e g i o n a l e s .

* Y p o s i b i l i d a d e s de a p e r t u r a a l a par t i c ipac ión de o r g a n i s m o s so -

c i a l e s c o n a r r a i g o l o c a l .

Pacto al que l lama Fox en su informe de gobierno que pretende,
ante iodo, con t r ibu i r a crear u n c l ima de gobernabi l idad, ante la fase
de transición política que abre la a l ternancia.
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Las mesoregiones y los megaproyectos

A continuación se presenta la manera en cómo h a n venido operando
las mesoregiones, a par t i r de dos casos: el de la Región Centro Occi-
dente, por ser la pr imera donde se realizó la reunión entre los goberna-
dores concernidos para dar a conocer los proyectos regionales que ela-
boraron ante el presidente Fox, y después se destacan algunas críticas
y observaciones sobre el PPP, en la medida en que es la mesoregión con
mayor precisión en sus propuestas, dada su inserción en el contexto
internacional estratégico para México y luego se finaliza con el intento
de caracterizar la visión regional del gobierno foxista.

Región Centro-Occidente (mapa 2): 

La reunión de gobernadores de la región Centro Occidente con el presi-
dente Fox, celebrada el 9 de agosto en Nuevo Vallaría, Nayarit, apunta
a mostrar u n a nueva forma de cooperación entre el gobierno federal y 
las entidades agrupadas en u n a región, a f in de promover proyectos
que se esperaría tuv ie ran u n beneficio colectivo.

M a p a 2 

P r o p u e s t a s d e l o s g o b e r n a d o r e s p a r a l a r eg ión c e n t r o - o c c i d e n t e

CORREDORES DE DESARROLLO DE INFRAESTRUCTURA VIAL:
t. Corredor Costa-Pacífico: Tecomán-San Blas

Corredor Interoceánico: Manzanillo-Tamplco-Tamaullpas
Corredor Lázaro Cárdena s-Nuevo La redo
Corredor Canamex (Anchorage. Alaska-Puebla) San Blas-
Escuinapa, Slnelca.
Corredor Querélaro-Zacatecas

AGUASC
general;

Cuenca i 

¿ E N T E S : Estrategia
abyecto de agua

SAN LUIS POTOSÍ: Integración de
cadenas productives

NAYARIT: Corredor San Blas - ,
Escuinapa

GUANAJUATO: Mecanismo
regional de gestión e innovación;

Regi{on tecnológicamente innovadora:
Proyecto de apoyo a pequeñ
medianas empresas,

JALISCO:
Corredor interoceánico Manzanillo
Tampico, Tamaultpas; Proyecto de
agua cuenca Lema-Cha pala

COLIMA: Estudio integral transporte
multimodal. Corredor del Pacífico

MICHOACAN: CorT
Lázaro Cárdenas - Nuevo
Laredo: Proyecto de Desarrollo
Artesanal.

FUENTE: P e r i ó d i c o Público, 1 0 - 0 8 - 2 0 0 1
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E l acuerdo pr inc ipa l a l que se llegó, fue el de la puesta en marcha
de u n fondo de 108 mil lones de pesos, que impulse el desarrol lo a 
pa r t i r del fomento a ciertos sectores como el turístico y de la poten-
c ia l idad que ofrecen las costas del Pacífico, en especial de Jal isco y 
Nayarit , y la innovación tecnológica, esta última, u n a de las áreas
desde las cuales se buscaría apunta la r el desarrol lo de la región.

Ta l reunión se enmarcó en u n a situación u n tanto sui generis 
que, no obstante, puede marcar u n nuevo r u m b o en las relaciones de
las entidades agrupadas a nivel in t rarreg iona l , como con el gobierno
federal, a pa r t i r de la configuración regional del s istema político, el
cua l presenta u n mapa diferenciado tanto en lo que toca a gobernado-
res, como a las mayorías de los congresos locales y gobiernos m u n i c i -
pales, que responden a d is t in tos intereses par t id i s tas ; recordemos
q u e de l a s n u e v e e n t i d a d e s , c u a t r o t i e n e n e l s e l l o d e l P A N
(Aguascalientes, Guanajuato , Jal isco y Querétaro), tres del PRI (San
Luis Potosí, Col ima y Michoacán), uno del PRD (Zacatecas), y uno que
surge de la coalición P A N - P R D (Nayarit).

Los plazos que se marcaron para ver resultados están sujetos a 
las asignaciones de presupuesto federal otorgado a pa r t i r del próximo
año. U n consejo integrado por los secretarios de Finanzas de los go-
biernos estatales, t iene como tarea buscar los recursos necesarios
para impu l sa r cada proyecto propuesto. Los recursos a conseguir t ie-
nen tres fuentes pr inc ipales : f iscal, in ic ia t iva pr ivada y fideicomisos
a fondo perdido, para la inversión en construcción de carreteras y 
p lantas de t ra tamiento de aguas.

La estrategia puede ser clara, en el sentido de promover la nece-
s idad de u n a reforma fiscal, a f i n de captar recursos que puedan ha-
cer viables los proyectos que se propongan desde las regiones.

Los ejes p r i o r i t a r i os para hacer esta región compet i t i va están
dados por la creación de cinco corredores económico-urbanos que pue-
den demandar miles de mil lones de pesos para su concreción, por lo
menos en el mediano y largo plazo. Estos corredores son:

- C o s t a Pac í f ico : T e c o m á n - S a n B l a s .

- I n t e r o c eán i co M a n z a n i l l o - T a m p i c o , T a m a u l i p a s .

- C o r r e d o r Láza ro C á r d e n a s - N u e v o L a r e d o .

- C a n a m e x ( A n c h o r a g e , A l a s k a - P u e b l a ) .

- C o r r e d o r Q u e r é t a r o - Z a c a t e c a s .
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Los estudios técnicos demuest ran la necesidad de u n a inversión
a n u a l por el monto de 15 m i l mil lones de pesos para promover proyec-
tos tanto de in f raes t ruc tura como de innovación tecnológica en la re-
gión centro occidente. No obstante, apenas se dispone de 108 mi l l o -
nes para in ic iar las obras estratégicas. [Público, 10-08-2001)

Ta l parece que el objetivo político que subyace en la conf igura-
ción de las mesoregiones, es el abr i r u n espacio para el cabildeo y la
negociación entre los intereses del gobierno federal y el p l u r a l mosai-
co de los gobernadores; aunque los gobiernos munic ipa les no t ienen
u n ro l definido en las negociaciones de los proyectos regionales. Ade-
más, esta nueva regionalización del país, pone en tensión las relacio-
nes entre el Ejecutivo Federal y sus homólogos estatales que pertene-
cen al PAN -pues no todos ellos le h a n extendido u n cheque en blanco
a Fox-, dadas las diferencias entre el Presidente y su part ido , a l mis -
mo t iempo que estas regiones abren espacios de al ianza entre el Pre-
s i d e n t e y los g o b e r n a d o r e s de o t r o s p a r t i d o s . A s i m i s m o , l as
mesoregiones son u n espacio de encuentro entre los empresarios lo-
cales y el gobierno federal, pues los proyectos están encaminados a 
proveer la in f raes t ruc tura requer ida para la inserción de la región al
mercado m u n d i a l y regional. No hay, en contraste, espacios para avan-
zar en pactos sociales regionales, ya que la sociedad civ i l no está i n -
c lu ida en este esquema de regionalización.

E l PPP

El gobierno mexicano y los seis países del I s tmo Centroamer icano
buscan integrar in f raes t ruc turas físicas mediante redes de interco-
nexión v ia l , energética y de te lecomunicaciones, que fomenten u n
mayor intercambio de flujos económicos f inancieros y humanos . Pues-
to que este Plan se enmarca en u n ámbito propio de las relaciones
internacionales de México, sus programas no están solo referidos a 
cuestiones técnicas relativas a obras públicas, sino que también i n -
c l u y e n aspectos r e f e r idos a la participación y sobre todo a la
gobernabi l idad fundada en u n sistema democrático. Hay que tomar
en cuenta entonces, que el P P P combina el t ra tamiento de regiones
subnacionales con acuerdos con otros países centroamericanos. E n
razón de lo cua l resalta el proceso de integración americana en cur-
so, que se convierte en u n a referencia obl igada para estos progra-
mas. De ahí que la manera como se imag inan y se diseñan las regio-
nes, se enmarque den t ro de las cond i c i onan tes de los acuerdos
supranacionales que se van adoptando; es el caso de la «cláusula de-
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mocrática», aprobada el 5 de j u n i o de 2 0 0 1 , que se incluye en la Carta
Democrática Interamericana, de la OEA.

Esta doble dimensión del PPP, subnac iona l porque inc luye u n a
mesoregión y supranac iona l porque cristal iza aspiraciones geopolíticas
de México hacia Centroamérica y el Caribe, in t roduce complejas d i -
námicas de actuación terr i tor ia l de los gobiernos nacionales y locales
(estados y munic ip ios ) , a l mismo t iempo que genera nuevas tensio-
nes con los poderes y contrapoderes regionales.

Las inquietudes y críticas despertadas por este p l an podrían agru-
parse de la siguiente manera (mapa 3):

- L a pro fund i zac ión y ex tens ión de u n m o d e l o d e integrac ión e conómica

y d e s a r r o l l o r e g i o n a l d e p e n d i e n t e , q u e i m p i d e o se o p o n e a q u e s u r j a

d e s d e l a s c o m u n i d a d e s u n a n u e v a e s t r a t e g i a d e d e s a r r o l l o i n t e g r a l e q u i -

t a t i v o , i n c l u y e n t e , s u s t e n t a b l e .

M a p a 3 

Geopo l í t i c a d e l P l a n P u e b l a - P a n a m á
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- L a p r o p u e s t a de u n d e s a r r o l l o exógeno , i m p u l s a d o p o r l a s m a q u i l a d o r a s

y p o r u n a economía de e n c l a v e i m p u l s o r a de c u l t i v o s de p lantac ión m e -

d i a n t e u n a b r u t a l r econvers ión p r o d u c t i v a de l a s p l a n t a c i o n e s t r o p i c a l e s

e x i s t e n t e s , p r i n c i p a l m e n t e café y caña de azúcar - g e n e r a d o r a s de m á s de

se is m i l l o n e s de e m p l e o s e n l a reg ión d e l P l a n - , e n t o r n o de l a s c u a l e s se

h a c o n s t i t u i d o u n t e j i d o s o c i a l y c u l t u r a l q u e está e n riesgo de d e s a p a r e -

ce r .

- E l p r o c e s o de integrac ión c o m e r c i a l e n c u r s o supon ía e l p r o t a g o n i s m o

d e l m e r c a d o e n e l m o d e l o de d e s a r r o l l o . E l P P P t e r m i n a p o r a c e n t u a r ese

p r o t a g o n i s m o , p u e s d e n t r o de s u e s t r u c t u r a p rog ramát i ca se q u i e r e i n -

c r e m e n t a r e l c o m e r c i o r e g i o n a l , s i n a g e n d a s o c i a l n i a p e r t u r a a l a p a r t i -

c ipac ión c i u d a d a n a e n l a e va luac i ón de l o s i m p a c t o s s o c i a l e s d e l co -

m e r c i o i n t e r n a c i o n a l .

- A l g u n a s cr í t icas c o n s i d e r a n q u e es te p l a n t i e n e impl íc i to u n c o n t e x t o

geopol í t ico c u y a s l íneas estratég icas n o h a n s i d o s o m e t i d a s a l a d i s c u -

s ión de l os l e g i s l a d o r e s , n i d e l a op in ión púb l i ca de l o s pa íses i n v o l u c r a d o s .

D e s t a c a n e l p r o y e c t o de u n «canal seco» p a r a l a z o n a de T e h u a n t e p e c q u e

s u s t i t u y a a l C a n a l de Panamá , e n u n a organ izac ión m u l t i m o d a l d e l t r a n s -

p o r t e de c o n t e n e d o r e s ; l a explotación d e l c o r r e d o r b io lóg ico m e s o a m e r i c a n o

e n m a t e r i a de a g u a y de u n a b ioprospecc ión q u e a b r e l a s áreas n a t u r a l e s

p r o t e g i d a s a l a b iop i rater ía y a e x p e r i m e n t o s t ransgén i cos s i n c o n t r o l

n a c i o n a l n i l o c a l ; l a prospecc ión y part ic ipac ión de l a i n i c i a t i v a p r i v a d a

e n l a exp lo tac ión de r e c u r s o s n a t u r a l e s es tratég icos c o m o e l u r a n i o , e l

pe t ró leo y l a generac ión hidroe léctr ica, l a intensi f icac ión de d e s t i n o s de

p l a y a y z o n a s arqueo lóg icas y , m u y e s p e c i a l m e n t e , l a l ínea estratégica

m i l i t a r q u e r e p r e s e n t a e l p l a n , p a r a e l c o n t r o l d e l a s z o n a s de i n f l u e n c i a

z a p a t i s t a y de l a p e r s i s t e n t e g u e r r i l l a e n l a mayor í a de pa íses c e n t r o a m e -

r i c a n o s . D e a c u e r d o c o n e s t a hipótes is , e l g o b i e r n o m e x i c a n o r e f u e r z a s u

cond ic i ón de «pa ís b isagra » , q u e u n e a l s u r p o b r e y c o n f l i c t i v o c o n e l

n o r t e i n d u s t r i a l y r i c o e n l a consecuc ión d e l ALCA. D e e s t a m a n e r a , e l

g o b i e r n o m e x i c a n o c o n c i l i a s u s a s p i r a c i o n e s de i n f l u e n c i a geopo l í t i ca

s o b r e Amér i ca C e n t r a l y e l C a r i b e , c o n s u p a p e l s u b o r d i n a d o e n e l TLC.

- E l carácter s u i gèner is d e l PPP se e n m a r c a e n u n a v is ión c o o p e r a t i v i s t a

de l a s R e l a c i o n e s I n t e r n a c i o n a l e s , e n l a q u e l o s i n t e r l o c u t o r e s n o s o n

s imétr icos p u e s , d e l l a d o m e x i c a n o , l a mesoreg i ón s u r - s u r e s t e está c o n -

f o r m a d a p o r g o b i e r n o s e s t a t a l e s , q u e t i e n d e n n e g o c i a r d e tú a tú c o n l os

g o b i e r n o s n a c i o n a l e s de l os pa íses c e n t r o a m e r i c a n o s .

- L a geopol í t ica i n t e r n a de l a reg ión d e l PPP t i e n e h e r e n c i a s d e l r ég imen

p r i i s t a q u e p u e d e n r e p r o d u c i r práct i cas c o r p o r a t i v a s c l i e n t e l a r e s y a u t o -

ritarias q u e o b s t a c u l i c e n l a par t ic ipac ión de l a s o c i e d a d c i v i l e n e l d e s a -

r r o l l o r e g i o n a l . E n e s t e e s q u e m a se a p o y ó e l narco t rá f i co , e l t u r i s m o

d e p r e d a d o r y l a s o b r e e x p l o t a c i ó n d e l a f u e r z a d e t r a b a j o e n l a

m a q u i l a d o r a - e n e l s u r se p a g a n s a l a r i o s 3 0 % i n f e r i o r e s a l o s s a l a -
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r i o s d e l c e n t r o y 4 0 % m e n o s q u e l o s de l a f r o n t e r a n o r t e ; l o s i m p a c -

t o s a m b i e n t a l e s n e g a t i v o s q u e d a n i m p u n e s y n o se e r r a d i c a l a c o -

r r u p c i ó n e n e l s i s t e m a po l í t i co n i e n l o s e m p r e s a r i o s l i g a d o s a e s t e .

- E n e l s u r - s u r e s t e , h a y a n t e c e d e n t e s de r e s i s t e n c i a s y e s t r a t e g i a s n o

n e o l i b e r a l e s . E n t r e j o r n a l e r o s y c a m p e s i n o s de Cen t roamér i ca y Méx i c o

se e n c u e n t r a u n a cooperac ión s u r - s u r q u e se r e m o n t a a l a c o l o n i a . H a y

c r e c i e n t e s i n t e n t o s de e x p e r i e n c i a s c o m u n i t a r i a s p r o d u c t i v a s , d e d e f e n s a

de l a ecología, d e r e s i s t e n c i a f r e n t e a l t u r i s m o e x p r o p i a d o r y de opos ic ión

o r g a n i z a d a c o n t r a l a b iopirater ía . L a e x p e r i e n c i a d e l EZLN e n t o r n o a l os

m u n i c i p i o s a u t ó n o m o s y l a d e f e n s a de l a a u t o n o m í a indígena, a p u n t a n

e n e l s e n t i d o d e l a r e s i s t e n c i a a n t i n e o l i b e r a l . E n 1 9 9 1 se c o n f i g u r a e l

g e r m e n d e u n a s o c i e d a d c i v i l r e g i o n a l c o n p r e s e n c i a e n M é x i c o y 

Cen t r oamér i ca q u e d i s c u t e l o s «Acuerdos de Tux t l a » ( M e c a n i s m o d e Diá-

l ogo y Conce r tac i ón de T u x ü a Gut iérrez , Méx i co ) c o n l a f i n a l i d a d de p r o -

p o n e r u n a in tegrac ión a l t e r n a t i v a .

- H a y f o r m a s i n c i p i e n t e s de c reac ión s o c i a l a l t e r n a t i v a r e s p e c t o a l PPP.

T rá t e s e d e l P l a n M é x i c o - P a n a m á d e l o s p o b r e s q u e p r o p o n e A r m a n d o

B a r t r a , o d e l P l a n T i j u a n a - T a p a c h u l a p r o p u e s t o p o r L eón B e n d e s k y , se

t r a t a d e i m p l a n t a r u n d e s a r r o l l o endógeno , a p o y a d o e n e l a u t o g o b i e r n o

r e g i o n a l y e n l a autoges t i ón soc ioeconómica , f u n d a d o r e s de u n a e c o n o -

mía m o r a l ( B o l t v i n i k ) q u e s u b o r d i n e e l m e r c a d o a n u e v a s r e l a c i o n e s d e -

mocrá t i cas e n t r e E s t a d o y s o c i e d a d c i v i l . H a y casos , c o m o e l A m p l i o F r e n t e

S o c i a l , e n e l q u e p a r t i c i p a r o n g r u p o s ind ígenas , a m b i e n t a l i s t a s y c a m p e -

s i n o s , j u n t o c o n p r e s i d e n t e s m u n i c i p a l e s q u e se s i n t i e r o n a m e n a z a d o s

p o r e l p r o y e c t o de «canal seco» e n e l I s t m o de T e h u a n t e p e c . T a m b i é n h a y

i n i c i a t i v a s s o c i a l e s p a r a c r e a r a l g o q u e p o d r í a m o s l l a m a r s o c i e d a d c i v i l

r e g i o n a l i n t e r n a c i o n a l , e n e l c a s o d e l C e n t r o R e g i o n a l d e I n v e s t i g a c i o n e s

E c o n ó m i c a s y S o c i a l e s , c o n sede e n M a n a g u a , q u e a g r u p a a o r g a n i s m o s

c i v i l e s q u e v a n a r t i c u l a n d o d e m a n d a s de cons t rucc i ón c i u d a d a n a n a c i o -

n a l y s u p r a n a c i o n a l .

La acción regional del gobierno federal 

Es m u y elocuente la definición de región que hace el Plan Nacional de
Desarrol lo: «Las regiones y ciudades de México no son u n mero soporte
físico de personas y empresas; const i tuyen u n factor de producción
que se debe ar t i cu lar r igurosamente a las es t ruc turas económicas y 
sociales, así como el desarrollo económico debe hacerlo con el proceso
de urbanización»

De esta definición, se desprende que el gobierno foxista concibe
la acción regional del Estado como u n ins t rumen to de promoción eco-
nómica en el que se combina el modelo maqui lador y el apoyo a la
pequeña, mediana y mic ro empresa ( P Y M E S ) ; aunque se propone la
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estructuración de cadenas product ivas, el gobierno no cuenta con u n
espacio ins t i tuc iona l de gestión que las organice y que las encuadre
dentro del P N D . Además, no hay previsiones para mit igar la precarización
de los empleos generados bajo el modelo maqui lador (bajos salarios
relativos y eventual idad del puesto de trabajo, s in def ini t iv idad con-
tractual ) , n i previsiones para mi t i gar el desempleo generado por la
desaceleración económica estadounidense, que fragiliza la es t ructura
del empleo aportado por las maqui ladoras. Además, el modelo empre-
sarial local que se propone, impone la lógica del mercado s in que me-
dien propuestas art iculadoras de las economías locales existentes, que
aún no h a n sido absorbidas por el mercado, pr inc ipalmente , las econo-
mías campesinas y las organizaciones product ivas comuni tar ias indí-
genas.

La acción regional estatal en mater ia de política social, sigue sien-
do presa de políticas de focalización para el combate a la pobreza, que
son orientadas por estrategias geopolíticas v inculadas a u n a visión de
gobernabil idad, dominada por el pragmat ismo económico y el manejo
del conflicto con fines cortoplacistas, determinados por la dinámica
electoral.

E l supuesto Sistema de Planeación Democrática, es cuestionado
por la falta de participación c iudadana oportuna, respecto al momento
en que se t oman las decisiones iniciales de los programas regionales, y 
por la falta de representat iv idad de los actores sociales en los organis-
mos de decisión admin is t ra t i va que t ienen los programas.

E l modelo gerencial que se va imponiendo en la administración
pública federal, se asienta sobre el pr inc ip io de la coordinación entre
las dependencias del Ejecutivo Federal, mediante la creación de nue-
vos espacios administrat ivos que func ionan de manera ad junta a la
Presidencia. Tal sofisticación entraña u n alto grado de complej idad en
la operación de los programas, que genera ciertas reiteraciones y 
traslapes entre las acciones de las dependencias federales. E l caso de
las regiones i lus t ra este complejo marco adminis t rat ivo :

- E l P N D i n v o l u c r a e l t e m a d e l d e s a r r o l l o r e g i o n a l e n l a s t r e s c o m i s i o n e s

e n q u e se o r g a n i z a : e n l a de C r e c i m i e n t o c o n C a l i d a d , p u e s l a i n d u s t r i a -

l ización, l a s c o m u n i c a c i o n e s y t r a n s p o r t e s s o n l a s e n c a r g a d a s de p l a n e a r

l a s i n f r a e s t r u c t u r a s q u e s o s t i e n e n e l d e s a r r o l l o r e g i o n a l ; e n l a de D e s a -

r r o l l o H u m a n o , p u e s ahí es tán t o d o s l o s a s p e c t o s de l a pol í t ica s o c i a l q u e

t i e n e n u n ámbi to r e g i o n a l d e apl icac ión; e n l a Comis i ón de O r d e n y Res-

p e t o , p u e s ahí se u b i c a n l o s p r o y e c t o s es tratég icos r e s p e c t o a s e g u r i d a d

n a c i o n a l y g o b e r n a b i l i d a d ( d o n d e d e s t a c a e l PPP)
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- E l p r o p i o P l a n N a c i o n a l c o n t e m p l a l a f o r m a c i ó n d e l a s l l a m a d a s

« m e s o r e g i o n e s » . A p a r t i r d e e l l a s , s e n e g o c i a n l o s p r o y e c t o s

i n t e r e s t a t a l e s , p r i n c i p a l m e n t e e n m a t e r i a d e i n f r a e s t r u c t u r a c a r r e t e r a

q u e c o n e c t e a l a s r e g i o n e s c o n Amér i ca d e l N o r t e , q u e a b r a n l a s c o s t a s

a l a exp lo tac ión turística, a d e m á s de p r o c e s o s de innovac ión tecno lóg i -

c a r e l a c i o n a d o s c o n l a i n d u s t r i a m a q u i l a d o r a . S i n e m b a r g o , a ú n n o es

c l a r a l a m a n e r a e n q u e func ionarán l os C o n v e n i o s de D e s a r r o l l o S o c i a l

e n t r e Federac ión , e s t a d o s y m u n i c i p i o s , n i se c o n o c e n l o s d i s p o s i t i v o s

a d m i n i s t r a t i v o s q u e e v i t e n l a d u p l i c i d a d d e a c c i o n e s p ú b l i c a s , n i l a

m a n e r a e n q u e se p u e d a n c o o r d i n a r i n s t a n c i a s de g o b i e r n o d e s c e n t r a -

l i z a d a s c o m o l os Comi t és p a r a l a P laneac ión d e l D e s a r r o l l o ( C O P L A D E )

- L o s m e c a n i s m o s de coord inac ión Federac ión-es tados , s u p o n e n l a ope -

rac i ón de f o n d o s p r e supués ta l e s de c o r t e m u l t i s e c r e t a r i a l , e n l o s q u e

h a y u n c o m p l e j o e n t r a m a d o i n s t i t u c i o n a l p a r a s u ap l icac ión, p u e s l os

e s t a d o s c o n s e r v a n l o s C O P L A D E S - m u c h a s v e c e s i m p l a n t a d o s e n l o s

m u n i c i p i o s c o m o C O P L A D E M U N E S - y l a Federac ión s i g u e «e t iquetando»

l a mayor ía de l os f o n d o s a u t i l i z a r ( a h o r a e l R a m o 2 0 D e s a r r o l l o S o c i a l ,

q u e fus ionó e l R a m o 2 6 y e l 3 3 , a p a r t i r d e l e j e r c i c i o p r e s u p u e s t a l d e l

año 2 0 0 0 , m a n e j a l os p r o g r a m a s a s o c i a d o s c o n e l d e s a r r o l l o r e g i o n a l ) .

- T a m b i é n e n l a e s c a l a s u p r a e s t a t a l , l a admin i s t r a c i ón d e l d e s a r r o l l o

r e g i o n a l s u p o n e u n m e g a p r o y e c t o q u e es e l PPP y d o s p r o y e c t o s f r o n t e -

r i z o s a l n o r t e y s u r d e l pa í s , q u e c u e n t a n c o n p r o g r a m a s y o f i c i n a s

p r o p i a s . C a s o s e n l os q u e e l m o d e l o m a q u i l a d o r r e p r e s e n t a e l eje o r g a -

n i z a d o r de l a s a c t i v i d a d e s p r o d u c t i v a s y e n d o n d e l a pol í t ica de pro tecc ión

a l m i g r a n t e j u g a r á u n p a p e l r e l e v a n t e . N o o b s t a n t e t a l d i v e r s i d a d de

o r g a n i s m o s , r e p r e s e n t a t r a s l a p e s y r e i t e r a c i o n e s e n l a s pol í t icas públ i -

c a s .

- L a pol í t ica s o c i a l f o c a l i z a d a «Cont igo m a n o s a l a obra» ( m a p a 4 ) , t i e n e

o t r a d imens i ón r e g i o n a l p r o p i a q u e s o n l a s 2 5 0 m i c r o r e g i o n e s e n q u e se

d i v i d e n l os 4 7 6 m u n i c i p i o s c o n m u y a l t o n i v e l d e marg inac ión . A d e m á s ,

e l P R O G R E S A t i e n e u n a e s t r a t e g i a r e g i o n a l p r o p i a q u e , d e p e n d i e n d o

d e l g r a d o de coord inac ión c o n l a s a u t o r i d a d e s e s t a t a l e s d e l país , d e f i n e

a l o s d e s t i n a t a r i o s a l n i v e l de m i l e s d e l o c a l i d a d e s e n t o d o e l pa ís . E n l a

mayo r í a de l o s c a s o s , se t r a t a d e p r o g r a m a s q u e se d i s eñan d e s d e e l

c e n t r o d e l pa ís , s i n t o m a r e n c u e n t a l a s p e c u l i a r i d a d e s r e g i o n a l e s . C a -

s o s c o m o e l d e J a l i s c o m o s t r a r o n - e n e l g o b i e r n o de A l b e r t o Cárdenas¬

, e n c o n t r a s t e , q u e es p o s i b l e «mest i zar » e s t o s p r o g r a m a s med ían t e l a

par t i c ipac ión de l o s g o b i e r n o s e s t a t a l e s s i s o n s e n s i b l e s a l a s p r o p u e s -

t a s de g r u p o s c i v i l e s o r g a n i z a d o s .

La región sigue siendo u n a entelequia, pues t a n solo tiene u n
valor admin is t ra t i vo y de coordinación; mientras que estados y m u n i -
cipios, las «células» que fo rman los espacios regionales t ienen carác-

2 3 2



LA REGIÓN EN EL PLAN NACIONAL DE DESARROLLO Y LA GOBERNABILIDAD...

M a p a 4 

4 7 6 m u n i c i p i o s d e m u y a l t a m a r g i n a c i ó n

- 78-2% de las viviendas con hacinamtenlo
• 87% de la población ocupada con rigresos menores a 2 salarios n-rinlmos

FUENTE: SEDESOL, 2001

ter político-administrativo. Hay por lo tanto u n a suerte de competen-
cia entre las regiones «plan» que no t ienen competencias de gobierno
sobre u n espacio y las regiones formadas a par t i r de unidades político-
administrat ivas , que no t ienen capacidad de regulación sobre las re-
giones planeadas.

Es indudable que la región es u n espacio sobre el que existe u n
proyecto gubernamenta l , pues la experiencia previa de Vicente Fox en
el gobierno de Guanajuato ha marcado sus sensibil idades al respecto.
S in embargo, hay dos géneros de dif icultades que habrán de sortearse:
la tentación central ista, que viene dada por el papel protagónico de las
supercoordinaciones en el Ejecutivo Federal y la posible balcanización
que conlleve la p lura l i dad política que se está ins taurando en los esta-
dos del país. Si b ien hay u n a propuesta de regionalización del país,
también pud imos constatar que no hay u n proyecto de conjunto para
la nación, que defina el papel a seguir por cada u n a de ellas. Fue nota-
ble el hecho de que el P N D no tuviese mapa alguno en su texto n i en
sus anexos, lo cua l viene a conf irmar la falta de u n imaginar io sobre
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el papel del terr i tor io y de las regiones en la configuración del país que
se propone impu lsar el Plan Nacional.

Los problemas de gobernabi l idad democrática que se avecinan
dentro del periodo foxista t ienen u n a estrecha relación con las nuevas
correlaciones de poder entre el centro y las regiones. E l mosaico nacio-
na l cuenta en 2001 con 18 gobernadores del PRI , 8 del PAN, 2 del PRD,
dos de coalición con dominante PRD-PT y dos de coalición PRD-PAN .

Además, la nueva división de poderes y órdenes de gobierno, aunada a 
la pecul iar idad del liderazgo foxista, que ha mostrado u n a ampl ia dis-
tanc ia con el part ido , puede apun ta r a diversas estrategias que sean
gestionadas desde esas regiones con mayores ímpetus de inic iat iva,
para no hablar de la autonomía que están demandando los grupos indí-
genas agrupados en el Congreso Nacional Indígena en su al ianza con
el E Z L N .

E n lo que toca a esos espacios subnacionales que tradic ionalmente
hemos identi f icado como regiones, aquellas que agrupan a m u n i c i -
pios dentro de u n estado federado, se pueden prever tres tensiones
fu turas : entre el munic ip io , que cuenta con atr ibuciones fortalecidas
por las recientes reformas al Artículo 115 const i tuc ional , y los otros
dos órdenes de gobierno. Una segunda tensión se presenta en la con-
ciliación de los planes locales y las otras dos escalas de las que par t i c i -
pan los estados, la nacional y la mesoregional. Lo cual acarrea nuevas
di f icultades para conci l iar la «regionalización» hecha por los gobiernos
estatales y las «mesoregiones» y el P lan Nacional, con los proyectos
regionales identif icados por los munic ip ios , como lo muest ra el caso
de Jal isco, en donde el Ejecutivo del Estado privilegió la relación bi la-
teral con los munic ip ios , s in que medie región a lguna en ella. Una
tercera tensión, se refiere a las di f icultades para sincronizar el pacto
nac ional y los pactos regionales, en términos de la participación c iu -
dadana que asegure los mecanismos de check and balances, de forma
que aseguren la rendición de cuentas al mismo t iempo que la eficacia
gube rnamenta l .
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LA SEGURIDAD PÚBLICA EN TIEMPOS DE TRANSICIÓN

APROXIMACIONES A LA POLÍTICA

DE SEGURIDAD DEL PRESIDENTE FOX

Marcos Pablo Moloeznik y Jorge Regalado Santillán* 

T ^ i trabajo que se presenta a continuación persigue dar cuenta de
los pr imeros nueve meses de gestión del gobierno encabezado por V i -
cente Fox Quesada en mater ia de seguridad pública. De lo que se t ra ta
es de llevar a cabo u n balance pre l im inar de la política de seguridad
del pr imer Presidente de México que no proviene de las filas del Part i -
do Revolucionario Ins t i tuc iona l (PRI) , a pa r t i r de tres ejes de d iscu-
sión: 1) la identificación y análisis de las características esenciales
de la política de seguridad pública del p r imer gobierno de al ternancia
en el orden federal; 2) el abordaje del comportamiento del flagelo de la
del incuencia organizada; y 3) la percepción de que la sociedad se está
construyendo respecto de la administración foxista. Cabe aclarar que
este estudio tiene u n carácter exploratorio y busca detectar tenden-
cias, puesto que sólo se centra en los pr imeros nueve meses de los
seis años de gobierno que la Constitución General de la República
establece.

I n t r o d u c c i ó n

Actualmente, la insegur idad es en México uno de los principales pro-
blemas que aquejan y preocupan a la mayor parte de la población en
todo el terr i tor io nacional ; al t iempo que se ha configurado, desde hace
años, en el p r inc ipa l reto para los gobernantes en sus tres órdenes e 
independientemente de su procedencia ideológica y part ido político de
adscripción: los procesos de al ternancia y/o cambio político en las en-
tidades federativas y munic ip ios así lo demuestran. Es decir, los proce-
sos de a l ternancia política en los estados y munic ip ios no h a n tenido,
necesariamente, u n impacto positivo en el mejoramiento de la seguri-
dad pública, y ha quedado claro que no hay porqué esperarla como
resultado automático. De ahí que al presidente Vicente Fox y a su gabi-
nete, les toque demostrar hasta qué punto , como se afirmó, existen

* Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSH) de la Universidad de
Guadalajara.
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mayores posibi l idades políticas para mejorar en esta mater ia bajo u n
contexto de a l ternancia política en la Presidencia de la República.

Desde nuestro par t i cu lar p u n t o de vista, el gobierno foxista nave-
ga a contracorr iente y se encuentra obligado a hacerlo a mayor veloci-
dad y con más, m u c h a más, eficiencia, eficacia y responsabi l idad que
sus antecesores a l frente del Ejecutivo Federal. La herencia y rezagos
del pasado histórico son insoslayables y las expectativas son t a n poco
alentadoras que no se duda en aceptar que «el México del siglo X X no
(fue) u n país seguro, y las tendencias permi ten asumir que en los p r i -
meros años del siglo x x i tampoco lo será».1 Es por ello que este proble-
ma reclama especial aplicación que supere con creces todo lo hecho
con anter ior idad, no sólo n i pr inc ipa lmente en la inversión de recursos
económicos sino, sobre todo, en intel igencia, profesionalismo, honest i -
dad y legalidad.

La aseveración anterior sobre el futuro nada halagüeño de la seguri-
dad pública en México, no nos cabe n inguna duda, la puede suscribir el
propio gobierno. S in embargo, en la tradición del sistema político mexica-
no, el reconocimiento de u n problema no implica para nada que se actúe
en consecuencia n i de parte del gobierno n i de parte de la sociedad. Esta
es otra de las inercias de la cu l tura política mexicana que debería cambiar
de inmediato, en el sentido de que a la población, a la sociedad, le quede
claro que en adelante la palabra empeñada por el gobierno es confiable
porque efectivamente hace lo que dice y cumple lo que promete.

Adicionalmente y como consideración previa al desarrollo del pre-
sente estudio, conviene destacar que aunque la falta de seguridad cons-
t i tuye u n problema del que en México se habla con cierta preocupación
desde hace aproximadamente unos tre inta años, el mismo no ha sido
estudiado o investigado científicamente de acuerdo con su jerarquía.
Hasta hace poco tiempo era u n tema exclusivo de los periodistas de la
nota roja o de los abogados penalistas en su versión más tradicional .
Afortunadamente, esta tendencia se ha revertido positivamente y poco a 
poco la inseguridad pública y la violencia h a n pasado de nota roja a 
tema de interés académico, permit iendo con ello se incremente la pro-
ducción de trabajos; se elaboren proyectos de investigación que se pre-
sentan a diversas inst i tuciones para su f lnanciamiento; se integren co-
lectivos de analistas e investigadores de diversas inst i tuciones de educa-
ción superior del país que adoptan esta como su temática de estudio y 
reflexión científica y desarrollen proyectos editoriales especializados.

1 Enrique Alducin Abitia, Macrotendencias y escenarios valórales de las primeras tres décdadas 
del siglo XXI; en Jul io A. Millán B. y Antonio Alonso Concheiro (Coords.), México 2030.
Nuevo siglo, nuevo país. Fondo de Cultura Económica, México, 2000, p. 601 .
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Características escencia les de la Política de Seguridad Pública
bajo el Gobierno de A l ternancia

E n u n análisis realizado poco antes de la toma de posesión de Vicente
Fox Quesada, reconocíamos como temas estratégicos en la agenda de
la seguridad nacional mexicana, los siguientes: 1) u n a clara definición
de la seguridad nacional, que establezca sus alcances, contenidos y 
límites; 2) u n a reestructuración de los ins t rumentos coercitivos del
Estado, inc luyendo aparato de seguridad-intel igencia y Fuerzas Arma-
das, a par t i r de la seguridad nacional concebida; y 3) el diseño y ejecu-
ción de políticas, estrategias y líneas de acción para resolver el flagelo 
de la del incuencia, par t i cu larmente la organizada. 2

A la luz de estos asuntos críticos, el p r imer gobierno federal de
alternancia en la h is tor ia política de México, surgido del proceso electo-
ra l del 2 de j u l i o de 2000, asume como propia la recomendación del
Banco Mund i a l hecha pública el 22 de mayo de 2 0 0 1 , sobre la imperio-
sa necesidad de que México cuente con u n «gobierno eficiente, respon-
sable de su gestión y transparente». O, dicho en otras palabras, reco-
noce que «El único antídoto que existe contra la insegur idad es la cu l -
t u r a de la legalidad».3

P r i n c i p i o s r e c t o r e s d e l a P r e s i d e n c i a d e V i c e n t e F o x

Principio de Cambio: se pretende la generación de confianza en un gobierno
que se dedique a administrar resultados.

Principio de Transparencia: transparencia en las decisiones del gobierno,
abiertas al escrutinio público (acceso a la información).

Principio de Apego a la Legalidad: de manera que se dé certidumbre, seguridad y confianza a los ciudadanos.

Principio de Rendición de Cuentas: establecimiento de un sistema "nítido» de rendición de cuentas,
que permita detectara los responsables de ineficacia o corrupción.

Misión del Gobierno: conducir con responsabilidad, en forma democrática y participativa,
el proceso de transición.

Objetivo: lograr que el gobierno y la sociedad colaboren para erradicar, de una vez por todas,
el mal que tanto daño ha hecho a nuestro país: la corrupción.

FUENTE: Poder Ejecutivo de la Federación, Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006.

2 Marcos Pablo Moloeznik, "La agenda de la seguridad nacional" ; en Dossier Región y 
Nación: agendas para su democratización, Revista de la Universidad de Guadalqjara, Nú-
mero 2 1 , primavera 2001 . pág. 20-24.

3 Leoluca Orlando, alcalde de Palermo; en Periódico Exceisior, México, 28 de jul io de
2000.
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Mientras que «mejorar la seguridad pública» const i tuye el p r i n c i -
pa l reclamo c iudadano de la nueva administración, ta l como se pone de
manif iesto en la siguiente encuesta:

¿Cuá les s o n l o s p r i n c i p a l e s p r o b l e m a s

q u e debe rá a t e n d e r a l g o b i e r n o e n t r a n t e ?

1. M e j o r a r s e g u r i d a d pública (casi 4 0 % de las p e r s o n a s en t r e v i s t adas )

2. C r e a r empleos ( a p r o x i m a d a m e n t e 2 5 % de los en t r e v i s t ados )

3 . T e r m i n a r c o n l a corrupción (poco más de l 20% )

4. C o m b a t i r pob r e za (cerca de l 2 0 % )

5. M e j o r a r sa l a r i o s

6. M e j o r a r educación

7. M e j o r a r situación económica

8. C o m b a t i r narcotráfico

9. B a j a r p rec i os de la c a n a s t a básica

FUENTE: BANAMEX-ACCrVAL, con datos de la encuesta Pulso sociopolitico de la población, sep-
tiembre 2000: en. Grupo Financiero BANAMEX-ACCIVAL, Examen de la situación econó-
mica de México (Estudios económicos y sociales) México, número 899. volumen LXXVI,
noviembre 2000, página 465.

Ante esta demanda de la sociedad civ i l por mejorar la seguridad
pública, los esfuerzos gubernamentales de Fox en la mater ia se carac-
ter izan por dar con t inu idad a la dinámica de las reformas en la estruc-
t u r a del gobierno federal in ic iada durante el sexenio de Ernesto Zedillo
Ponce de León (1994-2000). De esta manera, la ac tua l administración
foxista conforma, en su seno y a imagen y semejanza del Consejo Na-
cional de Seguridad Pública const i tu ido a fines de 1995, la denomina-
da Comisión de Orden y Respeto, la cua l formalmente pretende apostar
por u n enfoque político y social integra l y de largo plazo en mater ia de
seguridad pública y procuración de j u s t i c i a . 4 As imismo, para dar c u m -
p l imiento a la demanda c iudadana de otorgarle a la seguridad pública
la mayor pr io r idad , se crea la Secretaría de Seguridad Pública, cuyos
objetivos son desarrol lar las políticas de seguridad pública y proponer
u n a política federal de c r imina l idad , que comprenda las normas, ins-
t rumentos y acciones para prevenir de manera eficaz la comisión de
delitos; fomentar la participación c iudadana en la formulación de p la-
nes y programas de prevención en mater ia de delitos federales por con-
ducto del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SNSP)». 5

4 http://pnd.presidencia.gob.mx
5 Ibidem. 
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Antecedentes inmediatos en materia de seguridad pública 

Cabe recordar que la génesis de la SNSP se ub ica a inicios de la gestión
del entonces presidente Zedillo, después de reformarse el artículo 21 y 
la fracción XXI I I del artículo 73 de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, con los siguientes propósitos:

a) A p l i c a r u n a pol í t ica n a c i o n a l i n t e g r a l d e s e g u r i d a d públ ica .

b ) F o r t a l e c e r a l E s t a d o M e x i c a n o .

c) C o m b a t i r s i t emát i camente l a d e l i n c u e n c i a .

d) R e s p o n d e r a d e c u a d a m e n t e a u n a de l a s m á s s e n t i d a s d e m a n d a s s o -

c i a l e s .

e) C o o r d i n a r a l a s a u t o r i d a d e s d e l o s t r e s n i v e l e s d e g o b i e r n o .

f) E s t a b l e c e r c u a t r o e l e m e n t o s bás icos , a s a b e r : l a pro fes ional i zac ión d e l

p e r s o n a l de s e g u r i d a d públ ica , m e d i a n t e p r o g r a m a s e s p e c i a l i z a d o s ; l a

modern i zac i ón tecnológ ica ; l a s i s temat i zac ión e i n t e r c a m b i o de i n f o r m a -

c ión e n t r e l a s i n s t i t u c i o n e s d e l pa ís ; y , l a coord inac ión c o n l a s i n s t a n c i a s

y ó rganos a u x i l i a r e s de l a s e g u r i d a d públ ica .

Bajo este marco normat ivo novedoso, se pretende que las comun i -
dades se organicen para aux i l ia r a las autoridades en sus tareas y 
fungir como «contraloría social», a fin de proponer acciones e involucrarse
en los objetivos y programas del S N S P . E n este sentido, se apoyan las
acciones y propuestas provenientes del Comité Nacional de Consulta y 
Participación de la Comun idad ( C O N S E G U ) , así como de los Consejos
Estatales de Participación de la Comunidad .

Posteriormente, a fines de 1995, se promulga la Ley General que
establece las bases de coordinación del Sistema Nacional de Seguridad
Pública que, entre otras f iguras contempladas, integra como órgano
coordinador al Consejo Nacional de Seguridad Pública cuyo secretario
ejecutivo se erige como responsable de: certificar, ejecutar y dar segui-
miento a los acuerdos del Consejo Nacional; proponer al Consejo políti-
cas y l ineamientos generales, así como tomar las medidas necesarias
para su ejecución; dar seguimiento al Programa Nacional de Seguridad
Pública, aprobado por el propio Consejo; y coordinar, promover y admi -
n is t rar los dos principales ins t rumentos del Sistema, la formación pro-
fesional de corporaciones de seguridad pública y los registros naciona-
les de información.

Actualmente, d icho Consejo se integra por el secretario de Segu-
ridad Pública (quien lo presida), los 31 gobernadores de los estados y el
Jefe de Gobierno del D is t r i to Federal, el secretario de la Defensa Nacio-
nal , el t i tu l a r de la Secretaría de Mar ina , el secretario de Comunicacio-
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nes y Transporte, el Procurador General de la República, así como por
el secretario ejecutivo del S N S P . 6

Recapitulando, todo ello demuestra que en México se h a n hecho
cambios en la estructura del Poder Ejecutivo Federal, se ha modificado la
Ley Fundamental , se h a n creado nuevas instituciones, se h a n elaborado
planes y programas, se h a n inaugurado espacios para la participación de
la ciudadanía y se están invirt iendo grandes cantidades de d inero . 7

¿Qué hace falta entonces? Todo parece ind icar que nada, que todo
está l isto para que en México, en u n fu tu ro mediato, el escenario de la
segur idad pública sea otro m u y diferente al ac tua l . Por el contrar io ,
bajo nues t ra perspectiva, rechazamos esta visión opt imis ta ; además,
prácticamente todo lo d icho ha sido decisión un i l a t e ra l del gobierno. La
sociedad, en sus múltiples representaciones, no ha sido incorporada al
proceso de toma de decisiones en mater ia de segur idad pública, n i s i -
quiera cuando se ha tocado el tema de la participación c iudadana. E n
resumen, nuestra preocupación centra l descansa en el hecho de que la
nueva administración reproduzca el modelo corporativo de relaciones
en t r e gob i e rno y soc iedad , c u a n d o en el d i s c u r s o i n s i s t e en l a
corresponsabi l idad de los actores así como en la imper iosa necesidad
de ampl iar la participación social.

Aproximaciones a la política de seguridad del presidente Fox 

Ahora bien, ta l como se adelantó, antes de la toma del poder, el equipo
de Fox negocia con el H . Congreso de la Unión y logra l levar a buen
término u n a propuesta enarbolada durante s u campaña electoral: la
creación de la Secretaría de Seguridad Pública (SSP), en la que se des-
cargan las responsabil idades y funciones de natura leza pol ic ial , i n c l u -
yendo la organización, dirección, administración y supervisión de la
Policía Federal Preventiva, hasta el 29 de noviembre del año pasado a 
cargo de la Secretaría de Gobernación.8

6 http://www.seguridadpublica.gob.mx
7 E n el año 2000 el Sistema Nacional de Seguridad Pública dispuso de u n presupuesto de

$ 12,574 millones de pesos y para el 2001 se incrementó a S 13,158 millones de pesos.
Ver; Anexos del Primer Informe de Gobierno del Presidente Vicente Fox. En cuanto al
destino de estos recursos, el 72.4% es para medios y materiales, es decir, equipamiento,
adquisición de tecnología, construcción y dignificación de infraestructura penitenciaria;
13 .1% para complementar los ingresos del personal de la PGR y de los Estados, así como
de custodios de centros de readaptación social; 4.4% se destina a la profesionalización
de los elementos de seguridad pública; 5.8% al equipamiento de los Tribunales Superio-
res de Just ic ia ; y el 4.3% restante a otros conceptos. E n tanto que la Secretaría de
Seguridad Pública contempla contratar 3.000 elementos durante el año 2001 y la Policía
Federal Preventiva anunció la construcción de 42 cuarteles en el país.

8 Reforma a la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal, Artículo 30 bis; en part i -
cular, ver su Fracción X; Diario Oficial de la Federación. México, 30 de noviembre de 2000.
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Poco t iempo después, a pr inc ip ios del año 2 0 0 1 , para garantizar el
funcionamiento de las Fuerzas Federales de Apoyo, la nueva Secretaría
de Seguridad renueva el convenio suscr i to con la Secretaría de la De-
fensa Nacional para que los efectivos castrenses -provenientes de la
Tercera Brigada de la Policía M i l i t a r - encuadrados en la Policía Federal
Preventiva permanezcan en la corporación.9 E n febrero se publ ica el
reglamento inter ior de la SSP, en v i r t u d del cua l se crea el órgano
desconcentrado de Prevención y Readaptación Soc ia l . 1 0 Y el siguiente
paso es el fortalecimiento del SNSP, con el f in de estandarizar a la pol i -
cía preventiva en todo el país.

Desde el inicio de su gestión, Fox reconoce en la insegur idad pú-
bl ica «...una de las mayores preocupaciones de la ciudadanía y del nue-
vo gobierno». Esta se ha caracterizado por el incremento de u n a del in-
cuencia cada vez más violenta y organizada que crea u n c l ima de incer-
t i dumbre y de desconfianza entre la población, y da lugar a u n proceso
de descomposición de las inst i tuc iones públicas y de la convivencia
social. Salvaguardar la seguridad pública es la responsabi l idad p r ima-
ria y esencial del Estado».1 1 Aunque para s u cumpl imiento , decida ex-
tender el proceso de militarización, del ámbito de la seguridad pública
al de la procuración de jus t i c ia , a par t i r de la designación del general
de brigada de jus t i c i a m i l i t a r Rafael Macedo de la Concha como t i tu l a r
de la Procuraduría General de la República ( P G R ) . 1 2

E n contraste, durante los pr imeros meses de su gestión al frente
del Poder Ejecutivo de la Federación, Fox establece u n Consejero Presi-
dencial en mater ia de Seguridad Nacional, a la sazón como «...instancia
de asesoría y apoyo técnico que contr ibuya a dar coherencia, u n i d a d y 
amp l i tud de visión a las decisiones en mater ia de seguridad nacional
que corresponde tomar al Presidente de la República...»;1 3 responsabi-

9 Periódico Reforma, México, 12 de enero de 2001 .
10 Ver; Diario Oficial de la Federación, México, 6 de febrero de 2001 ; publicación que coin-

cide con la modificación del reglamento de la Policía Federal Preventiva.
11 h t tp : / /pnd.presidencia.gob.mx
12 De esta manera, las posiciones clave del Ministerio Público Federal tales como la secre-

taría particular, la coordinación de asesores, el Centro de Planeación para el Control de
Drogas (CENDRO), la dirección de coordinación inter inst i tucional , la dirección de inter-
cepción marítima, la dirección de intercepción terrestre, la dirección de operaciones
aéreas, la dirección general de intercepción, la coordinación general de operaciones, la
dirección general adjunta de la policía jud ic ia l federal, la dirección de informática y 
telecomunicaciones y la dirección de bienes asegurados, entre otras, son ocupadas por
militares en actividad.

13 Acuerdo por el que se establece que habrá u n Consejero Presidencial de Seguridad
Nacional, «Para asesorar y dar apoyo técnico al Presidente de la República en la planeación,
evaluación y seguimiento de políticas y estrategias de seguridad nacional...» (Artículo
1°); en Diario Oficial de la Federación, México, 8 de enero de 2001 .
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l idad que se deposita en u n civ i l , Adolfo Agui lar Z inse r . 1 4 E l Consejero
Presidencial de Seguridad Nacional y el Comisionado de Orden y Res-
peto no t ienen funciones operativas; su campo de acción se desarrol la
en labores de coordinación, análisis estratégico, elaboración de la agenda
de riesgos a la seguridad nacional y asesoría al Ejecutivo Federal, en-
caminadas a coadyuvar a la toma de decisiones con respecto a proble-
mas referentes al orden público y a la integr idad terr i tor ia l , política,
social y económica de la nación.1 5

F u n c i o n e s d e l C o n s e j e r o P r e s i d e n c i a l d e S e g u r i d a d N a c i o n a l

- Aseso ra r a l P res idente de l a República sob r e e l diseño de l a política de

s e g u r i d a d n a c i o n a l , así c o m o sobre e l diagnóstico de los a s u n t o s e n l a

m a t e r i a .

- R e c o m e n d a r a l t i t u l a r de l Poder E j e c u t i v o l a atención de a s u n t o s espe-

cíficos, así c o m o p r o p o n e r l a creación de g r u p o s de t r a b a j o espec ia l i za-

dos .

- P r e p a r a r u n p royec t o de ag enda p a r a e l diagnóstico y el análisis de

riesgos y a m e n a z a s a l a s e g u r i d a d n a c i o n a l y s o m e t e r l o a la c o n s i d e r a -

ción de l P r i m e r M a n d a t a r i o .

- S u g e r i r las acc iones p a r a i n c r e m e n t a r las capac idades de las i n s t a n -

c ias q u e g ene r en in t e l i g enc i a de s e g u r i d a d n a c i o n a l , así c o m o p r o p o n e r

los l i n c a m i e n t o s de coordinación.

- P r o p o n e r i n s t r u m e n t o s p a r a e v a l u a r las acc iones y es t ra teg ias e n l a

m a t e r i a .

- C o n f o r m a r , a d m i n i s t r a r y c u s t o d i a r u n b a n c o de da t os e s t r i c t a m e n t e

c o n f i d e n c i a l , e n e l q u e obrará, d e b i d a m e n t e c l as i f i cada y s i t e m a t i z a d a .

t o d a l a información a la q u e se h u b i e r e t e n i d o acceso o se h u b i e r e gene-

r a d o .

- P r o p o n e r p royec tos de i n i c i a t i v a s de r e f o r m a s o ad i c i ones a l m a r c o

jur ídico e n esta m a t e r i a

- Asesorar a l Pres idente de la República sobre la celebración de acuerdos

y conven ios i n t e rnac i ona l e s re la t i vos a l a s e g u r i d a d n a c i o n a l .

- P r e s en ta r periódicamente a l t i t u l a r de l Poder E j e cu t i v o u n r epo r t e so-

b r e s e g u r i d a d n a c i o n a l .

FUENTE: Artículos 3°, 5° y 6° del Acuerdo por el que se establece que habrá u n Consejero
Presidencial de Seguridad Nacional; en Diario Oficial de la Federación, México. 8 de ene-
ro de 2001 .

14 Licenciado en Relaciones Internacionales por El Colegio de México con posgrados en la
Universidad de Harvard, ha sido diputado federal en dos ocasiones, así como senador en
la LVII Legislatura.

15 3 . 1 . Independencia, Soberanía y Seguridad Nacional; en Presidencia de la República,
Primer Informe de Gobierno, México, 1° de septiembre de 2001 .
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A l t iempo que el flamante consejero decide llevar a cabo, simultá-
neamente, dos acciones que no encuentran precedente alguno en la
his tor ia contemporánea de México: crear u n grupo p l u r a l de trabajo
para evaluar las actividades del Centro de Investigación y Seguridad
Nacional (C ISEN) , encargado de «establecer y operar u n sistema de i n -
vestigación e información para la seguridad del país»; 1 6 y, redactar el
anteproyecto de Ley de Seguridad Nacional, es decir, el necesario mar-
co normat ivo para ejercer u n contro l efectivo sobre los funcionarios en
la mater ia, así como poderles exigir rendición de cuentas.

E n ese tenor, el gobierno federal actual presenta u n a concepción
de la seguridad nacional que lo diferencia notablemente de los presi-
dentes provenientes del PRI , ta l como se desprende del documento
rector del desarro l lo : 1 7

- Se s o s t i e n e e n l a d e m o c r a c i a c o m o u n o d e s u s ejes r e c t o r e s .

- N o a d v i e r t e r i e s g o s a s u soberan ía c o m o r e s u l t a d o de a m e n a z a s e x t e r -

n a s de t i p o t r a d i c i o n a l .

- R e c o n o c e l a e x i s t e n c i a de r i e s g o s y a m e n a z a s e n l o s q u e se m a n i f i e s -

t a n f a c t o r e s i n t e r n o s c o m b i n a d o s c o n o t r o s de índole e x t e r n a q u e d e r i -

v a n de a c t i v i d a d e s t a l e s c o m o e l tráf ico i l ícito de d r o g a s , l a d e l i n c u e n c i a

o r g a n i z a d a , e l t e r r o r i s m o y e l d e t e r i o r o a m b i e n t a l .

- D e s t a c a q u e e l tráfico de d r o g a s y l a d e l i n c u e n c i a o r g a n i z a d a r e p r e s e n -

t a n u n a d e l a s p r i n c i p a l e s f u e n t e s de v i o l e n c i a e i n s e g u r i d a d p a r a l a

s o c i e d a d y u n a a m e n a z a a l a s i n s t i t u c i o n e s , y a q u e o c a s i o n a n c o r r u p -

c ión, d e t e r i o r o de i m a g e n , pérd ida de c o n f i a n z a y de p r e s t i g i o n a c i o n a l e 

i n t e r n a c i o n a l , a f e c t a n d o l a soberan ía y d a ñ a n d o l a s r e l a c i o n e s i n t e r n a -

c i o n a l e s de Méx ico .

- A l e r t a s o b r e e l tráf ico de a r m a s y de p e r s o n a s y l a s r e d e s de t e r r o r i s m o

i n t e r n a c i o n a l 1 8 q u e a p r o v e c h a n l a s f a c i l i d a d e s de comun icac i ón y t r a n s -

p o r t e q u e t r a e c o n s i g o e l p r o c e s o de g loba l i zac ión.

- A c e p t a q u e l a f r o n t e r a n o r t e r e p r e s e n t a u n a v u l n e r a b i l i d a d a c e n t u a d a

p o r se r u n c a m p o p r o p i c i o p a r a l a comis i ón de d e l i t o s .

16 Ver; Diario Oficial de la Federación, México, 8 de diciembre de 1988.
17 http://pnd.presidencia.gob.mx y Primer Informe de Gobierno.Vid Supra. Este concepto

novedoso de seguridad nacional contrasta con la ambigüedad dominante durante los
últimos 71 años de vida inst i tucional , en los que para los sucesivos titulares del Poder
Ejecutivo de la Federación, estuvo al servicio del control de todo tipo de disidencia por la
fuerza como lo demuestra por ejemplo la historia de la Dirección Federal de Seguridad
(1947-1985).

18 Esta correcta apreciación se confirmó el 11 de septiembre de 2001, de la mano de las
devastadoras acciones terroristas contra las torres gemelas -sede de la Organización
Mundia l del Comercio- en Nueva York y el Pentágono en Washington, D.C.
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- A d v i e r t e q u e l a f r o n t e r a s u r r e g i s t r a u n t rá f i co i l e g a l c r e c i e n t e d e

e n e r v a n t e s , p e r s o n a s y a r m a s q u e es n e c e s a r i o c o n t r o l a r .

- P o r p r i m e r a vez e n l a h i s t o r i a pol í t ica d e l pa ís r e c o n o c e e l m a l t r a t o a l o s

m i g r a n t e s e x t r a n j e r o s e n t e r r i t o r i o n a c i o n a l y a s u m e e l c o m p r o m i s o de

s u e r r a d i c a c i ó n « p a r a s e r c o n g r u e n t e s c o n l a d e f e n s a d e n u e s t r o s

m i g r a n t e s e n e l e x t r an j e r o » . 1 9

- P a r a e l n u e v o g o b i e r n o , l a co r rupc ión d e n t r o de l a s i n s t i t u c i o n e s públ i -

c a s y p r i v a d a s c o n s t i t u y e o t r a a m e n a z a y r i e s g o a l a s e g u r i d a d n a c i o n a l ;

s u c o m b a t e es u n a s u n t o de s u p e r v i v e n c i a n a c i o n a l .

- C o n t e m p l a a l a p o b r e z a y a l a i n j u s t i c i a s o c i a l c o m o a m e n a z a s a l a s e g u -

r i d a d n a c i o n a l , a l a l u z de l a s c a r e n c i a s y r e zagos q u e e x i s t e n e n l a s

z o n a s d e p r i m i d a s d e l pa ís , así c o m o l a marg inac i ón de l a s p o b l a c i o n e s

m á s v u l n e r a b l e s , e n l a s q u e es n e c e s a r i o p r e s t a r a p o y o r e a l i z a n d o t a r e a s

d e índo le s o c i a l , e d u c a t i v a y de s a l u d .

La nueva doctr ina de seguridad nac ional inc luye elementos econó-
micos, políticos, legales, ambientales, cu l tura les e inst i tuc ionales , y 
reconoce en la integr idad de la población, la razón fundamenta l de la
acción del Estado; asimismo, busca defender los intereses colectivos,
desv inculando los objetivos políticos part iculares de las funciones en-
comendadas a los aparatos e inst i tuc iones de seguridad nacional .

E n tanto que las prior idades consagradas en el capítulo Orden y 
Respeto del Plan Nacional de Desarrol lo 2 0 0 1 - 2 0 0 6 2 0 son:

1) Garant izar el orden público, con respeto a las l ibertades y dere-
chos de los mexicanos y a l estado de derecho; y 

2) La prevención del delito, el combate f ronta l a la i m p u n i d a d y la
corrupción y la procuración de jus t i c i a , con pleno respeto a los dere-
chos humanos y dentro del marco del derecho.

De las mismas se desprenden, entre otros, los siguientes objetivos
rectores en mater ia de seguridad:

- D e f e n d e r l a i n d e p e n d e n c i a , soberan ía e i n t e g r i d a d t e r r i t o r i a l n a c i o n a l e s .

- D i señar u n n u e v o m a r c o es t ratég ico de s e g u r i d a d n a c i o n a l , e n e l c o n -

t e x t o de g o b e r n a b i l i d a d d e m o c r á ü c a y d e l o r d e n c o n s t i t u c i o n a l .

- A b a t i r l o s n i v e l e s d e co r rupc ión e n e l pa í s y d a r a b s o l u t a t r a n s p a r e n c i a

a l a ges t ión y e l d e s e m p e ñ o de l a admin is t rac ión púb l i ca f e d e r a l .

- G a r a n t i z a r l a s e g u r i d a d púb l i ca p a r a l a t r a n q u i l i d a d c i u d a d a n a .

19 Cabe señalar que es la Secretaría de Gobernación en quien reside la aplicación de la
política migrator ia, para ejercer las atr ibuciones de control y verificación necesarias
para la seguridad nacional.

20 V id Supra página web presidencia de la república.
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- V e l a r p o r u n a p rocurac i ón de j u s t i c i a p r o n t a y e x p e d i t a , a p e g a d a a 

d e r e c h o y de r e s p e t o a l os d e r e c h o s h u m a n o s .

Y a p a r t i r d e l a s e g u r i d a d n a c i o n a l c o n c e b i d a , d e l a s p r i o r i d a d e s

d e f i n i d a s a l m á s a l t o n i v e l d e c o n d u c c i ó n p o l í t i c a y d e l o s o b j e t i v o s

r e c t o r e s e s t a b l e c i d o s , s e d e r i v a n l a s m i s i o n e s y f u n c i o n e s d e l a s F u e r -

z a s A r m a d a s , a l a s q u e l a a d m i n i s t r a c i ó n F o x l e r e s e r v a e l s i g u i e n t e

p a p e l : 2 1

- D e f e n d e r e l in terés v i t a l d e l a nac ión ; l a i n d e p e n d e n c i a ; l a soberan ía e 

i n t e g r i d a d t e r r i t o r i a l , e n t e n d i e n d o ésta e n s u s e n t i d o m á s a m p l i o c o m o l a

m a s a c o n t i n e n t a l , l a s a g u a s i n t e r i o r e s , e l m a r t e r r i t o r i a l , e l e s p a c i o aé -

reo , e l s u b s u e l o y l os r e c u r s o s n a t u r a l e s , i n c l u y e n d o a q u e l l o s de l a Z o n a

Económi ca E x c l u s i v a .

- C o a d y u v a r a l f o r t a l e c i m i e n t o d e l e s t a d o de d e r e c h o , c o m b a t i e n d o e l

tráf ico il ícito de d r o g a s y l a d e l i n c u e n c i a o r g a n i z a d a .

- C o n t r a r r e s t a r , c o n o t r a s d e p e n d e n c i a s , e l tráf ico de a r m a s y de p e r s o -

n a s y l a s r e d e s d e t e r r o r i s m o i n t e r n a c i o n a l .

- C o o p e r a r , de m a n e r a i n t e r i n s t i t u c i o n a l , p a r a a t e n d e r l a d e m a n d a de

s e g u r i d a d púb l i ca de l a pob lac ión.

- C o m b a t i r a l o s g r u p o s a r m a d o s .

- V e l a r p o r l a s e g u r i d a d , t a n t o de l a s i n s t a l a c i o n e s estratég icas , c o m o de

l a s f r o n t e r a s y m a r e s .

- E j e r c e r c o n t r o l s o b r e l a s a r m a s de fu ego y l o s e x p l o s i v o s .

- A p o y a r a l a pob lac ión c i v i l e n casos de d e s a s t r e , i n c l u s o f u e r a de l a s

f r o n t e r a s n a c i o n a l e s . 2 2

- D e s p l e g a r t a r e a s de índo le s o c i a l , e d u c a t i v a y de s a l u d .

- I m p u l s a r e l d e s a r r o l l o mar í t imo .

- P r o t e g e r e l m e d i o a m b i e n t e .

E n l o q u e r e s p e c t a a l a p a r a t o d e i n t e l i g e n c i a d e E s t a d o , e s d e c i r e l

C I S E N , s e p a r t e d e l a n e c e s i d a d d e q u e e l p o d e r p ú b l i c o c u e n t e c o n

« i n f o r m a c i ó n s u f i c i e n t e , o p o r t u n a y c o n f i a b l e p a r a g a r a n t i z a r l a s e g u r i -

21 Ibldem y Primer Informe de Gobierno, op.cit. En este aspecto, la situación del Ejército,
fuerza aérea y armada se mantiene Incólume; para mayores detalles, ver, Marcos Pablo
Moloeznik, «Presente y Futuro del papel de las Fuerzas Armadas Mexicanas: Aproxima-
ción al debate sobre el rol del instrumento mi l i tar en la democracia»; en Security and 
Déjense Stadies Review, http://www.3.ndu.edu/chds/journal/ index.htm

22 En el Primer Informe de Gobierno, se destaca el envío de 150 especialistas militares en
comunicaciones, sanidad y preparación de alimentos a El Salvador, con motivo del sis-
mo que afectó a ese país.
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dad nacional y hacer frente a las amenazas a la paz y al bienestar de la
población».2 3

- B u s c a t r a n s f o r m a r a l C I S E N e n e l o r g a n i s m o r e c t o r d e u n s i s t e m a de

invest igac ión y anál is is d e i n t e l i g e n c i a estratég ica y táct ica a l t a m e n t e e f i -

caz , q u e a y u d e a p r e s e r v a r l a e s t a b i l i d a d y p e r m a n e n c i a de l a s i n s t i t u c i o -

n e s , d e l e s t a d o de d e r e c h o y d e l a v i d a democrá t i ca d e l pa ís .

- D e s t a c a l a i m p o r t a n c i a d e q u e e l E s t a d o t e n g a u n a a g e n d a de r i e s g o

s i s t e m a t i z a d a y c o n f i a b l e p a r a p r e v e r a q u e l l a s a m e n a z a s q u e p o n g a n e n

p e l i g r o e l b i e n e s t a r d e l a pob lac ión , l a e s t a b i l i d a d de l a s i n s t i t u c i o n e s d e l

E s t a d o , e l d e s a r r o l l o s u s t e n t a b l e o v u l n e r e n l a i n t e g r i d a d t e r r i t o r i a l .

- O p t a p o r l a e s t r a t e g i a de a n t i c i p a r y p r e v e r c o n o p o r t u n i d a d y e f i c a c i a

l o s riesgos y a m e n a z a s a l a s e g u r i d a d n a c i o n a l , l a g o b e r n a b i l i d a d d e m o -

crát ica y e l e s t a d o de d e r e c h o , m e d i a n t e l a operac ión de u n s i s t e m a de

invest igac ión, in formac ión y anál is is q u e , a p e g a d o a d e r e c h o e n s u ac -

tuac ión , c o n t r i b u y a a p r e s e r v a r l a i n t e g r i d a d , e s t a b i l i d a d y p e r m a n e n c i a

d e l E s t a d o m e x i c a n o .

- C o n t e m p l a m e c a n i s m o s de regu lac ión y superv i s ión , p u e s t o q u e e s t a -

b l e c e q u e l a s a g e n c i a s de i n t e l i g e n c i a d e l E j e c u t i v o F e d e r a l d e b e n s u j e -

t a r s e a l o s c r i t e r i o s de operac ión p r o p i o s de u n E s t a d o d emoc rá t i c o y a 

u n e s q u e m a p e r t i n e n t e d e r end i c i ón de c u e n t a s i n s t i t u c i o n a l . D i c h o e n

o t r a s p a l a b r a s , prevé s o m e t e r a l o s a p a r a t o s de i n t e l i g e n c i a a l o s c o n t r o -

l es g u b e r n a m e n t a l e s y a l r ég imen jur íd i co .

- T i e n d e a s a l v a g u a r d a r l a c o n f i d e n c i a l i d a d de l a in fo rmac ión r e s e r v a d a y 

a f i j a r , a s i m i s m o , l o s t é rminos y c o n d i c i o n e s p a r a s u desc las i f i cac ión.

- F i n a l m e n t e , i n v i e r t e e n l a p l a t a f o r m a h u m a n a ( h u m i n t , e n l a j e r g a de

i n t e l i g e n c i a ) , d e l a q u e , e s p e r a , se d i s t i n g a p o r g u a r d a r u n a a c t i t u d d e

l e a l t a d y r e s p e t o a l E s t a d o y s u s i n s t i t u c i o n e s , a l a l e g i t i m i d a d de s u s

a u t o r i d a d e s e l e c t a s y j u d i c i a l e s , as í c o m o a l o s p r i n c i p i o s d e l e s t a d o de

d e r e c h o . 2 4

Comportamiento de la De l incuenc ia Organizada

Si ta l como lo establece el marco legal, «La seguridad pública es la
función a cargo del Estado que tiene como fines salvaguardar la inte -
gr idad y derechos de las personas, así como preservar las l ibertades, el
orden y la paz públicos»;2 5 la m i sma const i tuye u n a obligación p r imor -

23 Ibidem y Plan Nacional de Desarrollo 2001 -2006. op. cit. 
24 E n su Primer Informe de Gobierno, el t i tu la r del Poder Ejecutivo de la Federación «con-

sidera a los recursos humanos como el elemento central de la administración pública».
25 Artículo 3 de la Ley General que Establece las Bases de Cqordinación del Sistema Nacio-

na l de Seguridad Pública, Diario Oficial de la Federación, México. 11 de diciembre de
1995.
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d ia l del Estado: garantizar la paz social y la t ranqu i l i dad pública imp l i -
ca const ru i r y conservar el entramado que posibi l i ta u n a convivencia
social armónica, en el que los derechos de los c iudadanos y de la comu-
n idad tengan plena vigencia y const i tuyan las bases del desarrollo so-
cial .

E n ese sentido, el gobierno encabezado por Vicente Fox parte por
reconocer a la seguridad pública como «la responsabi l idad pr imar ia y 
esencial del Estado. Proteger y garant izar el pa t r imon io de la población
son las bases para el desarrollo sólido en lo económico, político y para
tener cer t idumbre, confianza, orden y estabilidad».2 6

E n part icular , el Plan Nacional de Desarrollo vigente identif ica como
principales factores de la inseguridad a «corporaciones penetradas por
la del incuencia; inobservancia de la ley, muchas ya obsoletas; falta de
equidad en la administración de jus t i c i a ; evasión de la jus t i c i a e i m p u -
n idad ; u n número de policías por debajo del estándar internac ional y la
falta de capacitación de los mismos, así como u n a mayor beligerancia y 
acciones de la del incuencia organizada y del tráfico ilícito de drogas»; 2 7

y de acuerdo con el Primer Informe de Gobierno, «existe u n consenso
internac ional acerca de que el c r imen organizado t ransnacional const i-
tuye la amenaza emergente más grave para la seguridad de las nacio-
nes, por sus recursos y capacidad para aprovechar las ventajas que le
b r inda la globalización».2 8

Y, más allá de este reconocimiento, a nueve meses de gestión del
nuevo gobierno en el ámbito federal, la del incuencia organizada sigue
actuando prácticamente igual o mejor que antes; al parecer, s in pre-
ocuparle demasiado las políticas, estrategias y líneas de acción guber-
namentales en la mater ia. Por ejemplo, ha trascendido a los medios
que , en lo que va de l año 2 0 0 1 , los s ecues t r os en México se
incrementaron en 50% respecto del año anterior, afectando de manera
signif icativa a la comun idad judía; 2 9 mientras que, de conformidad con
el Minister io Público de Jalisco, en la zona metropol i tana de Guadalajara
los robos a personas crecieron en 5 2 % y los robos a negocios en 28%, s i
se compara el pr imer semestre del año 2000 y con el mismo periodo del
a c t u a l . 3 0

Lo que ocurre es que el c r imen organizado encuentra en la Repú-
bl ica Mexicana u n campo propicio para su modus operandi, ya que en

26 www.pnd.presidencia.gob.mx, op. cíí.
27 Ibldem. 
28 Primer Informe de Gobierno, op. cit. 
29 Periódico Público, 3 de septiembre de 2001, Guadalajara.
30 Procuraduría General de Just ic ia del Estado de Jalisco, ju l i o de 2000/agosto de 2001 .
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México el «crimen sí paga», puesto que el índice de impun idad promedio
oscila entre 94% y 96%. Así lo reconoce, entre otras personalidades,
Dato'Param Cumaraswamy, relator especial de la Organización de Na-
ciones Unidas sobre Independencia de Jueces y Abogados: «Quizá el tema
más importante que México tiene pendiente de atender y resolver es el
de la jus t i c ia : hay elevada i m p u n i d a d y poca credibi l idad en ella». 3 1

Esta afirmación se puede constatar en u n reciente estudio a car-
go del Centro de Investigación para el Desarrol lo ( C I D A C ) , cuya síntesis
se presenta a continuación:

I m p u n i d a d e n e l ámb i to u r b a n o de Méx i co (año 1 9 9 9 }

D E L I T O S

D E N U N C I A D O S

A V E R I G U A C I O N E S

C O N C L U I D A S

P R E S E N T A C I Ó N

D E C O N S I G A D O S

P R O B A B I L I D A D

D E Q U E E L

P R E S U N T O

R E S P O N S A B L E

S E A D E T E N I D O

1.8 de cada 1 0 2 1 . 1 de cada 1 0 0 5 7 . 8 de cada 1 0 0
4 . 3 de cada 1 0 0

( 0 . 0 4 3 4 )

FUENTE: Guil lermo Zepeda Lecuona. Centro de Investigación para el Desarrollo (CIDAC), «Ha-
cia una mejor Procuración de Justicia» (Presentación al Gabinete de Orden y Respeto),
mimeo, México, 20 de agosto de 2001, página 3; con base en, Banco Mundia l , «Encuesta
sobre victlmización urbana», 1998: INEGI, «Anuarios Estadísticos de los Estados de la
República Mexicana», Aguascalientes, años varios; e INEGI, «Cuadernos de Estadísticas
Judiciales», Aguascalientes, años varios.

Por lo tanto , 95 .7% de los delitos en México quedan impunes ; a lo
que se debe sumar el denominado «delito negro», es decir, aquél que
no llega a conocimiento de las autoridades, y que de conformidad con
los resultados de u n a encuesta reciente llevada a cabo por el Banco
M u n d i a l , se estima es del 8 2 % . 3 2 Los c iudadanos no denunc ian por
considerar que el delito fue menor o t r iv ia l , pero también, y en México
es la causal más significativa, porque se desconfía de la autor idad o se
le cons idera inef ic iente.

E n tanto que la masa de delitos que anualmente se cometen en la
República Mexicana son del denominado fuero común, puesto que los
delitos del fuero federal representan sólo 6% del to ta l de delitos del
país; y, de estos, son los delitos contra la sa lud (29%) y los relacionados

31 Ver, Primera Plana. Periódicos Reforma y El Financiero, México, 14 mayo de 2001 . En los
mismos periódicos se hace público el rezago de 54,000 averiguaciones previas en trámi-
te que reconoce tener la Procuraduría General de la República (PGR).

32 Encuesta realizada por el Banco Mundia l en 1998, mimeo; ésto es, sólo se denuncia el
18% de los delitos que se cometen en México.
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con la portación de armas de uso exclusivo y reservado a las Fuerzas
Armadas (19.6%) los que concentran el mayor número de actuaciones
de la Procuraduría General de la República ( P G R ) . 3 3

La pel igrosidad y violencia de la del incuencia organizada mexica-
na se refleja en las siguientes cifras proporcionadas por la agencia del
combate a las drogas de Estados Unidos:

Méx ico e s e l pa ís q u e t i e n e e l m a y o r n ú m e r o d e f u g i t i v o s

r e l a c i o n a d o s c o n e l narcot rá f i co e n t e r r i t o r i o d e E s t a d o s U n i d o s

México 71

Estados Un idos 58

Co lomb ia 34

J a m a i c a 18

República D o m i n i c a n a 18

Niger ia 8

Puerto Rico 4

Gua t ema la 3

Irán 3

Otras nac iona l idades 53

FUENTE: Drug Enforcement Administrat ion, ju l i o 2001 .

Mientras que los delitos de competencia de los estados cons t i tu -
yen 94% de la suma de los delitos y conductas antisociales anuales de
la Nación, de los cuales el robo en sus diferentes modalidades y las
lesiones se presentan como los de mayor incidencia.

E n términos generales, en el año 2000 se cometieron en el país u n
millón 420 m i l 254 hechos delictivos denunciados; ó, lo que es lo mis -
mo, 3.2% menos con respecto a 1999. S in embargo, en el mismo perio-
do los ilícitos del orden federal sufr ieron u n incremento del 7.3%; sien-
do los delitos contra la sa lud, la portación de a rma de fuego prohib ida
y el tráfico de ilegales los delitos del fuero federal más frecuentes d u -
rante el p r imer semestre del año en c u r s o . 3 4

33 Ernesto Zedillo Ponce de León, Sexto Informe de Gobierno (Avances y Retos de la Na-
ción), México, I o de septiembre de 2000; en, www.presidencia.gob.mx. Siguiendo esta
última rendición de cuentas del Poder Ejecutivo de la Federación antes del proceso de
alternancia política, en este ámbito el índice delictivo se mantuvo en u n nivel de 0.8
delitos por cada mi l habitantes en 1997, 1998 y 1999.

34 Anexo del Primer Informe de Gobierno, I o de septiembre de 2001 .
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As imismo, según las estadísticas presentadas en el Primer Infor-
me de Gobierno del presidente Fox, la tasa delictiva que determina qué
entidades federativas pueden ser consideradas como las más peligro-
sas son Baja Cali fornia, Qu in tana Roo, Yucatán, Nuevo León y Ja l i s -
co . 3 5 Por el contrar io, siguiendo la m i sma fuente, las menos peligrosas
son Tlaxcala, Michoacán, Hidalgo, Chiapas y Ve rac ruz . 3 6 Estas refe-
rencias, desde luego, pueden resul tar polémicas, pero así fueron consi-
deradas en el citado Informe.

La m i sma rendición de cuentas de la Presidencia de la República
mues t ra la elaboración de u n mapa delictivo del país, a cargo de la
Policía Federal Preventiva, que identi f ica las 15 zonas pr ior i tar ias de
mayor inc idencia delictiva, a saber: Cuernavaca, Culiacán, zona me-
tropo l i tana de Guadalajara, Veracruz, zona metropol i tana de T i juana,
México D.F., zona conurbada de México D.F., zona metropo l i tana de
Monterrey, Puebla, San Luis Potosí, C iudad Juárez, Ch ihuahua , Toluca,
Mexlcal i y Acapulco.

Por s i esto fuera poco, esta situación se ha enrarecido aún más
por la reactivación de las acciones de múltiples grupos armados guer r i -
lleros diferentes al Ejército Zapat ista de Liberación Nacional (EZLN ) . E n
este marco, consideramos a la insurgencia y a los movimientos insur -
gentes u n tema que debe l lamar nuest ra atención, porque puede volver
a configurarse en factor que coadyuve al incremento de la percepción y 
el sent imiento social de inseguridad, indefensión y miedo.

Por último, debido al impacto económico negativo que traen apareja-
das las cruentas acciones terroristas en la Unión Americana, en el corto y 
mediano plazos se v is lumbra u n incremento de los delitos de naturaleza
patr imonia l , en especial el robo en sus diferentes modalidades.

Percepción Soc ia l a nueve meses
de gestión gubernamental de nuevo cuño

El presidente Vicente Fox lleva gobernando poco menos de u n año y se
puede a f i rmar que su gestión no ha logrado mayores éxitos en esta
materia, si estamos de acuerdo en que el éxito significa que la sociedad
exprese o manif ieste que se siente segura y que, por tanto , puede sal ir
a cualquier lugar a gozar, por ejemplo, de sus ciudades; que puede

35 Baja California ocupó el pr imer lugar con 50 hechos delictivos denunciados por cada mi l
habitantes; el quinto lugar fue para México, D.F. con 22 ilícitos por cada mi l habitantes;
y le siguen Baja California Sur con 35 por cada mi l ; Quintana Roo con 29; Yucatán con
27; Nuevo León con 15 y Jalisco con 14. entre otros.

36 Ibidem. 
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vest ir como quiera y adqu i r i r los bienes muebles e inmueb les que
pueda s in mayor temor de que llegue u n del incuente y se los robe.

La cuestión central de obtener dichos resultados negativos se com-
plica, porque Fox no es la excepción, y como suelen hacer todos los
políticos profesionales, cometió excesos en sus promesas de campaña,
despertando grandes expectativas sobre sus capacidades para gober-
nar sustancialmente mejor que los líderes del PRI y especialmente para
mejorar las condiciones de seguridad de todos los mexicanos.

Baste recordar que algunos temas preferidos de la campaña elec-
tora l de Vicente Fox fueron: el combate a la corrupción, la creación de
empleos, el apoyo al campo, la resolución del conflicto chiapaneco, la
seguridad pública y el crecimiento económico. Respecto de estos pro-
blemas, no sólo no se ha avanzado, sino que inc luso se puede decir que
ha habido cierto retroceso. E l toallagate, por ejemplo, puso en eviden-
cia, a l más alto nivel , es decir, al nivel de la Presidencia de la Repúbli-
ca, que la corrupción no es exclusiva de los pr i istas, sino que está
estrechamente relacionada con el ejercicio del poder y las funciones de
gobierno; la generación de empleos no ha sido t a n eficiente como la
producción de desempleados alcanzados en el t ranscurso de este año
en toda u n a diversidad de indust r ias , especialmente en la electrónica.
De esta forma Fox se vio forzado a reconocer en su pr imer informe que
económicamente se tuvo u n crecimiento del 0% durante el año 2 0 0 1 .

E n el campo nos encontramos frente a u n a nueva insurgencia de
actores sociales nuevos y viejos (productores de maíz, de piña, de caña,
campesinos s in t ierra, índigenas, entre otros) que ya se h a n movilizado
en varias ocasiones y que eventualmente podrían gestar procesos de
convergencia y resistencia a escala nac ional o regional. Entre estos
actores predomina u n a especie de idea de abandono y desamparo, s i -
tuación que suponían no se repetiría con el actual gobierno. Los opera-
dores políticos y el propio Fox no se h a n visto m u y sensibles frente a 
este sector social en donde se pueden desarrol lar tendencias políticas
radicales.

Resulta por demás obvio que sólo fue u n a frase «pegadora», de cam-
paña y marke t ing político aquella de que «en 15 minutos resolvería el
confl icto chiapaneco». Este continúa y no se v i s lumbra su f inaliza-
ción; la inseguridad pública sigue siendo el pr inc ipa l reto del gobierno
y u n a de las mayores preocupaciones de la sociedad. E n todo el terr i to-
rio nacional y en todos los sectores sociales se sigue desarrol lando el
sent imiento o la percepción de encontrarse en u n a situación cada vez
más extrema de indefensión, miedo y pérdida de espacios públicos a 
favor de la del incuencia. E n este contexto, mientras 6 de 10 ciudada-
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nos le t ienen desconfianza a la policía, tratándose de las Fuerzas Ar-
madas 3 de 1 0 c iudadanos le t ienen m u c h a confianza y 5 más dicen
confiar, mas no m u c h o . 3 7

Ta l vez esta percepción negativa que la población tiene de sus a u -
toridades, descanse en los elevados niveles de corrupción en México,
de los que no escapan su sistema jud i c i a l y los órganos auxi l iares de la
jus t i c i a como los cuerpos de seguridad pública; y que, para la ac tua l
administración, se erige en u n a amenaza a la seguridad nac ional mex i -
cana. Es la organización no gubernamenta l Transparencia Internacio-
na l , la que anualmente da cuenta de lo que denomina «Indice de per-
cepción de la corrupción» por países y cuyos resultados más recientes
se presentan en el siguiente cuadro:

I n d i c e d e Pe r cepc i ón d e Co r rupc i ón 2 0 0 0

(pa í s e s s e l e c c i o n a d o s )

PAÍS PUNTAJE PAÍS PUNTAJE
F i n l a n d i a 10 B r a s i l 3 .9

D i n a m a r c a 9 . 8 Senega l 3 .5

N u e v a Z e l a n d 9 . 4 A r g e n t i n a 3 .5

Suec i a 9 . 4 Z a m b i a 3 .4

Canadá 9 .2 México 3 . 3

S i n g a p u r 9 . 1 C o l o m b i a 3 .2

H o l a n d a 8.9 C h i n a 3 . 1

E s t a d o s U n i d o s 7.8 I n d i a 2.8

A l e m a n i a 7.6 F i l i p i n a s 2.8

C h i l e 7 .4 B o l i v i a 2 .7

Japón 6.4 Vene zue l a 2 .7

C o s t a R i c a 5.4 E c u a d o r 2 .6

Sudáfrica 5 .0 R u s i a 2 . 1

I t a l i a 4 . 6 Camerún 2.0

Perú 4 . 4 U c r a n i a 1.5

B i e l o r u s i a 4 . 1 Y u g o s l a v i a 1.3

Corea de l S u r 4 . 0 N ige r i a 1.2

FUENTE: Transparencia Internacional, Berlín, 2000; el subrayado es nuestro.

37 Encuesta Milenio-Diarlo Público, se aplicaron 1,034 entrevistas domicil iarias a personas
mayores de 18 años, en 166 localidades de todo el país seleccionadas mediante u n
muestreo estratificado por el tamaño de la población de las localidades, con u n nivel de
confianza de 95%; ver, Periódico Público, Guadalajara, 5 de diciembre de 2000.
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Inc luso, u n a reciente encuesta a cargo del capítulo México de
Transparenc ia In t e rnac i ona l desnuda la c u l t u r a de la corrupción
imperante en el país ta l como sigue:

R e s u l t a d o s de l a e n c u e s t a s o b r e c u l t u r a d e l a co r rupc ión e n Méx i co

- 2 de cada 3 mex icanos (64%) cons ideran que l a corrupción n o es grave
- 1 de cada 20 (5°/c) p i ensa que es u n m a l meno r y que ayuda a func ionar e l s istema.
- 1 de cada 4 (25°/o) l a concibe como algo n a t u r a l .
- 1 de cada 5 (20°/o) está convencido que l a corrupción s iempre existió y permanecerá,
s in impo r t a r e l Gob ierno en t u r n o .

FUENTE: Transparencia Internacional, México, 31 de mayo de 2001 .

E n cuanto a la dimensión de costos de la corrupción, reciente-
mente Francisco Barrio Terrazas, t i tu lar de la Secretaría de la Contraloría
y Desarrol lo Admin is t ra t i vo ( S E C O D A M ) y responsable de la cruzada
anticorrupción in i c i ada por Fox, reconoció que, según u n estudio
confiable llevado a cabo a so l ic i tud de la propia dependencia a su car-
go, el costo de la corrupción se est ima en el equivalente al 15% de toda
la bolsa de impuestos federales, estatales y munic ipales del país (30
m i l mil lones de dólares al año): «Es el tamaño de la carga abrumadora
que llevamos encima los mexicanos por causa de la corrupción, que es
u n cáncer que obstaculiza e impide el desarrollo de la nación».3 8

Recapitulando, en México la i m p u n i d a d const i tuye el pr inc ipa l fac-
tor criminògeno, ya que entre los del incuentes existe la certeza de que
la probabi l idad de que se investigue u n cr imen, se resuelva y se sancio-
ne efectivamente a l transgresor es m u y baja y que, por tanto, en Méxi-
co «el c r imen sí paga»; situación nada halagüeña que se complica s i se
tiene en cuenta la corrupción, la cu l tu ra jurídica imperante, así como
la desconfianza c iudadana en las inst i tuciones responsables de velar
por la jus t i c i a y la seguridad pública.

E l pasado 1 de septiembre, el presidente Fox tuvo que rendir su
pr imer informe de gobierno. Previo a este hecho, se pub l i ca ron algunas
encuestas de opinión con la intención de evaluar las políticas sectoria-
les, entre otras la seguridad pública, y la manera como la ciudadanía
considera que el gobierno ha actuado en esta as ignatura. E n opinión
de los ciudadanos, entre los compromisos que hizo Fox y que no se
están cumpl iendo, la seguridad pública fue ubicada en segundo lugar,
sólo debajo de la generación de empleos. Paralelamente, cuando se pre-

38 Declaraciones de Francisco Barrio; en Primera Plana, Periódico Eí Financiero, México, 17
agosto 2001 .
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gun ta en qué temas el gobierno ha hecho su mejor actuación, la segu-
r idad pública se encuentra en el onceavo lugar de u n a l ista de 25 te-
m a s . 3 9

De ahí que, a poco más de 8 meses de gestión del nuevo gobierno
de transición, se levanta el fantasma del riesgo del desencanto c iuda-
dano ante expectativas sociales incumpl idas :

¿Qué e s l o m á s i m p o r t a n t e q u e h a h e c h o e l g o b i e r n o ? T o t a l e spon táneo

- Nada : 2 9 %

- Diálogo c o n e l EZLN/negoc i ac i ones : 2 3 %

- Apoyo a gente neces i tada : 7 %

- C o m b a t e a l a corrupción/impunidad: 6 %

- E m p l e o s / s a l a r i o s : 6 %

- Apoyo a p e n s i o n a d o s / a n c i a n o s : 4 %

- Segu i r r e lac iones c o n E s t a d o s U n i d o s / a b r i r m e r c a d o s : 4 %

Fuente: BANAMEX-ACCrVAL, con datos de la encuesta Pulso sociopolitico de la población, mayo
2 0 0 1 ; en. Grupo Financiero BANAMEX-ACCIVAL, Examen de la situación económica de
México (Estudios económicos y sociales) México, número 906, vo lumen LXXVI1, j u n i o
2001 , página 256.

Así, en el caso de esta encuesta, cerca del 30% de los entrevista-
dos a u n no percibe avances en la agenda de gobierno encabezado por
Vicente Fox. S in embargo, el m ismo mant iene u n nivel de aprobación
del 64% , de acuerdo con los resultados de la encuesta t r imes t ra l de
evaluación al Presidente llevada a cabo por el grupo Re forma: 4 0

¿Usted a p r u e b a o d e s a p r u e b a l a f o r m a c o m o V i c e n t e F o x

está h a c i e n d o s u t r a b a j o c o m o P r e s i d e n t e ? L o a p r u e b a n

Febre ro : 7 0 % M a y o : 6 5 % Agosto : 6 4 %

¿ C ó m o calif icaría l a ac tuac ión d e V i c e n t e F o x ? Cal i f icación p r o m e d i o

Febrero : 7.5 M a y o : 6 .8 Agosto : 6 .7

39 Periódico PúMco. 31 de agosto de 2001 . Guadalajara.
40 Encuesta nacional realizada por el Departamento de Investigación del Grupo Reforma el

14 y 15 de ju l i o de 2001 a mi l 196 mexicanos adultos en vivienda. Margen de error: +/-
2.8%; ver, Periódico Reforma, México, 6 de agosto de 2001 .
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Y si b ien la calificación promedio de su gestión viene sufr iendo
u n a sensible baja, poco más de la m i t ad de la población (55.5%) cont i -
núa depositando su confianza en él . 4 1

Conclusiones Prel iminares

1. Los pr imeros nueve meses del gobierno que inició su mandato el 1 ° 
de diciembre del año 2000, se caracterizan por el desarrollo de u n a
novedosa concepción de la seguridad nacional y de las amenazas reales
y potenciales que la definen; así como por u n a visión diferente de la
intel igencia estratégica de Estado, en correspondencia con la democra-
cia y el estado de derecho. Resta sancionar u n a Ley de Seguridad Na-
cional, sobre la cuál se está trabajando, a l igual que u n a evaluación del
C I S E N , acompañada p o r r e c o m e n d a c i o n e s de modernizac ión,
profesionalización y contro l social.

2. E n contraste, deja abandonada la agenda mi l i ta r ; reservándole
a las Fuerzas Armadas la expansión de s u papel, cuyo corolario es u n
cada vez mayor número de prerrogativas que las aleja de la sociedad de
la que se n u t r e n y a la que se deben y, por ende, de la dimensión
política que las gobierna. E n ese sentido, la reforma mi l i t a r continúa
siendo u n a as ignatura pendiente en México.

3. E n mater ia de seguridad pública, su administración opta por
cont inuar el camino trazado por Ernesto Zedillo: reformas const i tucio-
nales y, en general, al marco normat ivo ; transformaciones de la estruc-
tu ra del Poder Ejecutivo Federal, mas no de procesos; creación de nue-
vas inst i tuc iones; aper tura de espacios para la participación c iudada-
na, pero básicamente reproduciendo el modelo corporativo de relacio-
nes entre gobierno y sociedad; disposición de grandes cantidades de
recursos presupuéstales que mayor i tar iamente siguen siendo destina-
dos a la adquisición de armamento, vehículos, tecnología y a la contra-
tación de más policías de dudosa cal idad, es decir, privi legiando los
factores cuant i tat ivos en detr imento de los cual i tat ivos. Estas políti-
cas, estrategias y líneas de acción const i tuyen u n reflejo del modelo
puni t i vo por el que, hasta el momento, h a optado Vicente Fox en mate-
ria de seguridad pública; dejando de lado la doc t r inar ia human i s t a del
Partido Acción Nacional que rechaza la «mano dura» y se p ronunc ia a 
favor del modelo preventivo en seguridad.

41 BANAMEX-ACCrVAL, con datos de la encuesta Pulso sociopolítlco de la población, mayo
2001 ; en, Grupo Financiero BANAMEX-ACCIVAL, Examen de la situación económica de
México (Estudios económicos y sociales), México, número 906. vo lumen LXXV1I, j un i o
2001 , página 257. Los resultados de esta encuesta dan cuenta de que este 55.5% de los
entrevistados reconoce tener mucha confianza en el Presidente y el 38.7% regular y 
sólo el 5.8% dice tener poca confianza.
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4. Tampoco se constata n i percibe u n a reducción signif icat iva de
las actividades de la del incuencia organizada. Esto signif ica que, con
alternancia y s in ella, el delito organizado sigue actuando más o menos
con la m i s m a dinámica, gozando de amplios márgenes de i m p u n i d a d y 
disponiendo de información de pr imera mano, gracias a los múltiples
contactos o vínculos establecidos con diversos integrantes de los cuer-
pos de seguridad pública y de los órganos de procuración de jus t i c i a .
Aunque la i m p u n i d a d continúa presentándose como el p r inc ipa l factor
criminògeno, no deja de ser u n dato alentador que se inc luya a la co-
rrupción como u n a amenaza y riesgo a la supervivencia m i s m a de la
Nación mexicana y que se hayan tomado las pr imeras medidas para
enfrentar la .

5. A nueve meses de gobierno diferente a l P R I en el orden federal,
la población mexicana no se siente más segura que antes, y ello ha
hecho que se presenten los pr imeros síntomas de u n a especie de de-
cepción o desencanto respecto del gobierno del cambio, aunque todavía
se mani f iesten elevados niveles de confianza en Fox. Encuestas de opi-
nión levantadas a propósito del pasado informe presidencial , ponen de
relieve que la sociedad no considera que se esté haciendo mucho en
esta mater ia , o b ien, p iensan que lo que se ha hecho no es lo correcto n i
lo conveniente.

6. Por u l t imo , los trágicos acontecimientos protagonizados por el
terror ismo en la Unión Americana, conf i rman la necesidad de desarro-
l lar u n a política exterior más ac t i va , 4 2 que inc luya la cooperación inter-
nacional para resolver los problemas que rebasan las fronteras de los
Estados-Nación: narcotráfico, lavado de dinero, tráfico ilegal de armas,
terrorismo, cambio climático, contaminación de los ecosistemas, respeto
a los derechos humanos, entre otros asuntos. Difícilmente, u n país por
sí sólo y no obstante su poder nacional, puede prevenir y combat ir estas
nuevas amenazas de carácter transnacional de manera exitosa.

42 E n rigor t i tulado «Papel activo en el mundo» e integrado como décimo compromiso de
«Alianza para el Cambio» en la plataforma político-electoral bajo el título de «10 compro-
misos por el cambio que a t i te conviene». En este marco, la Secretaría de Relaciones
Exteriores anunció que el ingreso de México como miembro no permanente al Consejo
de Seguridad de Naciones Unidas para el periodo 2002-2004 es casi u n hecho. También,
vale la pena aclarar que desarrollar una política exterior activa no debe suponer una
subordinación a la potencia hegemónica mundia l , como parece interpretarla el canciller
Jorge Castañeda. Incluso, en su Primer Informe de Gobierno, el presidente Fox reafirma
que «La defensa de la soberanía nacional se sustenta en el respeto a la autodetermina-
ción de los pueblos y la no intervención, así como en la vigencia de la democracia»; y opta
por una política exterior que promueva el desarrollo a través de negociaciones y acuer-
dos bilaterales, regionales y multi laterales, para salvaguardar los intereses, la sobera-
nía y la seguridad nacionales.
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William Martin* 

- L a Z o n a M e t r o p o l i t a n a de G u a d a l a j a r a (ZMG) y e l L a g o de Chápa l a

(LCH) h a n c o n s t i t u i d o h i s t ó r i camen te u n a c o m p l e j a in te r re lac ión a m -

b i e n t a l , e conómica y s o c i o c u l t u r a l . C o n s t i t u y e n geográ f i camente b i s a -

g r a y es labón débi l e n t r e l a C u e n c a d e l LCH y l a C u e n c a d e l R i o S a n t i a g o

(CRS), q u e e n r e a l i d a d c o n f o r m a n u n so l o s i s t e m a a m b i e n t a l m a y o r de

M é x i c o .

- L a s imul tánea c r i s i s d e s u m i n i s t r o de a g u a a l a ZMG y l a c a s i d e s a p a -

r i c ión d e l LCH h a n d a d o p i e a u n a m u l t i p l i c i d a d d e i n i c i a t i v a s d e s d e

c í rculos e m p r e s a r i a l e s , g u b e r n a m e n t a l e s y s o c i o - c i v i l e s . E s también e l

t r a s f o n d o de i m p o r t a n t e s d e f i n i c i o n e s g u b e r n a m e n t a l e s r e c i e n t e s : e l

r e c o n o c i m i e n t o púb l i co p o r l a Comis i ón N a c i o n a l d e l A g u a d e l n i v e l m á s

b a j o d e l LCH e n l o s ú l t imos 1 0 0 años ; e l p l a n t e a m i e n t o púb l i co de l a

so luc ión a l s u m i n i s t r o de a g u a a l a ZMG c o m o p r i o r i d a d d e l n u e v o G o -

b i e r n o d e l E s t a d o de J a l i s c o (GEJ), y l a inscr ipc ión d e l p r o b l e m a d e l a g u a

e n l a a g e n d a de s e g u r i d a d n a c i o n a l d e l G o b i e r n o D e l a Repúb l i ca (GDR).

L a Organ i zac i ón de N a c i o n e s U n i d a s , ONU, a l e r t a d e s d e h a c e t i e m p o

q u e l a escasez de a g u a , q u e es i g u a l a d e c i r i n c a p a c i d a d p a r a g e n e r a r

po l í t i cas a m b i e n t a l e s a p r o p i a d a s , será f u e n t e p r i n c i p a l d e c o n f l i c t o s

I n t e r e i n t r a n a c i o n a l e s d u r a n t e es te s i g l o .

L a Cuenca del L C H se caracteriza hoy por ser, j u n t o con la Cuenca del
Valle de México (VM) , la más deteriorada de México. Se caracteriza por
la creciente escasez de agua subterránea y superf ic ial ; la sobre explo-
tación crónica de sus acuíferos; el desperdicio enorme de agua en usos
agropecuarios; la elevada contaminación de sus aguas por deshechos
industr ia les , agrícolas y urbanos; la degradación de sus suelos, ero-
sión hídrica y eólica creciente en sus vertientes; y por escenificar u n a
creciente competencia y confl ict iv idad por el acceso al agua, entre usua -
rios, entidades y regiones.

E l L C H y su r ibera v ienen degradándose hasta el límite, por el
abuso en el uso del agua en la C L C H desde su nacimiento en Toluca;
por la pérdida constante del vo lumen de agua que ya no llega al vaso;
por la contaminación del lago por aguas negras y basura ; por la
deforestación, erosión y en general deterioro ecológico de su Cuenca;

* Centro de Investigación y Formación Social del ITESO.
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por la creciente extracción de agua para sumin i s t ro de negocios agrí-
colas y usos urbanos ; por la reconversión rentable de zonas del ex vaso
del lago a usos agropecuarios; y por las tradicionales pérdidas de agua
por evaporación y disminución del vo lumen lacustre.

La Z M G presenta hoy, como problemas mayores, crecientes défi-
cits de agua con relación a la demanda urbana , no solamente durante
el estiaje; u n a distribución social y te r r i to r ia l m u y desigual del agua en
la c iudad; pérdidas del 40 % del agua que se d is tr ibuye; a l ta ineficiencia
admin is t ra t i va ; desconocimiento público del arreglo con grandes con-
sumidores de agua; promiscu idad y alta contaminación entre las cana-
lizaciones de agua potable y residuales; abuso crónico en la extracción
de aguas subterráneas; contaminación de acuíferos po r fugas y 
lixiviación de basuras; inundaciones urbanas cada vez más graves; y la
deposición cruda del tota l de aguas residuales de la c iudad. Guadalajara
es la p r inc ipa l responsable del deterioro ambienta l de la C R S .

La C L C H representa menos del 3% del terr i tor io nacional , y cuenta
con no más del 7% de los haberes hidráulicos superficiales y subterrá-
neos del país. Su cuenca gemela, la C R S , re lat ivamente menos poblada
y económicamente desarrollada, representa 5% del terr i tor io nacional
y cuenta con 12% de los haberes de agua en México. Cuatro qu intas
partes del agua de la C L C H son para uso agropecuario, con sistemas
altamente ineficientes de bordeo rústico y a tarquinamiento . Durante
los últimos t re in ta años, la superficie bajo riego, la población urbana , y 
la act iv idad manufacturera asentadas en la C L C H , crecieron respecti-
vamente 5.6, 2.7, y 2.4 veces. Desde 1970, la extracción de sus aguas
se ha al menos cuadrupl icado. Mientras tanto, las fuentes pr imar ias
generadoras de agua de la cuenca, sufren u n sistemático e irreversible
deterioro. Hoy cerca de 30 mil lones de mexicanos dependen del agua
de la C L C H .

Funciones vitales del L C H y su r ibera que hoy están siendo seria-
mente puestas en entredicho son: soportar la act iv idad v i ta l de más de
500 m i l personas; ser u n s ingular santuar io de biodiversidad; regular
el c l ima de u n a ampl ia región; ser símbolo y albergue de u n a gran
diversidad socio cu l tu ra l ; ser destino recreativo y turístico impor tante ;
y ser fuente pr inc ipa l de sumin i s t ro de agua a la Z M G .

La población de la Z M G pasó de 1970 a la actua l idad de 1.0 a 3.8
mil lones de personas. Casi 8 0 % del agua en la c iudad se ut i l i za para
uso residencial, y el resto para uso comercial, i ndus t r i a l y de servicios.
Se est ima que dentro de 25 años la demanda de agua en la Z M G crecerá
140% adicional , pasando de 10.7 a 26.0 metros cúbicos (m 3 ) por se-
gundo.
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- L a prob lemát i ca a c t u a l d e l a g u a e v i d e n c i a l a contrapos ic ión e n t r e l a

lóg ica n a t u r a l d e l a m b i e n t e y e l a r t i f i c i o s o d i n a m i s m o s o c i e t a r i o h o y

p r e d o m i n a n t e . D e m a n t e n e r s e l a d inámica a c t u a l d e u s o , ges t ión y a d -

min is t rac ión hidrául ica, e l c o l a p s o e c o n ó m i c o de l a CLCH, l a d e s a p a r i -

c i ón d e l LCH, y s i t u a c i o n e s d e c o n f l i c t o s o c i a l e n ZMG, s o n p o s i b l e s

e s c e n a r i o s f u t u r o s .

- E n l a pol í t ica d e l n u e v o g o b i e r n o f e d e r a l , h a y a v a n c e s s i g n i f i c a t i v o s . S i n

e m b a r g o n o se h a c a l a d o todavía c o n h o n d u r a e n l a d i r e c c i o n a l i d a d pol í-

t i c a y núc l eo de p o d e r fáctico, c o n s t i t u i d o a p a r t i r d e l a a c t u a l d inámica

de gest ión d e l a g u a e n l a CLCH, q u e n o s l l e v a a l m e n o s m e d i o s i g l o d e

v e n t a j a i n e r c i a l .

- L a negoc iac ión de d e r e c h o s de a g u a y l a ar t iculac ión de u n a polít ica

a m b i e n t a l s u s t e n t a b l e e n t r e l o s g o b i e r n o s d e l o s e s t a d o s de l a c u e n c a ,

q u e s o b r e p o n g a e l interés g e n e r a l d e l a r g o p l a z o a l a ges t ión s e x e n a l y 

l o c a l i s t a q u e h a p r e d o m i n a d o , s i g u e s i e n d o u n a a s i g n a t u r a p e n d i e n t e .

- E n l a contrapos ic ión de i n t e r e s e s a g r o e m p r e s a r i a l e s a l o s i n t e r e s e s u r -

b a n o s y e co l o g i s t a s , h a n t e n d i d o a p r e d o m i n a r l os p r i m e r o s , p a r t i c u l a r -

m e n t e de e m p r e s a s y p a r t i c u l a r e s m e j o r p o s i c i o n a d o s e n l a geograf ía de

l a c u e n c a , e l m e r c a d o y l a gest ión pol ít ica.

- C a d a u n o de l o s p u n t o s cr í t icos de l a CLCHS (a l m e n o s 2 2 ) , c o n s t i t u y e n

u n m i c r o c o s m o s s o c i o - pol í t ico p a r t i c u l a r , q u e s i n e m b a r g o , se o r i e n t a

p o r l a m i s m a lógica g e n e r a l . A r t i c u l a d o s m a t e r i a l m e n t e d e sde e l c i c l o d e l

a g u a y e n c o m p e t e n c i a c a d a vez m á s a g u d a p o r e l a c c eso a l r e c u r s o , l a

r e p r e s e n t a t i v t d a d e n s u s i n s t a n c i a s de dec is ión y l a c o n f l u e n c i a c o o p e r a -

t i v a de a c c i o n e s e n t r e g o b i e r n o y c iudadanía , s i g u e n s i e n d o s u s a u s e n -

c i a s f u n d a m e n t a l e s .

- A l i n t e r i o r d e c a d a u n o de l os n o d o s cr í t icos l a s d e c i s i o n e s s o b r e e l u s o

d e l a g u a g e n e r a l m e n t e s o n de c o r t o p l a z o , y se e n c u e n t r a n t r a m a d a s p o r

l a c o t i d i a n e i d a d de r e l a c i o n e s as imétr i cas d e p o d e r y c a p a c i d a d de ges-

tión. L a v is ión de c o n j u n t o de l a c u e n c a y e l f u t u r o c o m ú n se p i e r d e j u s t o

a p a r t i r d e r e l a c i o n e s de c o m p e t e n c i a m á s a g u d a s p o r e l a cceso a l a g u a ,

c a d a vez m á s escasa .

- E n l a conf iguración geopol í t ica i n e r c i a l y c o y u n t u r a l de l a c r i s i s de a b a s t o

a l a ZMG, l a metrópol i h a t e n d i d o a s o b r e p o n e r u n i l a t e r a l m e n t e s u s i n t e -

r eses s o b r e d e r e c h o s de l os r ibereños y r e s i d e n t e s e n r e g i o n e s a c t u a l y 

p o t e n c i a l m e n t e t r i b u t a r i a s y r e c e p t o r a s de l o q u e p o d e m o s d e n o m i n a r

s i s t e m a h idrául ico de l a ZMG.

- D e s d e e l p u n t o de v i s t a de l os u s o s u r b a n o s , e l a g u a es veh ículo q u e

i n t e r r e l a c i o n a a c t i v i d a d e s i n d u s t r i a l e s , tur ís t icas y c o m e r c i a l e s c o n co l o -

n i a s p o p u l a r e s y r e s i d e n c i a l e s . P r o b l e m a m a y o r a d e m á s de l a d i s p o n i b i -

l i d a d s u f i c i e n t e , s i g u e s i e n d o e l d e l u s o y d is t r ibuc ión s e c t o r i a l y s o c i a l

d e l a g u a e n l a c i u d a d , d e s d e c r i t e r i o s d e e q u i d a d s o c i a l y e f i c a c i a

d i s t r i b u t i v a y a d m i n i s t r a t i v a .
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- P r o b l e m a s a s o c i a d o s a l a m b i e n t e y l a s c o m u n i d a d e s i m p l i c a d a s , t a l e s

c o m o r e h a b i l i t a c i ó n d e e c o s i s t e m a s g e n e r a d o r e s d e a g u a p r i m a r i a ,

a t a j a m i e n t o de l a con taminac i ón e n s u s f u e n t e s , s a n e a m i e n t o de a g u a s

r e s i d u a l e s , i n n o v a c i o n e s t é cn i co -urbanas e n e l m a n e j o d e l a g u a e n t r e

m u c h a s o t r a s , n o h a n s i d o a c o m e t i d a s aún c o n s u f i c i e n t e s e f ec tos s i g n i -

f i c a t i v o s c o n s t a t a b l e s p a r a l a s o c i e d a d .

- L a ZMG y e l LCH h a n c o n s t i t u i d o h i s tó r i camente u n a s imbió t i ca y c o m -

p l e j a interre lac ión a m b i e n t a l , e conómica y s o c i o - c u l t u r a l . T e n s a d o a l l i -

m i t e e n t r e l o s i n t e r e s e s a g r o e m p r e s a r i a l e s d e l a CLCH y l a i n e r c i a s o c i o

pol í t ica de l a ZMG, e l LCH c o n s t i t u y e h o y e l es labón débi l v i s i b l e d e l a

c a d e n a prob lemát i ca d e l a g u a .

Escenarios posibles que hoy se i n cub an y debaten públicamente
son:

a) Balcanización de las relaciones entre actores e inst i tuc iones a 
par t i r del acceso y uso del agua, con la agudización de la competencia,
la inequidad social, y la devastación ecológica en curso.

b) Mercantilización total de la gestión del agua, que llevaría a abor-
dar el problema desde una racional idad fundamentalmente monetarista.
Implicaría u n a mayor inequidad social, así como u n a interiorización
sólo parc ia l , obl icua y en u l t imo análisis ineficaz, de costos ambienta-
les monetizables; y 

c) Consolidación de u n a nueva c u l t u r a interactoral y part ic ipat iva
de gestión del agua basada en la concurrencia abierta e inc luyente de
la diversidad socio cu l tu ra l , la equidad asentada en el derecho h u m a n o
universa l a l uso y dis frute del agua, u n a nueva rac ional idad p roduc t i -
va f u n d a m e n t a d a en la lógica de la na tura l e za y l a s a l u d de los
ecosistemas pr imar ios ; y el p lanteamiento genuinamente h u m a n o , aso-
ciativo e integrado de problemas y potencialidades comuni tar ias .

El enfoque contemporáneo integrado de cuenca contrapone a u n a
es t ruc tura fragmentada de sectores y niveles de gobierno, u n cuadro
cada vez más complejo de actores socio-civiles emergentes.

La mund ia lmente recomendada política ascendente, part ic ipat iva
y de l iberat iva en la gestión del agua, se contrapone a l imi tac iones
cognitivas, inestabil idades e insuficiencias inst i tucionales, y grupos de
interés solidificados en u n a sociedad donde la regla sigue siendo la casi
impermeable asimetría de poder fáctico ausente de dialogicidad recí-
procamente signif icativa entre élites y pueblo.

Al necesario enfoque integral, complejo e inter discipl inario que soli-
cita esta actual problemática, se contraponen las divisiones disciplinares,
las especialidades profesionales, las inercias institucionales, y el enfoque
pragmático, parcial y deductivista que prevalece.
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¿Quién tendrá más necesidad, derecho y capacidad de gestión en
torno a la problemática del agua? ¿Un charalero de San Pedro Ixcatán,
u n ama de casa del Cerro del 4, u n golfista de San Isidro, o u n gerente
regional de Coca Cola?

¿Quién tendrá más responsabil idad, capacidad de previsión y efi-
cacia operativa? ¿El Ayuntamiento de Poncitlán, el Consejo del Dis t r i to
de Riego de La Barca, la Comisión Estata l de Aguas y Saneamiento, o la
Secretaria de Medio Ambiente y Recursos Naturales?

¿Quién tendrá más c l a r i d a d comprehens i va en el enfoque y 
signif icat iv idad comunicat iva en la aproximación a la problemática co-
mún? ¿La ingeniería, la administración, la economía, el derecho, la
biología, la antropología, o la sociología?

La situación crítica del agua nos insta la de l leno más allá de la
lógica del sentido común, ó de la lógica problematizante de la modern i -
dad, hoy en crisis. Esta modern idad par t i cu larmente acendrada d u -
rante él u l t imo medio siglo se ha fundado en las premisas siguientes: a)
El dinero es la clave del mejoramiento humano ; b) La tecnología es la
clave del progreso; c) Los problemas sociales y ecológicos pueden ser
resueltos a través de la tecnología; d) Más grande y homogéneo es me-
j o r según el m u n d o corporativo y gubernamenta l ; y e) E l elemento h u -
mano es medido en términos de costo-beneficio, rentabi l idad moneta-
ria o político electoral.

E l proceso de progresiva estratificación, especialización, fragmen-
tación, y compet i t iv idad característica de nuest ra organización societal;
la construcción especializada de saberes, ciencias y profesiones vie-
nen a dar sustento fáctico y refuerzo vivencial cot idiano a este decurso
del desarrollo que en lo global y personal , viene haciendo agua por
múltiples flancos. 

U n enfoque h u m a n i s t a a c t u a l , i n t e r a c t o r a l , asecendente y 
d e l i b e r a t i v o , desde l a s p r e m i s a s de q u e l a v e r d a d se b u s c a
colaborat ivamente; de que no hay solución simple y unívoca a este
género de problemas; y que la inclusión del iberada es el prob lema
fundamenta l de nuest ra convivencia contemporánea, se impone como
aproximación necesaria a esta nueva real idad ambienta l , asociativa,
pedagógica y política, característicamente post moderna.

De manera próxima, la problemática ac tua l del agua interpe la
hacia la construcción de algunos consensos societales mínimos y u r -
gentes.

- U n r e p l a n t e a m i e n t o de l a s c o n d i c i o n e s de a p o y o a l s e c t o r a g r o p e c u a r i o

m e x i c a n o e n e l m a r c o d e l T L C . N u e s t r a c o m p e t i t i v i d a d tendría q u e b a -

s a r s e e n c u o t a s de c ompensac i ón o s u b s i d i o s f ede ra l e s f o c a l i z a d o s y c r e -
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c i e n t e s , e n vez de e n u n a m u y p o c o t r a n s p a r e n t e d i s p o n i b i l i d a d i l i m i t a -

d a de a g u a r e g a l a d a y m a n o de o b r a p a u p e r i z a d a . c o m o h o y s u c e d e .

- U n a refundación de l a c o m p l e j a y dif íci lmente c o n t r o l a b l e i n s t i t u c i o n a l i d a d

q u e c o n f o r m a l a a c t u a l m a q u i n a r i a d e g e s t i ón d e l a g u a . U n a v i s i ón

a m b i e n t a l i s t a d e l a r go p lazo , y u n a a p e r t u r a a l a part ic ipación i n f o r m a d a

e n l a t o m a de d e c i s i o n e s d e sde l o s n i v e l e s d e b a s e tendrán q u e s e r l os

c r i t e r i o s r e c t o r e s de este n e c e s a r i o r e c a m b i o histórico e n México .

- U n a pol í t ica de c o t a m í n i m a p r o g r e s i v a m e n t e a s c e n d e n t e , n o n e g o c i a -

b l e d e l n i v e l d e l LCH. C a l i d a d d e l a g u a y r ehab i l i t ac i ón d e l a c u e n c a

p r o p i a s e r í an m e d i a s n e c e s a r i a s y c o m p l e m e n t a r i a s a e s t e p r o c e s o .

Chápa la tendrá q u e s e r e l r a s e r o e n vez d e l c á r camo c l o a c a e n q u e l a h a

c o n v e r t i d o l a r e a l pol í t ica de admin is t rac ión h idrául ica .

- U n a or ientac ión v i s i o n a r i a desde l a r e c i e n t e fundación de l a Comis i ón

E s t a t a l d e A g u a s y S a n e a m i e n t o de J a l i s c o . E s t a r a l a a l t u r a de l os r e t o s

y e x p e c t a t i v a s de l os t i e m p o s q u e c o r r e n , s i g n i f i c a p a r t i r d e u n a v is ión

d e l p r o b l e m a d e l a g u a c o m o c i c l o c o m p l e t o . C r i t e r i o s r e c t o r e s de e q u i d a d

soc i a l , d e m o c r a c i a d e l i b e r a t i v a y s u s t e n t a b i l i d a d a m b i e n t a l f u n d a m e n t a -

r ían s u actuac ión. Incorporar ía c o m o pet ic ión de p r i n c i p i o c o n s i d e r a c i o -

n e s c u l t u r a l e s , e d u c a t i v a s , s o c i a l e s , g u b e r n a m e n t a l e s , e c onómicas , t e -

r r i t o r i a l e s y a m b i e n t a l e s e n s u s pol í t icas y p r o y e c t o s . Ser ía p e r m e a b l e a 

l a c iudadanizac ión , l a d i a l o g i c i d a d y l a i n t e r i n s t i t u c i o n a l i d a d c o m o r e -

q u i e r e l a v is ión contemporánea de l a g o b e r n a b i l i d a d democrát ica .

- E n m a t e r i a e d u c a t i v a , u n a d e l a s á r eas d e inve rs i ón e s t ra t ég i ca a 

d e s a r r o l l a r es l a educac i ón a m b i e n t a l f o r m a l y n o f o r m a l v i n c u l a d a a 

n u e s t r a s r e a l i d a d e s , v a l o r e s y v i v e n c i a s r e g i o n a l e s . E l i m p u l s o d e c i d i d o

a l a inves t i gac ión d e s d e a r i s t a s d i s t i n t i v a m e n t e s o c i o - c u l t u r a l e s , po l í -

t i c o - a d m i n i s t r a t i v a s , y a m b i e n t a l e s v i s t a s de m o d o i n t e g r a d o y f o c a l i z a d o ,

r e q u i e r e de e n o r m e a p o y o e n J a l i s c o .

- L a p e r m e a b i l i d a d de l a s e n t i d a d e s de g o b i e r n o a l d iá logo y l a d e l i b e r a -

c ión c o n o r g a n i z a c i o n e s de l a s o c i e d a d c i v i l t i e n e u n g r a n c a m i n o p o r

r e c o r r e r e n J a l i s c o . U n a pol í t ica a c t u a l i z a d a de par t i c ipac ión c i u d a d a n a ,

y e l a p o y o púb l i co a l d e s a r r o l l o d e e s t a s estratég icas e n t i d a d e s s i g u e s i e n d o

i n e s t a b l e , m a g r o y f r a g m e n t a d o . M i e n t r a s q u e o r g a n i s m o s i n t e r n a c i o n a -

les e n l o s q u e Méx i co c o n c u r r e , r e c o m i e n d a n en fá t i camente l a p e r m e a b i -

l i d a d e n t r e g o b i e r n o y t e r c e r s e c t o r , y e l g o b i e r n o f e d e r a l h a e m p r e n d i d o

a l g u n a s a c c i o n e s e n e s t a d i recc ión, l a c l a s e pol í t ica l o c a l s i g u e s i e n d o e n

g e n e r a l p o c o p e r m e a b l e a l o s d i n a m i s m o s l a s o c i e d a d c i v i l .

- L a s i n s t i t u c i o n e s de educac i ón s u p e r i o r es tán l l a m a d a s a p r o f u n d i z a r

s u n u e v o p a p e l s o c i e t a r i o m á s allá de l a f o rmac ión de p r o f e s i o n a l e s c o m -

p e t i t i v o s y e l d e s a r r o l l o d e s a b e r e s e s p e c i a l i z a d o s , e n d i recc ión de u n a

d i a l o g i c i d a d r e s p o n s a b l e , a b i e r t a y c r i t i c a c o n a c t o r e s de s u e n t o r n o . E s

d e s e a b l e v e r m á s p r o y e c t o s i n t e g r a l e s e n s i t u a c i ó n , c o n s t r u i d o s

a c o t a d a m e n t e d e s d e u n a p e r s p e c t i v a c u l t u r a l g l o b a l i z a d a , c o n p r e e m i -
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n e n c i a d e l a i n t e r a c t o r a l i d a d , l a I n t e r d i s c i p l i n a r e i d a d , y l a i n t e r

I n s t i t u c i o n a l i d a d . Ser ía d e l t o d o d e s e a b l e u n m u c h o m a y o r énfas is e n

h u m a n i d a d e s y c i e n c i a s soc i a l e s , así c o m o u n a generac i ón de s a b e r e s

út i l es q u e t r a s c i e n d a n l a s i n e r c i a s d i s c i p l i n a r e s e s p e c i a l i z a d a s , ó l a

r e s p u e s t a pragmát i ca a n e c e s i d a d e s p u r a m e n t e i n s t r u m e n t a l e s de él i tes

pol í t icas o e conómicas . A s i g n a t u r a p e n d i e n t e es c o n s t r u i r u n a e p i s t e -

mo l o g í a , u n a on t o l o g í a y u n a f e n o m e n o l o g í a r e c o n s t i t u i d a d e s d e l a

a l t e r i d a d , l a c o m p l e j i d a d , y l a a c t u a l i d a d s i g n i f i c a t i v a de l a d i v e r s i d a d

soc i o c u l t u r a l y a m b i e n t a l .

E n su pr imer informe de gobierno, el presidente Fox ha insist ido
en la necesidad de u n a nueva cu l tu ra política en México. La a l ternan-
cia de part idos y la democracia electoral son u n componente necesario
pero insuficiente por si solo para generar los cambios que México re-
quiere. La democracia deliberativa de base y la aper tura gubernamen-
tal a la participación c iudadana genuina, siguen siendo el otro compo-
nente sustant ivo, insuficientemente presente en nuest ra real idad socio
política cotidiana.

E l consejero de seguridad nacional, Agui lar Zinser, ha opuesto a 
la visión tradic ional de la seguridad nacional concebida como seguri-
dad del poder del Estado en contraposición a la población, u n nuevo
planteamiento donde jus tamente sería u n nuevo pacto recíproco entre
ciudadanía y gobierno - en el marco de u n estado de derecho y u n régi-
men democrático- lo que constituye el fundamento del Estado y el ob-
jeto de la seguridad nacional .

Esta actual izada visión requiere no solo del concurso activo de la
c iudadanía desde s u s e spac i o s a s o c i a t i v o s , s i n o también y 
sustant ivamente de u n a incuestionable vo luntad manif iesta de aper tu-
ra y disposición a la dialogicidad de los poderes, sectores, y niveles de
gobierno con la sociedad civi l . Esta definición plantea el reto de u n a
verdadera revolución cu l tu ra l de larga duración en México.

La Z M G y el L C H c o n s t i t u y e n históricamente u n a comple ja
interrelación ambienta l , económica y socio c u l t u r a l . S in chovinismo n i
regionalismo de por medio, la crisis de sumin i s t r o de agua a la Z M G y 
la reconstrucción del L C H le presentan a Jal isco el honroso reto de, por
u n a pa r t e , hacer u n a contribución a l a resignificación p o p u l a r
sustant iva de la transición democrática; y por la otra, de redireccionar
su política pública hacia u n a perspectiva genuinamente ambienta l de
desarrollo.

Podrán así p r i m a r l a cooperación sobre l a compe tenc ia , l a
integral idad sobre la fragmentación, el entendimiento sobre el pre ju i -
cio, y el diálogo sobre el conflicto en este complejo y emocionante pro-
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ceso en que nos ha instalado la crisis del agua, problema de todos en la
tarea común de hacer presente y cons t ru i r fu turo .

Posdata

¿Podemos honestamente hablar de desarrollo sustentable si aún no
logramos siquiera satisfacer las necesidades humanas mínimas de gran
parte de nuestra generación y al menos mit igar el cada vez más grave
deterioro ambienta l en el que nos desenvolvemos?

Acrónimos
MG. Zona Metropolitana de Guadalajara.
LCH. Lago de Chápala.
CLCH. Cuenca Lerma Chápala.
CRS. Cuenca Río Sanüago.
CNA. Comisión Nacional del Agua.
GEJ. Gobierno del Estado de Jalisco.
GDR. Gobierno de la República.
ONU. Organización de las Naciones Unidas.
V M . Valle de México.
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N O D O S C R Í T I C O S C U E N C A L E R M A C H A P A L A S A N T I A G O P A C Í F I C O

• S i s t e m a C u t z a m a l a e n e l A l t o L e r m a , y a c u e d u c t o s a C i u d a d de

M é x i c o .

• V a l l e de T o l u c a , m a n a n t i a l e s , l a g u n a s y p r e s a s d e l A l t o L e r m a e n

e l E s t a d o de Méx ico .

• Q u e r é t a r o , c o r r e d o r i n d u s t r i a l y e l A l t o L e r m a e n e l E s t a d o d e

Q u e r é t a r o .

• P r e sa T u x t e p e c y e l M e d i o L e r m a e n e l E s t a d o de M i choacán .

• P r e s a So l í s , d i s t r i t o s de r i e g o d e l Baj ío y e l M e d i o L e r m a e n e l

E s t a d o de G u a n a j u a t o .

• P r e sa S a n t a A n a y e l B a j o L e r m a e n l os E s t a d o s de G u a n a j u a t o y 

M i c h o a c á n .

• P r e sa e l M e z q u i t e y e l B a j o L e r m a e n e l E s t a d o de J a l i s c o .

• P r e s a Ma l ta raña y e l B a j o D u e r o e n e l E s t a d o de M ichoacán .

• V a l l e d e Z a m o r a y e l M e d i o D u e r o e n e l E s t a d o de M ichoacán .

• A c u e d u c t o s y c a n a l e s a G u a d a l a j a r a , e l B a j o Z u l a , y e l A l t o S a n t i a -

go e n e l E s t a d o de J a l i s c o .

• Lago de Chápa la , s u C u e n c a I n m e d i a t a y s u C u e n c a P r o p i a .

• Adm in i s t r a c i ón m e t r o p o l i t a n a d e l a g u a , d i s p o n i b i l i d a d y d e p o s i -

c ión, d is t r ibuc ión s e c t o r i a l y s o c i a l .

• Acuí feros y c a u c e s s u p e r f i c i a l e s d e a g u a e n l a Z M G y s u s i n m e d i a -

c i o n e s . B o s q u e L a P r i m a v e r a .

• P r o y e c t o s y o b r a s de s u m i n i s t r o de a g u a a l a Z M G . E n f a s i s e f ec tos

a m b i e n t a l e s y s o c i o c u l t u r a l e s .

• R e l a c i o n e s de l a Z M G c o n r e g i o n e s c o m o L o s A l t o s q u e d e s d e 1 9 9 5

s u f r e n escasez y v e d a e n d e r e c h o s d e u s o de a g u a s .

• S a n e a m i e n t o , i n u n d a c i o n e s y a g u a s r e s i d u a l e s de l a Z M G , h a s t a

l a p r e s a A g u a P r i e t a e n l a B a r r a n c a de O b l a t o s .

• Recons t rucc i ón a m b i e n t a l y s o c i o c u l t u r a l d e l A l t o R ío S a n t i a g o ,

d e s d e l a P r e sa D e r i v a d o r a L a C o r o n a , h a s t a l a B a r r a n c a de O b l a t o s .

• S a n e a m i e n t o y r econst rucc ión a m b i e n t a l y s o c i o c u l t u r a l d e l A l t o

R ío S a n t i a g o , d e l a B a r r a n c a de O b l a t o s , h a s t a l a P r esa S a n t a Rosa .

• L a g u n a de S a n t a Mar ía d e l O r o , s u s f u e n t e s y C u e n c a P r o p i a .

• S u m i n i s t r o y admin is t rac ión d e l a g u a e n l a C i u d a d de T e p i c , y l a

r e s e r v a d e l C e r r o de S a n J u a n .

• P r e s a A g u a l e g u a s y d i s t r i t o s de r i e g o e n el B a j o R ío S a n t i a g o .

• D e s e m b o c a d u r a d e l B a j o Río S a n t i a g o a l O c é a n o Pací f ico.

• C o n s e j o s de C u e n c a . L e r m a Chápa l a y R ío S a n t i a g o .

• C o n s e j o s de D i s t r i t o s de R i ego ( a l m e n o s 2 4 d i s t r i t o s m a y o r e s ) .
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A C T O R E S I N S T I T U C I O N A L E S Y S O C I O C I V I L E S V I S I B L E S

C U E N C A L E R M A C H Á P A L A S A N T I A G O P A C Í F I C O

A. P r e s i d e n c i a de l a Repúb l i ca .

B . Comis i ón de S e g u r i d a d N a c i o n a l .

C. C o n g r e s o de l a Un ión (Cámara de S e n a d o r e s y C á m a r a de D i p u t a -

d o s ) .

D . C o n s e j o de Coope rac i ón A m b i e n t a l de A m é r i c a d e l N o r t e .

E . SEMARNAT.

F. SAGARPA.

G . Com i s i ón N a c i o n a l d e l A g u a e IMTA.

H . G e r e n c i a R e g i o n a l L e r m a Chápa la S a n t i a g o Pac i f i co , CNA.

I . D i v e r s a s d e p e n d e n c i a s d e l G o b i e r n o d e l E s t a d o de J a l i s c o (SEPROE,

SEDER, SEMADES, COPLADE, SDH).

J . C o n g r e s o d e l E s t a d o de J a l i s c o .

K. G r u p o de Aná l i s i s d e A l t e r n a t i v a s de A b a s t o de A g u a p a r a l a ZMG

L. Com i s i ón E s t a t a l d e A g u a y S a n e a m i e n t o . A y u n t a m i e n t o s de l a ZMG

( 7 e n t o t a l ).

M . A y u n t a m i e n t o s de l a R i v e r a de Chápa la ( 13 de J a l i s c o y M ichoacán ) .

N . A y u n t a m i e n t o s de l a C u e n c a P r o p i a d e l L a g o de Chápa la ( 3 4 de

J a l i s c o y M i choacán ) .

O. Asoc iac i ón de P r e s i d e n t e s M u n i c i p a l e s de l a R i b e r a de Chápa la .

P. R e d t o d o s p o r Chápa l a , y o t r o s m o v i m i e n t o s s o c i o c i v i l e s d e l a

C u e n c a I n m e d i a t a d e l Lago .

Q. A c u e r d o R e g i o n a l p a r a l a D e f e n s a d e l L a g o de Chápa la .

R. C o n s e j o de l a C u e n c a P r o p i a d e l L a g o de Chápa la .

S. M e d i o s de comun i cac i ón r e g i o n a l e s y n a c i o n a l e s .

T . I n s t i t u c i o n e s de Invest igac ión y E d u c a c i ó n S u p e r i o r e n l a reg ión

C e n t r o O c c i d e n t e .

U . R e d de i n v e s t i g a d o r e s R a m ó n Rub ín R 4 .

V . R e d de invest igac ión s o b r e e l a g u a , S i s t e m a I b e r o I t e so .

W . C o m u n i d a d e s , a s o c i a c i o n e s , g r u p o s l o ca l e s e n l a C u e n c a I n m e -

d i a t a , y l a C u e n c a P r o p i a d e l L a g o de Chápa la .

X . C o m u n i d a d e s , a s o c i a c i o n e s , g r u p o s l o c a l e s de l a ZMG y r e g i o n e s

c i r c u n v e c i n a s .

Y. C o n s e j o s de C u e n c a . L e r m a Chápa la y R í o S a n t i a g o .

Z. C o n s e j o s de D i s t r i t o s d e R i ego ( a l m e n o s 2 4 d i s t r i t o s m a y o r e s ) .
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